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DIPUTACII))! P8OVIHCI1IL DE GDIPjlCOt

Si’.siVÍK de 2 3  d i  Noviembre de 1S92.

A c u e rd o .

Se Icyd  la  M em oria  p re sen tada  por D .  C a rm e lo  de 

E cheg aray , com o  re su ltado  de  la s  in v  es l ig a d  on es 

h íM óncub  q u e , p o r  cncarfcro de  la  D ip u ta c ió n , ha 

p rac iícado  en  lo s  depós itos  lite ra r io s  de M ad r id  v  el 

K scoria l; y  á  p ropuesta  de l S r . P res iden te , aco rdó  

unáa ím om cn ie  la  C o rpo rac ió n  p ro v in c ia l: ijue se ba* 

bJa en terado  eon sum a  com p lacenc ia  do la  im p o rtan ­

c ia  de lus  tra b a jo s  que re ve la  la  M em oria ; que ésta 

se im p r im a  y  se c ircu le  pro fusam ente ; que^ acog iendo  

una in d ic ac ió n  que  se hace  p o r  el S r. E d ie ^ a r a y  a] 

fina l de su  eiscrito, se consigne un  vo to  d e jjr a c ia s  en 

p ro  J e l  E xo m o , S r , D . A u ro lia n o  F e rn ánd e z  G ue rra , 

p a rtic ip ándose lo  a l in te resado  p o r  a te n ta  c o m u n ic a ­

c ión ; y  que  la  D ip u ta c ió n  d epo s ita  n uevam en te  toda  

su confianza  en  e l S r. E ch e ^a ra y , p a ra  que  pro»iif;i 

'>UR m ves iiiíac ioneb .

San  S ebas tián  23 de  N ov iem bre  de  1892.

foaqu in  de U freíttie ia .





EXGMA. D IPÜTAQIDN PBOVIiNCIAL DE GUIPÜZCOA

ExCHO. .Sr .

«Curiosidades que flau las Hscriluras a^^ig:ua^ cuando 

bay paciencia para que es menester ao poca." Con

palabras •}<■ Orflz iJe Zúfliga en sus^ lna /í’s tieSffvüitt. 

mejor qui' con ningunas otras, porque no las encueairo 

ni4 s ddecuada.3 , puwlo dar comienzo á  la  reseña de los ira- 

bítjo?. de íavcstí^'aciAD histérica que he pracíicado t*n ias 

A rch ivos} Bibliotecas de la Corte , en cumplim iento del 

honroso encargo que la Comisión provinciíü se dignó con­

ferirme por suuteniji comunicación de 16 de Km  ro último.

Siempre me fu^ dulce u i dclx-r de obedecer las instruc- 

í'ioní's de V . E  .; pero <.n esta ocasión subfa de pum o el 

placer que esperiment¿iba a l seguir sus indicaciom 'b, las 

cuales, 1 0  sólo por proceder do la representacfrtn geauina 

di»! pueblo j,'ulpTjzeoano, sino ha'ita p o r la  füdolc de la  u rc a  

quc m e encomendaban, habían de serme extraordinaria 

mente satisíactorjas.

T Je  vado yo  por inequívocas fncUnaáones al estudio de 

lit historia va'iconifadA, siento indecible y  purísimo gozi> 

euando me es perm itido consuj^rarme A ev i lab o r , ruda sí 

quiere pero provecbo^f^^ima, y  haMa deleitosa para m í. 

A lgo  había, sin em barco, que acibaraba m i placer cuan­

do recibí el encargo de explorar los A rch ivos y  Bibliotecas



do h  CiíTU;: y  CSC algo ^ra el temor justIficAJí'.ímo de qut» 

m¡s fuer/as no correspondiesen Á aj¡s deseos, y  de que lo« 

dcsmafiOíí de la ejerurfftn ameng^a:s<*n lo:' bi:nc'ticii)S que 

podía -e^ipcntr el paf? de la rcalizgcióff de tan noble y  g»*- 

nerow  pens%mfent«),

Coniprcadía vo  de sobra, y  con<icía con cvideneiu la 

flaquf'za d<; m i coiendiraicnto: y  t w  esn, y  para suplir tales 

deficiencias, me propuse emplear toda m i buena voluntad, 

a lcaiada y  estimulada por más <S menos fundadas» pero ü* 

»onjí'ras esperanzas.

Una <le ellas e m  la ayud« de personas docias que me 

l'u iarsn y  CDcaiuÍTi?iran con sábfa discrccíún. Y  aqu í s í que 

los rc'SuJtadDS cicedicron todo cálculo, y  sobr«*pujaron a 

cnanto de )ja!aj(üt'fio pude yo concebir 6  im aginar.

«Si el Ii*uio de mis mvesri^acion^'S supera á  lo  C[UC 3*0 me 

prome(£;i. de ellas: si m e ha cabido la fortuna de atesorar 

datí>^ mtere.sitntísímos que arro jan \*iva lu?: sobre sucesos 

históricos no del todo t\selarecidüs todas ía i si la decisión y  

«•nlusiasmo con que he trabajado, han podido servir r«^ríi. 

supHr, siquiera en parte, la poquedad de nil ent<'ndimi\*nto, 

débese principalmente á  la  cooperación generosísima que 

he hallado en los hombres de- letras eon quieocí ture 

que ponerme en relación para reali?ar los desi^-níos de 

V . K. Y  fuera injusto no citar, en primer ifrm ino , a7 excc 

lentf'fm o Sr. D . Aur< liano Fernánd<.2 -Guerra y  Orbe, en 

quien las excelencias del entendimiento, eon ser la a  altas, 

qued;m todavía por bajo de la»i excelencias d<* la indok*. 

E l cíirifio que el Sr. Fernándcz-Gucrra prot>'«) .il sniav 

víiseonfi^ado, de donde er?i oriunda su m ad re , le hace aco­

ger con visible entusiasmo todo aquello queti«:nda al enal­

tecimiento de esta reg ión , A la  glorificación de sús hijos 

iliis ires, A 1a perpetuación de SUS timbres históricos, á  la 

reivindicación de los lionores que, .síéndok' di;bidos en jus­

ticia, se le hayans ó desconocido ó amenguado. Pruábanlo 

el<>cuentemente estudios iuminosos autorizados por su fir­

ma; y  sí de msísolara demostración hubiéramos, menester.



I xTKoni’ctíóM v r

1.1 ien»OTOS en H afán ron  que h^ce yn fjempo r<?cibió vi 

Sr. r^nándcz-G uerra  las mdicacioncs que V . E  k  d ir i^> . 

af pL'dirlí* 'TI opmírtn acerca dcl proyecto dt* organización 

d f  Archivos de e*<te país, y  esploracióo de oíros dctH^siios 

1 iíerari«»s »n que pucacn caccrrarsc docum^nto^ de interés 

para Gnípxizo‘)a. N’<í se ct)m«’m ó el Sr. Fernínd^z-Guerra 

con ilustrarme por medio de m uy discretas y  aiin^tdas ad- 

vertkTicía^, »inü que me rccomcndü á  las personan que 

raeíor aya;da hablan de prí-stai-mf para  el l í^ r o  de los pro- 

pó5li05 que uie llevahaii i  M adrid . V  me cate  la  satisíae- 

cí<5n de asegurar A V , l i .  que lam biún e^Eas per&*)nas. 

quienes el Sr. Fernándt*z (íuerra  mr* habla recotnendado. 

me dieron gallarda prueba de lancU eza  í  hida^^uía de sos 

$cnlimjt-ntos.

I.os <'entros ú donde había yo de acudir coñ prefereocia 

eran la itib lío ieca Nacional y 1a AcadcmÍH de la  H i^tori« .

Y  tn  ambos c<'nlr(»s encontró quk'n amablemente me fran • 

Mueara cuantos documentos y  datos podían serme titiles. 

*^ecaría de injusto, s i, en  (esüjnonio de sincera gratitud, 

no c ilára  aqu í N>s nombres de quíent*« con tanta generosí- 

ú<*ú ecjntribuyeron Á tacilitarm** la  ejecución del encar9;o 

que había recibido de L . 1 : 1  ilustre ü tcru io IX  Manuel 

Tantayo v* Raus, pc)r quien ro verdecieron para la escena 

española in^ laureles de Lope T do Calderón, y  que, con 

aplauso de Lodw la  gentv de letras, o c t ^ t  el puesto de O i 

rector de ta Ribliotei'a Nacional; e1 jefe de la »efcjón de 

manuscrito'' d<* la  m i^n a  Biblioteca D . ib iio n io  l ’az v  Me 

ha, diligente escudriñador y  aprccÍ;tdor d<.'licado de muchas 

particLÜaridades Interesantes de nuestra historia llter?iria , 

no uiny c o n o c id ad e l público: el S r. D . Antonio Rodríguez 

V'ílla, Archivero Uc la Keal Academ ia lic la Historia, doc- 

ti^ ilu*>iradoi* de pe^^odo^ importantísimos de nuestro pasa­

do, lalcfv como el reinado de aquella Soberana inleliz, 

Quien la historia conoce con e l dieu«dó de Loca: y  e1 omnis­

ciente bÍbhott*cari«> d<* 1a mism;i Corporación T>, Marcelino 

-^Icnéndcí y  Pelayo, cuya erudición se tendría por prodigio



6  pi»f invcnW  b  fanlasfa, si C i«i no l;i p.ilpar:«ini>> diafi«-

mente. v  cuya cxirac*rJinaTia }»raDdcra micIcciu?ilrPcoiTe

con vuelo ; i^ « la  l05 lispnrto'. de dt'ncias históricas

V HUTaríass coadvuvanm  desde Juego, ya ron prudcn 

ifsimns ronst^os, ya con las facilídíuics que me concedían 

para (oncr A la  v ista cualquier libro ^  dncumento que- pu- 

cjjer« <*Mivenirme. A qut* la j*mpTcsa que se fn<* hahfu con 

liado rc^uifase mx nos dedncida y  más fructuos« que si lan 

solamente sobr^ m is débiles hombros hubiese tenido qui 

pe:<ar.

S o  fueron estos los úQieo'« auTinar^-s qu« mv a> udaron 

en m i larca, l ’ude contar pitra c il* eon la cooper^iHón d< 

dfíifíentfsimo^ bibliógrafos, muertoí> ya, pero que en viis 

obras oosiie jaron gafas de que hemos de valcroce iodos 

cuan tié  hemos de trabajar sobre la  mJ-^ma materia. T.as 

obras de ••sta oispecie qiK- m ás efic:t¿ioen(e me sirvi<*rc»n 

fueron dos la  H/'0¿íoíec<i 4 d  ha^iófiln , dcí malogrado 

Allende* Saladar, y  el lyiccionano b*biÍouráficrt~hifit6ricn de 

{tys an tiguas  Keincs, Pr>nHn»ias. 0'u4<tii€S, ViUas, !gU'- 

s¡i£s V Santuarü fs drJispieñay en que f»l inofvidsbk- Cstc- 

drático de la liscuela superior de D ip iom ítíca  F>. T nm iv  

Mufloz V Romero reeoeirt el fruto de- mocb¿^& y m uy labo­

riosa:? C*esquísas. l 'n a  y  o ira obra, ron w r  njoy útílrs, rc- 

suttan sin tiiibargo , deficientes, para quien va animado di- 

los propi^sit»)s quit A Olí me anim aban cuando, á  lioes de 

Enero, m e d ir ig í A la Capital de Espafln, con oí^vto dx; c x- 

ptorar los A rch iros y  BIhJIofecas de la mKma

Una de las primeras y  imperiosas neeesid.'Klcs para 

tpúcn acometa est'i da««' de traba[om. es la de apr^’ndcr d 

descartar, la  de elim inar todo aquelM  que fe haya de v*r 

jniUil, y  fija r .«  únicamente en aqucfk) o iro  Que pueda da r­

le Iut: V acon^aftwrlc ¿l la cumbre í  donde sc' prf>ptínjfa Uc- 

»¿ar. E n  iodo trabajo de erudición e*̂  mucho tnA* lo  que m' 

disimula que 10  que se ve; lo  que queda oeulw , ó  solo p a r­

cialmente fH' manÜJCSia, que io  que sf mu«'stra á  toda lU2 . 

L legar A separar A prim era vista d  oro de la evorra  es



t*»TROOt*Crid> Ilt

jn d a r  ía  m iuid di.! cam ino; y  á  conseguir «ísic rosulUtdo, 9 . 

enücrcjaron prirrn*ramrm«; mí'» c ‘>*«<tí<)'» V  no creo qu<' 

jue^e^> di'l todo ineficacfc nn por m í perspícaria cíertu 

ment,c, sino porque la coscujiibrc y l . i  príícücíi sonitac^* 

(ras ínapTCCÍab*Ps on f<Kla obrn h\im;tna.

A tada  ti ¿os /offios in  i arrea dcl traba jo , segün frase d** 

fas Sagradas lA-tra^ comencé tanteos de  c ip lorac ión , 

«'xaTninando los códires qu»’ cusifnüa la  Rihlíotcca Nací») 

nal. AHÍ encontró no pocas curiosidades y  pn pocos doc\j- 

mcnios que puedon servir y  servirán con e l ücinpo p»r;« 

t'«*lar{'CcT la  Ji»stona de naeMro paí* y  rasj^ar las nieblas 

que todavía Ja üÍTbeurcccii. H ay  noücias inconexa?, espe­

cies dcscwejaníe^, datn> t'^parcides ac« y  acull>V piTO quc' 

por eso mismo sc hace necesario agrupar. Sabrosas rae 

parecieron las horas que dediqué á  la  rcbasca de (ale5  da­

los, cu;mdo a l lin ¿e  la jornada lle iju^ á  adquirir vi cono 

Lim ierlo do al^'o que se haM a encapado hasta la  fecha il la 

*wigacidad y  penetritción de los que lian tratado de historia 

;¿uipu¿<;0 anA. La« noticias que píult atesiiTar» tanto ;dlí 

como en lo i dctná^ Centros que fueron visitados pc»r m i . 

**on de m uv varia Indole; »a se relacion.in m-ls ^  menos 

dircciamcntc con la historia general d(*l paln ̂ utpuzcoana: 

va tienen muv estrecha <«dJiidad con las vici'.ftudes por que 

han atravesadlo a1gunof> de los pueblos que eoiisütuyen esta 

T'rovínuia; s*a son indlcacjj>nes mib» <) menos IrucUferas 

para c«mocer. .lin apasionamientos n i prejufcHH, la  g ran ­

deza de los bijns líiistres que han sn&io la luz de la  v ida  en 

e^ie suelo. iX ' todas ella^v haré V  E . breve relación.

l\*ro antes de proceder A esa labor, habré de exponer

V . F.. la 'Satisfacción hondísima que me produjo el exa­

men de los manu'Kritos que guarda  la Acade-mw de la 

Historias e'p<*ciii!meijtc la  coleccÍ<^ Varga.« Ponce, B k n  

nic-rece e^ta colección, por la importancia excepcional que 

alcanza para  ia  historia de GuipúzcH>a, qu r V'. K . ten2;a 

U rga mitieia d i  « 'lia .

Fué Vargas Ponce, A no dudarlo, una |>ersoiaalidad dig-



aa  de estudio. Investigador ine?xn.'«;blc, jniin;±d<5 por ükI<.- 

lick 'n tf curiosidad dc-nt(f¡ca, »*uIliviui<fT de m uy diverjas \ 

hasui cksc'mej?intes ramas de Ja ciencia lilcrar la . V’argas 

1 ‘ooec es u ii tipo de la  antigon España, p«'ro coa ideas v 

aspiraciones qui* se diferencian profund?inienic ác las que 

aleaiaron á  tos hijos de la  Península ibérica i‘v tl» Tnpos 

anCeriores al $í^lo x u ii .  Enturo /uiiuutm< nte relacioiwdü 

con los IHoralos m ás in s j^ c s  que produjiv nuestra patria ;i 

únes del pasado si^lo y  prínc¡pj<>.s dr*l presente, y  algTjno 

de ellíw  contribuyó  ̂  -según es fama^ á  depurnr }* liinpi: r 

Oe las incorrecciones de lengua Je  que adolecía, la  chisto 

sísiina í^uc in ifru  d í'i soítrr&ft ̂  y u ' en  solcnines octavas 

reales esci'ibió ci Inien V argas , i'ero k*s ocios poéliecs 

fu en n i. como talvs ocíoh, moros enCretenimkmo'i en la 

vida, realmente laboriosa ̂  del literato que n<»s «;cupa. La 

Dícjor parte de sus días Ja ^-mpleó en el euHívn de las cu'n- 

clas hisíóricass Ih-gando, A pesar d «  la  atmóslera que ic- 

roA iaha , á  adelaRmrsc á  su hemiK), y  em itir juicios que 

entonces qui2 á  parccerlaji ax*eauirados, dadaA Ia.5 ideas 

propagada^ por la Enciclopedia Irancesa acercH d«'l valer 

y  C iceienclas de los españoles de anu flo . Vargas, A quien 

K'l Minist<*rÍo de Marina comisioné para Informar acerca d< l 

pupreo cíe Pacajes, cobrú \'erdadeni aOcíón a l c-studio de 

U 3  eo&as de nue 'Jríi licrra. y  de ello es prueba irrefragable 

Ja 0>le< rr'ÓH (^ue i ig n r i  ron su iiombrt en la Academ ia di 

la  Ijistoriss y que po rcec^n'da por ^ 1 á  humo de pajas, 

sino ct.n e-l desigaio, que yo  he tenido oca.*5Í<>n de c<*mpro- 

iKir examinando L\ i-oi-respondcncia epistolar que soslux*» 

con var io í liijos de erste sudo , de  escribir en ípo ca  m ;ls o 

menos próxim a el D{ccÍo*tarii> h is íárko  de (*uipúzcr>a. No 

pudo realizar sus propósitos, .sin que W'pamos la  causa que 

Ip impidiera llevarlos A la  práctica, pero le socios Uts gui 

puzcoanes deudor^« de m uy sincero agradecim iento, pnr 

haber salvado de «n;* p^^riljda secura multitud d<* m uy cu­

riosos docuinentofi que hoy solo conocemos por laa copia > 

que él adquirió. P ara  que V . E . pueda apreciar m*jor la



•*por(iuii<ÍatJ, inconscientt^. con qui.' Varg4S

Pcmcc rccogió tales nof|oi?»s, me has ti in d jf« r  á  V  F . Irx 

jecha en que las adQUiri^Js que fu i  cnirc lW O y 1»Q4 r>e 

entonces a rá , nui’stnt pa is ha sufrido los horrores dv va* 

riáS guerras: la de U  Inder'endcneia, devde ItWfi á  1Í^14 Ja 

promovida por el Icsantam icntoconsülucional de IH2U; y  las 

do*- ünomá'tjcam»'nle conocidas pM>r i¿\iíTras cívilca, ó sea» 

la  que comenzó en IS33 y  lerm inó con el Convenio dv ̂ \'r- 

^ íira , > la  qitc rcdeniem vníc convirtió nuestros montes y 

valk*s m  campo de ha (al la, de i^e  Ift69 hasta l f i '6 , ¿CnJí' 

hubiera sido el de-<tinc> que cupiera ?í sr-'w parte de aque­

llo? MpelcSs SI VargK i Foncc no se hubiera cuid;<do úk s¿i 

car &us Cüpí;ts y  llevarla:, á  ^fadr¡d * Pr**güntese a Uxs ori- 

gin:Oes que, en Mi ^''-'^nmayorfa, han desaparecido, sin que 

de ellos quede el menor rastro n i reliquia.

Casi lodtis los docurnenio«! qu^ forman psirte de la C o ­

lección V argas I'onccs son rmcresantísinios para conocer^ 

en (Tiaanto sea pífeíble» cómo fué (ínipü^ci'oa en (os tiempos 

pasados. ^Tuchos de ellos merecerían ver la luz públicas 

con las oporiunus ñolas > comentarios^ y a l^ n t» s  fiirvcn 

para hacemos .saber que ha habido aquí, v  en épocas no 

m uy rt*m otas, escriiores no  despreciables, por mAs que 

n jü le  los hava eonocido hasta Lt fccha. co-^a que después 

d»'todo, explica fácilmente si se oonsfdera que loh tra 

bajos de esos escritores no lueron difundidos por la  im- 

prenLi, y  se cn(<'rrarün bajo los voluminosos legajos de la 

Academia de la Hú'toria, á  donde hubieron do ir á  parar 

con los demás parales que, con asiduidad y  cons tau r ii ín- 

latlgahle, lüé  colcccíonandt» el diligentísimo Vargas. I)c  

alguno de i>tos escrit^)res habr<í de hablar vn ol curso de 

la presente rescña, y  entonces verá V . E.* que si es muy 

corlo el número dv los guipuzcoanos que has(a la lecha 

conocernos como cultívr»dnrfs de las lotraft, lo eS Qiüzá 

porque no nos heuios cuidado de avericuav si hay a1;»unos 

que hayan pasado inadveriidos Á los inve5 (i2;adores de 

nu*;r,ira ríquoza biblíogrática.



r >  U  colección V argas Fon ce pucd(> decirse sin hipér­

bole quc <'s <le oro para quiea se proponga csxudwr stria 

nicn(<' la luiscori;! guípuzcoana. T.os lOüiOb en fol»f> qut* 

comprenden noticias rcladvas a  nuestro pat'^, son muv 

numero.-io:*, y  en cllOí' sf que puede afirmarse que no hav 

nada que descartar; todo es ú til, fodo C5 valioso, 5* mucho 

d f  eUo e?» nuevo para nt)scitrr)s, c^r ser desconocido. jl,ás 

lim a j;rande que cuaniio m i * c i; im ia i coa ávidos tales te­

soros, no le  sea ¿»do  posoc-rios al ínscantCs y  que el eswdío, 

el exiraeto y  la  copia, obliguen á  inverlir un  tiempo nunca 

m ás precioáo que cuando Se .siente que Se encapa dejándo­

nos con anhelo ardoroso de iransm íiir A otro pape( todo 

aqui:lt<3 que b in ó  v iv jm en ie  nuestríi inteIÍ5¿cacja, y  grabó 

e n e lla surcos de luz ^juc no* han de ilum inar para el per 

Jccto cimorlnjiente Jo  deteimÍn.4do% punío$ históricos que 

antes se nos presentaban rodeados de soml>ras espesas, >. 

Al i>arccer, ca'.í impenetrables)

Pero no me contenté con recorrer únicamente c:sto* cen­

tros, pues creía qne. a l p«-i>ceder romo ptcK'edln, respon 

día m ás tu“l y  exactamente A los prí«pósitc)s que guiaron i

V  . H .  a l bonrann<’ ( c)n el dewmperto de can importante 

eomisión. Ansiaba v isitar la Biblioieca del Palacio K ta i. 

cíoiide deben de encerrarse no(Íeiis perear^nas v docu­

mentos de iiidudabte valor; peTo circunstancias que no  de 

p<*ndíande m i v o lu n u d , me im ;^ c 'r i» n , con hondo pes.tr 

mío, el examen >' cscudi() de los m anuv r iio s  qui' alU '»<.> 

eubtodiaTJ, por si entre ellOs hay algunos, que se ^ ra ju e n ti' 

los habrá, útifes para conocer a lguna particularidad <1< la 

historia guipqacójn;!,

RTigencias cid servicio m e obligaron, comr» V . E . sabe, 

A interrum pir p^ir dos v<'ees trabajo, y  á  venir á  e s t i ciu­

dad para cumplir indicaciones de ki í^)m isii}nprovfnclal, s 

ejecutar ir«jbaj<js propios drf cargo que «esempeño en fa.  ̂

oücina* dt' V e->ta circunstancia íu ^  <*au$a de que me 

dirij:iese A M adrid vil ti m ámeme Ain< diados de Jun io , cuan­

do se hallalvi yá próxima la clausura de estos cenTos de



nmíODrcaóN m i

depòsito literario. IX tliquü  á  r t c u m r lo s  vi tiempo que me 

fe^taba, y  cuando á  fiurs de JuJio se cerró 1a Academm de 

la Historia, Tne frasUdú a l Kscorial, en vuya riquísima B i­

bliotecas ordenada con todo emr*eflo p4>r »-1 P . Slgitenza. 

varón dt' sólido y pcnf^raaLc ju ic io , y uno de los prosistas 

m is  admirables ron que puede envanecerse 1a literatura 

castellana en su siglo de oro, cspcrab;» encontrar. ya que 

no otra cusa, datos bÍf)grslficos de gu ipu 2 <'oanc>s i lastres que 

has-ta la  fecha no han gozado de la  i>opiilarÍdad q«e enius- 

ticia se le^ debe, V , K . verá m;ls adelante w el resultado 

correspondió íí mis e.spr-ran?:as Por ahora, '<o1o me toca 

mauilesuir á  S'. £ .  que, para hacer m ás agradable y  m e­

nos pcnosít m i labor, y  ba.sta giífarme con discrccie'jn prtipia 

de maestros, enconaré a llí A lo s ‘docto'c religíoMjs ?iensH 

nianos á  Quienes c i iá  conliada la  custodia y conscrvación 

de aquel monumc'nto de nuestra pasada grandeza. Ello?, 

que se honran de vestir el bábiio qae llevó nuestro egregio 

paisano 1 t .  Andrt's de lardancta. tom an como uausa pro­

pia todo cuanto propenda A la glorificación de la Provincia 

en que Urdanetó abrió sus ojos á  la  hi¿. Y  lo  probaron 

cumplidamente, ponii’ndu á  m i disposición, no solamcn(c 

los libros que yo solicitaba y  los catálogos que habían de 

indicarme donde podría cnconirar lo  que buscaba ó desea­

ba, sino hasta las obras v  noticias que, sin haberlas yo pe­

dido^ creían ellos que no m e serían inírueiuosa?.

Lie creído conveniente, anCe n?do, exponeT á  V . £ .  cuá­

les fueron 1ü> depó.sitos literarios que visité, y  la c<H>pera 

clón que se nip (ifestó cn ellos para la  mejor rca lljación 

de la empresa coa cuya ejecución se m e hab ía  honrado.

A  bora, saldada ya ta di’nda de gratitud que ten fa con* 

traída con lo$ doctos varones que quedan citados eo el 

curso de esta introducción, procedere, eoa toda la sobrie- 

d.ad posible, 4  dar noticia de lys di>cument«>s que he tenid«i 

á  la vif>ta en m is trabajos de invesi Ignei ón

1 -os hay entre ellos, como ya queda dicho, de m uy di- 

'  e*fs;i índole ; p^ ro  todos pueden dividirse en tres clasesr



I<ks qae hc rcüt'rt-n al pafs» ̂ urpuzcoano en general; los que 

r c l a c i a n a n  c o n  la historia de los pueblos, de q u e  consía 

e s t a  Provincia, v quescm n e c i  Aario.s para la rtdacción de 

ínteresunUsijnas inonografla> .fuya iraporlancís ̂ r l a  tanto 

mayor, cuanto que, en puridad , la  historia de Guipúzcoa 

viene á  ser la historia de y is ciudade.s, viQaíí v  lu g an o , y 

tcK lo loque Interese á  ést<»s, no puede oicn<ks de Intere­

s a r á  la Provincia; y p o r u lü in o , 1ü^ qu«* tienen conexión 

coji la  vida de. guipurcoanns i lu - ;tr e s ' PUOLO ti^.rtamente 

de inás tr?»nscendcacia que la  quc por un  ju ic io  superficial 

pudiera airibuírsele, p u e s  lo» grandes hombres \ ic n c n  á  

ser, por Uy com ún, iipos de una raza , y  oiaestran en hus 

cxccJencias 5'  luista en sux deleccos, acusados v  señalados 

con v igor y  con trazos inconfundibles, los rasgos caraclc* 

rfsüco.s de esa raza á  que pertenecen, Li c u ^  los considera 

C t> m t) testimoiikib perenjies de su grandeva.

Me heüjado , ron especial atención, en lo  menos [coducí* 

do y  popu la r, pues i'ntíendo que uno de ios medios míí« 

t ficaces de ilustrar y  esclarecer lo  que aún  permanece en 

sombras, e.s sacar ílU i¿  noticias y  documenlos ignorados 

dt'1 público, los cuales pueden servir y  sirven ca*f siempre 

para reciiücar opiniones equivocadas, corroborar las que 

Se iundan en la reciA y  serena contemplación de los hechos, 

y  dar. en siuna, á  ia historia ffuipuzcoana un  earáeter de 

noble y  honrada veracidad, y  de resptio  ejemplar y  es­

crupuloso fi las conclasioms de la cr/iica mán severa v 

desapasionada.

Por {«) que hace .1  la b iogralía  de a lguno de Jos ilustres 

íu ipu ícoanos de que voy á  tra tar, me he detenido gusto­

samente en c'Da, por ser absolutamente desconocida de* mis 

conterráneos, no obstante los méritos singulares y  extra­

ordinarios que realzan , enaltecen t  ilum inan la gloriosa y 

venerAblc bgur;* deJ personaje biografiado.

Lo.s documentos y  noticias que aparecen en el Apéndice 

indicarán <l V , E . la importancia de al^'unos de ellos, v 

servirán para  demostrar, mejor que larga-s disquisiciones.



1a grundeza de uu  guipuzcoano ilustre con quien ü a  sido 

ti ano  íogrulA la  posteridad, á  pesar de los scfvJ Jo s  valio­

sísimos quí* prt'stó á  la causa de la civil »¿ación en las nuls 

upartada« regiones, exploradas por él con cclo y  fe de 

apOsu»! ¿ pro%echk)sa curiosidad cientllica de geógrafo.

Y  eomicnzo ya, con cícrva inc/cia de respetuoso enco­

gimiento y  saludable y avivador entusiasmo, á  exponer el 

resultado de mis investigaciones. í  indic«r Iit importancia 

que , íí m i ju ic io , pueden cnirufiar l<».s documemos ex;i- 

min;idos.
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para nuestros antepasaii<)s af>un(o de 

^  infprés el de 1?i hidalguf;« y  limple/A d f  sangre dc l0 < 

moradoreí Uc (íLúpúzc<>a. A l concccicrlc csia importaDcias 

velaban por 1 a  purera dc la r:\2 A .  practicando la leoría de 

la selección, modernamente proclamada por los partida* 

rios dc eiiTtas te*meTariaS hípóle^is ev<‘ludum^ias.

Ckrttim ejue qu<* hov parcccn fú lilc i muchas dc kiS cueS: 

(icmes que cnionecs embarga atcnción de los llama

dos A adm inistrar l<»s intereses públicos; pero o iro  serri 

segurameiitr nuestro ju k io  y  menos de^eft<jsa para  con 

aflucllo*« hombres nuestra opinión, si paramos mientes rn  

lo que por aquella sazón sigiiilicaba la h ld a l^ u i^ y  lim p íe ­

la  dc sangre, Tenerla probada vnií,< á  ser para la vida 

social íilRo cquha lcn lc  á  lo  que en lenjfuajc jurídico de 

nuestros días s h  llan»?i rarix-cT d c  an»«'Cedentes pcnalc«. 

l i l  hidfllgo tenia, donde q iiitra , Jrarujas las puertas, y  p o ­

día a^pir.ir A 1 0 i  cargos m ás elevados é im porun tcs : de 

Ding una prcem i nencin estaba exclulcki; u inaún  hom 'r se' le 

negaba,

Por esi) müstrfi cMínstantcroeiiLC la  lYov incía  dc tíuipú7- 

coa— lo mismo que sus hermanas dc A lava  y  V izc ay a- 

>< ng ob r enipL'ño en reivindicar la hidnli^uía de todos suv 

^lyos. H) Licenciado An<»s üv V illalobos, obscuro rimador



quc v iv ía  cn México A principios dcl siglo x t i i  It tg ó  Á 

asentar

/jue no acrd el rey h ida lgo ,

s i nc fu e re  vtetatnu, 

confundiendo, tom o firn cntonces m «y  com ún, y lo cs hoy 

tadavlii, los i¿rm jnos vizcaíno y  vasccttgado.

Los Registros de Juntas de Guipúzcoa son una sojemnt* 

prueba del m iorés que revestían aquellos asuntos que se 

rozaban con el rcvonocim itoto de la h id« lgu ía  á la s  perso­

nas que, procedentes de otros países, pretendían acredi­

tarla . Lo:? eipedientes de esta Indole que se conservan cn 

Ins Arrh>v<ks municipales, y  que form an j^rucsos y  nume 

rosos tomos, constituyen otra prueba evidente cn e l m ismo 

sentidc). For tanto, no es de extrañar que sean mueh<xs los 

papele.s nohihariüs que be babído A las manos cn los tra 

bajos de investigación de que esioj* daodo cuenta. Ks muy 

curioso entre ellos im  discurro dcl Fiscal de S. ^T. contra 

la  preten'<ión de 1a Provlnela de Guípfizcoíi de qtte decía- 

rá ra  hidalgos á  todos suh naturales, liste discurso, que 

pertenecí' a l Siglo xvn, y  se rnnserva ea la ÜIbliot*^*a N a­

cional, n o  deja de s c t  jntC're5anie n i de revelar la Impre­

sión no u iuy  favorable que en ciertas esferas oficiales pro 

duelan las reclamaciones que esta Provincia elevaba A Cn 

de obtener el reconocinüenio esplicito de la nobleza de 

todos su» bljos, y  protestar contra cualquiern dÍ'<posÍcI6 n 

que, baio uno ú  oiro aspecto, viniese .1  negar ó  á  desnatu­

ralizar ese rec<moc>miento. Siguiendo los usos que a la 

&i2 0 n  Imp<T'aban, e l Fi«cal alardea de erudito, y  o ibum a, 

en favor suyo, g ran  número de textos antiguos, así sagra­

dos como prt)fan<»s T pretensión de la I ’rovineía de í»ui 

púzeoa le  parece , 1a  míís nueva y  extraordinaria, la m a ­

yor 'y mUs perc^'rlmt que jitinás se ba visto ,“ y  se detiene 

a enumeríír los perjuicios que, dt* atenderla, se seguirán 

ni servicio de S. M.

.Ure\ idísim a le  parece ni buen 1^'iseal la aspiración ú la 

h idalguía sin m ás probanza que Ja oriundez gujpu/üoan¡).



Su acepíación, sobre ilegitimas A ^u juicio, despertarla la 

envidia de 1as demá>. provincias, y  prcKluciríf» a e r u  incvi- 

Ctbk' íTistC7 a á  los itiisreo^ hidalgos guipuzcoanos, ;»1 ver^e 

equiparadOA y <'onfiincJjd<>'< con más íafimos pecheros. 

Ko hay \t\xo de escritor «nlig tiü n i alorLsmo juríd ic(' que 

f( FiM.aj no iiiv<íque ^̂ n apoyo y  corroboración de su dic- 

um e n . V hasca adue t, no sin rc^'ücijt), la opÍni(^n de „al* 

qu«í dicen que hljodalgii jh> quiere decir otra cosa 

»•Ino hijo de godo.“ [Exiraña opinión cienaraem e, pero na- 

ÚA invcTOSÍmii, >i tenernt).-» ««n evienía que esta cuestión de 

la hidalguía de l.xs gcnics y  Uc las aristocracúts de sangre 

^  reducC en sus orígenes á  razas invasora.s que vencierorx 

y  dc-spojaron á  las razas indígenas de lodo cuanto poseían. 

y  las someücr<jn it dura scr\iduiabrc, considerándolas co­

mo algo inferior que podían y  debían despreciar, sin, utili­

zarse de ellas niiis que c^>mo instrumento para su redíalo, 

ó para cKender su.> doTTtIniixv!

I 'o r  eso mismo, es realmente excraordinario el c?irácter 

de la hidatguiH y  limpi< za dt- sangre de los hijos del país 

euskaro. Par:» probarla aquí, nunca se necesitó demostrar 

que quien la preiendía procedía de ra^as inva.-.oras que 

ocuparon el país, ensefioreándose de él y de las gentes que 

lí) poblaban; por el contrArio. se requería poner en «*laro 

la oriundez cuskant de qui«'n la alegaba. A ü í es que puede 

t ltc irs i. eon frase basta cierto punto atrevida, ^ue  lodos 

I ran hidalgos én la  liitskal-erríii. porque ninguno ítj era en 

H  ^ n iid o  en que 1t> eran fuera d í nuestro suelo.

Par« que .se vea cómo la  h idalguía y  superioridad de las 

gentes provc-nfa de que u' as r«zas habían N'cncJdo á  olr.H'. 

y de que los descendientes de aquellas se coniideraban de 

mejor condición que los que procedían de la« que tuvieron 

que someter;se á  la coyunda que las primétaseles impu.sie 

roü, basui recordar la L iy  sá lica , y  ver en ella la* düercu- 

cias qiic: establece éntre los fianc«)s vencedores y  los galo- 

rom.tnos sojuzgados por ellos.

.>SÍ a lgún hombre Jibre m ata A un  tranco ó un bárbaro.



que v ive bajo la  1ey sá1U:a, (cm lrá C|ue pagar en <'â ril¿■t>

Jt)AtÍent<Ks AU<'ldos. S i mataren á  un rOTnanoirropictario. t?s 

Jec ir, que cuanta con bkncs  propios en t-l cam ón tn  ijui.' 

halrita. el que rcsullí' convíctu dc haberlo matado, tentará 

que p a ^a r  i'H'n Micldos 0 0  castigo,“ ' 1 :

«E l que m a ia rf i  un íranco ó íí u n  bárbaro en la Irut^ír 

í«M.'rvleio dc confian?,a' d f 1 R fy . tendrá que p.-^ar en castf 

go  seiscienlns siicldos. Sí m a tiren  á  un romano convidad^» 

d d  Rf-y, f( castigo act« dc ircscientos ̂ uf'ldü^.“ ¡2 'i

*SÍ alguien, rcim íeodo tropas, ataca en su casa ú un h<»m 

hre libre (franco ó bárbaro) y  le mata, tendrá que p^ígar 

en caMig'O í^eiscícrtos su«*1dos. I ’cro ú  por idéntico motivo 

{«esc muerto un roinano, no tendrA el culpablí* que pa^ar 

mÚA que Ja m itad dc Lí áuma que prccw lc ." Í3)

„SI un romano carj;a dc cadeua'< A un frunto , bin leg íti­

m a causa, teiídrá que pagar en castigo irí*inta sueldos. 

I'c ro  i i  un franco a ta  A un romano dc id  ón tica 'm anera  y 

sin m«itiv<í. hahró dc- abonar en pena q u jw e  saeld<»ís.'' (4: 

.S i un  romano despoja á  un  franco, icndrá que pagar 

M'M*nta y  dos sueldos.— S i m» franco despoja á  un  rom a­

no. habrá de abonar tre inta sueldos.* (5¡

D c  lo expuesto, como de todos los documeDti>s legisla 

ti vos que >c reñc'rcn á  ía  misma m;ttería, se desprende 

con lu z  meridiana que «'f v^eyghfld precio del üombrc 

cr;t para  el bárbaro dobl^ del que ^e aplicaba al Rain ro 

mano. No ;tsl en <»uipú2 coa: nunca hubo aqu í csa> distin­

ciones, ni se estableció entre- unos y  otros hombres ena 

raya  infranqueable, engendradora de odios, y . A la larga. 

<*ausa de movim ientos perturbadores de revolución social.

1 'o r lo  misnio que bast.iha ser guipozeoan« de origen 

para  SCT hidalgo, V solo en número niñeante habían 

penetrado t-n (ruipúzi'oa )os catraños. U  hid;il¿'uí.i rc"<ul-

11' I .* x  S A lie i, t i t . S L  I T ,  t  V 1.*,.
■ » I IM d . .  t i t .  X L I V ,  j  y  u.
IV  I b W ,  t ir . X L V ,  1 V ,1
i« i I b I d . t U .  X X X V .  a  j  • .
ii'i L e s .  u l i c "  o  H  H . C iid irp  *  .Tm u u c  ^chU cl^tu  <‘i( i(8 . l i t .



u b a  universal, y  los nobles de esto pats, que 1n e r in  to­

ilers, DO d^Mlcñaban de consagrarle á. labores scrviJi.'S, 

n iif'rifan á  m^nos lanzarse por kvsos mares en busca <Je 

nicJio'i de subsistencia, ya que la  tierra, dura de suyo, 

in̂ *raL:\ <5 improductiva, ?>*' los nc|¿ab;i..

D i csUt uüivcrs4üdcid de h ida lgo la nacían para Gu ipúz­

coa oi rcunstanctas rn  cxtrcToo l>tncliciosa.s, como lo h i­

cieron n o u r  con discreción y  tjT>o lo.» Sres. M arichalar y 

M arrjqne <'n un  Jil>ro que us hov popular entre cuantos se 

dedican al esnidin de la-s cosas vas<*<mgadajs. „Esta unifor­

me univcTSnhdad de h ida lgu ía— dicen los autores de In 

J/ísíor/d di' lu  IcgM arión  era de es«'ncia, y  habla de <;xi 

s ir  igualdad de condición cn todos lnh personas, porque si 

¿e adm illan categoría* de nobl»'¿a, qui'djtba estabU’CÍda dr 

hcchc) la desigualdad, establecido quedaba el va^^allaje de 

los hidalgos inlerioreS A losuobles de m ás categoría, v 

taínbicn c'l vasallaje liga . T.as Junü is í'u fdaron sít^mpre con 

gran esrrupiklosidad de sostener este ni^el hasta e l piuuo, 

no ya de pcTmitir el seflorfo de uni?s hidalgos sobre otr<)s, 

smo aúi>. prohibiendo el aso de líiu lo « . que, sin ser má« 

honcírlli«;os, puditst'n üm o ta r Hupcri<>ridad ó  d('sigual- 

dad .“

Consecuencia natural de la  C itensión que alcaoraba esta 

hidalguút. reconocida á  tchJos cuantos habian micido en 

tierra j#3 ípuzcoan.i, era el considerable núm ero de c;tsas 

solarie§,as situadas vn las «'stribaclom's de nuestras mon- 

tiifias > en los vallt*s ocultos entre la'-̂  cordilleras que <u-u- 

ía i id e i in a d  otra parte la  Provincia de (íu ipúzcoa. Son 

'lumeroslaimo'í los tratados heráldicos que hablan dt' casas 

que ih*nen su origen en el solar guipuzcoano , y  no pocns 

de ellos, que permanecen todavía Inéditos, sin que pK>r eso 

Pierda graíi cosa la historia patria , seguar<laji en los es­

tantes de 1k Bibbotoca Naeional. Mcncionar<5, siquiera sea 

ráp id jn icn le , algunos de estos tratados. 'Rn la  cifadit Üi 

Mioteea Nacional su pucd 'jcver los sig'uicoces:

A g u ir ü í. —GtDealogiüá.



A G D lR f iE ,  L o t E  DK  ISA ST t Y  J l iR r t f T W  D E  V iL L A  — I . in a j* * ' '

ilu'itres.

A nónimo.— Solaron Guipúzcoa 

AvófciMo,—Nobiliario de (iuipúzcou.

A ko.n Ib .— Nübi Marios

R \ ^ o s  D E  V e l a s c o . — N ü b iU a r ic i

Hakao,')a  'ANix)fíto nR}.— Nobiliario.

Rcraas. —Nobiliario.

Gkacía*í)e i,— ,I.thrt» fm itnlado G ra d a  ÍV i ,  Interpreto 

d*- ^Ti el qual %c declarnrtlis  armas y  hlfisoncs

de los l im its  de Hspafia.“

( th A C i a*Dk) . (  5 enealc^ia? .

C  n AaA-DEi. - N ob ilia r io .

(íLfcKKA ÍO. A tjwmso de).— ÍCohtliario ¡u/junlo Al In­

dice d f i .Beccrro .“

GuEBKA ;D. Ji)A*í .\t,fo,sso üj<\ Nobiliarios.

H ^ ho .A i -ovso L ópe*  dfV— Mobiliario,

H ita  (Jüan Kkavcisco d e ).— Nobiliario de Aia\a. r*iii- 

púzcoH y V i z c a v a .

H r r\  (JU A K  F k a w c is i 'o  O b '!.— G u n c a i o g f a ' '

H ita  í.Iua*s F r a vasco d e ',— Nobiliario.

Lknos (E», Con*de de:. -  (ienealofiíab y  <';is,is solarc', 

T,o?..’k'^ 0  fPBAY Fhancisto r« ) .— .Vobfliarjft 

M exdieta .— Ca^ns solares d<' (tuipfi7>roíi.

M em joza  :D  T)iBCúHE*.NÁvnR2 DE}.— Nobiliario •  

M iísnozx íD . J uan im t. -Nobiliario 

M ontrmayor i'fo*'«^'“ í>R'.— luvcati^'acirtn de linajes. 

MOKALHS ¡AMBKosto m ! .— Nobüiari«).

()<;Afui“<) ( F i , o b i 4 n  d e 'i  ÿ  C u t 'K o  d f  T i p i a  (J> . ít- A s  p k i . -  

Nnhilla rio.

O cho A d e  L a ŝalih? ,1). J uan ü tV — Kobf liarlo.

S a la zak  \ D  Pporo  DE'.-Nob1ep:y guipurcoana.

S a la d a r  ^EL Licenciaix) D . Mic.I'EL DE, CAt'iíi,t,A\ r>F 

rroNOR y csoNisiA i>t F fi.jpe  IV ).— Nobiliarín -Obr&s gc- 

u ca lí^ c a s .

Saladar (El  L icenclídü D . Mir.uBi.oE) - N ob ilia r io .



S a l a z a r . —Xohilíarlos.

Saladar v  KIendoza  ¡D. L uis db).— A fboies dc coswdoí 

dc grnn parte de las prirruTa^ dc vstc rcirK», cuyos

dueños viv<m en este afto

> LA HUBHIA i'D. LÁZARO DEL).— I<CC0pÍla*3Íün dc5

linajes

V  Mí c.A s,— Nobilivrio

Vil l a  iJ ebOntmo db) . - N’ohfUano.

Toda la  cautc la que s:; emplee en e f examen dc estos 

nobiliarios y  papales genea1<^co:H. en que con la  rnavor 

íres<‘ura y  naíuralidad sc añrm an como verdades las m ás 

'‘̂ Uipenda^ é inverosímiles noticia», me parece poca. Dc' 

(aicA papeles, como de ca'<í todos Ion daros, al parecer an- 

tígTj<v<, que se exhumitron Uuriime el si^lo xvn , hay ĉ uc 

desconliar fundadamente. F u é  aquella una época en que 

las falsirtcacifHics histéricas se pn^ierou de moda, y  no po­

cas personas que gozaban dc justo prestigio por sn ins- 

irucciún Sc dejaron arrastrar por el error frlonfante. Por 

cUo conviene, cuando se ira ic  del estudio d ó ta le s  docu­

mentos ¿  dc otro'< parecidos, usar, como antídoto eficaz, Ía 

iDaprceiahle U istorra critica de ios fa lso s  cronicones. en 

que et malogrado <íi>dc)y A lcám ara  apuró la  m ateria . do­

m inándola dc tal modo, que no dejó ni siquiera lu^^^  á 

emulación.

M uv íbperio r á  cuantas ri'copilacionesifcnoalógicrts qtic- 

d.m ciiadas, las cuales no ffepen otro precio que el de una 

mera curiosidad b ib liográiica , el í^o h ilia rh  de E>omingo 

de IJzaso . que form a parte üc la  Colección Vargas Ponce 

en 1a Academ ia de la Historia, m t'recr m ás dctenidii y  p a r­

ticular mención. D e  este N ohiliarlo  puede decirse, ccmig 

dijo el mismo V arga?, que es veraz en cuanto puede serlo 

lui X fih iiiario . T-a histori;i de las casas dc que habla L iz a ®  

Sc relaciona tan íntim a v  e«¿tre('b ámente c<m las vicisitu­

des del pnehío guipnzcoano en Jos últimos tiempos d é la  

Kdad ^Tedia, qu*> sale del reducido imtreo de las historias 

íamUiarcs, y  üene c a p ii^  ímporCanciít para  el coaocimícn-



xo kíc lo  quc^tüé Clúpflzcofi vn aquí*! furbulrncísímo i>crto- 

dn, au ilado  por intvsani^s y  d«'vasl«üüfAS discordias. Si 

C'l A’o^iiiíirio de Liz;isc) ac diera i  preasjs , con las opnr- 

niTtibnotns y  comentarlos, st' p ic h a r ía  un m-xvicio no 

dcsprt^ciablc i  la historiografía eu^kara. C om oL izaso . 

aunque natura l de A ^pe itia , f u i  A lguarit Mayor dcl San­

io Oficio cn la M . N. y M. L , C iudad de .San Scbastíiín . 

críbano de número y  Archixcro de ella, se dctícnc amofo- 

>aru'nlc ea recordar \ô  mí^rttos de las ca«as s(rian\'^as 

que existían cn jwrÍMÍieción de la misma Ciudad. V  por ello 

t>>s dobleQiente interesanfe su .V(>¿'fVí<2 rí'o para conocer no 

pocos de raíles y  particularidades, de eso» que. desdeñados 

por los ffrandc% bísiorlador» s , son rfcogldn.-i con Irmcirtn 

por los que ansian penetrar en la rmtncra de ser y  d«' vivir 

de tes ^rnic?' que poblaban este suelo siglos anies quo 

nosoiros. <;racias i l . lx a s o  sabemos que „la casa solar y 

torre Uc Ens<^mcz csiaba situada ♦ n  la  calle llamada del 

iYebost< , cuyo nombro toni¿> la  calle de esUt torre- porque- 

los se fln resd re lla  fueron Prchosics por et Rc \ dcsde la 

ordenación del fuero que ccjnredió á  la  ciudad e l si'ñordon 

Sancho el Sahin Je  Navarra en H!V> aconlinuadamentc. 

l in  esta casa solar y  torre se mantuvo la  <*>irct'l del Key ^ 

ditcrcncia de la cárcel ordinaria dv lu  ciudad Fs :,olar de 

vínculo V mayorazgo anti^idsimo y  de cabo de arm ería. > 

observa por blasón un escudo, y  en ól im  b ra io  ^ n  un 

pez cn la mano sobre ondas de m ar. cn campo de gules: 

tien«’ mucbO'^ bienes raíces do que se compone el vinoulo. 

V* la  erm ita Uc Nuestra Scftora de I lu a  < n  jurisdicción <le 

la m isma <'íudad. m uy devota. y  A d<>nde con<*urrc mucha 

Hpnte con devoción. L a  torre está inmediata á  los muros 

fi^ i^ u o s  de la C iudad, que hace '̂>̂ quln l̂. y loriilicaciAn, 

m F a  1a calle de \arrlca 6 Hsnaiegul. defondienUo por la 

otra parte 1a entrada de la C iudad anU'S que 'ce fabrica- 

M“n  las murallas nuevas por el Seftor Emperatlor CarTos 

Qninto."

l i l  m ismo A’oOtíiario nos advierte que los Oquendos Tue



rofi <Ic los pr^Tn»•^<J  ̂ pKjbladorc^ d< San St'ha‘-tiAB, dr>nd'; 

tuvíertm *mucRas hncipnda^ y  cíis^js, y  ^m rc  i'JIa í una 

la callp ü»* Kitrrica ü Ksna(C|jui. Hsiit ilustn: fam ilia  tcrta 

<»I pairona*<^ de* Colegio d»* la Compüftfa de de San

Seha'iiiln, dcl Convenio de Relja:íos« 5  Iranciseas de la cn- 

1 0n<'e^ >f1la úx‘ Santander.y dcl Convento de Santa R rlj¿ íd j 

de Lasarte Tr»mh»én n<is muestra l iz a s o  la manera como 

1«  casa de Lavarle víqo á  pertenecer ¿  ios Oquendo? p<+ 

casjtmicnto de d<>fia M aría  G írc ia  de ^-a^artc con el Li- 

c e t K l a d o  Cri-tóbal T.ópez Je  Zandateífut. v  de l.i hija de 

é'<to* Tt •  \íar)a (Je Z a n d a t í ^ i  con el ̂ eocral U . M iguel de 

Oqiiendo. Vino A parar ú  esta inism;» fam ilia la  c¿i*>a y  ^o* 

lar de la Torre. situ;ida junto a1 Champaña rio de W* iglesíy 

parroquial de Santa M aría  d " Sai» Sebastián, . l ’oscia las 

c■sl^  ̂ que esubnn  eo frente de la  caSa y mi lar de ia To­

rre, y  las 0Lra5i cusits nuevas qu<* estaban en la calleja 

que aira\< ̂ aba del Campanario 4 la calle del I ’oyuelo,; 

íuntü á  casas de herederos de -Síaria l'órez de Lcrcbosdi, 

y la cahafla dcl Ciimpele y  suelos de junto S e lla , y  la> 

huertas quu i'^tahan pegante*' á  1a clausíra de la  iglesia de 

í^anfa M aría, y  la otra huerta de la  puerta clel C.imp.«- 

nario iont<> á  la  huerta del lirabajador I>- Ju an  dv lü ia  

queí, y  la eafc» y i'aMTia llamada Mari-TuaDdegul 6 

7<elailu7 e cc»n sus manzanales, tierra* 6 pertcnccido, y  Ki 

mitad cíc l'K  molinos de Sarruuta con su pr<íS;t \ huerta > 

yerra, jarale> /  pericTienciaSs v el pedazo de tierra v ) 3 ‘ 

ral qiit' tengo en dicbt) n-rminado de S'<rrauia íunto A tie­

rras de Juanes de Blancafior, y  la  casa de üc ioe  con su« 

t>«rdine';, vifta.s y  pertenecido, y  qua tro -sepulturas en la 

iSlesía de Sama M arín  < n  gradas principales, y deUin- 

l e  d e l  altar de San Juan  con e1 asiento de mujeres de jun 

al pilar del pillpuo y  las dos scpuliiira? y  un asiento A  

mujen-s en la ta lc fia  de San Viccmte.- • 1 :
He querliio copi¿ir «ístts n<»tiVjas, por Ic) características 

y curiosas, \ porque, bajo a)iarieDcfas de Irlvolídad, en>

{!> D n a n M d t u  {>rir L I u a m  mi am i ia r in .



clt-rraTt pnryienorcs que tienen* grande* im pom nciet p.ir.'i 

conocer la  «Jivlaión m ;ty«r O mt*nc>r d f  la  propi»'dfirf terri* 

Lorial e n Ciujpijzco?». Con<vifiKlo los bicni's rafees que p<i> 

scían las princ ipaks c fliis  dcl p a l',  podemos conjeOirar, 

sin Lemerfdades InaJrtiísibles, ciiAl era el f“stado social de 

ínstní'pu^eoanos en aquel tiompo, y  deducir l:t manera 

como vivían los coU^vot*. y  las relacionca que mediaban 

cntr?* filo s  y  los propietarios respectivos.

NUeniras áv s ia  luz no  se- estudien muchos d«; los suces<is 

raAs interesantes dt* la historia interna del pueblo ^'uipuz- 

coano, no podremos dar conte'starirtn cumplida y  saiisí'ac 

torJa ñ no poeas t)bjeciones de la  crítica, m' podremos dar- 

no 5 razúi» del;» form a en cfue aquí w  destín volvió l;i vida 

ju r id ira .

Por eso enüondi) que noticias como la's que contienj* H 

NobiUar/o de Taza SO, no deben desperdiciarse, sino rpco- 

aer.se ron  afáu , y  ver si encierran a lgo que sea utíU íablc 

p a r r ir  raim ando las ní«*hlas que pretendí n  im pedimos fa 

visión de lo« tiempos pasados.

Con t¿IC5 noticias, acrisoladas por el fuego purificador 

de la  critica, podremo« ir reconstituyendo Ja fison<*inta 

moral de los guipuzcoanos de antaflo, en lo  q u t tiene de 

má_s típico, singular y  vividero, y  nos será dado agrandar 

los horiz<mtes de la  historia vasca, bailándolos de iu¿ res­

plandeciente que disipe t<-da nehojosidad.

H ay  todavía mucho que trabajar para  poner en claro 

puntos eontro\*ertidos de nuestro pasado, v . el relativo 

a las guerras de oftacinos y  gamhoincH. á  sas orígenes, 

explosión y desarrollo; pero nunca conseguir«'mos el íxi- 

to que se apetece, si no extraemos di* libros rom o el dc 

IJzaso  todo cí jugc» que contienen, v  no aplicamos núes 

tros sedientos labios A todos lo.^ hilos de a^'ua, por insjg- 

niñcantes qoe BO^ parezcan.

Sobre Jas casiis Cjuc tnás intervención y  m ás ^.randj* in- 

Quencia uivícTon en aquellas malditas y  cxi*cr;tbles con- 

ticndais d»; oñacinos y  gamboinos que ensangrentaron á
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(juipOícoa, y  cruelmiítiic la  «stiJaron, h.1 5 '  cn el tantas ve­

ces rn<*ncfn)iad<i N i>biliarto Jatos curío-Hiji v  peregrinos 

que no doborros íJe'iaprovcohar.

,r.a«üOÑ caSíiS lie Oftaz y  r.nyola—díCC el yabü itirfo— 

tienen f*n furjsdirrirtn dt* la misma V¡ll,i de Azpcilia mu* 

ch * í ca serías s nionics bravo.s, seles v  peneoccado^^ y  gran'- 

d**̂ . hacwndas y mo linas, y  la  de L o  jo la  tiene ;1 ¡í» eniTuda 

Jel pueblo sn casa y  Torre lucrít' nombrada U n ió la , que 

ep el Idioma vastoi^;ado llaTnajiIns aatarules Janai-echea. 

porque cu;inJo l<»i señores de Loyula vrin á  1a parroquia 

de .Siin Seba^^|í1n de Soreasu á  ;ts¡stir en los divinos o(l- 

eius, hacen mansión vn c*sta rasa y  \ ÍMÍéndoKe con lo de­

cencia conveniente, pasan d  3it iglesia donde tienen'capí!Iy 

propia que es la primera a1 fado del Lvan^relio.“ 

i iS ta  cnrinsa cc^'tumhre de vestirse* con elegancia y  de­

coro al eiiirar cn e1 pueblo eiianJn asistían ñ los divine»« nfi. 

cios. es una prueba de la Jístínción aristocrática Je  los y- 

ñores de Loyola, entre cuyos ascendientes ̂ e contaba aquel 

Bí*lvrín Yítñe¿ Je  T.oyola, ii quien el Hey D , Juan  l hiw) 

xnereod del patronado de la iglesia w rroqo iaf Je  San Se- 

h;vsti4n de Soreasu de la V illa  de Azpeltía por prixiJegio 

^íc*l dev>aehado en CueMar á  ly  de Mavo dcl aftr, d^

Kste mismi» Ik it r á n  Y ítñer de L  ovóla v  'U mujer Ocban- 

Ja Martínez de* T.ete lucron los <¡ue le vanu ro n  lu cató Je* 

I.o jo ia  on lorma de fortaleza, conv iniéndola a.si en ba­

luarte poderoso del bando oflacino, cu va cabeza v  nervio 

era la i'arniMa de O ña? coü 1«  de I,azcaun 

r>c esa infsma casa era aquel Tuan l ’í r c í  de Lovo)a, 

cuarto de ♦‘ste nombre que, en unión Je  otros Pnrtentes 

i^ayores de Cuipúzc^a, lan¿ó contra ocho V illas  de la 

Provincia un  audaz 6 ins<í1ente desafío, a llá  á  únes de 
Tulio del aflci J- l « 5 h,

Este insufrible aire'vimiento acabó de excitar la  indig- 

naeirtn del píiis, y  obligó ú Lnrique IV , que A la sazrto rci- 

nfiba en Castill«, a  adoptar m uy s<?rias medidas <-ontra 

<'qiielloA inquietos perturbadora , eayas cas¿ií< a llanó a l
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año  sjj¿üim ic d r 14.^7, dc^icrrando A tñ ;m i t*routcri7-i dt* 

moros d io «  o aN 'zasy  priTk'tp;d<j^ U uw res Je  -una lucha 

U n  d i * b a ( c m a d a  y < t u c 1 . O a t r e  l o s  q u e  íucrcm d f ^ e T r ^ d o b  

en v in u d  d i  m.inclami\*n(o Kcai, se contaba el recordado 

Juan  dt- T.o>ola. qut» tuvo que lijar SU res iJenda en

lar vfUa dc Jim ena.

Solo a'-l )indo ver (iu ipúzcoa restablecida la  paz. por U 

cual hacía largo tiempo su.>'pir<aba. Cuando la d¡‘)Cordia ) 

la ambíciíSn U-vanlan la cabeza y adquieren el desarrollo 

que aqu í adquirieron las turnas vece^ execrada'« luchas dc 

ofiaclnoft y «ainboinr>«i, styn m^cusaria« para i'l rc.stableci 

raieaio d^l orden nu-dídas ení**gfcns y severa'* y  disposi­

ciones oportuna'' que corlen de ra íz el mal, á  Im  de q u r  á  

cada inomi'nti» no retoñe.

V entre estas medidas »salvadoras se im pcn la  como iu- 

di^ipen&able la de poner en Ireno A 1n^ a m b ic io n a  desata­

das de los bandertóo>, y  ahaür su poder que resultaba 

inlausto. De otra sueric no era fácil resistir a las imposi­

ción* 1  de aquella gente poco escrupulosa, cuya influencia 

ora temí bu* y  alcanzaba á  muchas parle*- Tal cx;urría. por 

ejemplo, con la <*asa solar de OTaso. cabera del brindo j;am- 

boino, pues iijio de los señores de Ja misma. Ju an  T/̂ ^̂ pê  

de Gamboa, olHu\ o del R ev Sábio la merred d< l p a trona l' 

dc las iglesias parroquiales de San Bartolomé de KJ^oibar, 

San M artín  dc l'lax:cncia, San Andr<?s de K ibar y  San M ar 

l ía  de Reg il. por priv ilegio espedido en el ai^o de 12ü7, se- 

¿ ú n  puede ver«e en H ych i/ia rú t dc i,Ízaso. que no^ da 

motfvo para las consideraciones que venimos apitntando.

Mucha« de la.-, m trccde^ alcanaadas por e<ios Paric'mcs 

Mavorc's. rccooocfan como causa, y  fundamento servicios 

prestado>j jl los Mojiarca*. de Castilla en la  lucha secular \*

gloriosa que venían sosicniendo c o n lo ji hijos del T^sfam. 

S in  aceptar, n i mucho menos, las exageraciones y  paira 

ñu? dc los gemMlogistas, en s-'ntir de los ciialc*, apenas 

hubfj varón a lgo calibeado de Ciuipüzcüa que no se d l'tin  

guíese en U  toma de Raez.k, es evidente qui-, cuando de
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lAl modo .:xageni, hay un  fondo de \ erdad que no  cab** 

dfsrnnoccT rii rt'chu^at: y  pUí'de nfirmiirs»*, p<)r tanto, que 

lo^ íuipuzconnos n<> dejaron de osccuiar gallarda mrmtt 

su^ ('oodlciync:? m ilitares en aquiHa mí-moraWe lunción 

de guerra, con que vSaii l''ernando ái6  eomlenzo ¿t fa vt-n* 

iuro»ísÍBia campafta que le hizo dueño de la cncantadf'ra 

cot-ncH del Guadalqu iv ir. V i A la  atrevida acción que 

puso 4 los <TÍstiant)S en posesión de Céfiloba, h i antigua 

corte de los CaKfas de Occidemt»': n i á  la nicmorabU' 

oonquisia do Sevilla, donde unidas luchart)n y se' cubrió 

ron de i»loria las luerrjis de m a r > üerra: n i A las empre- 

•R& qUe AüSlu\irron 1o.s sueeMjre.s del Santo Rey para tener 

ára>'tt á  la morisma y  acorralarla sus Qliimos buJuartcS. 

cümr>, por ejemplo, el coreo de A lgociras >■ la l*amc?sísima 

batalla del S.Ll«dOs dejaron de contribuir hfjos de Ghí- 

púicna. Am ador de I.a 7 cauo,'<!^ la ilustre ca-sa de su nom ­

bre, los mandaba en <“ 1  Salado: el McrÍneiM«voT l) . KeHrán 

V^lcz de Guebara en el sitio d«' Algeciras; j*no e î de pasar 

en siI<*ncío la participación que r«ivieron en  luio y  c*lro 

acomeciuucnto. N^grtii se despronde de k i C rón ita  de Al~ 

f<^nso Y/, y  de jvüdbras que <1 pr«)pio Monarca eslampó en 

un* cMufa evptdida á  lt)s de San  Sebastián con lecha 

de Mayo de 134.“ . D ice asi la  C rón ka : . E l  por t{ue icn!a 

y  aoaes de p ié de ta$ tttonlañas dv Vne aya . de Cuipús-

•'oa, el de A lava ........ el el Rey h ‘$ hab la  dudo ú  todos cu

Cu udo5, el harínetes, Ct Im istts, et ku llts la '^ ..........

dif4fs p o r  nxM illo  4 T> i ‘tro  ^ u ñ e i  de G u^ inan . que wo- 

raha ei¡ la^ m untañas de Ik r r a  de León" i T. on la  re- 

liTfdn eédula dí-1 Ruy D . AUonso SO Icc: —4/ tiempo que 

no i t r ia m o s  a r c a d a  la  nueafra c iudad  de A lge iírn s  por 

el g rand  m eutsíer en ¡n guarda  de ¡a m ar, que nos vinis- 

á  servir tu «  gaob,- ;jPiadíendo que este sctvicio marf 

timo q\k* le presió Saa Sebastián no h:'bía sidcj for^^oso, 

volunutrio,

h as  recompeh',,!.-. que se (>0»rgabaa á  lOS Caudillo-. qu<' 

'i'' C ró»ie, a„ Ajf,,, ,^0 XI, c «p. ‘JC k.Itl.



m à i brillaban y aC distinguían j'n  esta.s glorios-i^ empresas,

tendían, parezca, á  perturbar el orúe^

socia] en (iu ipúzcixc porque cuando cso.s caudfUo», c u b ie r -  

to^ de lionores y  preem inf ncla'., tornaban A la  ( i e r r a  naü  

va, s c m i a n  cn s u  alm a instintos de dominación y ambicio­

nes cada vez má> pojantes, y  (r* parerta i n d i g n o  ( le  su 

{uscre mezclarse ron los que no  hubiesen alcanzado ialcs 

mcrccdcís n i Uivicr,«n los medios de que elle?.-' disponían 

para  imp<»ner su voluntad

A ' l  venia A crearse acjuí un poctcr irregular turbulen­

to, independicníc del pueblo y  de los Reves, y si m« ubaha 

ha lucha fratricida qw* taritas lágrim as v  sangre había de 

costar. P ara  csiudíarla cn sus orígenes, y  buscar la rcílz 

de la  prep<»tcncia qu»' los Parienteh Mayores llegaron á  

tener, es necesario averíg\jar las mercedes que nbfuvlerc»n 

Je  los Reyes, las diMincioncs que les pusieron cn sicuaci<^n 

de extender p w  ci pa ís  ̂ u ipu/coano *u influcncúi Inmen- 

Lihíe V promover 1a discordia al srt>o impulse) de su m alsa­

na ambición. ludaff.jr qué preeminencias, q u i s<“ftalad»s 

honoreft, qu<5 dominios les tucron concedidos por los Kc- 

yea, en medi<». á  m i ver, indfspensahl<* para  pf»m’r  en claro 

los obscuros comienzos de las íuoestas guerras de ortaci , 

nos y  ganiboinos. l i l  .Voóiléarío de L izaso nos es, en esi^ 

sentido, sumamente valioso, v «'.s (rabajo de innegable tlli- 

Udad recopilar todas las noticias que contiene acereü di* 

las casus solitriegas ifiAs direcut y  principal parte tw- 

•i'iertm en aquellas ahominahfes contiendas, en q\ie, sin ho ­

nor al g loria  pnra nadie, se derramaron torrente« de ^e  

nerosa sangre guipu¿coana. Las casa fuertes, edificadas, 

seguramente, con recursos ganados«n las campañas con­

tra la  morisma, se conviriieron en nido y  refugio de gentes 

loal avenidas con la pitz y  traiujuilidad^pública. En lorno 

de esas rasas fuertes, puede decirse que fiotabnn vapores, 

de sangre, v  alum braban, con «u luz siniestra, las tea? de 

la discordia.

Mas no debemos darnos por saíislecbos kOU i.'l'^s(udÍO



d<í lo que a(añc d  las co3a> que míís se UísítnKUicron rn  

aquella guí^rra trisn*Tnentf proLoageda; como son , por 

Ljcraplo: la d f  T,aecauo ca  el lu ^a r cíe su nom bre , la  de 

Olaso en liJgoib.tr, la  de Oftaz y  Lovoln en Azpciüa, la dc 

Ríílda en A  ¿caí lía . la Zarauz en Zarauz, la dc San  Mi- 

IMn en C lzúrqu il, la dc M urgul;! en A s iig a rraga , las dt» 

Cav jfia  y  OzacUi en Verkjara, la dc Za ld iv ia  ca Tolosu, la 

<ic AsLigarribia en NToinco, la  dc A lccga' cn H t^nan í y  la 

dc Aehcga en Usúrbil, hiño eTaminnr también Jos auxilia- 

ro i con que csias lam ilias co n u ro a  para '.uá deplorables 

crapresos, y  eJ parH Jo que siguieron casas mcmxs eaJífica« 

dus y  dc menos imj'orcaneia, como la dc Zum aya cn Zu 

maya. Ja de YarzA cn Reasain, la  de Un^ueta ca  Kibar, Ja 

de Bcra^tegiú cn He rastegui, las de Ir a e u  v  dc í.asao  cn 

Ce^lona, la dc Em paraa en Azpertia y  la  de Laurga in  cn 

Aya, algunas de las cuaics supieron ia;intener«c ncutrale.s 

ef  ̂medio di' aquella almóxfera cnvcneaada dc odio«» y  ren­
cores.

Para üprí»ciar dehidámi-nte la conduela que ob5Crvanm 

aquHIas casas, es cam ino inciprecíabh* de conecÍmienf<j el 

exaincn de libros comn olJVot/iHario dc Li¿aso. donde sc 

recogen v registran noticias é »nJicacioncs que haa  pasado 

inadvei'Lidas á  escritores de m ás aJCos vueJos, por fo mis. 

mo que eslimaban infiiilcs aquellas m¡nuciosid;uJes para la 

tarca á  qui* se d í dicaban,

 ̂Domingo dc I,izaso merece, por Jo mj'uno, ser má:. apre­

ciado y  e^>nocido dc lo que h:i. sido basta Ja f«*cha Nunca 

»-ScnbKj con lfjnpie7.a y  corrección Ja lengua castuJIana, 

'*U)Os secretor se le  resistieron siempre, n i sintió jam ás su 

mente enardecida por ese luogo ;<crcto y  misterioso cn 

quc sc enciende el ai nía de quien naci6  artista: pero tuvo 

condiciones muy estimables de investigador, demostradas, 

no sólo c-i) Jii'ohilmrto que nos ocupa, si no ca  los rcpa- 

A rcljivcro de la Ciudad de San Sebastirín, 

'■* plf'iío que csti C iudad bi>stux*o con la 

dcK en íe rta  respecto a{ dom inio v posesión dcl im ­



portan tisi m«) purrl») Je  l ’asages. Vo rnt- atreveré yi) á  de- 

ícndcr lodds )«is opiniones ̂ uc rn  cata ocasión sostuvo L¡2&- 

M), quien c icrcm ó siempre las consecwnctas favurabU*s á  

San  Sebii-stian, pero tampoco dejare de maniícsLar que, aun 

a l a lirm ar cosa? que desde luego me pj»rec«m < xaj'cradaSs 

mostrò una tcTnpktnzH > moderación de criteric) que no er^ 

A la  Silbón lo mas vu lgar y  corríanle. Nü ha Je  neg'Arselc^ 

por lo  tanto, un lugar , modesto pero m erendo , en todo 

futuro CaláloRü Ue •‘seniores guipuscotinos. TJzaso hahía 

florido en Arpeilia á  mediados de1 siglo i v i i ,  se casó en 

San  Sebastián en l ‘> de M arzo de 1670 con (irad ;t de üroz- 

co, natura l de Tolosa, según C1 m ismo nos re fie rt. v falle« 

ció á  prín('ipK)>i de 1a pasada i'c'nturia. eomo puede verse 

cu f l  D icdoiM rÍo géogfdficfi-kt^íóitro de puhJica*

Jo  por la i'icrtl Acadcini.k de la  H istoria en iü 0 2 . r>e éi bi,*. 

re m uy honro.'U men«i6 n  t i R . P. Cìahricl de Hi'naO en SUS 

.in iigued iides lie C antabria , para las cuales le suministró 

U zaso  varias uoíicia-s re la iivas a la  lüs ioria de San  Sebae*, 

l iá n . I.izaf'O. con ni> srr popular ni conocido m ás que pi)r 

iin<ks cuanto*- infciado.s en Ja hisií^rla y  btbliojirafla euska 

ra , tiene A nucsiros ojob no menos valer ni im ponancia« 

que L<*pc M arllnt z de Isasu, cuyo Coiupendio h is lo r iu l, á . 

pesar <le haber visto la  luz pública y  de haber sidc» uno 

los libros cousidtados por los que se dedican al estudio 

las cosas v ascony;;»da.-ì. cS á  (odas Ittces üc mérito inleríor 

al Nohiliariv del autor á  quien dedicamo^ ^'sta^ líneas, Ha-, 

ra  sab'^r lo q u e  vale ?kobiliarii} no hay m 4 s qat* com* 

pararlo eoo las recopilaciones ^caealóaicris que por en 

toñeco pulu laban, k ver la  diJcrcncin cHbi inlranqucable 

qm' de i llas k* separi». E l N vbiliarw , á  pe»ar d*: todos Sltti 

errores que yo no trato de disimular, es un lib ro  hecho coo^ 

cierto niéiodo y  cicrca criuea; csa^ rccopilacioties "en^a- 

lój*ic;ts hon en su mayoría un  tejido dt* íqverosim ilitudes y| 

de patmfta'v, y  tan  sólo resultan fltiles para  quien st¡ pro*' 

ponft'a inqu irir basia qué punto pueden ciertas preocupa­

ciones influir sobre el i ntendlmiento h iunano, y por afán



de m;d enLcndida nobleza Uc varíe á  s&sccncr y asegurar la* 

cosa' más f.^rupenda.i y  f?»hulosas, > cinp«'fSarle ca  bai-erlas 

pdsar por bechos i>osiiivos.

Por la misma sazón en qut* I.izaso cscribfa su JVobilia- 

n o . {wn^a^l^n seriumence las J uata^ de Guipúzcoa en fo- 

(iKiHar los cswdios h isióricos. ú fin de icacr un libro cn 

que Se iratasc úv las vicisitudes por que esla 1'rovincúi 

había atravesado desde las épocas m is  rem ous . Mas no 

se abrigaban estos propósitos con mo(ivos dcsínt^'resíwlos, 

'^ino para poseer una historia que (Uview mucho de alcgu* 

fo. No W' querja una hisisOria en que se bU5C:tSc la verdad 

fior la veniad DiisiriHs y en que, coll pcrt^'eta y  absoluta se­

renidad, Su eontempU‘w* el eurso de í<w su,ce«‘S hiim^tn«)*, 

sino más hien una .ipologia de grandezas de (íuipúzcoa, 

y  una defensa de lo que las Junta's y  Dlputacioaes csii* 

maban como derechos imprescripdbles dcl país. Malos 

Ikrmpos uran cíenam eníe aquellos para pretender í*«'ríbir 

una hislc»ria con propósitos desiniercsados y  con sujeción 

razonable A fas conclusiones de Ja i-rttica C r in  liempos de 

falsos c'ronieones y de anti^fUedades apócilias; tiempo« en 

que tradiclories supuestas y  les'endas m al urdidits preten­

dían usurpar el puesio y  el nocobre de la  historia. «L a  po ­

pularidad dv !<is cronicones -cf^mo dijo c l doe(ísimo Godoy 

Alcántara era inc<jntry«¿Wblc. y  uo se poilla Ir contra ellos 

exponerse ú  perjuicios, molestias v  sinsaixw’es.“ i'li 

Cuando tal er?i el esud<» de la opinión públic-i y  la ,vun í 

dad nobiliaria de las fam iliar, como aürm a v\ mKmo escri­

tor. pasó :t tai ciudades, > toda* quisieron teíKr bistoria 

particular, porque v ib re  l;t general bastaban J<ís conoci­

mientos que .'Ufiiinistraban los cnchiridiont-s v repertorio.^ 

de Jos tiempos, los vaJerios y  mares de historias,“ hu ­

le r a  ¡>*do realmente extrafto y  hasta inverosím il que las 

funiAs y r)iputaáones de Guipúzcoa, sobreponiéndose i  

preocupaciones tan arraigadas, buscasen en ios estudios

^  K iíto / i t  e n ü c »  d« /» Im b  C'Oní'HJncs. v i .



históricos lan  sólo el descubrimiento de la verdad, y  no ln 

sa(ist*acc¡ón d r  otro« anhelos y  ‘»entfraictitos, m uy  legitimos 

V  a ú n  loable* on s í ,  pero m u y  malos compartiros para  q u e  

ca  ciertos casos bístorUdor no s í  apañase del sendero 

por donde la  crítica fmparciaj y  justa quería conducirle.

Adquirió por cnionccs no poca popularidad ̂  y  llegó A 

in l^rven ir 5* fitrurar en los propósii.os que animaban á  íGui­

púzcoa de de v u b r ir  dncument<»s que creía \ran«ct*ndent'i 

le s ,  un personaje A quien Godoy A lcántara recrala del 

si^ruiento modo; .A b r ió  el nuevo ciclo de falsos cronicones 

un clérigo de Thlza. llam ad« D  Antonio de Xobis. nombre 

que cambió por e l  de A ntonio de T.apisln Zapata; hombre 

de exterior tosco^ dado á  investigar curiosidades, afición 

que pudo ampliamente satisfacer duraníc el largo ijempo 

que lueo A su cuidado el archivo de la metropolitana de 

Burgos, dcl que salió con prohibición de volvi-r Á entrar, 

7  en sus larjjas residencias cn inonasicrios de benedictinos, 

falsificador por inclinación, íTiguera dc decadeacia, como 

lo podía producir aquella edad de senilidad literaria . Es­

cribió historias dc Castilla y  Cata luña , de la iglesi*» ^  

Burgos V  de monasterios y  santuarios; pero lo  que presta 

relieve y  carsícter A su perscínalldad, es haber sido autor 

dc los supuestos eronicones de Hauberío y  WaJobcnso -Wt’- 

r iü  y  del MarlirologiQ 4e -"vin Gregorio Béticu, sin otros 

muchos apócrifo« que s»* 1«  atribuyen.“ íl> Podemos fo r­

marnos una idea del influjo desastroso que las invenciones 

de r.up ián  Zapata ejercieron en e l curso de los estudio« 

Irislóriros, ctaando un siglo dcspu6s había persona tan  ilus­

trada como e l Doctor D .  Joaqu ín  Am onio  dc Cam ión y 

O re lla , que daba eródiio A un documento apócrifo torpe­

mente forjado pt)r el m ismo Lup ián . \¿)

l£n liempos tales, nopodlan esperarse grandes y  Iructuo-

, t ' o  4>d i>> A IM uKrA-KktorU i crlllc  t- dc Ivb cruuiPvnrc. V  l . 
j :  V¿&«f >ft fT iX^rla <i* U O fsda« ! do S t a  enjisldct*

l » r e e r i l u r s  d a s D l ó i i t l c  « i í ) - b
I  U D tu  <ko C m Io b »  üe  in f] , eviw> iIcmc; is b ic i»  '' >< 'M»«»'' Zftirn. ̂  i . i  D r . I'»- 
n l iK k  ene  o p i iM v M *  ei< <■' i n i m o  i  thtK  d »  cpu*«^

lo* l>or i;l P . H «na «  S )ii <Vt
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»üS rc9uTlacJos dcl a fán  con que lit& Juntas y  Diputaciones 

Cíuipúzcoa trataban dt' Inm end r y  esiiinuiar los c 5 Ludio* 

históricos relativos al p?ils. Y  aún  t-ra m ás d iíicü  cunliar 

fi\ qoc la historia saliese gananciosn con trabajos ejt'cu- 

fados ha){> {a inñuciicia ca^í irresistible de ficctone*' bauii* 

2»díi'i<'oii el nombre de crónica'« anti£;uas recientemente 

descubiertas en archivos monásticos, si se tieno en cneota 

la causü ocasÍun;il que impuls<) á  las Corporaciones popu* 

láre* üe í»uipúxco?i A dedicar ú evte asunto su atención.

Fnblicrtse por entonces una J lis lo r ia  apolo^élica, des- 

iripcíÓH y  Ciiddudrs dcl lic ino  dt: N avarra , donde se con* 

M inaron especies que (íu lpúzcoa , excesivamente suspicaz 

y recelosa, consideró aienxatorias á  su independencia y  li 

bertad. (! ■ Qiüsieron las J\tnlas y Imputaciones que se re* 

baiieseii las opiniones usté otadas por e l bisioriador nasa* 

rrü, y  A esti <*fectn comenzaron á  practicar largas y  labo 

riosas gestiones quo aparecen ininu<*i<5samerite rclaladas, en 

UDOde los tomes de la Coíeccióc V.jr^faS Fünce, que heteni 

do ocasión de exam inar en la Keal Acadi-mlade la Jlistoria.

Es tan interesante y  curiosa esfa relación, y  se revelan 

en ella taotos aspt'cto.s de U  iiJstoria de las ideas en núes 

tro pais, i(ue he creído CiC todo puntü conveniente dar A

V  H. lar^a  noticia de elia.

t n  la Jun ta  general i'elebrada por Ciuipúzcoa en la \illa 

lie Guct'iria por el mes de Noviembre d r 162S, d  Alcalde' 

^  'a  misnui villa. Licenciado Joaqu in  dt' V’ illatVanca, mn- 

nífe^tó que era noticIcKKo de que luia i>crsoiua, colosa dcl 

bien del país, se ocupaba en rebatir las atirmacionej» del 

historiador navarro, l .a  Jun ta  dispuso que el A lcalde es 

rribicse á  e^a ptTsooa que prosiguiera 5u  trabajo, 5'  lo  re*, 

ñutiera concluida & la D iput.ición, para  que, viéndose por

1 ' p r á e t k » i)> e i< K ii ».* v k -  I n  f l if . r i; i i< 'ÍK  n w c  c u » 1 «  ci*bti; unofl
',*'®r«9 i  otro« vle cúuehooncs h»n»ns fljr««Íú"A
'< i  « u »  e r i lie* )  iiM K , t « e [ a  s «‘ t l I t  u p  I s  i >1 i r «  d e  In s  •  ^  n » l  6« iT«» V a s  

^ X 'v c t T D ir f t O a  i<u ii& o d la $ ) ik «U d o  i*n r  e a ia  lV o > in 4 'ia , l) s  etd<i ra-

' ^ t a n H i i U '  r o Í t i i| ir « M  « o  T e lo * * ,  c o n  ) a  A ya flft y  r t«  1 »  I» )> a

T " , '®  ift e n * j ,  c o u  » a y  M U « /d o >  I t a  í r í t M #  rjioc s e  l i n l l "

( o d a  « u p r « « »  q q »  tU & d A  i t l i m r s r  U »  c « c v t io i t «  
. ni»tOric^ r«l%<;ioni<lH» ewj «1 p^le^'•»cv-•iv•rfo.



ésta, se uniesí' á  Jos apumamú'nto& que había bccbo dun 

M irU n de Idiáque^ I'ii'^ .

L as  .luntn* particulares celebradas en A ípc iO a  t-n 2S y 

‘¿6 de Agosto del prc?pio afto. volvieron fi tratar dcl mis 

mn ;isynt<», como puede versc per los moCivoK qur presi­

dieron á  SU convocación, de t<w« cuales e) cu;ir(o se l-iallahit 

formulado cn los s{}¿uiunlcs términos .Sobre un  libro que 

se ha impreso este afto en Fnniplona intHulado H is io r i^  

apologética, Ucacripción y  calidades R a n o  de 

rro . V es m uy  gr?indc noca y  perjuicio de S. S.**, y  de su 

nobleza y  hechos üOiorioh.'- Tracó la  JunUi acerca de eslc 

pum o, y  cam isiimó d los Sre.'. O , Ju au  de Tsasi Idiííquez > 

n .  M artin  do Idí-lquei Isiisi, para que revisaran cl A rch i­

vo dt* la  Provincia, y  con los datos que de él pudieran ad­

qu irir . present«ft4.n  su iiiforoir para  la  prim era J u n t i  jic- 

neral que habfa de reunirse.

A is ”  debió trabajai D . M artin  de Tdiáquc-z Isasi en d  

«sumo que se le cncomendrt, p<*rquc aparece que cn 23 do 

y<»viembrc sí* te d irig ió  desde Guetnria xm oficio de gra 

cías por los apuntamlent<»s que escribió <‘ontra el libro 

1>, G arc ía  de (;<Sngora. ¡Ij

D jfic il cs aventurar opitiión a lguna «cerca dc-l m(h*ito 

clenlCfico y  literario de lo^ trabajos que, hubiese beoho coi» 

osle motivo el Sr. D . M artín  de Idiáqucz Tsasi. cuyas ,apti­

tudes para  cl cultí\'o de los estudios históricos nos son ab«' 

solutamente dcconocidas; pero no seríi temerario suponer 

que no debían resplandecer en ellos m uy altas y sioanlares 

pri ndus, cuando la  D ip uu c ió n  de (íu ipúzcoa, que habÍA 

tener eapcctal empefio en hacerlos públicos, n ) lo  di-̂ - 

t*uso asi, V r n  CÁtinbio, de'<¡gnó X l*r. Blas Tbáftez de Gara- 

;;ar¿a. para  que fuese á  lu Corte á  tratar <lc este asunio con 

los persoa;ijcs m is  ¡nfluyt'nícs y  distinguidos, para muchos 

ck los cuate:, se le dieron expresivas cart;is rccomf‘nda- 

c ióu , Q U C  lle v jn  la lecha dC 12 d*' Diciembre de lb2«.

.1' K»l4‘ ^«p) flntoríc 1n Mi>.ilugéüeA.
liBifiil «lo NAVAiT *.'



L a  )istii de las persona« A quienes i'ué recomendado el 

P, Cjflfcigyvzit, cs imiv íiüporianlv paro tonoccr Jos nom 

bre:, üc los qup, df'sempi'ñando ¡itgrtn alto cargo, ú  ocu­

pando un;i desahogada posición social, sc ha liaban cn aÍ- 

tuacióu de ser los m ás avrtori/.lJi)» y respetables voceros 

de la» aspiraciones dc Guipúzcoa. Kn esa li*ta aparecen: 

el Duque dt* Me dina dc l ; tS  Torres, e l Conde de i : t  Purbia, 

el scereutno M artín  de Aró^tegui, ^Tigue1 de Ipeftarrieta. 

T,(*renzo de A ^'u im . v su hijo I ) .  Jíkígo, D . Ju an  dc Gavi- 

ria, Juan  de V ero lilde . D , Francisco dc Craviria y  su hijo 

del mismo nombre, U . Antonio de Eguino, sertor de l.-w 

Villa.s de V ellón v  A lm üiar, c ll* . Maestro Fray Francis­

co de Arana, ef T>octnr Nrt-ndiola, Capellán dc S, M .. el 

Doctor Isasti, D . Dom ingo Mena, Mnrqués de T.eganés, el 

T.iceuciado D . I>omin4;t» de Corral y  ArcUaao, el Conta­

dor Í*> Joseph df* Zandategul, á  quien ^e ro^'ó que ense• 

a U ’. Ciaragarza iodos lo?, documentos del pleKo de 

Uo- Paficn(<*^ Mayores, y  el Padre Fray l>üm in^o de la 

F oca l, , Consultor del Santo Oficio de la  Inquisición }* Pro­

vincia! dc i*>omiiiicos,

A  roüSeeucncia de este viaje de! P . íiriragarza, debió 

ciffifcrirse al P. .\lacstJ0  F r , l'rancisco de la  TueiHe, Oro 

n is ta d c S  M .! e l cncü i^o  dc escribir la  t í is íc n u  dc la  

iin ligücdad , nohlesa, sem M osy  ralr'dfides de CHípúscoa, 

pues en la  Jum a general cony;re¿ad;i*cn Azpcitia en A bril 

dc U'29 se aprobó 1a instrucción que habla de comunfcár- 

V Ie  acercíi de puntos que debia tener en cuenta al escri­
birla.

Ksia afición al i*studio de Tas antigUedad^'s del país tra- 

}<'. ^omo consecuencia necesaria, la  CAploración de  los 

Archivos y  1a vcbiuea é invcstlKHción de los papeles úti 

ê-s que pudieran encontrarse en esos depósitos literarios. 

.\ pesar de los f,ii'<os cronicones, y  dc las áceiones sin nú­

mero (jue hahfa iorjado la leeunda inventiva 'de Itfs Ro 

de la H iguera y  T,upi4n Zapata, la critica bistóri<'a, 

iniciada por Ambrosio de Morales, sc abría  paso y  triujifa-
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bK de MJ.s adversario'*. .Moriilcs <•> e) vcrdaüerf» padre 

d i nne'stra hisíorj.i, cnmo dijo d r  perlas <»t»doy Alc.InUtra: 

»•( ñ ié  cl prÚYiero á  prCK:Iamar que habl;t que estudiar!;i tn  

los m onunen ies w i^naTe'í, y  uniendo el ejemplo al prc- 

emprendió un viaje li(eraric) por iglv^ias y  momtste- 

rio«, como en el sig lo pasadt) (os ¡esuUas franceses Marii- 

nc y I>urand, y  á  im itación suya nuestro \'iU:tnviera: 6i se 

entregó A las> m ás perseverantes investigar jones C hizo 

pedir relaeión 4  todos lt»s pueblos di- U  m onarquía de 

cuant<» podía iniercsar A la historiu y  ¡i las costumhre<. La 

erltira hisiOrica toma bajo su p lum a un  víiv]o inesp<.ntJ<»,

S o  es esto derir que cn la t r/iira  de los doru meatos se ha 

ya  elevado A buscar eji íoá tcktos, rn  el estilo, en las no ­

ciones que lorm an el horizonte- intelectual def e><riior. en 

Us índíeacíDne.* que se fe <'scapan. noticias sobre cl autor, 

la época 6 el fm  de la obra, nsí que, m m o  los eridro«; a le­

manes de nuestnis día'*, interprete de 1h1 modo un doou 

mentó, que en él se halle fa psicología de un alma, fre­

cuentemente la  de un siglo, algunas vece'^ la de ujxa ra ­

za: ni que ea Ui crftira de lOá ht'chox v  proponga por Ja 

cnmparaeiOn de los datos, por el C ia in j'n  de la vercsimi 

litud y  dcl contexto de las relacioacs. determ iaar cl grado 

de confianza quc éstas merecen, y  separar t n  ellas la  ver­

dad de la Occión: pero 5C atreve A pesar el valcjr de lci> 

testimonios antiguos, á  discutir .'̂ u a«tc*nncida<}. > sohre 

todo se adhiere A los textos, A las insiTipcíones, A los có­

dices. ¿í los monumentos que publica, analiza v* comcn- 
la . ,  ¡1 ^

Actividad intelectual tan fecunda como la de Ambrosio 

Je  Morales no puede menos de producir frutos prove.cho 

sos, sobre todo cuando el que la  promoeve ocupa eí alto 

puesto de Cronista Nfayor dcl Rc'ino. A l heucmérito Mora­

les se debe, en no pequcDa parte, el envusiasmo noble y 

generoso con que eraperarnri A '-er \*isilado:  ̂ los Archivos, 

puestos cn cfaro fo.i tesoros que contenían, y  ensalmada su

<1  ̂ tíurtw.T Kiálc r̂i» critic* d« fftiso« erooltosei». Vi,



tmportincía pd iü  todo trabajo '»6r¡o de reconstrucción 

hhíórica No cre>ó ya, como se había creído h a su  en- 

lOHi'cSs 4 UC el fondo de la  historia había d (5 Aer el mismo 

de todos loí* que aoieriormcacc hablan tratado el propio 

a^uDlo, y  que sólo cabla superarles l-d cuanio á  fct gracia, 

1a brilUniez 6 Li pureza del estilo, sino que se procuró re' 

fnonUir bas(a las ndsmas lüenics de la  historia, buscando 

co documentos de d iverja  índült* m alcría y, lU2  para recü* 

bcar <j corroborar, según los casos, opiniones emiiidas co­

mo ínctmtrovcrüblcs. (!)

IJegaron  A Guipúzcoa aquellas brisas favorables a l buen 

rumbo de los estadios histéricos, y  las Juntas de fTcmani, 

en 16:^3, cnooracnJarco a l Licenciado A rteaga  la  honrosa 

comisión de t'xam inar los A rchivos de los pueblos de la 

Provincia, v  algunos extraños donde pudieran cnccrrarsc 

noticias de in ic r ís  para csiepaís. Y  en 1029, no bien ef 

P  Cara^furza se había trasladado á  Madrid, se acordó por 

la JuDla general reunida en Zarauz por el mes de Noviem ­

bre, que por medio del Agente' en Corte, obtuviera la 

cédula Quc era n»-ctsaria para  sacaj dcl A rchivo Keal los 

papeles que faltaban en el de la  Provincia. Y  se rt'sol vid asi­

mismo que cuando el 1*. Maestro Kr. l'rancisco de la  Fuen 

te lucse á  e iiun ioa r el depóíiito de Simancas, cuidaran los 

l)Íputados de que le acompañaran y  ayudasen .,1a.s perso­

nas que pareciese que convienen para que sin fiarlo de 

otras ningunas, y valiéndose de medios ordinarios y  extra­

ordinarios. sin perdooar Interés, averigüen qué papeleas, 

pru iiegios, cédulas y  oíros recados hay  cu I'a u  tJe Francia 

y e n  Vavarra y  otras partcis, v procuren sacarlos i  luz 

para entregarlos al historiadcjr; y  para que tenj»a mejor 

electo este acuerdo, y  no quede sin ejecución por fafta de 

dinero, u  dicha D ipu(ación pue*dc buscarlos en e l modo que 

U'pareciere máa suave. Y  se lt* encarga qut' por ser la  

tnateria de mayor peso que se puede ofrecer ú Guipúzcoa.

^ 1 1  A c e r c a  d u  « K *  piin&ri, y  c 4>ci rs l» G i6 ii á  f t 'r v ic i» ,  c n n a u J tw a «  l>
v r it r ie r í  ite  la a  A j?< iatín  'ilii< ;rrT  c o n  «1 t i -
( u o  d «  L n n m  l u »  l '  b c í t o i i k  d r  P ^ a á c c .



rratTDdo d<' ycrív ilar repaiaciún merecida por íca 

1es V continuos servicios, ^ítudan A lo  rcl'tTÍcJo, como he* fía 

dc hijos de esta Provincia, que {o? ti<ne en tal estimación.*

^  a  para enionccs hahfa comunicado el l* (íuragarza 

hAbia irasladado lt*s pai>cks, peri^rocaintes A Guipii/roíi. 

V izray« y  A lava, escritos el afto úv \b22 por Cíahricl de 

Santa Ana y  D . Pedro T'cmándt z 'NfanAOn, Cosmógrafos 

de la CofLC, por manda LO de S. M. S t  ha11ahaa pape­

les cn la Tíbrerra do) entonces poderoso Conde D u q u e  de 

Olivares.

E n  Lt Jun ta  general d< A hril de %e did e-uenra Uc 

«^üe el P. Pucn(c. á  quien estaba encomendado el encardo 

de e ^ r ih ir  la historia, no podta venir por sus achitques y 

mucha edad C rcfa el mencionado Padre cfuc. ton  los pa­

peles de Srijiancas y  Io^-quc él tí*nta alH . hahfa bastant.*s 

para el irahajt) en ífue &e ocupaba, con tal de qnc se 1<* re­

mitiera rairtn suciola y  clara dc los que existían en cl A r . 

chivo pro^m cial d^ CnfpUrcoa.

No cabernos q u f motivos pudo haber para qui' el i ’ . Puen­

te no prosfgu?e«,c l¡f ejecacidn de la obra á  que se liaWa 

dedicado; pero a lgo e iira flo  dehtrt ocurrir para q iic la  

.Tonta general de 2» de Ko\iembre de 16S0 adopcára of 

^u icn tr  acuerdo; .Hsí«* dfa )a Jun ta  decretó \ in;»nd6  que, 

por agora, no se trate de escriWr m.!«,, n i pasr adelante la 

hi«íoria de Sa Provm cia de Gu»pfi7x:oa. qoe e-nd enconsen 

dadif al Patíre Maestrt? F r . Francisco de la l ’ uc*nte. C ro ­

nista, hasta que por Su Seflotís ofra casíi ,e  acordase ; v 

e?n esta « in form idad se cseriha ai P . I  r. B las \hAt>.z dé 

Garae:ar;í:» que asiste en Madrid en nombre de S u  Scj^orfa. 

á  la Solicitud c|c eDo.“

Sin e m b a r ^ ,  en la primera Junta general que sc eek- 

brrtenA b til de U'31,Ia \illade A^peitia propuso q«cco n ti­

nuase 1«  rodarclftn de la  historia, en vista de una carta que 

l 'r ,  B la ' había escrito, cnn fecha 13 de] mismo mes, desde 

Villae'icusa de Haro, drtnde ejt'rcf;* el cargo de Prior. H u ­

bo en la  funea divernídad do pareceres: puso d  punto  á
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vocación. V A p e « r  de Ja msÍHHT>cíü y  tenacidad COii *|Uc 

mucho'^ de lc»s Procuradores st. oponían á  li> propursf<», »-n 

. terKÍ<tn A Jos ÍDCtmví*nú'ntcs qut*, de aceptarla,

sf M'i¿uirían. i?l cuerdo adopudo  íx>r gran m ayoría  fü6  

cl que i  c<mlinikaci¿*a 5pC copia: .Q ue  Sc continuits»' la hís 

toria, scgrtn Iri prr>poMc)6 n de AzpeiHa, y  que efí^ri* 

bk'hcnlas cafU'« iK“cesaria'i para d  A rcbivcro Líccnciado 

á  todas la 5 V illas j  Luíi;are.s para qer df/rtro de 

Ufi mes enviasen sus papele.s, pena de que quedátan eoo l 

vido l05 papeles qu<^'luvicrcu porgue no se icnía noticia 

delkks cn el lihro que ha de cscribír " Mtxece c<m'<ijí* 

n;jTs*e el voto qne en la citada Jun ta  formulé ]a represen­

tación de Zarauz. D icc asi: ,Q ue  porque el señor Don 

Martin de Idiaqoez Isasi ha nutnosí'ado ̂ '^te negono , se le 

de cuenta del esiado q«e  hoy tiene para que, comunicán­

dose ron cl Sr. l>. Hcdro cJc Ip^-flarrleta y íía ldós . C;ibK* 

llero de la Orden iJe C a la tm va  y C'aballerízci de S. M . que 

ha dado á  entender en las or*aslon<^ que «e ban ofrecido 

no convenir |ior agora cl escribir esía historia, y  conli- 

r(end<> enirc sí den su par('ecr de lo qut' se deba hacer 

para la 1.* Jun ta  ¿eneral de Fuenterrahla, y  aquel s< 

consiga V entre tam o no se innove.*

^ í a  curioso HveríjfUitr íof< m úv ík  s qu»- Ipeftarricta pu ­

diera tener para jusgar inoportuna la  pnbUerieión di’ la 

historia que «4  ̂ preparaba, i ’or hoy  po  tenemos dato ni in ­

dicio alguno qut' nr>s perm ita suponer cuál lücsc la causa 

d-' scioejanU opii'lón' quizá, tiempo andundn, el descubrí- 

mi Pino de papeles hoy desronorklo^ nos ponga en camino 

para averiguar cuáks  pudieran ser losi motivos coj» que 

unos patrocinahan la puh1icacii'»n, v  otros b  conibaiíaa. 

Mientras tHnto. no'i^erá 0 CÍ0 '* 0  a-trrupar todos esto.' dalos, 

Jderced á  los cunles sabemos que no  sólo se ira tó  de fo« 

tn*“mar, hnce im ls de doseivntos afios, la', estudios hist^rl- 

c«>$ reierentc* á .Ouipúzcoa, sino que* se quiso sTijetarlos A 

carril ik ^ rn iin a d o , 6  imponer 3  los cnUÍx*,adcires de 

^̂ sos estudios U  condícion sine i^u<i non de que en su-s tra -
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bajo i. TH) habían de o ia m p a r  auUa que parccicsc i

lo  que lH5  Juntas y  D ipuuíciünes fstimabttn como prcrro 

ilativas dcl paK , como dire-cho* incut'.stioaablcs, v  acaso 

como verdades que nn ucccsitarfan dcm osíranón , s i au 

ds2  y  tcmcrai-iamenic mt hubiesen Sido acicadas v pues­
ta*  ̂Cn dud.i.

Ni) se desisíÍH del proyecto, no obsiame Iosí obstáculos 

que w  prcsí>ntahan para  su reah¿ack^n; y  en la .lunCi ge­

neral de Xcvicmbrt' de 1631, be decrccó: ,q u e  lodasios 

villas remiutn à ia  Dipulíicírtn de San SebafíiiAn para»* 

Vavid;tU Afguiemc ios privilegios y  papeles qnc tuviesen 

cn relación mity diUitada, que  se manifieste tod;\ su susian 

eia, 3* lambién la  descripción de cAd:t V i11a y  L u g a r  con la 

relación de cada cosa que hubiera n i prcsenU; 6 hubiese 

acaecido: con ape re ibim icmo que en defecto «e enviará 

por la  D iputación persona que acuda A « '«a  Uili^eficía á 

cosía d«' los dichos Lugares , y  para que no sirva de dis* 

culpa el decir que no lo  tienens que a^isen por carta de no 

tenerlos: para que cuand<‘ no se hallt en la  historia memo 

r ia  de ellos, se entienda que to t p»?r culpa saya .“

Comt> se ve por f l  acuerdo que antecede, la  historia que 

se proponían publicar, habla de ser historia documentada, 

aunque m ás ó menos parcial, V* en este sentido, jncr«*cen 

caluTíísos aplau.s<xs los propósitos de las Jum as y  l<w ?icner- 

dos que iban adoptando, produciendo a'^í eicrla goneross* 

emulación entre lo.s m i«m oí particulares. Uí^  cuales ponían 

á  Ja disposición de la l*rovincia sus A rchivos v coleccio­

nes, como lu hicieron en estas lun tís  el Capit;ln I^artin 

de Justiz y  el V'eedor Domíüíro de /\ramhuru.

Ya  en el año de UiJ2  parece nourse  creru» m al disimu­

lada desavenencia cntn* la  D iputación y  el P. Pueme. pm  -

ia Jim ta  general de Motrico, celebrada por Noviembre 

del mencionado afit), so acordó .que  el A rcb ív iro  T.iceo- 

ciado A n e ag a  comimicase h) Corrcirldor D .  Luis de Cas 

lilla  ío^ papeles que h;ihfa enviado y  el estado que est. 

Eenía. Y que el Corregidor sc- entendiese con el P  E’uenlc
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romo habrá pr«)mctido, y  c*ntrf tanto , nn sc Hbraw m.ls A 

f< v . Y Que esrrjbjesc'n las cartas ncccsarias, en C5p*c- 

ríaf .1  FrAe I ' r a n c i a  V iIUgu(icrr< '. h<'rm?in<> del Corre 

gidor.*

A ll«  íí rjfsgo (If hai*errne enojoso, no q u k ro  abreviar 

csía relaci<^n de acuerdos dc .Juntus, porifue < ada «mo dc 

k>s dalos que conUcnc' es furnte de t*Tvsefian7 a histórica, y 

nos revela por modo'efo<*uente las infiiiencifls bajo )a» rú a ­

los M' i'íH.Tjbtan »a« obras que por cnionccft tendían A ilus­

trar y  esclarcccr ios origciics dc la gente guípurcoana. Si 

tovjíríinios idénticas noticias rehacer ia  historia in-

lerna dc muc-hos otrots libros, cuvoá f»rfgtines .secretos 

desconóceme«, ¡cuántos aparrnU's problema« quedarían 

resueltos! ; cuántos esfuerzos infroctu<‘' ^  se ahorraría 1a 

críücjt! Icuántas cosas que hoy Íuzg;araos inet»j¿noscibles v  

pondrían cn claro! ty  cuánlits Sombras espesas se desva­

necerían I

l ’ocos medios hay tan eficaces para  apreciar con exac­

titud el medito y  la  importancia d<> los Hbr<‘s comn cr^nocer 

•u& principios, los móviles de qne han nacido, el medio a> 

cial en que e l autor v jv la  cuando lo  escribió, las influí'ncí.í-. 

diver.sas que pudieron encarrilar sns disposiciones naií- 

''as. desliándolas ó  enderezándolas según los caso*.

\ ccrniK-fendo los datos que ql^edan ya transcritos y los 

que van A transcribirse acerca d<* las opini<jnes que durante 

'‘ 1 ''iglò XVji ifijf>orar«)n en íruípúzcna por lo que re d e c ía  

«1 los estudios historíeos, sabemos gran parle líe lo  que de 

bcnücxs Saber para  aquilatar con justicia el \*íilor real y  po­

sitivo de les libros inéditos Impresos que ba¡c esa presión 

nacieron.

I-os trabajos que co csic concepto venían realizando fos 

Padres Fra> R ías Ibáñi-z de íifiragarza y  F ray  Francisco 

Li Fueote, se suspendieron, A íu 2&’a r por el acuerdo 

^O ptado  pt)T las Juntas generales que se con^re^^aron e-n 

'San Sebastián en A b ril de 1634. Kn ellas se decreti^ que se 

escribiera af Padre F ray  JrKé VeláJ^qucí, í*rcdkador ge-
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dcf (>r<Ì'*n de la Santísima Trìnfciad Calzada, mañiles. 

lánd<‘lí' que se le  aeradccí^tn los buenos desec5s y  alucio qu< 

mnstt'abítpnr e v r ib ir  la ü  Istori« ^<'neral dv J:i antigOoUjil'i 

rnobJe-zadeGuipi^aroa. > robándole que la acabase con! 

J;t brevedad p<5-jjble, > lo remiJicrn A Ja Provincia, para q«( 

censurada y  CAamin;icía por Su Seftoil». rr.solYiese l¿] 

q\u* fuero m ás conveniente*, Y  para untendersc cn lodo 

relativo il wsre asuiikj con el i ’adr«’ VeUzqucz, hjé 

nado r>m  Ju an  íosepb de ()taeg:ui, AlcaJde ordinario de'. 
San Sebastián.

E l P . Veíázquez no pudo (crm inar su tfahajo ron  la ur 

geoda  que se le e lig ía ; una enfermedad se lo impidió; y. 

por ella la Jun ta  gc'neral do N*cni<'mbrc de 16.^1, reunidAi 

in  H em ani, e<5nflrmó cl <^ccreto auicrior, y  dispuso que 

te escribiera a l mencionado Padro, rogándole que conií- 

nuas»'sus estudios históricos, y procurare sacarlos íí luz' 

cuanto antes le fuera posible. Y  asimismo s<* arord6  

>e escribiese al Padro F r. R lás de (^«ragarza, c iieargán" 

dolo que diera los paptHes que había sacado dcl A rchivo 

de Simancas y  Je  otras panos; y  de lo que tuviera prepa­

rado el iV Maestro I'ra.v Krancisi-o de la Puejiie, Cronista 

de s ,  M . , enviara copias á  e « a  l ’rosinefa. para que Su 

Scüoria tuviera noticia de esos ir a b a jo í, > act>rdára en 

su vista lo  que se dehía haccr.

AJ año siguiente de 1635, xurjV ya  un nuc*vc» historiador 

de Guipúzcoji: el Médico T)octOF Pedro de  C.tSIro. quien 

pro&entD en las Juntas de Koviembre varios capftiüos de 

Li obra que estaba e«.cribiendo p<>r m arniad<> de in  P ro­

v incia . i,o s  leyó, j- para dar su parecer acorca de ellt>h 

fueron de*signaüos los C-ihalkros l\mteros de Sa n Scbas- 

liáD, Tolosa, Azpeitia, Cuetiiria y  r.eg.jzpia, roftSiJeradOí 

sin dudii como los de m ás letras entre euaaíos concurrie­
ron A aquella jun ta .

Los nombrados vieron el „ l’roemto, 'y  lo aprnbarón con 

cloipo, diciendo que el Doctor Castro dehia « r  el „Histo­

riador de J a Provincia de í  Ì u Ipúzcoa. “ Los ñrmante s de esto



díctfimcn eran: el I.íccnciado Ju ;in  López óe A rtiu^ 'a . L>on 

Martín de Idiáque? Isasi, cuyo pnmbrc suena como uno di 

lo«» mas auw riíiidüs cn ic)du5» estas cuestione'^. M ^riín  Pé- 

r^x de E1iz:ildc, y  1). Jikan de T.apa^it: Á quienes por fa Jun  

u  general, i'on^TCg^d.'t rn iícn ie i'lfl en A bril de KícI’». '.eies 

cn»*omi m ió la misión de ver lo  <íUC, después d i l c iudo  

rroenito. había escrito el L>octnr Casiro, scftalar para la 

1 .* Junta dp Gu<'taria quó remuneración mcrecía

por bu traba fo. y  expresar conviene qne st' proaiya y 

continOf la Hist<>ria."

Lo niputauión. á  pesar de los ru¡dad«)s que le inspiraba 

la guerra con la Nación franccsa, no dejaba de la mano 

asunío, y  en la^ Jum as generales que Sí ct^Iehraron cn 

Guctima por linero <it 1637, se enteró de los trabajos que 

íiabfa iji'cutado el ÜT, P*'drt) dc Casrro, M édki) residente 

cn la villa de VtT^'ara, para  escribir ia  hi'^iorla óv (íuipú/- 

coa, sus nniigUed?id«'s y  hcclK)‘< heróicos. 1:1 autor pidií) 

que la Provincia le ortfenasc lo qiic dehta hact r, y  la  Junta 

designo \ arios» Caballeros Procuradores que informasen 

acerca di- la obra dcl Doctor Castro. í : l  dictamen d«< »os 

designados para exam inarla, es d igno d i que «<' repro• 

du¿ca, cuando menos en su paríe  su1>stanci4 l. qu«- viene á 

'ler como si^iuc. ^hullamo'« que Su Scftoría deb f alentar y 

l'avoreccr la apli< av'jón del dicho Doctor para la continua 

ci6 n, porque*, según bí'mt)* conocido df' su leclxira, puede 

S. asegurarse de la  elegancia, xcrdad y  la r^a  noticia 

dH autor cn toda ta disposición y  fin, scyún el trabajo ¿v 

io< libros y  <'apJtuIoA qu<' para  la lormaci<>n (lenc rtÍ«>pne'V 

y  ba representado A Su Señoría, ó que con mejores 

vfntaias llenara cl cumplim iento Ü« ellos porque el modo 

dc decir es superior é qu;»l conviene a lan esclarecido 

asunto, habiendo bikscadn papeles l t i  dil'ererte.% Archivos 

li'Spafiolcs r  lixlranjero!» v  comprado los libro'« de la  ma 

vor impitnan<*iri de esta Historia, y  ast somos de parecer 

que. por ahora, se le dén 300 ducados, ñ cíen ducados en 

cada Junia desde 1h pre'^i'nte, «on Uil yuc dé la  TTI^torb



acabada dentrc» dn do* sftOR contados desde la  Jiu ita  dc 

Centona i^íi y  acabarle  en la de Zarauz, bajo la censura, 

del Ilistoríador, y persona que V . S. nnmhra.se, con cuya 

aprobación gratificará V . S. con la  liberiüidad qu^ puedej 

... remiíícndok* de su Archivo y dc las V illas las noli* 

cias dc lü  general y  ['anicular, y  qu«* se escriba a l Fadrej 

F rav  Blas, que r« sidc por P rio r d»* San Telmo en San Se« 

bftstián, J<. dé las noticias üc que escuvicse cn cueiiia, y. 

entregue los papeles que por o rürn  üc V , S. recibió y  tie­

ne cn su poder üel A rch ivo de S in  ancas y  <jíras partes | 

para esta H is loria ..,. y nombrar algunas personan ñ quie.

nes vaya  comunicando la pro.stcución üc este tro b a p ..... .

obligándose uno* v otros íormaJ y  snlemnememc: á  lodo 

e^to, V el Doctor á  volver e l dinero 5i no lo cumplfese.= 

Guetariíi 10 de Enero de 1637.—,|u;m Fcrcz de Otacguli 

—M an ín  de Zubiaurrc = D .  Juan Beltrán de P trnu ,—Don 

Juan de Lsasaga. =  Ju an  López í c  Ondarra. — Juan dc 

()tia?.—Ju an  de Lobayna.— IX m  L<»pc FcrnAndeZ de Casa 

y B o livar.“

E l iruorme, cuva parle  esencial qued;^ UaoscríCa, da lu- 

5 a r diversos comentarios no des-provisios de interés, Sí 

conociér.'tmoa los originales dc l) . Pedro de Castro, que 

han desaparecido eomo casi todos los que acerca ú<: b* hih 

lo ria  de GuipúPX'oa st' escribieron en el siglo xvu, p<Hiña­

mos apreciar hasui qué punto eran merccddos los encarecí• 

m ientoscon que losin lorniantes celebran 1»  aputud dcl au- 

tor de los irabajo-s que sc sometieron á  «u juicio , ponderan 

. la  elegancia, verdad y  1arj;a noticia del antor.^'y mani 

fiesían <jue su ‘modo de de^ir r-s nupcrior ó qual conviene á  

Uin esclarecido asunío,'* L>csgrar*ladam»'nte> n i poseemos í ,  

aquellos papeles, ni conoccioos el valor de 1as opiniones^ 

qne en materia liicraria  pudieran hus íc iiu r los Otaegul, los 

Zubiaurrc, los Portu, los Lópc¿ dc Ondarra, ,

lob Oñaz, U jsLobayjia y  ios Hernández de Casa y  Bolixar, 

.'uva ccnnpetenci;i como jueces dc aric y  estilo esiá 

1)1 HabÍAii4««'»i*brAr»c«» A1>iM de M 0«1 dÍsmiu »rio üuliUT.



comprohada. por lo cual cabc supont*r qne n<i sería muy 

gratíJc.

Si Pedro tie Cns(ro tuvo realmente la:, cualidades líiera- 

rfcts que se le atribuyen, no  le  la ltaron excelentes modelos 

de literatura hisWric:» que im itar. Va para  eotoneeslü len- 

gna eastelJand se engalanaba con adm irables trabajos 

de K cg o  Hurlado de M endoza, d t l  Padre Ju?in de -Marin- 

na, d<* Barioloraé I.eonardo Je A r^c o s o la , de D  Carlos 

Col orna y  du Luis Cabrera de C*^rdoba. y antes de mucho 

iban á  ser difundidas por la^ prensas las obra> hoy c lás i­

cas de D  Kraoeisco de Moneada, 1*>, Kriineísco Manuel de 

Mcle y  Fray Jcrúnijno de San  José. O ra  quiá-íera iaclí- 

nan.e 1  1a enérgica sobriedad de Hurtado de Mendoza, 

.émulo d é la  inm ona l brevt'd.ad de S u lu iü o ,“ hombre de 

arcifirt y de voluntad poderosa, cnemifeo de dilaciones, y 

que pretiere la c(mci>'ió)i extremada a l empleo de palabras 

tofitílvs; bien se sintiese atraído por la amplitud y  roiundi 

dad del período y la  roajcstuosa grandeza que admiramo> 

cn el I ’íidre M ariana , a lm a de vij'oroso empuje, severo 

moralista é Implacable flagelador de todos los vicios; ora 

se propusiera por modelo A D . Carlos Col'im a, mirrador 

de aquellas asombrosas proezas de nuestros tercios ea las 

Gu*rra$ de loa Países traductor de los Anales de

TAcito. cuyas prodigiosas facultades para crear y

dar á  los retratos una plenitud de vida que des lum bra, no 

pudo nunca asimilarse; ora siguiese las huellas de LUíh 

Catrera de Córdoba, historiador de la clase de los peda- 

fff^os, de los qiu:  ̂á  la relación de cada hecho acompañan 

la leceión moral correspondiente, y  que cn su TraUido de 

V it o r ia , p a ra  entenderlfi v t:scriv irla . impreso en I b l l , 

traduce á  la le tra , s in  indicar su origen, varias .sentencias 

•le Gulcciardini, no exentas de srtborraialisia; 3^  fuera en 

r<>s de Rartolomé I,eonardo de A i^en so la , autor de la 

<-'oHqui\*,tu de la  h l m  Molucaa. escritor de insu|>crabk co- 

•'’■e '̂ción, .adversiirio de adorno^ inútiles y  de todo follaje 

qUe tienda A obscurt'cer el pensam iento.podía T>r. ('astro
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contar con f-xcclcniefe maestros que l e  mostraseo c l  tam ino 

por donde debía (legar ílp rodorir uiw obra vcrJaderaracn 

te ^ ( ís t k a ,  Xo sabcmob si lo bí^o as/, aunque es m uy dé 

icm er que no iü  h ic iera; porque si c l fíhro dc Pedro dc 

Castro lucse un tesoro di- lengua, >a que uo  de alteza y 

profu tid iJad .de  pcnsamiemo, hubiere resistido mc}or a 

líi acción dcatrui'fora do  ios tiempos.

No wbemns tampoco si ente misiDo Ped io  üc Casiro es 

e1 autor dc Auroras de que aparece en la Bibtiothc

ra .Vot'rt de Nicolás Anlüm 'o. M ng ún  indicio hay que nos 

perm íta suponer, ni dejar dc suponer la ideotid;td de ambas 

personHjc-s, Futaraí? investigaciones poürLtn dfcírnosío 

qu ité , j  hasta reve la ra is  acaso sí el tal Pedro dc C;isir<> 

.siguíA 3a 5Cndn quv prn* la  m isma ípoca  sigmcron «cultiva­

dores c-yregios del aric  hisiórica, late« como eJ lusiutno 

Krancisro Manuel dc M clo, que en su bisioria de U  rebe 

'i<^n dc Cataluña dejó transparentar su paKíón dt portu­

gués separatista, y  tentó ¡as llaga.-» de  la  N íonarqula espa­

ñola; D . Francisco de Moneada, que en eleganu* compendio 

ni)8  d ió  A c0 nc»cer la maravillosa Bxpedia'vn de Caiulune$

V Aragoneses r ou tra  Turcos v O rifgos , ya en otro tiempo 

relatada por M uaianer. actor y  narrador de aquellos suet 

ios, cuyo eco pírti^ntc resuena cn las páginas del ^ to re s -  

co Cronista, henchidas dc rudo y  varonil aliento, C im p r^-  

nadas de un  c ieno  dejo prim itivo, rústico y  a lm ugáV ifr; v 

F tIív  JerOnúncj de San Jo.sé, b iógxala de San Ju an  de la 

C n i2 , historiador del Carm en Ueseateo, autor dol beflísimo 

Genio de la  h is to ria , cuya perfección peregrma v m a tu a  

ría , dijtna dc lea mejores tiempos dc la civiJízación heléni­

ca , ha sido en.salzadA y  celetwad« por los maestros m;t5 

eminentes.

Hoy po rliO i , es un problema in-s-íluble Lodo cuanto sc 

refiere al mérito rea» y  positivo dc la Hisu>ria dt* U . fe d ro  

dc Castro, quien proseguía su  trahajf) en e1 año dc á  

juzgar por cl sígiiicate acuerdo adcjptado por la Ju nü i ge­

neral de Azpeitia en ei mes dc Abril: .ConJorrnándosc eon



t i  parcccr vcrbnl de tos nomhnido*^. ^  decretó que las V i­

llas n<>mt>ntscii cada u m  un« pcrsonn para que (íntrc cn t i  

Archivo V rt'corra lo» papeU-s, y  e'H'ogiendo los que fue 

rcfi inkpoitancii y  de cosa» memornble-s e>i común j  en 

parcicular, los rcm na a l L iccnciaJo A r ic a b a , ^u icn  loh 

comuniciir4 al D oe lo f Cac^tro. v  aquél dltígerutias en

los d t Kas'arra. Si mareas v  «tra.s partes, esrrítMendo 

carias, . *

Y a  después d* v5tos «cucrdos. hay un Jargo interregno 

eo que oin^una dc !as rcs^lucium s de las Juntas de Cui* 

pózcou akvta , de cerca n ídete j«*? O m  est\jdi0sbi&(<5ric0s. 

Üitn pudo ser causa dc ellp la  guerra, que cxi^jía mucha 

atcnciftn y  no poco'^ dif^n'ndios de parle de 1a Pr<ivjncia, la 

(.luil nivo Ocasión de poner n>ny alto su patriotismo y  su 

amor Á b  Madre España, con m otivo dc aquel miTOOmble 

cerco üe Fuentcrrabías cn que lc*ft sitiados luchartm como 

bérocs y  sc hicicron dlgn^)s á  inn^arcesible'- elogios, que 

¿eocrcxvimcmc fes triVnitaron escritores insignes. (1 ) Tal em ­

presa, üo Sültj por sti transcendencia, sino haika por la lama 

extraordinaria qtie «Icansó, había dc o c u p a rá  las Juntas 

y tHpuut<nones d<' (»utpú2co;i, y  hacerles t)1v idar p»>p el 

nwmeQt<» (Mros a»ontos que, aun ruando eran en *<u íojkÍo 

MBporuintísJmos, uo revestían, sin e-mbar^;©. los caractéres 

urgencia ma pla¿a blí qui’ c<mexirrían cn todcis los qm 

fliediata O intDCdíatamente se relacionaban con la  defensa 

dé la  val ero Sil d udad  sfuipuzcoana ̂  sittiada en las orillas 

dcl BidiLSOa como centinela avanzado dc la in tegridad ó 

independencia üc la patria.

En lf>.'Sr> w n ive la  Provincia A tratar nuevamente de los 

krahftjos bistOricos, según ic  ve cn los acuerdos adopudos 

por las Juntas de ^quel afto. En e lias, y  eon motivo dc que^ 

A pcbiir de lab cédulas dc Ui4« para que el Duque de Me 

de las Torreb no si. nombrase Adelantado, continua­

ba llamdndfts:; asi, v  ponía este dictado entr»: sub título¿^ y

'< I P v x l c n  V |« r i  i •  ^ u6 ,  & e a r f  A  «l*i v i o « !  m e o .  c « e n b i*
7 Mrtret, f  mc-íarnwaant» «í 9r. L. AnUol© Bcmal «le
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con él le dcdlcriban übros: y  con Ocasión J f  los scrviri«)s 

de mfant) rú i que cada rifto pedía el 'Rey para  el K jé ic iio  d<- 

Cülalufla, acordó rccomenünr cl asunU) al .Slarcjués de 

Valparaíso y  á  A rrió la ; y  se adoptó tsmbién otra rcsoju 

Clón m uy  importante, y  q\ic luego fué caitsa de no poca ' 

disposiciones de las Juntas jít*ncr;Ues. RsUi úluraa rfs«4u- 

ción era Ia  de qiie p«ir las iglesiíis parroquiales de las V i 

lia i ,  A lcald ías y Valles de tSW rro v in n a  Se pubUeiise' qut'. 

.1  la persona que eniresAra un  traslado febacicm<* de In 

escritura de \inión de esca Provincia á  la  Corona de Castl 

J la. se le darían  4.W0 ducados de plata: y qüe se escribiese 

A D on M atla<de Zuazola F1orcaj;¿i y  Loyoia. Caballero del 

llílb ito  dv. Calatrava, .que  asi«íe en la Ciudíid de- Valla<k> 

lid  para qut- dé á  cniendt'r al Archiví-ro de Simancas cómo 

l:i P rovincia dará -i.OOO ducados á  la  person;i quf- présen­

las?' el mencionado traslado.“ (I;

A  esta sazOn debía ocuparse TJ*xneÍado T> D o i ^ g o  

di A lu b ia  en tra'bajos historíeos rclixcionados con la rro- 

x'inrla, porque part ee que er 1 ^V> tuvieron hn lus preten­

siones misteriosas ro a  que ^  presentó cn vari;is liuiüw, 

pidiendo Consultores teólogos que, en secreto y  hajo jura- 

mejito, viesen varias cosas m uy importantes aecrca de G u i 

ptizcoa. V  cn una de las reuniones del referido año de IC*.^ 

se lee el s i t íe m e  curl<K>o informe; ' .  I  .os nombrados por 

V , S . para  conferir con el r.iceneiado D . D<jmingO de \zu- 

bia , en r;i2ón de los tratados que ha escrito en orden A la 

buena dirección del gobierno de V . S . ,  hemos visto sus 

vscficos, y  conferido sobrt' ellos m uy largamente, y  halla 

moA que todo lo  que tieoe emento y  trabajado, es m uy bue­

no  para los ra>os de que tra ta , pero que su ejecución no 

toca A Y  S., y  por lo  que h a  trabajadc» este honrado saecr 

dote V' el but nec lo  que ba tenido, y  pueda sacar á  luz al- 

¡iun<is de SUs tratados, no** parece que, Siendo V . S. servidr». 

le podía dar alguna ayuda de costa: y  esty sentimos dt-buj«;

ii^ A i B itrrenfaftv unx imAu iinAdic»; <Eb (ou'C » i ' i«  P ro v in ^U o l 
UxolA »inoDB ilMp«blMlo; i"i.*'ix"C»uihi«ci, <)oRiii' ijuy 
l̂ ionM «u« bflciau l'anilll»''



d<* l i  e-jimiend;i de V  S . l ìn  San Francisco de Tolosa á  3 

dc Ortul're dv Kr. Francisco d t I.ecyoua.— Fr, Jo

scpb dc A ^u ir rc .- F r . A ndr is  de la Cni2 H a c d o .^ E l L i 

ccív.iítdu A*^er?ifegiü. »-D , M artin  dc Ola^abnl,-»-U. A n  

lariH) de E l i — M artin  Pérez de Elixaldc, — HI T.fci'n* 

ciado Aoionio de Agulrrt*."

\o '«.lìx'mos si ano Uc los tratados que tenia compuesttis 

ol Lit. enejado A  zubia, s.*rfii un libro sobre San  M artin dt' 

Lom ;u, que cn o ira J u n u  se aecrdrt quc rasura  á  ijiformc 

de persona üoeta. P<*ro lo que liesdc luejjo puede asc|fu* 

rar.se», con jkiz de los r<*>petablC5 lirmanfe« dcl dictamen 

que má- arriba si- ha rranscrito, es que no w r ía  mii3* 

nccptable. ai im iy diano de lu publicidad ninguno 4 c  los 

irabajns del buen A¿ubia, í  ju zgar por )a hinchazón üc1 

Cirilo y  Id carenei:! ah'voluu de distrecióQ que Si r«*vela 

en una eomunicaclón que dii iglrt A la Provincia de Cui- 

pCzc^^i. r  que. ^'opwda á  la letra, Uiee asi' .M . N. y  M. L, 

Provincia de Cuipú/c<va — jO h dicha gi-andc la m ia, y  mA> 

que d ick i! ni C irio  do> por ella las debidas gracias 5* .1 

S utmhiín; piic> Can l-ocijo üc  siíUdo en mis negocios 

fuex'*<. lan cclebírrirnos, para su vista v  censura por 

üüipúKfoa nombrados. F>i p r im is  Sr, O . Pedro de Idiíl 

quci, sol de los demás > presiden«- dc todos. D*". Padre» 

dc la Cumprtñia dc Jesús, que cl uno es piás que u a  Vá¿ 

quez, j  el otro mán que un Suárez. Y  los señores l) . Juan 

Hurt.tdo y  7) Matlíis dc Zuaxola, aquel tin lince y  éste un 

v.írón inU g<?rrjmo. V asi, volviendo a l (ema, digo Urgu<- 

9**uttrque OctUus. / ) h  dichoso > m ás que dichoso yo, 

pues por uU 's ¡iKces fui}U2gado! T.a bend iaón  def Cielo 

la mi;i caíga sobre vosotro^^ y  toda>. las Juntas de V . S. 

HUfrc .■/ iisque tn  s í iu h iw .—ih\o,y Capellán de V . S. 

*-Ll Licenciado A/uh{a.- 

^^ada h?in perdido cicTlamenti' las letras con que hayan 

' 'e ^ p re c id o  Ioa trAbaj<>s dei ílicenciado A lub ia , cuya ui- 

«»■nuid.id \ candor debían de ser realmente intaniilcs, cn- 

f»'cicncíü, por cArecer de todo» hasta úv aquella cncanui



dora y pintoresca s in d llc z  de lo» cronistas mcüio-f'vaWs.

H ay cierh) innegable y  estrccbo vCnculo c n ir f  la cítíII- 

zrici<5n  y  cultura dc los nueblfxs y  la lengua que les sirve dc 

expresión. Y  sólo cabe la sencillez íniantíl y  st duciora en 

derapos en qm^ las longuas están loduvía cn formación, y 

no hitn sollado los andadores: tal aconicce, por cjcmpln, eo 

.iqufllas épocas intere.sanlisimas de Ui Hdad Media cn qut* 

dc la  descomposición de1 idUima del Lacio surgen Tas len­

guas n{“olaiinas que hoy cono<'emos, á  la vez que de la fn- 

slAude ek'mcnios de  una y  otra raza \an nadendo ¿lia  vida, 

potentes y  vigorosas, las racior.alidades que consiftuycn )a 

moderna Europa, Kmonccs las Ivni'uas balbucen quv 

hablan; y el estilo de los cronistas y dc los historiadores »c 

identifica y compenetTa cf>n esa inde<*toión de las icnguas,

V resulta infantil y  gárru lo  y  rico de accidemcs pintores­

cos. l^c ello tenem<vi ejemplo K ipaila  con los autnrcS 

de nut'stras m ás .intlífuas Cr(^iira<!. lo  mismo en el ^cíno 

dc A ragón  que en el de Castilln: 1 rancia puede presentar 

uiana ante lív. ojos dc los eM raños las vem  rabies y  por 

toUü extremo .simpáticas fisonomías dc Villehardouin, dc 

Joinviíle y  aún  do Frof»sarL. con ser este m uy posterior, y 

ya de fine» dt'l siglo x iv; é Ita lia  cueota c<m los V illan i y 

con el am or autores dc ese lib ro  embelesador que sede- 

nom ina /  /iorettí d i  .9 , J-yuncrsco. .1 tra\ cs de cuyas pA*jl- 

na-s se aspira un  perfume dc celestial camlor y  de angíH^'A 

poesía.
P i t o  cuaodo los idiom;is se han formado y  1as naciona­

lidades e-stán ya  robustamente constituidas: cuando lo^ 

mismos rehnámicnto.s de dicción se convierten cn el nía 

vor enemigo Je  la hermosa sencillez, que ha de ser nomw 

vUrrui Ucl arte: cuando 1« lengua, como ocurría  on el si- 

£jlox\íi cn lispafla . padecc violencia por los que la su­

je tan  á* extrañas coniorsione.s con ánimo de expresé, 

liipt rbólicamcnte, ciincc'ptos liuenis,. 6 dc ana^^irar á  la 

pa labn i sí una lucha estéril ron  la  paleta dc*l pintor; enton- 

la ingenuidad de nüío vjene á  pairar inevitablemente cn



cu cs(ramb<>{íca, .v e ^ r  la lornia de que ^  vjü^¿i 

t i  escritor para vestir sas iiicas. Y  (o único que poUfmtjs

iilirmar r^-sp^-cto del Licenciado Azuhia. por las poquísi­

mas inuesiras 'íuyas qu r contjcemos, que . con ser tan  pocits, 

.vm sufidrntcs para revelar su m caparidad absoluto para 

trabafost'in arduos como Jas históricos, es que se hallaba 

comamin^do por cl m;tl gusto que Citcodíeroo }' general! 

a irón  {oí <jm«'ru^breridns secuaces Je  Góngora, sin poseer 

ninguna dt* 1as buenas cualidades que ca  muchos de estos 

j«e advienM í, y  que, vn cierto modo, atengan la  eaormidad 

de 9US pccKdos artísticos y  literarios.

El ta1 Aznhía, Beneliciado de í«asondo. imp<inuDaba á 

las Junuw con difcn-tites preiensiont.s, todas encaminadas 

á  la publícaflóu de sus trabajos, pero aqitellas Asamhleas 

populares ao Se mostraban m uv propicias á  escuchar las 

súpljcas de A zuh ia , según se dcsprc-nde de'los obstáculos 

yuc Je ponían para Ja  irapresíún de su Vúia rfe ,Ví<« M ar/in  

>it f^ iH a z , A juagar por los acuerdos adoptados en la  Juatu 

de Zaratiz de 1663.

Va ames de e s u  lecha m- presentó en  la  luo ía  general 

de Hcrnani. reunida en lw * l. una carta úv Don Ju aa  San­

tos de Zavaleta, ofreciéndose .i escrfhir la historia de (iu»* 

ptíícoa A co rd ó la  .lunt:» que, para tratar de e.ste punto, 

níimbra-^e al D iputado general D on  Jo.sepb de Zubiaurrc 

Jausoro. JJ, Juan  Iltirt.ído de Mendo/a E lo la v  D . Juan 

Ik'Ttrán úv Porcu.

No d tb ia  ía  D iputación estar sobradarnente satisievha 

del é\ito alcanzado por los trabajos que venían practica n- 

Joseporaposeer uiia historia de Guipúzcoa; do ello es prue- 

la carta que dirigió al mencionado Zavaletd con h  cha 

‘K* Julio cU' l(*ol. V é a j*  á  continuación: . 1 ^  carta de 

Vm. de 6 de Mayo he recibido en que me dice dcl deseo 

que ge halLi para escribir hi't<»ria m ía v  quc por ello 

necesai'io advertir mucho on general y  cn particnUr, 

Estirno mucho A Vm ., y  no dudo qoe com « hijo de m i ao- 

Wcia quería Vm . exponerse 1 tan gran trabajo , eo qae



murhtíft han ofrecido esto mismo, y  úv iiineiino bsi bailado 

e l  f i n  como quf'rta, i.5  C^'«> en qt»c !a Jun ln  g;^neral luí de 

donde dan ' ciicma de lo  que V m . av isa .— 

Guarde D ios á  V'in. muchos aflos.=I>c m i nipuiaoi<'<n dc 

la  N , V ñla  de A zpc ilia . U' de ju lio  de I6 6 i.“

E l trabajo ^avalctn , «i es que 1o \<“ní:i hecho, y  no 

<*rar meros propósitos los que le animaban para escribir 

la h íno ria  de (íu ipúzcoa. se ha perdido, y no  queda dc el 

(a m ás leve notina.

Se ve por todo« lo '  datos que voy  incluyendo, que la 

Dif>iitac*¡<̂ Ti dt (íuipúzooa mosíraba verd?idi ro  empeíVo c*n 

foraeniai lo», estudio» hist<^ricos relacionado ' con ci 

fiunquc' Id Serie de desengafios que h ib la  su lndo  en la  m a­

lc r ía . le  hacÍH ser cada ve? m ás eaiita y  más pTíidentr cn 

Ift aceptación de pomposos ofrecí míenlos, casi nunca ciim 

plidos. A i adoptar esta conducía, y  procurar lan ahinca- 

itsment«' r i dosarroílo d'*Ins trabajos i^ue tendiesen e t^- 

clarecer nuestro pasado, deseaba, cotiio uno dc los f»nes 

qtic m ás nobles le p a n d a n ,  a jen iar, sitbre (iocumt nvo es­

crito é ineonirovcrtih'e, el pacato dc la unkm  voluntaria dc 

Culpflzcoa á  Castilla cn el reinado de A lfonso V III, 

revelan, por manera irrebatible, los acuerdo'« y  dispoAKio­

nes dc las Asambleas pop\tlares del país, que irán  apare­

ciendo ahora.

1 Ia)lánd<v,e la D iputación en Azpi'itia en 2'S de Koxicmbrt 

de 16W . D . I.ucas Antonio dc llum endfa «,e presentó con 

la siguiente CíJ*ta de su padre.

.P o r  HCbaque» con que me hallo de v iitlra  d-* k  Junta 

general que V . S. ha c«lchrado, no me í ia  sido pa»ible el 

ir  en persona: suplico á  V . S. me perdone y tenga ;l bien 

el <jue esta falta SUpla el portador, QUí' e'< T). T.ucas Anto 

nio l'órez de Humeadla, in i h ijo .“

Clin él remito n  V . S. un  tanto h,ic»entc' k ' del priv ile­

gio de 1a t*ncomíco4 a y  homenaj*- que V. S  bizo al seflor 

K cy  Don Alfonso el Moble c^n  otros pspcies de su vcnü  

cadón , que be log íado como hijo tan  afreto dc V , S. e.stH
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riich?! en el tiempo que he asistido cn la Corte, sin pcrdn 

n.ir á  trabajo ni c ^ m p e ñ o . D id io s  papel?^ me ba ixirecido 

remitir á  V .  S .  corno lo baj;o para que disponga \o más 

ronvenfente para tomar resoltiaón en la  primcrri junta 

general. Sicmpr»- vstny A l t  obtd ii ncln de V . S., como tan 

humilde hijo suyn n quien guarde D ios en {« grande:?« y 

prosperidad que merece y  deseo. Alondra y  Noviembre 

27 d e  1*>W,=-H\iinildt' Mjo dc V  S ., q u e s  m. b .— Don A n­

tonio 1‘érez de H um end ia .'

Se acordó dar las gracias A l'é rcz  dc Hamendía, y  ca 

M ar íf>s papeles qm- éste habÍH pn;»entadf> á  L>. Itian dc- 

{diáquei, ‘ como cabaUero tan  noticioso y  Al'cclo á  1as co- 

•Js dc la rvovlnciíi, para que, eon visut dt' t i  los, d íga lo 

quc >ienie."

He presentó niievameotc el documento cn las JunLts ge­

nérale?' celebrad;ift en Ce'<tona en IPM . pero ella'<, no sa- 

f>‘iuü.s sí por informes de D . Juan  de Idi:íque2 ó por otra 

rau>%;i. lo rtvhyzaroo. no teniéndolo por autónlícu. Motivo 

b ih ia  para ‘-«poucrlo apOcrífo. cu.tndo I-upián Zapara se 

dk'clü >u dcsc\ibridor, y  nadie, hasta entonces, hab í^ teni­

do noticia de la  « xistcncia de  tal escritura. Hutnendia in ­

sistió nu f va mente en hos prdCnsjones, y recurrí* A la 

Junta i»eaerítl {’ongregada cn Segura por Noviembre dc 

^qucl a fio, pero «uv c^uerxos fueron absolutamente in* 

íructuosüA

IV  nuevo surgió, con ocasión de darse A luz las 2m>esii~ 

gat iones /ti¿>fóriras dcl Padre Moret, l¿i necesidad, quetaf 

'■«e crHa, de d flender la independencia de GuipiUcoa Asf 

^  '-f por los acuerdos adoptados en las Juntas de Verg'a- 

ra por A bril de lí-,«, en las cuales s< encomcndi) A I>on 

PctJro Ignacio Véicz de Ididquez ol examen y  extudio de 

‘*sta i*ucstfón.

T-os ttVminoí, en que está concebido cl aeucrdo adopuv 

Oí' por aquellas Jualas, son reveKidorcs de la importancia 

qut* se conredia a l asunto, l ié  aqu í cómo ap;irece redac­

tada la resolución de la  J im u : .Este  d ía, habiendo entra



dü cn lü Ju n U  Don Pudro ifíiiacio Vék'Z ác  id ir tq « f?T j 

Guevara, Caballero dt*l Orden Je  Alr.lntar.*», (ra (0  y 

coolirí* sobre al^íunos caplfulon üc i líbre de las Invesli- 

¡cui ionei^ dp la  Hi^invia lU l F H n o  <if N avarra , y  lo 

que en el c^jnlCito de ello» toca á  esta Provine»a, y Se rc- 

'’Olvió V derrel<5 que por cuanto se srtbc y  liene fiotÍ<*ia de 

quv perdona de inteljfcrencirt y  de xnóo crédito cn iav n)at<*-i 

rían de historia y  de lo qne dt vllas reRiiHa. tfeni' comen:| 

zado a lgún trab;ijü cn crédito, aw'Veraciúfi y  manjfesta 

ción de lA bondad á  que »lemprc se deb^ aicníier, y  que! 

e><ia Provincia procura se haga notoria A ttxJas Iucc5 , 

que cn trab¿«jo procede sin atc nción á  interé». n i á í

Otro ü n  particnlar. eomo lo tiene declarado por p?pel l^r

nind<’ de su acm brc__ I.n  Junta acordó que por todos Í0«'

medios y  decencia de la  autoridad se procure y  siúiciw 

con la (al pcrsoru pn>siga, cscriba y  concluya lo tncantt 

.il intento declarado en el dicho su pape!, aplicando el 

cuidado y  inteligencia que se fia  y  promete, de  quien por 

sus noticias Y profc'sión tiene granjeado v i cródito de su^ 

obras c n H ípafla y  fuera de ella, y  para que esto 5C con 

Unrte y  ejecute, conlorme a1 dicho papel, qne para c l clcc' 

ío  9C deja en poder dcl diclio seftor T)on Pedro Ignacio, 

cu ü lp a ra  la  co/nuniciicfOn con la tal p»TSOnít y  a¡u«ta- 

mlent«) de la  obra, se da entero poder, para que cn noni* 

bre de esta Provincia, y  con represcniación ile e«a puexla 

proceder hasta la  conclusión, reservando solamente i-íia 

Provincia cn sí el que estando CSCrito lo  qu<* sobre lo re- 

Icrido y  ct>ntcnido en el dicho papel íirm ado, haya de dar 

euenia A esta FT»)vÍncitt, para que. ct>n vi5la de ello, pue 

da dar ias órdenes necesarias j a r a  la  imprc'Sión y  para 

que, siendo necesario tener cualquiera corrc-spondencia 

en nombre d<- csta l ’rovíncia con la laL persona é> cuales* 

cíuicra otras, lo pueda hacer, como íam hica rooon<»ccr el 

A rchivo, compulsar paplk 'S  de H  y tomar y adquirir . 

das las demás noticias que para la huena dirección TXTe 

convenir, > 1«  Provincia enca iija  á  su« rcpúW icas, los na-



iutaIf*«* de ella.'', k  dòn Jas qiu* A cada unn piditrt- y  nivic- 

i\Hs de *711 ̂  1,1 Provin^'ia h<irà parCÌcutar esiimación. “ 

Dcsdc esva« ini^tnas do V ergara  se d irig ió  al

te r D . JiKin dc ldiáqu<j¿ uri;i cartii conccbida t n  tér- 

jninns. .Habiéndose r^conc*cido que cl libro iptifulado dc 

)i'sJnveiiìgarìones de la  J iis io r iu  del Reino de N iivarra , 

ronifmcsmpor ci Fadr<' Jo.sfph Morcv hahJa de \n que 

me WKa con palabras que, con no scr poco lo  que .saeuan. 

atìn cs m;is lo q w  dcnoian, 5 lo que T>on Podro Ij;* 

tl?ipCio'Vé1ez de ldiáquc¿ v ( le v a r a ,  ron f i  CClO que acos- 

I umbra tener cn mìs coviv ha rcprcscni«ido y  tiene prc* 

*i^tl^enla materia, le he pedido que cofinto vlCYC qu« 

conduce ri hueiia disposición de esta materia, v .1 que st- 

prnciuv dar satisfacrtrtn con la verdad por el medm que 

mejor le pareciere, Io procure c jic u la r  por todo« medios.

V fo  lo quc hai Lire conveniente va le rw  la autoridad. 

WHÌda% y asisiCDeia de btjos mjos A m i mayor lucfm iei:o 

r  5US grande^ notìciav de qiK' ci» m ás ocasione«« me he va­

lido, no dado que en Jo que, «'ontinaando V oi cl aJevto 

con que (ne laboree e ,  l'omunicasc 4  V in, csic caballero 

•w de a.sc^urar todo io  que yo me prometo d t  su* grandes 

prendas; y  así estimaré inuv mvu hn que V m . corres 

prnda cn mi nombre con Don Podro Ignacio, de cuya.*, 

ittcnciones rono¿<*r) n»uy bicu Sc querrá valer de las que 

Vm. .sfeoiprc ha mostrado en favnrw er y  ayiKlar m is ei>-

Guard' Dios tí V m  muchos aftos.— LK m i Jun ta  ge 

'X-'̂ rtl de iH V illa  de V'cTgara, 24  dcl mos de A b ril de
toíifl.-

l^u n id a  nuevamente la ProviDcia cn M oirico por Xo 

Membrr' de aquel inismo aflo, ^acordó la ju n ta  quo s<* esiri- 

a J>on Pedro Ijínació Viile* de Tdijiquez que desea Saber 

tnucbo )a Provmcia lo  que ha obrado CQ io  que la  t*rovjn 

|.''A d e jó áh u  cuidado en I,i J u o u  dc V’crgítTa. en razón de* 

'^ttsfac<*ión que se'dcfcía d a r á  lo que el P . Morct dicc 
'‘uH iá io ria .'

Ro cumplimiento del nmerkir acuerdo, d irig iti al men-



o i o p a J i i  r> . Prdro l i ^ n s c io  Vélcz d e  I d i a q u c z  una carui q u t  

dicc tcnu.'Umeute.

•ProsijiuknUo en U  Jcctura dt'1 r^-tslstro <)?• I is  Jut)la 

ttcacrak's q u f c»4e-brc« n  Vcrgarit cl año pasado. liAllo hi 

I k t  sliauzaflo f  n  la much a y  Jarga <*xpt;nimi'ia d«* Vm , 

salisfacdóo quc SC debía prom fdtar pai !» ‘vifMaroíAo 

m i crM itn a Io q u i c) F . M orel dice cn cl L ibro ÌBU(U1! 

Investígiiciotics dcl Rcífio de N avarra  por m»*dì« d<* al^ii

hi'-tmador: \ tom o 4 cseo tam o '«be r la c<n)clusirtrt d^ 

u  m aii'ria , esperò d». las atcm’iOncs dc V id . m e daràj 

cui nta de lo C|UC hu^iif-se i>bradn. Guarde A V m , mu 

chos. aftfì.s. I>» m i Jao ia  generai de la N y  L^^al V illa c5< 

Motrico 20 de KoYlemhre d*' 1668.“

E n  vi$Lrt de M ia carta y  -hahiead«) t ntrado c-n (»(ra Jun ­

ta r>*»n Prdro Ignacio V élcz de Id i^quez, y  dado su de 

cargo lo  <iue h;tb1a promediado cn v iriud de los podw^ 

quc Se k; dJCTOa por V . S . en su ú ltim a J unlit ^’cm.'Tal 

Vei>faray a^radccidolc 9U bu^ncH o .—Visto acurdó !a ji 

ta que para am ferir cn toi materia y  dar <ii parere r . nom­

braba á  los Caballeros Jantvros de San Scbasuán, Tolos 

Arpeilias <íuetaria, V jllavreal, E 1j¿oibar v el íniwno lH>nj 

Pedro con l<»í̂  Sres. Corregidor y  Presidente " 

i,o s  deHa:nado> eran ' i.', Juan Ü auü^ia  de Ranw cf

V JJ. lu án  liam ista de Zuatnabar, por San SebasuAo, W 

coijís dc L iípaza y l> . M artín de O lazaba l, por Xoloi^i 

fgnack) R« ttrár dc Oyarzabal y  l*rauci!<cn T.arrar, por A *  ' 

peitia; Lí Pedro de Echa ve y L>. Manuel dc ArJ za. 

í iu ila r ia ; D . l'Yancisco losephde Ipenarriela v J). liernal 

do de Crald<KS, por V illarreal; y  Ti. Pedro M artín  de Üdrii

V luap de Andtmcjiui, por L lgoibar 

LO í CabaUero-*, nombrados acudieron á  otra pu

em ilir su parccer acerca de la  proposición dc {). lV'drc‘ Í í ' l  

nació y  .hahic-ndo ditdo sus senMre'^ ¡i h«>ca y  ofdnles cn la ’ 

I unía. »-Acordó y dt*k n  té i ti l.im u qnr jnof ámente con 

Pedt<» lijnacio sean nombrado-i (*í l ’cdro dc Tdiáquez. doni 

luán de ld>áque¿ isasi y D . l'Vaaci>rf*o Fernando dc ¡ñarra,



puríí íju«' conüer^n Ui m alcria •'obn; t i  libro J«' las Ifn'csíi 

iCa''iOHe^ 4Íi’¡ J it in f í rf»’ N avarra , y  áéf¡ '<11 parecer y  seüür 

p«rH p'rlnifra JunlH j'^'racrai de Tolosa, > J a s  ViíU ii que 

quisieran dar >11 vMiiir r*^ra qui* en e lla , »*f>n su v is t i , se 

rc$*H*lva lo  que mH» fu<TC convcníenU' y  erédiW de tSlH 

Prov’mcia; y  quf' si a lguno d f  los nombrados se «'xcosare, 

probi}¿iín los Caballeros qoe nc» se cx«:nksarcn “

I,a carta que, con este m otivo, se dlrl|¿i«i á  lt)s CabaH**- 

ros A quicttcs 5c babia confiado u n  houro '^  y  Ar-dua co- 

nijslún, decía asi'

. H a  N i  »do reconocido cfut 'A libro intitulado de la« 

fiivf^ííffai'i'oncs de la  H is lijriu  del IM n o  Uc N avorrn , com 

pursio por t i  P . Joseph de Morct habl.i en to que me toca 

roa palabras que con no ser poco lo quc «lícnuií, aún 

rrtás loque  dcnocan, sobrt (as m a les  hnv \iirias interpre 

lacKjnes $i liran  á  desdorarme ú  oó, y  siendo cn m í rrvus;t 

Obl^acÍ6n ocurrir al rc-mc^ic» v habi'rme de vak*r de hijos 

de mi nobleza y  estimación, afiam ando el descmpeíio 

in io  cn süs mucho s prcndrfs. he  nombrado A V m . juntar7>en 

fe con . íaqni Jos nomhrc.s d tlos Caballen)̂ ■■ . pnra que, 

fonfirienOo la materia sobrí* el referido libro , d io  *li pare­

cer y sentir par:i ja  Jiinc.v general en que in< h t  úv congrp. 

i.'ar en hi V illa ck' Toii>»a por v\ m«*s de Mav<* de iMi**, fv^ra 

q«e*cn e lla , .-n v i»tt del mentir de u n  cdOSOS á  m i rcpu 

t¿ición, lome lu resolución que luen- conveniento, y e r  e«ia 

fazOn he acordado escribir earfas, dando e«tr; aviso A Vtn 

fofflo ó ô>> demás Caballeros — Espero Uc ia> atm cíones 

™*'Jí'has de V in , que en lüuHTia d t  t in  grave j'cso se ei* 

como de V m . me prometo. (iuArdc 7>ios A

V m. muchos año.-, con los aumeniOH que deseo v  merece. 

•‘ Th- m í Jum a general de la N . y T,. ViUa de M o in co ,— 

>í<'viembre ¿ i  do lohS. ̂  A ln> séílores D . Hcttr«) d<* TdU- 

quez, I> j,i^ n  idiíiqneíí, D on  IVdro l ^ a c í »  VAle? do Idiá- 

<iucz y Guevara v  D . Franeísro Fem ando de lOarra v 
AuhÍo.

Vi' anu-s de ustos acucrdos ri.líM'Íünados con la« obra?



históricas ücl I*. M orct, y  con 1o que dc ellas sc crein cJe- 

Jucir c<intriiri\i A Ciuipúzcoa, habf;i empcziido á  sonar cn 

j;ts luniav generales el nombre del Irancìscano leclor Fray 

R»'rnardìno üc inurrigarro  como dedicado á  (rabaiosdc 

(¿sta indole. T.a ùnica m nicia que he podido adquìrn- r«*s* 

pt'Clo de  <51, cs ilue en Ki71 dc-seinpcùaba C l cargo de 

Guardjjin • n  el Convcoio d t  San Francif>co de la villa dc 

Tolosa.

K n la^ lunia'< celebradas en la misma V illa  pOf A b ril de 

Wi<W. se adopté, accfca de uu e.srnto suyo, ol Siguicmc 

acuerdo; '‘V isto  v  cònJerido acordó y  decret<^ la Junta qu<* 

oom bniba A ios Caballeros lumeru.^ dc lìxbar. p.ara que, 

en nom bn  de csi« l'roTiQcia, representa n al diebo Icum - 

aarrA su buen <-elo. A si bien acordó y  decretó la Jun ta  qut* 

sc rem ita cl tratado A Tí. Juan dc Id iáqucz Isasi. para  que, 

comunicándolo eon los mcjorf'« historiadorcs que le parc- 

cles<'. a l pié del dic lio traUido déa  su censura, asi el dicho 

l>ou luati como los otros, y e n  c.sta raxén sc le e*^riba por 

la Provincia ¿  d ir e c c í^  de I>. Francisco Fem ando de 

Iña rra .“

Y en otra de d f  Iax reonfone^; celebradas por las propias 

Juntits '•los Caballeros Juntcros <le E ibar djer<>n sn descar­

go de haber cumplido con la  orden dc l a  I'roviñeta en ma- 

aiicstar la ♦“«tim aran  de la  Pr«>vineia al i*adrc Fray 

Kem ardino dc inurrigarro.«

T,os trabaja» dc in u m ^ a r r »  tuvieron idéntica suerte que 

los dei P. Puente, los del P . VelázqueZ, iOS del D r. C n «ro

V los d c  ZavaleiA, pues de 'u  contento no nos ha quedado 

ni la iq A s  iasiy,'niilcantc reliquia. No sabemos, p<»r tanto, el 

mérito qut* p u d ú ra  avalorarlos, aunque será prudente su 

ponerlo« de e.icasa impcrnaneia literaria \ cicntíiica. D i 

l i d i  era en aquella edad, y  c<m las condiciones á  que 

babidii de 'sujcUrsc los que aqu í tratabim  de es< larc'cer 

las antij^üedades de <»uipú¿eoas levanta rsc á  la  atnióslera 

serena v  lumino.>>it .1 qu r m* 1<'yantaron los uísÍjíucs crícico.'» 

que si^ uleros ia  seoda del ilu.stre obisp«» d<; Segorbe Don
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Juan Hauiisia Pérez, uno <ic los liUvcrsarios mAs valientes, 

más Sólidos y  m ás beiieTiíéritos dt- joh fa(>^s Crumcoocs, y 

ios que cn los días, por o ira parce tristUlrrjo.s, de Carlos II. 

TormiirOQ aquella gloriosa pltyMdc dc sabios C‘ípafl.oles que 

so agruparon Cíl lom o  de1 grneruso Cardenal A g u ir r c , y 
cnirc \ck* cuak'S liguraban hombrea de lan singu!ar«*b duti'& 

d t im cligenría oomo Nicolás Am on io , cl M arqué« de NTon- 

déjar. I) . Junn  Lucas Cnrlés y  t’l D ean Mar(í.

K í  e s  d e  c r c i T  L a m p o c o  q u e  »-e d e j a s e  i l u m i n a r  p u r  e S U  

a p a c i b l e  y  x n o d e s t a .  p e r o  s e g u r a ,  l U 2  d c  U  c r i t i c a ,  a q u e l  

J u a n  d e  O r c o l a g a  q u e ,  e n  l a  J u n í a  g e n e r a l  c o n g r e g a d a  c n  

ia v i l l a  d e  K e n U - r í »  p o r  e l  a ñ o  d e  ) f » 72, a p a r e C i -  c o m o  e o n -  

i r a ü i c í o r d e l  P a d r i '  A r ^ j a i z .  l i l  a c u e r d o  a d o p t a d o  p o i *  a q u í -  

l U  J u n t a  e s  e s t e  , T , a  J u n t a ,  \ i s u i  L »  p c i i c i ó n  y e l  U b r o  

p r e s < » u i a d o ,  05U m ó  m u c h o  * u  c u i d a d o  y  a t e n c i ó n  a l  d i c h o «  

J u a n  d e  O r e o l a g u ,  d á n d o l e  m u c h a s  g r a c i í i . * »  y  q u e  i ' l  d i c h o  

l i b r o  b < ' r e m i t i e s t '  á  m a n o s  d c . D o n  J u a n  d c  I c Ü á q u e z ,  y  é l . 

c o m u n i c a u d o  c o n  e l  P .  l í e i T n e n e g Í l d < »  d c  S a n  P a b l o ,  i * r Í o r  

< l c  S a n  J e r ó n i m o  d e  M a d r i d ,  y  c o n  t » l g a n o s  l i i s t o r i a d o r c s  

J e  M a d r i d ,  d i e s e  ^ u  p a r i c < T  y  S e n t i r . *

E l P. Hermenegildo <ie San Pab lo , euyo iniormc se cfc- 

''eaba, fué nao de los que salieron con m.ls bríos contra la 

Pot¡udi>H iíck'siÚAíiia Ut £bpaíU i del P . *\rgai£. E ra , se­

gún nos dice Godo3* -Vlc^ntara, fl) m uy utlihcado eüt^«^ lo*̂  

'Uyos, y criiico desenvuelto que >e presumía nada menos 

que á u c e ^ r  del esclarecido 1 ’. ¡ ^ ( Ic n z a , om n me nto í mpere- 

cedcro dc la Orden de San Jerónimo. Y en la  celda dc] l ’a- 

dre Hermenegildo de San  Pablo f<»rmaban h-rtulía todos los 

de la parcialidad contraría a l P . A rga íz , i  le« cuales acau 

'lülaba, con decisión y  entusiasmo, cl lóven Maroité.'< dc 

Agrópoíi y  después d<* Mondéjar, autor dc la¿ JJisseríucio- 

ccíesiásticas, por eí Hofior </i'1<k̂  atiíiguos duichires, 

trtníru ¿as/icxwncs fnvdem as, que consiÌtuy<*n un monu- 

me*nio notable de erudición, á  cuya ejecución debieron 

Contribuir todus los ..icadémícos del P rado ,“ c(»mo eon

‘ ‘ A ici^tAT» — i vi i i ea 4p cj'oalcm c«. V I .



Irase irónica llam aban stis adversarios á  Jos cnntcriuUc 

dt;I rc lcrifí» P . HcTracn« ijllcJ<> d t Síui P;iblo.

A pc'wr de ir  en tan  buw A  cnmpañia, y  dv rc iu u r  

nioncs *M F , A rga iz . cnyd credulidad cn mareria de 

nicorK-s. ac  era c icnam em e myy recomendable, sera )i 

in V mils que líi'ito opin^tr qu^* el trabajo de U . J'Kh'i 

Orcolaca no <*ra imi>crerederü, puesto que ha ^le^apal 

i*»dt) has(.i iu  memoria: y  de lo» libros y  escritos rur< 

puodc d « n r< ' vn la  mayoría de Ion caso^, qoe lo son 

que mere,con serli?. > porque m» tienen v irtud  ninguna 

los baga dH»nos de pasar á  la  posteridatl

H l >a mencionado 1*. Ari£ai¿, con 'ra  < 1 ciial rnmpió U 

aia« e-1 Jal Ürco)aga. l u í  uno de lc»f> personajes inA-s v\ 

flOS C ínrer«'san(es de aqocU.i 6po<'a de lids^^s cronicones, 

bien merece qut’ se ira'^lade aq id  su rt tra io , trazado C' 

.',fte V con niaestfia p<^r el malogrado Godos A lcám ai 

H ilo  aqu í: ,1 ’ronto t*ncooir<S ITaubeTíO 11; nn  B ivnr en 

padre iray  <ire*gof 10 <ie Argaiz. monje beoediotíot». .»in»j 

de T.upiáo, e>^'rjtor locundr^^iino. que se deela«'6 sm tat 

w ó n  y  st* dedio<s á  ilustrarle con un  lormtdable comei 

rio. L>c«envadenadON contra el Ilamanic cronicón los vi* 

tos de li< critica, cosióle larga lucba A Arg;ü¿ jioderU fe 

i  luz. A lgún  ilemp») corri(5 la vo¿ de que le  h:ibia enviac 

A Roma para que en etfa he publicara eon alta^ aprohs( 

ne?>; pero n<> fue verdad, »e^ím  averiguí*« D on  N ko ias i 

(onto, que a llí residía. L«gr<S a l lin A ^ a iz  publicar 

tía iib e iio  ír«ducido y  comeotad^) en lt>(>7 , afic) que vio 

rir 1 Lupian ZapaU  en su silla de pab«)rde de la caiedri 

de Thiza. dignidad que acababa de obtener. Imprimiese 

cl u'iulo de Pohl(irtón ecUsiiisiicu <íe B$pí¡iui.y va A la 

beza el M aríiro l<«io de Snn Gregorio b íü c n , deŝ >’lí’^

J el cron icón , por respcfo íi ser autor rnásVmiiguo que 

de é :« tt ’ ,  A riia iz , <*n s U S  comentarios, d i s c u í e e l  i c x i o  

im pugna, reconviene al autor, le sefial.fe courrsdiccion®*

i i  r e á w e  lO an i^ u sM '. •  irru í» ''*» ' í e  •  >1 « g « i;  c rt*  A u lo r
K*paU.
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leahrujn.1 <lc citas, de conjeturas. iJf .auJoriJadcH; pero 

acaba por descubrir a l^u iut razón que anuJa )a^ sayns, v 

á t ^  Airo-'t? <1 dicho d«* Hauberto; mane jo  sunvitiK-filc có ­

mico, que Ne r t^ i ie c o n  Ircciicncia. (\deü3á> &u 

puurilmcnU' curioso, le lleva á  henchir dc cosicsextmñaí? > 

Tuaravülosiis i'scritos, liieraiura prerursoT.i del cn/í  

liiliuiduf/o. ' 11}

Fecnjudo.s í*ran lOS ;tiitoi-es de tAJvS cronicones, r  ao ÍOh 

d*'teniau considcruciones do n ia ^ún  i^fnero. L a  iacilidad 

con que afirmaban (.•^ e«í>ccics mvnos dcmosirada:. y  m4s 

faT^rosiinik.*, era tan graTid»’, que las uil^ficacionf«. que 

aparcciTon bajo !o«> nombrf'S de Khivio D ex iro  y  líiiubtT- 

io »osteníao que San Felipe y  San F ilo ico  pTe-dícaron e» 

T^vdo^ielío en San Se-basiiin .-n e! afto t i  dc ia E ra  crisiLa- 

M . V  en Li .sfgjo IV establecen Obispados en .San Sebas­

tián, Tobsa, Bilbuo y Metrico. Co>as tan  «'«lupcndas tom o 

'̂Sfcu. no ^>n dignas m  siquiera de rcciificaciún, y  h^ixtan 

clUis solas para ju2j>.»r del valor ciealifico de los trabajos 

tn  que se estampan 

l ’ocos dftoá Ue.spué*, sc presenta ya unnueso historiador 

li^ cuy.íN c»bras podemos juzgar con con<K'Ímieiito rfe eau- 

porque han lIci»;ido íi nuestros Ofas Tal c<̂  oí l ’adrc 

<»abrid dc TIena<», de lfl.Ct>mpnftfa de Jesús. Hn la Tunta 

^'cnera! dc Zarauz, vurihtada enK ovkm bre  de !(►«'♦. hay 

>*a «»tJcLi su va, seyún puede verse por e1 x ig u v ^ e  acuer 

“Recibióse en esta Jun lu  una c'.ina dei í*üdre (íabri. l 

^íexiao de la Compañía de Jesfis, su Icchu en Salamanca, 

>̂ 0 d*> Marzo, con im  libro imprcso-qiie ha sacado i  luz in  

^ L id o  Aver/tntiicwnes de lai; A n linüedad fs  ,u  Cani// 

un que Sí* desnibfcn los de la ¡’ro\iacia;l honor v 

liloTta de San l^Tiacio, Fatrrtn de cll.«, y  diec que ÜCñc 

otros ya acabados y «pr«)badoá coa priv ilegio real, y sien 

»*ste trabajo dcl agrado dc Li Provincia, sc anitnartn á  

»  ''d iaóu dc los otros, y  para corregir, qu iütr 6 aftadír cn 

ot^)S, estìinufla d«* i a Provincia con lo que S c  le

' ' ^ " I g y  A  k A i i in r s . - *  11 i , i o r l  »  c r l t i c *  d *  J hk f>«ls«i « « U e o n s s  V  t .



ol*recÍPs»*.=-Lii Jon»ji ?4oc)Tdó se le responda con tod» apre­

cio V üSíiioaciAn du In iineza y«u id ;ido  cnn que iC ha c3e 

J k ü J o  á  c'sU obra, y  que. con ví'-ia del libro , Ja rá  noticia 

de lo  que ocurriere, puer» ha rem iiido su inbpoccl^n a dilc* 

rcnícs cabalieroH, v C(UC para  manilcstAr te ehíiiiiaci«5n  que  ̂

merecr la  obra, v  en el in ícrfn para muestra de at¿TAdcci- 

mtentn ha librado para su P. i<. 100 eseoUos d<* p la tt que 

sólo sirva de memoria dH  afw:tü y  buena v o lunud  de la 

Pr<»vineia."

Quien m ás en cl ciAmen d»’ la Obra del Padre

Hcoao lué D<m M iguel de A ram buru , person;tje cuya mt* 

m o na  h a  pe rdido inj iisiaiKente en < » uip <i7x  oa Aramb\ini 

se entendió con ^1 P . Henao p^ra muchas partírulariüadcs 

relativas á  In publicación dc las AntiifueUaae$ de Can- 

láb r i< i,y , n m  esicmoÜTO, mediú entre um)*> otro una 

muy curiO 'J e instructiva correspondcocla epi.stolar. í)e 

\ramburu 5C coQserva una iiucr^*«aiite dcscripckin d r  To­

losa, remitida por í l  al P .  Hcn;<0, y  que yo hc tenido 

ccasión de V»:r en la  K<*al A<*ademia dc la  Historia, cn une 

Je  los lomos de ia Colccci6a Vargas V'oncí*. Rajo la  direc­

ción dc A ram buru  se publicO la Nueva rt¡<opUafión lie ios 

Fueros dc impresa cn !♦)%, v c í. cn '^üma.

intervino en todo asumo im ponant^  que por aquellos ticm 

pos se irai6 acer<-a de la hí'^oria 6 le^fislación d< t pin'« 

guipuzeOaiiO.

i>c D<m M)|-uct dc A ram buru  ca U  ságuirnte carta diri 

gida á  In prov inc ia , respecto á  U  obra dcl P  Henao: 

,M . K, y  M. L  Provjní'ia  dc Guipúzcoa — A l ueinj») que 

Citaba leyc'ndo lo  yuc proponi cl l ’adrc Gabrie l dc tlcnao 

. n  Sil lib ro  dc las AníigUedades Uc L an iáh r ia  para repr<* 

sentar á  V . S . lo que pue*de ser n ^ a r a b le . coftiorme «e 

'>ir\ió de ordenarme, en la  última Jun ia  ge*ncral. re ­

c ib í una earm d e  aquel relU'io.so. que hft dado moti\o á 

qiic se anticipe la  ex pedición de m i carra dictamen, y  )a de 

algunas noticias de que carece, y  es bien se insiru^'a »*n 

«‘lias, antes qU«' *>1' e-mpcfti-' íí im prim ir loS deinít''lihn»s qut*



tiene compuestos, lo  que verjí V  S. por la  copia que remi­

to «'un su earla n r lg íru l, asegurando A V . S. que daré por 

rruy Neji t-mplcado cl trabajo, como V  S. so quiera dar 

por bien Scrsido de m is buenos deseos. Guarde Ojos A 

V. S. los numerosos años que pucd i en sn grande (;po- 

d<*r?;. Tolosa 1*J de .\*ovicmbre de H*8 9 . = B .  L .  M . dv

V  S. sn hijo > m ás reconocido servidor.— D on M i^ e J  <ir 

A ram buru, '■

A  la precedente caria c«)nt< stó la D ip u u d ó n  cn los si- 

^ufentes térm inos: .H «  recibido la c a ru  de V m . tJe \S 

de Noviembre pasado, con la  que incluía «jri^inal escrita A 

Vni. desde SalamJiDca, d c lK m o . K  Gabriel Ile nao , de 

1̂  Compartía de Jesús, con copia de la que en re ^ucstíi 

cscTÍhW Vm . i  su R m a ,, y  habiéndose aicndidc? con par 

(itu laf cuidad«) ?1 lo  que V'm. le decía, d»*bi> dar A Vm . 

con loda gra iiiud  mu\' particulares ¿jracias bien debidas 

df' mi estimación ú lo que<-on taji acrcdiladai. cipcTÍc*ncias 

le he merecido en lo quf* V m . relicrc á  Su R m a ., v  he 

resuello poner por regiscro de esta Diputaci^^fv. para que 

en todos tiempos eft(e* patente ohra de tanca coüsccue'ncút. 

los papeles que Se sirvió rem iriiínc .—GtUtrde D ios á  Vm . 

mucbo'. años. D e mi I)iputacién de la N. V’illa  de Azcoi- 

tin. T)icicmbre Jü  de 1689. “

Va con la publicación de los trabajos dci R , Henao d;in 

*ui las ttesiionis de las Asambleas popular<\s de <íuipúz 

coa p.ira es<'larecer sus oríj’'cncs y  defei>der su indepen­

dencia y  llhercad. Si'a porque la.s obras del erudito je- 

>'UÍta satisiicicsen tos anhelos de la D iputación, sea por 

<JUe lo'. desengaños suíridos y la decepción que le pro<)u- 

tan(os y  tañeos autor«'s que se prestaron ñ ilustrar la 

«historia jruipuzcoana, sin éxito venturoso ni mucho me* 

le obligaM*n ú ser sumamente cauta y a  obrar c«)n 

'Xiretnada discreción > prudencia, io  ciert<5 es que, va des- 

eniünces. no se encuentran vix la Colección de Registro'' 

JunUTs de la Provincia datos qiK* dCftOlcn aqUel interés 

'  i ' isimo con que antes procuraban las Corporaciones po-



pularcs dc Guipúzcoa posíC f una hí'^toria en que queda 

ran sóÍíd;iTnmU' fundaineniados los derechos é ¡mer»“'«“'« 

def pyis

K1 P . Ilenao  dirigW A la  ProTjnrta t*n (702  una fxU'ns^i 

carta acerca dc la nntóa vo lun iaría  d« Guipúzcoa A C^stl 

Ita. Ksa carta s l conftcrvH originaL i>cro ilegible, cn (̂ ) 

A rchivo provincial J e T o 1o>a, y hay du ella varia i copias 

¡ncom plcus,y  una coniple(a y  matínlfica en la  Real Ac:uie 

m ia  dc la HÍs(oriA. K lin ló rn ic  dcl P . Ile iiao dehló colmar 

los dt'si'os dc las Corporaciones guípuzcoanas, pues cnion- 

ces se cerrrt. como queda dicho, cl período ca  que la ±Yo* 

vincia trabajó con ardor inequívoco por en<;r)ntrar un  hixto 

riador qut- s;»iislicicic SU5 aspiraciones. Diu*aaie el siglo xvn 

aparecen como historiadores de (>uipú2coa, <5 con iwcncio* 

nes d e serlo: F ra  v  F  ranci seo d e Pam plona, M artín  de Berro * 

larán , i-'ray Ju a a d e  la i ’ucníc, Don Mnrrfn de Jusiiz , F ray 

Benito José dc Corüa, don Juan  Beliran l ’orui, l  ia}* Jo-íé 

V ilázquez , don Bernabé ( ía in ¿ i A llator, F ray Bermirdino 

Tnurrj^arrci. t  T* Ju an  de Orcolaga, además de I.ope Mar* 

ilncz dc Isasü, cuyo nombre ao eonáui cn los papeles que 

he habido A las manos en m is carcas dc investigación. 

-Vinguno d i’ esto.s trabajo-s coo-scrva ya, y cl único qtie 

ha llegado A nuestro tiempo, y  ha sido impreso en él, es 

cabalmenic el dc Lope Martínez de Isasti, pubücado coo' 

el título dc C om pm dio h islorfuJ dc Guipúscoa cn 1S30

Las obras del P . Ilenao  venían, por lo  visto, jí 11t*nar do» 

vacíos que debía dc lan jon iar la Provincia: el de ilustrar 

sU pasado, y cl de sa ia r i  luz los orígenes dc la casa > fa­

m ilia de S;tn Ignacio dc I^oyola; porqnu en cuaato 1a v i­

da del Santo Patriarca, difícil era y  hasia leracrano pre> 

Icnder cosa inds compicla y  m ás artísiica q u « ' la inimitable 

b iografía traznda con segTjra m ano por el P , Pe<lro de Ri* 

vadcncir«, escritor dc los más insignes que lian honrado 

la lengua castellana. D e 5U  Tratado de la  tn b u lu d ó n  y de 

las páginas en que tra¿<”> los d«'bcrcs D c l P rin t'ip i' Crislia- 

no dijo el i*. Ju an  Andrés; t*n su H is loria  de la  liie ra tu ra .



que obras que se iicerquea atú:y á  fa elocaenrta ciccronian;i 

scTla inútil buscarlas cn la  oratoria moderna. l'Ué el P . Ri- 

v>»<lcndra mae^siro ^si^tfu1a^í«úno ün el arte dc exprcsHr. 

con cx im ordinaria  fer.sura \ claridad los pen'iamicnlos 

m4s prolundcfs. y  ^upo con paUbras scn«‘jJla'. y  ha^ta vul- 

¿ares alcanzar iütos y poderosos cíecios. Var(^n <ie tan 

c iiin ias  dotes nt» podía rticnos de pintar cim insuperable 

cxaolitnd > vida la lisonoinía moral def glorioso SanK» de 

I.üTola, á  quien conoció y  tra tó  con intim idad, v entre cu­

yos compañeros fué llamado c l Bi*njaniín úv la \iUicia ins 

utuída por San Ignacio. Cuando tale.s macstr<v; han iraiado 

un asunto, cualquiera que dedique su atención á  chclare- 

ttírlo, no pr>drA racncis de sentirse dom inado por derca re- 

HgfOSit veneración. Y  por eso me atrevo á  a s f ^ r a r  qui- 

' i  l:t Provincia de Ouipíizcoa buscaba un autor que, en lo 

tocante l i a  v ida  de San Ignac io , superase al V. Rivade- 

ncira, abrigaba un  empeño icmcrarlo; por lo  c w l «ólo cabía 

qu.«, dejando intacta la  m ará vil losa labor de #qucl insigne 

jesuíta, se buscase a lguna maj4>r prolijldart y  m is  M-ria io- 

vcstlfiación en lo  q « '  se rejería á  ht casa-y solar de donde 

procedía c l bJonaventurado Patrono dc- este sudo . Y  il 

esa aspiración respondieron Jos lrabajc)s bistórlco.s del 

Henao, ya conocido entre sus contemporáneos por su 

mucha iTudición en diversas materias, especialincmc cn 

aqueilus quc tienen relación c<»n la  Ciencia teológica.

r,a <»bra dé las  Antigtietiadrs d r  (Santdhria, qm' ea la 

que m.ls de cerca sc refiei-c á  nuestro intento, ha sido muy 

ciuida y rom entaJa por cuantos se dedicaron al estudio áv 

las cosas vas^'on!¿adíiS, P i t o  mAs ifuc los tomos publica 

Joa, -»irve i'omo prut'ha del a fán  con que la Provincia tk 

C'Uipfizeoa UcíK'aba poDer en claro la lorm a en que Se In- 

^<>fporó d  la Corona de Castilla, cl iiüorrne médito que el 

Hi-nAo da'* á  petición de la  m isma l ’rovincia sobre 

«íquel suceso memorable de 5u  hist<»ria.

*-) i ’ Ilcrilto filé, dcspucs de las Juntas de Cestona, cl 

primero en rt*clutzar ia autenticidad de la supuesta ivscri*



u ira  rrescDiada cn la« Tnf»ma>' Juntas, y cn atribu ir feu 

patí'TTidad ó T.upián Zapa(a, íecundo y  poco escrúpulos» 

nu ior T forjador de tales c-ngcndros. Según la opinión del 

t‘, Hcn:«o. los iftiipuzcoanos estaban ptTsuadiUüS ^de que 

en sus nn^xiones, ya A los rcy c í de Asturias y  I.eón, ya á 

los Condes ác  Castilla, ya á  lo» reyes de Navarra Cas 

(¡Tía, nü hubo m ás que suponer ó píatlcar It s sorian y;unr- 

da<Ios sus a n t l^ o s  fuoros., usos y  cosíombres. <juf es lo 

que rcQeren los privilegios y  C'éduLts Kcalcs.“ K azón  te­

n ían  los ^ tpu zcoanos  cn entenderlo asi, y  en no d;ir acen­

so á  la mal urdida »'scritura que LupíSn Zapata enfrr^'O ú 

luán I*(?rcz de Hum endla 6 l ’mc ndia, > úbtc presentó en 

las mencionaUas Juntas de Cestona. I.lnrentc, tuya  vena­

lidad y mata fe son notorias y pasan en autoridad de cosa 

juzgada, aplicó el ariete d f  su demoledora crítica A esti' 

doeumcnio, y  lo  defó maltrecho, haciendo rc&tUar, aftn 

ante los ojos menos perspicuos, las nuin«*rosa.-. f a l t a d e  

qu«; adoh'ce, y  t(u<' son la má:^ evidente prueba de su in 

negable falsedad Pero L lórente , que nunca sabia levan- 

larsc Á las alw s cünas áo  la "bistoria desinteresada y sere­

na, en v e z  de hacer un;v obra que pudiera pres**nt;trse 

en lo porvenir tom<t gu ía segura para el descubricnien 

to de la verdad, ic  dejrt arrastrar por el espíritu de lac- 

eión 6 de bandería, y  escribió un ale íjato apasionadísimo 

contra lo» F u íto s  d«' (iaipúzcoa. Focas palabra*^ son sufi­

cientes para hac'er ver la abierta hostilidad coo que Lio 

reme trata en e^te pum o A las Provincias Va?H.'ün^¿a<ias; 

son tan  de relieve y  tan  enormes su:> injusticias históricas, 

«que no puede menos de penetrarlas cl m ás inháb il cn des 

entraüar cl scnüdo de la*« cosas que yacen en el cememc- 

rio de las edades.

P a r a  refutarle y  esclarecer debidamente e S l c  problema 

histórico, sobro el cual no sé ba arrojado todavía la  sufi 

cíenle l u z ,  no hay nada mejor que comenzar por lo qu<' 

ilir i' <'I mismo r.lorerfle. «'Opíando le» m ás substancial de' 

\,n.irno nfiffna respecto a l  <*'tridn doe'urrvnlo. He aqu í •'Us
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palabras: «Tc*do e) funciamertto <U* proposición tan  avan ­

zada fué nn  instrumento que dc aljíUDo.-  ̂sí^flos í1 csi<í  p.\r- 

I«' NT- ooüocc con cl iítuli) J«* t*scri(urii de cn ircga volunta 

rLi dc la i'rov ínc ia  de Gnipíizcoa á  1« Corona dt* Ca.stilU; 

esü  fTtendida expresión d<*l pue-hU) de .sii otorga micn- 

10 cou lecha d{* veinte y  ocho de Occubrc dc la i ra  mil 

dosTiento' treinui y  ocho, año de m il v  dciscientos, y  en 

ella íC dice lo siguiente'* „Sea ncítí>fio 5* maníflesio tan(o d 

,los presentes cortKi á  los venideros, que yo AUbnso, rey 

,de  Casiillíi y Toledo, ea unicm ec»n m i mujer la  reina 

.Leonor y m i hijo Fem ando, confirmo rt vosotros los ilo> 

.hi1isímo^ varones de Lipú7coa, tanlo A loscl¿ri|’ 0s como 

„A los varones y  á 'las  m u jcrc i, (aato .4 m áxim os como 

«á lo^ minimos, vuestrn^ fuenxs, esfo es, qne hafiais entre 

.vr)sotro« y  en vuestro conecio general c l juez y  intríno» 

.v iic iiros  cad;i año i.'n la ll-siividad de Santiago Apóstol, 

«piitr<m«) vuestro como sjempre >e acoviumbró, medíanle 

.que desde tiemf'O antiguo csmvísieis sin dominio propio 

-cle reve? alguno», v va^otros mÍ>mos nombrabais en 

,vu< ̂ tro cnncejr) un juez como s».-fior vuestro cada afio cn 

.Tnlosa, pueblo vuestro, y aún  lo  nombraí*' cn T)uraní¿o 

ÚD suestro fuürc» antiguo, y  porque eJ rej* de Nava- 

,rra  Sancho quiso suMnigaros y  eleair vuestro juez, me 

.llamAsicis en vuestro au iilio , y me p rcsús ic ís  fielmente 

,<'hedicncía \ juntinento cn el río d r Í»a1«rret;i. cuando 

,íuudc) <'on vuestras íuerz-av, vencí a l citado rey  en t*l mis. 

lao rio, y  m e besisic is U m ano en presencia dc m is op- 

.. límales y obispos d i l  reino.'

,É?3 . H) sefior Don M aauel Ahe lla  tuvo presente este 

instrumento en la exiensif^n dc su cxcclcnte artículo 

'•u ipúscou del Dicción;»rio {¿cojirábeo hjstriricü d j'H f^aña  

puhlicitdo por la Re.;il .Academia de la IlU to ria , y  ma- 

n i iC ' i t ó  ios poderosos motivos <(Uv concurren para te ­

norio jx)r apócrifo y  lin ijído , los cuales paree»* reconoció 

como suficientes la  Provincia misma de O u ip ú lcoa , pue> 

habiéndosele prcscniado don A nioaío  Ftírc¿ úa  Umendia



en l:t lan(a general de Ce»ti>T»a, dvl año m il seiscientos m- 

sen tí V cuatro, lo mcQOíprerW 5* d(*stch<5 In  i*rovincia. -Si 

.se  examinn i  fondo 1 prosigue el AheUa), loUas las

.rtglrtS de Li critica están rlam ando conirn su falsedad. El 

«sitencio coastamc de los aritiguos y  de los bis(oriadorcs 

,que  escfihieron de (iuipúzcoa hasta lo» tietnpofl d t  Zapata 

Antonio L v p id n ) »in c icep tuar al misfnc) íVarihay, 

.exacto investigador de las co»;ts de SU pai'^: no halarse 

«bailado seTTi<ijamc insinunerito en ninguno de los archivos 

.de  la provincia ni dt' c»(ra p ane : los errores geo^áfico.- 

-dc que abunda, pues extiende los lim ites d<* Guipúzc*t)a 

.hasta Ordufta y Ochandiano; los ftos aiiacroaismos dt* 

.supori^r exibtfntes las villas de Tolosít, .Azpehia > Aicoi- 

. l ia .  pueblos fundados posicriorraente al año m il y do-- 

,citnto», cn que s<* entreg<^ la provlncift a l rey  don Alon'.o, 

,con otro» vicios de osic j a « .  Cíililican de espurio y  ap«'j- 

.c rüo  esie documento *

. 24 . Yo me conformo plrnitmenlc con esta censura, y 

artado 3o» ftmdaraentos que para i l la  nos olroce laínvero- 

Simültud é irtegularitlad de das artículo» el uno dice; “,V 

.un a  niuier de I,ipüzcoa se casare con hombre villano,f^uf- 

J i i ja s  é  h ijos no *can v ilh inos n i  lu  gencradM i -le cIIíkí . 

f)oT por Hupuesio QUC e l autor quiso s i ^ u c a r  con la pala­

bra villanos, los hombres del estado gen«*ral: pero en el 

sitflo xm ca*i no *e usaba designar A estos ‘«i no t*on la \oi 

latina Pfdones <5 con la <le Rus iie i, y  fi los nombre« con la 

de M ilili’s. ,*Y quien scrA el que testifique a lyun uso Uc se­

mejante fuero? l ^  noticia del privilegio parlieu lar de los 

descendientes de Antonio (íurcía w v irT a  de baM 'a líin í;! 

dor. El otro ariiculo dice: S i tucñ lro  procurador. ó pmha- 

•ador, ó d ipH lado, 6 ¡juien tuviere ^'u<fslru vos, v iniere d 

¡ni ertrle, fe Haré ración Si-mfjanie á  la  m ía . y  u va  cam« 

pu ra  é l V o irá  para  un  s’ervo suyo iodo cl tietripo que per­

manecieren u in . iSc tien'* por a lguna memoria el m is  

remoto indicio de haberse practi(';uIo este priv ilegio tan 

parlieu lar y  extraordinario? L a  provincia úc Ciiiipúzcoa
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pr<jccdir> cun el jojcio y  prudcncfa que Ir* correspondía en 

haber desechado lal in¿ lrum em oen la? Jun ías ?ifto mil 

ác'iscicnios soscnu y **uafrn.“

.2.'^. Y<» creo que Cariba y tuv(» noticia de é l, pui'S la 

narración su3*a conlronta ha'itnníe con la  dcl csordi<» aritos 

copiado: pero no m* airex*irt á  citarle, porque conoccrfa la 

talla dc autenticidad, y  tal vez son t'.sfis la*̂  mentoritís qw* 

jnsfnu(5 tener le ídas . " ( 1 )

Üicn están los n p a ro s  que Llórente opime ¿  la autcnti- 

dad dc la supuesta escriutra dc un ión; y  aún me parcccn 

poco.s. Pern

cofno h a  dc ser c »  todo lo  posiOle 

el que h a  dc reprender im p re n s ib le , 

no será <»s,ido exig ir a l propfo T.lorente ruerna estrecha de 

kib <:t)ntradÍccioncA de hulin <jue se k  notan hasta en los 

misrti05 párrafcjs que quedan tr;»nscritOA. Empieza por ase­

verar que todo el luodamentü de la cípínión que declara 

libre ik GtJipilzcoa antes de su Incorporación A la Cort>na 

de Castilla, M' basa en e«¿a l'alsa cscrilura, para venir más 

tarde á  afirmar que la l'ro r inc ia  pr<M edtrt con el ju ic io  y 

pniU<*nc¡a que le  corrc.spondía en haber desechado la í iw» 

crumí*nto. Y  lo  pr<5pio puede decirse rcspccto á  la in funda­

da y  temeraria 'U porc ión  d t  qin* ÍTaribav tuvo noticia de 

este documento, y  apn>vethó el exordio para  na rraren  .su 

Compc/i4 io h js ío rü il la  manera como esta Frovineia .se 

agregó Á la M onarquía dc Castilla , pue« pocos párraios 

Has arriba da A entender, al confirmar los asertos de Abe* 

lia, que hasLa lo^ tiempos de L up ián  Zapata , nín*n^n<‘ de 

lo<, escritores del país, n i aún  t i  m ismo G arlbav , haMa 

visto Semejante convenio.

Toda la  obra úv TJórente no es más quc un a lc^atu e<m* ' 

ira la independencia y  libertad de las Provincia'« Vascon- 

ií-idas E n  vano acudirá á  e lla quien pretenda ha lla r re c ti­

tud y  Sf'renidad de juicio: s u ' noueias, con ser muchas

• N o tic lw  blstdrJcae de- tre» l ’ruvUscla« TMC0Uf4dM, 4B 
** proco r* in v cé íüc»r e l «alacio cJpII •u IÌk uo  <1c A Javh, R o li> ü «o »  y

* 7  «1 i>ñicca da »u« (urM . Tono i. 0»p. XX.
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«'XflCLas f t ì '<11 fonJi). rebullan f*or l:»s vjo-

1 cotas df-dui cìoDCS que df* H l.is quit rc Sitcar^ y  las luad- 

misiblcs ÌmfrpretH<'Ìt>rK'S A que la'* sujeta. Y o  no  <JÌr<i que 

mu<*h;ts dc las relntaciont'^ de la obra de I^lorente no sv:tn 

barro débiles, n i q u i  la pasirtn no haya movido las plumas 

d i' quienes las escribieron; pero con st*r todos «»líos menos 

doctos y  inucbo menos sa^^aec's que Llor<*nt<“ , n íng ijno da 

mup.stras dt' una pasión tan manifiesta v ardorosa como el 

lamoso Cíirn^nigo. Busca éslc con afán todo te i(o  que de 

c*Tca ó  de lejos pueda í^Tvirlc para su empefto de dcstruírs 

por su m ismn basc, los Fueros dc Cíuipúzcon; )5ero <*u;in 

do habla de fa unión de csca Provincia s Ca-StilLl, no sc 

ie OCUrrc cif.ir, ni >íquÍLTA por una .sola w í . a l Fadrc 

Tí<'T\ao, n i afirmar que la  supucsla escritura, que é» am  

adelfc'aiHda criliea ana lí’:a y  comenta, f u i  obra de Lup iíín  

Zapata , y  nnnca ia aceptaron las Corpoiacion^s ^uipuz- 

coanaSs n i üaron A ^lla  1>'' delcnsa de lo^ d<*f^cho.s secula­

res de nuestra tierra.

Y  aOn hav* Tná>. L lórenle reproducr d<'talhtdami.'nlc lo 

que refieren siete escrit<*rcs, c u ^ 'O  lestím mío jur^ja axiteiri- 

zadísimo, «cerca de la  tantas wcc.-> recordada iinWn <ie 

Ciuipúzcoa A CastiIL»s y  súi em bargo, s4> comc-nla coa no 

t r a e r á  la letra la narración dc Garibay T.e juzga, sin 

dnda, :^ospcchoso por ser hijo de c-sta Provincia, mientras 

le parecen m. races \ dignos de acatamic-nto escritores 

anónimos, cttmo e1 dc una crónica latina (jue s<* conserva­

ba ia íd ita  c ií el archivo de1 m5nasti.'rio de Monserratt- do 

\Tadrid, entre los papeles de Don T.uis dc S.ilazar y  Castro, 

>■ cl de otra crónica dc los reyes G<>d<‘s . y  dc Asturúi«. 

León . Castilla , V avarra , Arai'On y  condes de Rarcckm a. 

que se custodiaba en la santa-iglesia prim ada de Toledo. 

Ambas trónicas habla dado A conocc'rlas el •señor D on Ma 

nue1 A bella cn cl IHcciOUitrio g/'ogrdfko'htslóvia>.'pü\íii~ 

cado por la Real Academia dc la Historia en

Ya e l  Sr. Novia de Salcedo h i z o  notar en su Defensa 

hÍs%iórÍLa.... d c l ¡SeUorio de Vizcaya y  pr& vm tiu^ dc A lava
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•«cñalC'  ̂de pa.skm qu«: h t observan cn L lorcu lc; puro qu i­

za vntr? (odas fUas ningonri sí*a m is  art^-ra qu r (a tan;a 

de ctmibaLir U  esentura d f  uní^n torjada por Lup ián  Z a ­

pata. considerando que. con dtftluiCCr (an iiils^liz cngcncü'O. 

qucd.irfan a^ de.'cuhit'rlo los cimicQtüA ü « '{?• Ic^islntiOn 

prívdiiva de Cuipúzcoa Nada más lejos dí' (a v*t*rdii.d; »'»■ 

•4 iodos lob cscritorcs vascongados han negado valor A 

v'A di>cumrnto, tt'nícndolo por apócrilo. Y es cicrULmcTiLP 

que m arav illa  ver que persona ta r  ilustrada como 

H Doclof Caoiinn y  Orclla , au ior dc ujia nn iy aprecia Me 

Historia dc la  C¿ud<ul dc San  Seb«i.tiún. le d ic íc  créd ito ,

> uüji después de ver las atlnailas (5h.serva«'H)ne.s del P . Hr* 

nao, suspvnciicra su Juicio, y  casi se in<'hnara á  no admi- 

lírlas, puesto que dic»' tiriiualm cnic: .HaSLa aqu í habíamos 

Mcrilc) hohre* el Instrumenlo de la t'Olnití“  C»uipú¿coa 

at Rey L)on A lionso, cuando en esio Hftganios ñ ver la des 

confianza que h a tc  Jc l monujncuLO Gabrie l Hciiao cu cJ 

últiruo Lomo de las Antigüedades dc Cantabria , fo rm and o  

so^peíha sobre s u  sup lan tac ión  por I*<‘n  Antonio T.upiiin 

y  Zapata bacín cl aüo de 16C4 , que se presentó la c-- 

^nn ira  á  la Provincia en las junla^i dc Ci'Stona. Xuüu nos 

a(revemos \ decidir. I .o  cierto es que fodoi los Prelados v 

ríros hombre i  que lin nan  cl Instr amento, >on de aquel 

mismo tiem po." M :

Ko so n*'cesita .seriJorente par.i rechazar fici’trtn tan torpe 

como aquella de Lup ián . V uo acierto yo á  ad iv ijw r cómo 

pucfientn f>ond< caria of adicionadof A las Memorias d i-1 M ar­

qués de M ondé ja r.en  1a p a rli’ ri>latív*a al reinado dc Don 

AUoiiso V III , y  los L'octores Asso y  ^Tanuel en el proemio 

^  Tnsliruta Real de CastilJa. Basta C iam iiiar ligeramente 

’'I documciiko para convrncrrse de su talst’dad, r.<>?> límites 

qu»* d:»íand á  la  Provincia df* í'<uÍprt2coa no pupd**ii n ils  

arbitrarios y  dispara(ados. i ’or ello es aaíura l que lospro-

I ̂  M  I s o o f la .  ' i v U 'd l D U a i M i c »  » H t i ^ a n  f  m o f k r j t s  > i o  I a  e l a d M
i» u rr» . J q u i m i l  A i i t ' i j i M ' Ü a i M Í u o  y  O n 'iJ " .  Prc»W ««r<i. 

— ca^ i i Hv V I I ,
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curadores junw ros de Ccsiona cn 1664 , Jos cualcs serian, 

seguraTTH'n te , t*«)n<»cí'dor<'S dc'l pats, no cr«*yentn en ta 

fuerza y  valldpz de MI e«rrlo ira . no *<olainente por procc-i| 

der de Lup iàu  Z a p a u , cuya lanut no era una sòlida garan­

tía  para la antenticidad del Inesperado d<K'umento, ««ino 

por lo« tnycho« errores de que adolccc, paicniísúnos T'ara 

QUiCn se dulCnga tin poco A c'xaminarlo. Sin pasar dei 

encaJx'zamiento. se not;» ya 1a ¡»firmaolón errónea de que 

T)urans<> p^rtenecfa A C*uipù2Coa. \ la de iiuc Saikiiaffo 

Ap*5stol lu6 1‘a irono de In g'cntc ^ ip n z c o a n a . N i una ni 

otra cosa pueden resistir el má« libero embale de Ja c r í­

tica , porque son errores dcstiiuídos hasta d t  toda nparitn- 

ci.'t de ra?ón. De Jos nombres gcoíTí^lÍcos que se consignan 

como indicadores de Jas l*r<^tents de (rujpúzcoa, unos son 

af>solutaTnenU; desconocidos, y  otros se haHan torpísima* 

mente fijado« Medrado '■c verá quieti preienda por esos 

«upMcsios líin iics conocer el lerriiorio enclavado dcniro 

de nu< stra Pro\ Incía Para  poner de manifiesto los d i'la ti s 

invertisfmrtes en que nhnnda la  tal escritura, no hay medl<» 

má« á  propósito que cl de expom rlos A la vcrtftlen¿a p ú ­

blica, rc'producicndo uito de los párrafo« más suhstancii)- 

v)s dt' la  mf.sma. t i l  como aparece en Jas versiones caste* 

llana« que de e lla se h.»n impreso.

« y  como la m isma Provincia dice -no está bien <in\ojo* 

nada v s** ofrecen disputas entre vo«oiros V los v'i2CAftl0^, 

navarros. alaveses 5* franceses, hemos querido d<'mar<:ar 

as í dicha Trovincaa por sus mojones* ts to e s , por el Me 

diodla desde (a c^uesti de Rad ava que bafa de A lava  v \'i* 

torra hasta el Collado rojo '  ,\izrfirr¡'i en donde pus<' eon 

mis manos el mojúa: desde cl Collado rt*]o hasta Ta iglesia 

de .San A drián , y  p<»r el monti Arajrarreta dotide bay una 

eruz de pfedrri, y  desde esU cru? por encima de A iz e o m  

hasta el collado de soI>re Zuruscun, de^pu^s A la lgle<l,i de

S a n ..... por ul camínci que va á  P ícdrola, y  otro camino

qUe va ai Palacu) dt* T.-<i.sÍ de^^ués al collado de l¿iiiquela, 

donde se halla dicbo Palacio y  la igle-sLt de Sau.a  M aría
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llama Ja  M ayor, en doTKÍr* vi\á pucsio cl mojón;

« i roome B-irrosía, donde- cslá Mi n<Jar i a<-as<> \Tpndaro. v 

d»* Mendaz ha^ia vi monu* de* Orio en <3>if ^  halla la  íg'lc* 

ftiidr- San K'.ft'han lUsQrbíl), desde ah í hasta ía cruz que 

csiá sobre cl m onlc Carnario Jondt* t*st4  el ram ino que lira

i  U  cuenca de P;iinpl<nia: Jesd*» ahí basia la  iglesia di 

Sania Cristina en el monte blancOs y  por Jo‘  conhne.s de 

Frílnriíi h.i'.fa el m a r , itonJo está O v jr z u n . 7 va hasta 

Fuentcrrabfa. Ücsd»' nqut por V,i<* r Iberia del m ar CaaLá- 

hrico, üond«* están San Sebastián dc Eas«> y cisionaste- 

no  de San Sebastián u i  AnCigxio'i. Desde aqu í por las 

orillas del m ismo m;«r h a s tj Bermeo, v  dí-sdf 13cnnc<> 

hrisfa i ’icdra roja, el monasterio dc San Tnid<*n f.H'tn 

Adrián?:, y  desde c>ie monasieriu hasta eí coMazo dc 

Oaict'i, dotidc csUn A la iiqu ierda  1os I,u fa re s  dc A¿- 

í^k ía  y  A¿coilÍa. desde aqn i hasta Cl p ié  dc ln  Fcfta de 

Orüufia, y  desde la m isma clcvadísima Ferta h;ista San 

loan Bautista, donUc está la cruz, doryd?i h isc i U  ielcski 

tic San Torctutlo Obispo, en cuyo templo sc haJIa bcpulutdo 

honotiüeamente parte dc SU cuerpo, Drsd«’ aqu í al palacio 

de Julián i) iáquc¿ , donde i'stá la iglesia de Santa M aría, 

» U i^le^ia Ue San SíiH-ador: de'<de ,iqul hA ila  Sania Co 

lomba dc ()chandí;íno, y  de ab í A A lava , dond(* se aeaba 

ía provincia de Guip ilzcoa.“

A  eualcfiiicra qt«', con<K'iendo á  Guipúzcoa, Ic a c i p.lrra 

'<> que precede, íe ocurre preguntar: /Dónde está H monte 

de Aray:arreta, y  cl collado de Zuruscun, y  P íedro la , y  cl 

collado de T^iliqucia» y el m<mte R;irro.<ta, v  el n ionlc Ca 

y  la ii^lcsia de Santa Crisiina y  cl collazo de (ia . 

íc t^ ' ;Y  cu;indo los lím ites dc Guipúzcoa, pcw la  rosta del 

Caotábriro. han llegado hasta Be rmeo. si nunca han tras­

pasado las lindes del termino municipal dc Moirico, ñ ip e , 

tx'trado cn e1 de O iKlárroa; -Qué lím ites son esos que 

•■>laj)lcce la ig lesia de San F'steban, de Usi\rbil, v  los lu- 

ü an  s d f  Azpeitia y A zro ltia , s¡ .se hallan sÍlu:tcU>s cn lo 

cenirul de la Provincia? ¿ y  qué manera áv, h ja r confi-
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monLcs de donde flrr'inran r.'iminos que conducen A 

cuenca de Pamploníi, par^» \oKi.'r de ¿1 la frnnUTA 

1 rancia, y  desde aquí, p«)r Sitn Sebastián á  la  costa 

Ví¿eavas c<m una indcfiaicíó;i y  una v n ^ e d a d  U nno to ri 

que d^sd f luegf) rcv<'lan la ignorancia d i  la  per^t)m  qui 

forjy i n  suDiiesta ç'-scrirura*«' .Cuándo  t i  lurriio rio  fluipi 

c«.ino ha locado á  la clcvádísúna l ’efla de O rduña . n i .«ú\ 

A Sania Columba de Ochandiano; i ’cro / à  q u í  continu» 

esta íiorte <\c observaciones críticas, >i Jas yn apuniac 

bastan para dt'fni»f>lr«r por modo Hocuento que quici 

nivnOS pndian creer t'n la aulcnücidad del d^cumer

eran cabAlmcnio los guipuzcoanos:...........Af> uno d h

r t t > r n r s  -

JJasár la e vistan cía v validez de uucsífos artíjínoA F i 

ros .'n  la l supere^erja, nunca adm itida por las Junia» 

Cu¡pn?:roa , .>̂ ük> iC lo ocurre á  IJó re m e  N’o  eS Cí 

dccir que s^an jrTebatibÍe?i los argumcmo'« expuesto>

Icvs contradiciorcs del desenfadad«) Canónigo, m  que 

vamos de aecptarlos conw verdfl<ies inconcusas, l'o r  

conirarici. lo único que pretendo con mK mvestli-ai 

nes, y  l o  único qu«* ha deseado la Corporación prt)vl 

ú a l  de Guipúzcoa ttl encomendármelas, os qm  í^e cscl 

re¿cu ia  vordá<l, v  pt n^ ti'i Ía Iu2 alIA dond^ hasta aht 

imperaron la^. nl^btas engendradas por la

Y está loable cc‘ndu tla  do la  D ipntarM n guipnzeoana 

pri'Ala á  m uy curioso:* cc*mrmarios, al com pararla ct 

la  que observaban cu ^l siglo xvu las Corporac»)! 

puestas al frente d<' eSle pal^. F-nfonces se prclendía 

mentar los e'^rudíos líb ló ritos  con el interesado prnj 

de demostrar 1.« independencia y  libertad de Guipúzcoa 

époe'as aotiirua*. y  los derochos qut* st' ri'servó a l inc< 

porars4.’ A la  Corona de Castilla . Hoy se- busca cl h i 

Ilazgo y  d  e->tUrccimíeDro d.* la vcTdrtü. porque ni Iiaí 

m ás DObli' t-mpl- o  de la  ijiiellicencia humana^ n i Se pui'

« n  modo alguno, b^icer at país siíTvicio mas a lto  que cl xl«
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¡lunWnyrlc' eon limbrcíí honrosos que Lan íiihdo  iriuníanicv 

lic lc  ̂ arnt-n :̂ c*v<’ri» y  dc'sap;<.sii)nHdo dc In crt(ica. «Srrán, 

pi>r t ic  roípetn escrupuloso á  \n verdad, meno« pmve- 

choM)-» los resultados? Absurdo serla el suponerlo. L.i 

inanera mc'ior y msíi ctíc íií d<' uonlcstar á  L lo r i'm c , > á 

cuantías le híin Im itado i’on pnstt^icn'idad. es seguir una 

Muda opticsul per d iam r iru n i A I.i que ello? síauieron, \ 

deducir dcl estudio sereno dc los hechos las leves que los 

vD^endr.iron, sin que ;t ese c'studio pr«:oed.i nin^^una opí 

niAn preconcebida, n i amor ninguno, por noble que en sf 

«*•*, <e 'íobrcponga a l sanio anior de la  vcTvIad.

Qui¿á en la ínvc'sli}£aetim de n ín ^ n o  de les acontec'imien 

tes dc nue.itr?» h is forii se \*e tan palpablemente la efica* 

cia fííngular y  altísioia dc este am or A la verdad, como en 

lo relativo A la unión áv  (iuÍpú¿co;v á  Castilla. M ientras la 

pusii^n mueva 1a ploma de qyfen trate dc escribir arerca 

dce«i(- suce«n, no’ hdbrA manera dc ponurlp cn ckiro . ni 

de ver, con ojos libres de loda nube, la forma en que pud<‘ 

''«'ihearsu: pero desde el momento en que. deiadíi A un 

lado toda pasión, no se pretenda máv que cxamiJiarTec­

la y  sevcT;in»enic cuanto 5>e ha escrito, v cuanto ̂ fn hal>er 

íi'* escrito, piicdi'. .'in embargo, servir .1 m aravilla para 

iNisírfxr aquel período importantísimo dc nuestro pasado, 

la'« nieblas v an  rasg,'ándosc por momentos, la luz adquie-rt 

cada Vi'z más claridad s* fuerza, y  lo  que rrevi^ velado 

é impenetrable se pre><eota A nuestros ojos d<^Í'-uído dc 

toda apari<'nr|a de enigmi» y  dc misterio,

l ’no dc los tentos que m ás deben tentr^e en cuenta, 

'^ ‘íOprc que Su trate de esia aneKÍftn cíe CuipÚ7C0J A Cas 

^üta. US el d<'l Arzobispo D on Rodrigo Jim«Mc¿: de Kad.i, 

íued iee  nsf; (1 , , i i i  noble rcv Allonso, queriendo vengar 

las injurias4 cl rey de Navarra, juntft ejérrito con su fiel 

anug(> cl rcv de A ragón  contra .S'avarr.x y  obtuvieron 1* 

1'U fon ij y  A fhar pnra el ru\ du Arai^én é Indura v  M iran

á l ' i  M-ilic uic- tach« d« v a r tU lld td , la  tf*du<«lAn Acn«l
eii Ri)«* K'íTíVTAf? uíSíOmOAe.
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lia I que kiUcdanin para e*l rej* noble , despulís d f  lo  cuaí 

habiendo hechi> varias devastaciones, \olUcrbn cadi 

uno .1 XI) re ino, l in d e  tanto cl rey d t  Castilla Alons<» 

Xohle com cnió á  com balir á  Ih ida v  A lava , y  repugnar 

V itoria  eon ctTco de largo riempto Sancho, r«^y de Nava­

rra, m uy fuerte y  g ran  guerrero , pero obstinado en su 

dictamen propio, ¿ibandcnado el reino en el flelígri). pa»<3| 

«i los Arabes ac«mpañad<> de p()r<x's magnaic'’ , 5 'h.ibiuiD* 

do entrt ellos a lgún tiempo, esperó los embajadores que 

hahJa enviado a l M iram am oün u ltram arino, v  habiendo 

estos traído dineros y  rr^^alcs. p**rseveraba, sír •'rnbarfto.-i 

^̂ n licrra de f(»s Arabes, recorriendo sus áud íides por cau­

sa dc la deducción. (11 Cansados los d r  V itoria  eon h «  

asaltos y  trabajos dcl sicio, y  extenuados cnn la falta drí 

viveros, sc vieron precisados A entregarse: pero c l vene* 

ra b il (iarcfa. Ohispo de Pamplona^ agradable p<»r <•( de­

seo que tejiJa de su libertad, rccon<x'Ída' la  opresión del 

ItómbrCs pa.só aprcs\iradam«'nte ¿  hablar ^1 rej* Sancho en 

•ierra de los Arabes ron uno de los sitiados, .y declarAn­

clóle la  verdad de las co^aSs obtuvo licencia para que so. 

c ntregase V itoria  al rey de Castilla. Y  asf volvi>ndo en' 

H tiempo aph«¿adoeon aquel raballe roquc hablan casudo  

los sitiados di' V ito ria , les inanilestO 1« orden del rev Sa! 

cho para que entregase 1«  ciudad a l rey de Castilla ro í 

que ganó el noble rey A lonso A V itoria, Tbida, A lava  y 

Guipúzet»a <:«m .sus o;istiUf>s y  {oriAlez.«s, A cACe-pción 4 ^ 

Trevíflo. que después le loé dad<j en trueque de In¿urii; 

tam bién di6 A M irand« cn Semqante trueque por Portilla; 

y adquirió á  San Sebastián, Foenterrabía. üc loaya  i'.'Fe* 

loaj(a?, Zaíteyui, A izoroz, A fliicea, A rzorocia, V itoria  la 

V ieja, Maraflon, Ausa :;lil05 iia?), A laun , Irun ta  v* San 

V icente “ ¡2\

1I) A£cr>'«dc « » K d « l ü « 7  ñe K«>arr« « UAmi«eci«. po9d«uc4»ti' 
so J lA rao  r 'o ii i r u t o  u n o i  ü J l4 re * A ü l* s  & riIcoU ií>  d c  i) A rc iir v  OaaiciÍ«}B. M W j .  

c » 4 « *  Pii * t f m n g  v x *  «1«  1*  < E o í k » l . B f í ' l *  r i m c l  x i í j u i ^ e  n t o t i ' '

' L t  Jirrkidda •* Ati î -i» ¿c t K o /  D ^ ii dfciicho«! Foart* . lirstórícoi.
n  ¿ n o r t is i i»  Dull Uudripcu. D< u m  » Eiai*..Ur>. T, &ai*. i» .



Aolt's J f  an;ilj¿nr cl ícxId qui' prt-cede^ convícnf* r^fro* 

ducü* lo>, cif C ari hay rH .n i vas ;il misoio piujto. Véanse á  

concinuación: .v iendo la  provincia de Guipúzcoa tan  in 

rrediato al monarca casicllano, di's<_and<> tornar sí (a uni^ji 

pasado <)'* la corona eje Ca.stj(l;t, trató sus negocios y  lor- 

m :? Je  a^iemo con cl rey  don A lionso, a l cual pidii'ndo 

qu>' v'n persona entra si' cn r ila , lo hízo así. dejan Jn  ^n la 

continuación del cerco de V itoria  A U . D iego L6pc2 de 

Uaro con cl ejército. Coneluidoa los ncgücios, {íufpúzc<*a 

se cncomcndó a l rey I)on Alfotteo poniendo en su poder 

laM fortalezas qiie i  la  a>azón habla en olla, con que el rey 

vo)vi6 comento i  continuar el ccrco de N'itorti. ‘ :1} Y 

t'U.indo babht de los succmj.s ocurridos durante el reinado 

de Don Sancho eJ Fuerte de \avarra, dicc a^í: „Conii- 

nuando e] re y U . AlJouso c l asidlo de V itorú i. la prov in­

cia de Guipúzcoa, deseando por muchos respechxs volver A 

la unión dv la corona de Castilla, por do»«aíiieros que scffín 

por tradición antigua se conserva entre las ^tentes hasui 

hoy d ia . hubínn los años pasadus rei'ibido dt' Icxs reyi's J»: 

XavarrK, i'n cuya unión habla andad<> en lo^ setenta v  sic 

te años pasado*,, sianiendo en lo  próspero y  adverso A los 

reyes de Nax'Rrrus envió á  tratar eon el rey TK>n Aífon**) 

5US intentos y  le .sij;niticart)n si j>ersonaliiiente luese A con­

certar y  convenir la unión suya se ¡»parlaría de Xavam «. 

KsU' negocio, siendo m uy deseado por cl r«;v üe <!astjll;j, 

lue-j;o entró en (ruipúzcoa en ptT.iona, dejando cn >u lu- 

aar on la continuación del cerco de Vi;oria A D.

López de ila ro . y  a^eotaron sus cosa^ y conve-nios, ene o 

mcndAiidOac á  la protección su va. P ara  cuyo efi.‘CCo le en- 

íri.*j;aron la tierra, especialmente la* villas de San Scbas- 

cUn > Fuemerrabfa, y  la  l'orialeza y  casiillo de V'eloaga,

que CA en ei vaJle de t)> itrzun......i£n la irontera de Navarra

le dieron «'I castillo de A iaun  con otras fortalezas que hoy 

esidn arm iñadas, y  en la frontera de A lava  Ic dieron

1)̂  CnBip»i>dlo hir~iikri»l 44« XflMi'i*, >'i» l»< t's’ tc n 4l r«init
lio Don AlMuso V lll.
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el castiUo Uü Acharo? Jel valle J e  LenU , y  en la Ironít-rs 

de Y\?.c',iyri cl castillo Arrasm-j, qac agora dice 

M ondrau^n. v  en 1a misinu Ironter?» U- dieron cl i'astíllo 

de Flosiia. que cn algunas cibrns por rorrupticín dc la  le 

tra se lee Hau.-.a, cm as  ruinas se ven hoy d(n en la cmí- 

ncm ísim a monfafta su v a llajnada E losua, que «-stA en ju- 

flsdiccicSn de h» v ilU  de V i'rt'ara , Uaoiady en eSUi '«i7:6n 

A riíno íí. r>e esta lorm a f l  rey de C asüüa  obtuvo ú la l ’ro 

« in d i  dc C u if i‘'zroa sin n ingún  rigor de anrui-; y  en a l­

gunas memorias de tai manera rclíere estif. que dicen 

haber entrado el rey Don Alonso en esta üerra cvm solOs 

>cin(c dc ú caballo de 5U servicio.'- :1/

Pero aún  d r ie ^ o  de pcear dc enojoso, prefiero n o  c o n -  

tentarnn' n i a úa  con esta re1ati<Sn de Carihaj*, y  copiar '<*• 

dos los iestjinonít>í) que Llórente' aduce e n  fíívor SU 

t.'si^i. L s laio de e11»Ss v d e  los m is  r e n ir a b lC S , c\ d e  la 

CróHtcK aenerdi de F ^pañ^ , escrita p o r orde-n del Rey 

!:jábio. TTé aqu í aUí p a la b r a e n  lo  tocante A la jn< urpora- 

cion d e  C i i ip ó z c o a  á  Cascillat „Cuenta la  cstoria. qoe des- 

l'ues deito  qilC se alz<  ̂ t'l rc> de Navarra q u e  non qiieríe 

.'r>nocer .señorío al rey i ‘ . AWonsü*dc Cas(illíi, n in <'í dcbdf» 

<jue le  avie de fazer. L  el rey  T). Alfonso lu f  •^obrx' cK é 

ganol veinte é cinco logares, cnire villas e* eastícUo', q m

- ran id u v  "buenos, f  después dc csio vieno á  su mesura co 

nosciendo que errara: é íom o l ende catorce castu lloSs  ̂
reto vo para si los once, que lueron c-stoss l^'uenterravía. 

S. Sebastian, é la  v illa  de V ictoria la nueva^ ú Campezn, 

é Santa Cruz, 6 loda  A lava  é I.íp ú ic o a  “

Y  una iTónicrt- anOniJUa. que á  principio - 4^  est«< síjíIo s? 

'Tuirdaba en el archivo del Monasterio de Monscrrato dc 

Madrid >eexpresa d é la  sijfuicntc manera; Glvriosus  í'ck> 

rcx Ozsteilíc non ot>iitHs m a loru tn , qucr rex Navarni^ i*iin 

h-Yiit sib i, rt rcano  s « y ,  Umporc unnuf^lu i su<p, in tr/w jf in 

Yí’UHO suv, ct crpit ipsHw vastare. R i'x  NavarriP vidcns. 

qiiO'i non poU 'fat  < v  r r s h títc . iierH irto vcgno. íun flt iiH  »U

o  ( la r lD A ^ .— Cg)RjMir<Í(ii h ta io r lf t l .— L iV r «  X X l l l ,  2^V I I .
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rrgew M nfroqu ilanun i. e t iv it  a d  liv íialetrt M(^rrOíüS im  

plorans ipf>ius a u x t lm m . el %upplican¿. u l c i suhvcnirc 

d íg no rtíu r . hUerim  vero yex Casfeila oós^/ü  V frlo rtaw , 

rt dum  du ra re l obsedio, ca^tru om nia  circum adiiicenlii’ 

ucquhw fi. iciU< et Trivtffto. A rganson , S u m ía  C>mj, AU 

fhoerom . V ictonam  vi'íerrm , £s lud< t, Ic rram  quft d ir itu r 

Ip n sd u u , S tim ly tn  V ireiiUum, út q u íd a m  uUa. Tandvm 

m h la  rst t i  Victoria, ei .^ic hahutl io lam  A lavam , et té­

rras circum adifn entesa, <'t $ic cum  Viclnria reversus est m  
Oisietlaii/

Otra crónica, .indnima t io ib iín , de Jos ruvcs godos de 

Asturias, Lertn, Castilla , NavarrJi, A ragón  v  condes dc 

Ti^rcelona, escrita t n H aflo de 1243 . v cuy?i copw ^acad;j 

á< un cí^dícc dc 1 siglo i i n  de Ia lib n  rf:i de la  santa iglesia 

dc T o k ^o , tenf?i, cn su p<>der, á  principios d i U  presente 

len iu ría .i'l Sr. I>, Manuel Abe 13a, Jiarra < I suceso cn estos 

términos . l i t  d  rey dc CasdeDa cL el su bon am igo el rc>

O. Pedro rey de A ragón  entraron por TCavarm, Runccnia

A ivar, E t fs ias tín<‘aroo cn A ra rán . Kt ganaron en Zu 

ram c t Nfiraada, er fueron de CastiHIa. ü l  desjnies otra 

v'v? cl rey ¿H Casiiclla cnntcnzú guerrear Ihida et A la v a . 

‘ t cercó V ito ria , ct T>oa San« ho Kev de \avarr?i non po­

diendo sof'rir la guerra tuyóse para moro.s. E t cl rey d.< 

Castiella Lomó A lava . V i cor w, ct tom dtoda  tierra dePo;:- 

e'oa, lucra« eodc Treveño, que lu í  después dada en con- 

'•ambio por Iguren ei dieroTi M iranda en c.<inh?o r>or Por- 
tolla,‘

l>on Kray Garcta de Iíu^^tj: , conlcsor de Carlos m  dc 

^íavarra, autor de una ohra im unlada C aH ón ias  4e /os 

fcihoa de Et>paña i'scribc/al ti*atar dc las guerras dc Don 

-Mfonso v m  dc CastiJla con T) Sancho el I-'ucrtc, , E l en- 

«onces pi'tsü c 1 rey D , A lfonso Ipurcoa eon sus rab illos  et 

fortalezas sinon Trívínio. qu«* después 1o ovo por <‘aTO> 

^'Ode bicayrc, et M írand;i por Portie lU : í  labora ganó 

^ m S e h a s t íá n  é 1 'on tarrab ia . ct Cogiiay , < t Ascnd< , O 

Agayba ó Ir ru a tac  Sant V iccnt..... “ V rcprcducc, c a s i  al
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pié de Ja It-tra^csca misma íuirr.ición • nàus  fferwjiloiríns á< 

los R e y «  de Navarra,

E l mforturuido I>. Carlos, Prlrc ipc d?  V i a n a , um b i6n  

habla dcl propio suceso f-n su Cròlli» a . incd iia  hasta nuv?* 

iro  s l^ lo , cn que »s ha publicado mcrced á  l<>s gcncro'^os 

esfuerzos dcl bcnemérilc Secretario de la D iputación de 

NavniTA D . Josc \anguas y .Mirauda. Conviene insertar 

.iq u in o b ó lo  el texto dcl m atorrado l 'r la c íp i que uCOgle

ron  lô s auíorcs del Dkiionari^^.....  dv la  Academ ia dv U

Historia, y  tras de ellov el asalariado L lórente , a lg u ­

no m;U que sirve para ilustrar cl puj)Co en cucsiión. TIélos 

,.K ansí, cl dicho rey de Castilla, corrirt toda la  licrr;» 

üc A la v a , é (¿uipúrcoa é N avarra; é como el poder de la 

¿cn íc  suya, é caballería fuese con el dicho rvy de Vav.t 

r ra ; a )  6 como quiera que Vitoria, lobieron sitiada cerca 

un año, c O iras v illas é caslíHos. ^fíc ieron iodo su <'siucTi<> 

de se defender; pero fina lm cn ic , mas no podiendo facci*, 

hobiíro iis^ de render por fut rza ; ú an^i tomaron la  tierra 

de A lava  ó la de í»uipú2C0A in justam enl.“ (2 , .. , O trosí. di6 

por quito ¿ÍD , Sancho, rey dv.Vavarra, c á  sus suct-sore^ 

en  perpetuo, de ALiv*a para su regno; e» á  saber, de lohi. r 

é l>urango, e‘*tantes dentro en aquella provincia, cscepio 

el castillo de MaJuecIn, quv decía pertenescfr al ruy de 

Castilla ; tam bién Zufivarrutía éB ad ay a ; ansí como las 

iij;U;«5 cat*D acia Xa  varrà, c-scepto Moriellas, que decía per 

leneseeT a i rey de Castilla: é lambien. dcnde fasta t'oea. <'• 

de Fcica ay uso, ansí como Zadorra pane , lasta que xn 

Ebro; é de los dt'slnados t<5rm inos facía Navarra, luesc to­

do del rey  de N avarra , e&ccpluados los castillos Maluecln 

é Morie)las, como dicho es; 6 de los sasodíebos términos 

desinados, facía Castilla , fuest todo del rey de Casiilla . 

quito D . Sancho, rey de Navarra, C á  sus sucesores. Rué 

da, sicn<io para  en perpetuo para  e llla  sin querelila “ '3 :

E»Ub*i'AÍ»s*'4»i ro Uarrutci»« ctltc; Ir S4nrbr» el Fo«rtc, y c«xi M 
b'iÚ» OHircliBiIu 1« *<<»1 dcf csbtUcrí« «rra.

(W CpóhIoi il« de NAv-rr» el PnueJpa da VWii». l.iu. S. <»

r ( îVinea l̂o los Eoyc» U< Nav ntt«. p«»r «l f  riniJp« <ie Vi»ku* Litw »,
I i«j». )*
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L>cspués de I f  CT con Octcnunicnlo, y  .'in prt*juic¡o.s á t  fiín* 

guna cspccxc, lodoa luf> tc'xtDs qu?* pr^cedcn, no buy razón 

qut' mueva vi ánimo ú a'-eniír A las opiniones d<. Llórente-, 

q u ien  su p o n e  que G u ip ú z c o a  t*ué c o n q u is ta d a  por I>. AJloo- 

ho V 'Ill. y que su in co rp t)racírtn  A la Corona dc CastilU t 

tnc, p o r  con>ig u íe n te , no e s p O D lln c a  y v o lu n ta r ia , «¡no  

vlnlenut y  obtenida por la fuerza de las í»rmas. P ara  apIX • 

ciar cn su vcrdiidero v a lo r  locs razonaraieníos Ucl « u io r  di' 

kiS y o lü iu s  hislórti-as, no has mfda m e jo r  que copiarlos; 

.H é  aq u t -dice después de copiar t e s t o s  q u e  más arriba 

q u e d a ji ir.tnscrití»-',— .siete testimonios anii§:uos dc q u e  la  

adquisición d e  (iu ípú^coa por D on Alton»o V II I  d e  CaMilht 

lu c  del m ism o  modo q u e  1 *  de todus la s  tierras y  ca stiU o s  

dt A lava  y  drcunfcrcncia de Vlcoria. sin haber un escri­

tor que insinú«' la mennr dilerencía: y cl uaúnimo del afio 

mü dosí'ientos cuarenta > (rc.-> dijo expresamente que don 

A/ohso tomó (Oda 1« tierra de Guipúzcoa. E l verbo tomar 

no 1e usan las hislorladore*^ sino para  la conquis(ít. I:a  eró 

nica 1,'eneral manifeslé el mismo concepto con el verbo g a ­

na r . Doi) G arcía  dc H u^^ i con e) pre(érlto prisó dcl verbo 

anticuado prem ier, que significaba tom ar por s i m ism o, ó 

tvm ar srn v o lvn la d  dH  que da . á  dilcrcneju del verbo rt- 

vihir, qov dignificaba y  signüiea Krmar lo  que otro da , v 

i.ímbien del verbo obt&ntr. que es indiferente para arebo^i 

''xtremos.*' ¡1/

Con u n a  c r f i ic a  tan  alambicada y »uUI, v  t a n  al porme 

ñor y  a l  detalle, no hay cosa que no tenga demostración, 

romo uno Se empefie en hust'ársf*Li. Pero enucndo yo 

fjue la  crilica y  sobre lodo, co  la  última deccna del fti- 

iilo xix ha lie s fr  m ás amplia y libre , v  no mera crftiivi 

d e  d o i'u m e n to s, que Se fijt; c n  ápices gramatJcale'' para la 

interpretación d i un  hecho. I.o  que dc todos los ic iio s  que 

acabamos de insertar, se desprende, sin género de duda, 

' S que n .  AUonso abandonó cí cerco de V itoria , para ve-

41̂  Mir>lki4 A bi»Li)rirgi& 1»« tr&i Ptwiiieln« Vk^coktAdM.... pur cl 
i<* I». JuiH Miirc*iíe P*rtc 1 . Uspítulo X I .



n ir  A loiruit poscsiOn dc la  proviflcla de c;nipù2eo:t. jfoüríít 

haberla ?j)c?inzad<> por la iucr^H de las arm as, à  contra la 

voluntad dc los o a iu ra ìts . en H corto tìcrapo cn que la  al> 

c«DZó? ;Cab«. suponer quc si cualquiera de los castillos de 

tlt-rra di' (»uipùzi'oa luvfora in t tm ìó n  Ue rc^is iif A las tro 

pas de AHODSO V I!I ,é 'ie  no se verfa precisado á  detenerse 

largo tiempo para reducirlo A hxx domìnio y  npodfrar'K de 

i‘\ tra* largo astdlo, corno se apoderó dc V uo ria ’  Considf 

rese lo  qae eran entonces la^ empre»;ss mil ilare», y  el no 

e.scaso liempo que se requería para llevarlas á  iVlíz tar­

mino. San  Fi-rnandt), skndo msigue y  afortunadísimo gnc 

rrero . y  preparando adm ira hi emente* sua ennipiiñaSs por 

medio de a ire vidas irrupciones que t<xJos tos artos se rc- 

pctíaDs >■ obli^'aban A lo^ moros dc la. cuenca del Guadal 

qu iv ir A privarse* de' muy eticaccS modos dc defensa , 

necesitó, con todo, emplear varios lustros en arro jar A los 

hijos del Is lam  de las orillas del antiguo Betis. Y  eso <|uc­

ci Santf» Key Se \eí¿« rodeado de la  llo r y  nata de los vu- 

baller<xs de Castilla , y  dc todo le mejor í^üe A la  sazón se 

conocía en punió al arte de guerrear.

i>onA ltonso V iil, sm  esos medios, sín esa pode*ros<i 

jvuda , siji es*)s r-cursos coasiderablcs, deicnido, *  pesar 

suyo, ante los muros de V itoria , guardados con heróico 

t'-'són por los Celes súbditos de Sancho H Fueri«\ no pudo 

en luaocra a lguna apoderarse de Guipúxcoa ) X > r  la  fuerza 

de las armas, ni sojuzgar i  sos mi?radore& cn el corto 

lienxpo que inv ir iió  ca  tomar p o ^s ió n  de nuestra Fro\in* 

ci;«. L^i c-ntrej^a iMw, por consÍ¿;uientc. que ser volunta 

laria; y  no valen sutilezas gramatíe ale's, n i in icrpreiaclo­

nes solislicas dc lexios que, en realidad, no  dk:en n » la , 

para vvnír ¿l ase-ntar opiniones como las que sustenta I.lo  

rente, I-a critica, si ha de mere<*eT t;ii noTnl>rei ba de si*r 

criUca dc los hechos, abarcándolos en tc)da su s ^ if ic a -  

ción, y cstadiándoio i en svis <jrigcnc5 y  en íus  coasecuen 

e\ax. V  observamos <*sl<’ pr<K'edlmiento, o( tcxlO que en• 

ire  ounnios qiied^m ropiado-^ resulta m ás conforme á  la



V(?rd;id históricH» cs c{ del ̂ iuipu^coitno KsU'ban dcGaribity,

Ahtdf* el hÌstt)ri!i(J<)r mondr^igon^s á  desafueros que JO'* 

M<iiu»rcas aavarros habían comciido c<yn la grcaiL' gaipuz- 

COi^py. V U« documvntos Tni’dio-i’vaU's qui* aún  const'v 

van cn nucstro'< A tcb i^os, vieneu a à tir ìt  la ra?óu. Las 

dei^avcmncia-s entre Ciiüpú2Coa y  N tn a rr»  iucron com i 

iiua'-V no j'nt^JTumpidas por »’spacin de varfos siglos, j\c- 

cidcmc de csic p le ito ‘incular fné la  baiaUa de Beotibar, 

sobri la cxial Sr han escrito no pocas t*anta£í¡<s hisi0rica»i; 

frontera de malhefhnres llam an .11os montt-s qne se ex 

tienden en (orno de Cegama Io'< papeles de aquellos tíem- 

pOb ;fuarda cl A rchivo de la  C ám ara de Complos: ìii 

mavor parte de Ifjs unione« de puehins que Ctulpúzcori cons- 

lituyrt en le  parie  que linda con a v arrà , no reconocían 

ctir.» ra¿6n nt (»rltfj'n quc ia ncceí^dad de a^rupar&c p^ra  

oponi'r más serlos obstáculos y  míís vígcirttsa resistencia 

á  ios moradores de a<íuel Keijio qi*e iotentasen pcaeirar 

en icrrUorÍo ̂ 'uipu/coano: y  no en lt)s días de  AJíonso V ili, 

sino aOn mucho después, y  muv entrado el silfio xv, va> 

ríos hijos de Tolosa, entrando en Leeum bí'n  i eomo en 

país enemigo, quemaron áu ig lesia purroquial.

Si los hechos en esta parte vienen à  dar lu razón á  í»a 

riliay. (ampoco se la  m egan por lo que respecta A la 

ibrni.i cn qui' debió de verificarse la  anexión Ue (»UÍpÚ2- 

coa ;« Castilla. Si esta aneTirtn fue voluntjiria. c laro es qxic 

iits ^ ip u zco an o s  tenían laeuUad de darse á  5l  propio« el 

“»i'ftor que m ás convenli nti' eStimasea, y que ;ü  elegirle 

eofao tal, no habla d f  ser *in condicione' de rintjuna <>s. 

pocie. Y  quc la <m exión lu í %'oluniaría, y  que i) .  Alfon-^A 

hl) habí« di' m 'jia rs i'á  cualquiera exi^-ncía razonable quií 

’uriesen los guipu^coan^s. ^  demuestran no pocas cfr- 

i'unstancits; v, y . d  interés qiu* el Kcy de Castilla Jiabla 

de t«*ner por i*Tti'nd»'i sus d»>TnÍnios hasta las orilla* del 

Uiilusoa. ya que abrigaba prehensiones m ás órnenos funda 

das, pero muy h;U:tg'ücnas >■ acrtriciadorass sobre los esta­

jo s  dcCtascuña; el empeño que mostró por satisfacer lo.s



70 OBSERVAaOSBS SOBRR T,\ IlfTIÓV

anhetüf' dc lo>> hijos do este solar, ooncedit'ndo 

ó ronfirmandn oirof> aoli^uo%, A San  SebasüAo, l '̂ueut<'- 

rrAbía, Guctaria y  M<rtrlc<5. la convcnicncío di' poseer cn 

Ui-. c'o‘>tas del Cantábrico un vivero de marinos ber<)ic'os y 

d<*noiáado'.. qne, con cl éxíio dc sus cxpcdk'ioncs, acrpcc- 

ccnkascn cl pc»derF<> Reino de Cabulla, y  mús que nin* 

jíu nadc  es(a$ considcraciont^, la relativa independencia, 

la amplia liherlad de que Guipúzcoa díslru l<5 por^glo*-. 

a ú n d fs p u ís  dp unirse á  la  Monurqviía d<' Ca«>tiüa, y  lor* 

roar eon cIU  «n  solo ruerpo de  naci<^n

Si líi anexión no htibicra iÍdo v o lunu r la ; .<i los guipnz. 

coanos V? hnhreran rendido aníc laS lücrZH'' d f  D on  A lfon­

so, no C:? dc c r f f r  que lo h irieran, ni qui' cnlre^iiran sus 

oasCíJjoA, sin oponer rosisKMicia a lguna á  las trc^pas inva 

soras y  cualquiera do c^aft fortalezas ̂ aún  lA in á i despro- 

visti< dc medios de defensa, hubiera di'Ccnido a! Ruy  por 

m ás íargo espacio dc liempo del que emplert cn lomar 

posesión dc Íiu ipú ícoa  y  recibir jura memo de fidelidad de 

■sus moradores

í,d dos  con iJt'aJCión y  'In  espíritu de handerta todos Jos 

le^U)s que quedan eOpiadOS, dc ninguno de ellos se deduci 

lo que TJorente quiere dem osírar. .Ki es prudente dar ft 

un.t sencilla palabra la  s i^iftcaeiOn qui' cl au(or de las 

Nodcias hislórfcas\i airihuye, ni jxnJemos <*n la may*>ría 

de los casos, aquilatar con CxacUtud y  sin temor á  equlvt> 

caciones de bulto, el valor que licnen las frases dc k»shM. 

loriadore> v  cronista« de otras épocas, cuando desconoce­

mos cl medio ambiente cn <jue vivían, y  solo pt)r atíslH>s y 

contKuras, alcanzamos á  ver a lao  de lo que t i jo '  vieron

> palparon.

^Cu;Ues lueron las comineones bajo las cuales se trató 

1a IncorporacicWx dc (Guipúzcoa <\\ Reino dK' Castilla- Xin- 

guno de ios autores coetán«'«s nos ío  dice: p>eTO ,.cS pTíVÍso 

eoovcnir —  como .lü rm m  los Sres, M arichalar y  .Vlanri* 

que que ni los gu ipuzeoani^ llam aban A T> A 3f>nso eOB 

ánimo de proclamarle su rc v , no seria p.ira perder t n a l



variación de monarca, sino para  tannar en t ì  ram bio la con 

ser V ación al menos, yü. que no m ejora, dc sus Iuctos, us«)>. 

costuFTjbrt'.i y lib\'rtiidci » copculcado lodo por D . Sancho 

i'l Fuerte, y  claro es que para k^nireear voluntariamente 

'.u-> presidios s clcbicroo prcceücr condiciones ̂  garantías v 

pncio:« de no m t  d('sal*or;»do>. E ‘>to> <*onvenios, relativos A 

los usos y costumbres generaJes de la  l'rov ine ia , eran dc 

ma vor importancia que la confirmación particu lar de fuero 

A San Sebastián y  otras poh»aríon<*s. y  otorgam iento A Us 

no f vas: y cuando vemos la  verdad dc tales coulirm;icio* 

nes V otorgamientos c*n dlpi<mias no contntdicbos, con m a­

yor ra ió n  debemos creer en la  eTjsieocía del pacto de re- 

conocím irnlo üc fueros» usos y  costumbres generales, <)uc 

«•ste reconoclmlentt) se hiciese en ta1 ó  cual ft)rma, por es­

crito ó  verbal, comprendido en un^ fórm ula m á« ó menos 

-'\plícita dc juramento ó  etnpeño de la  palabra reaK nos es 

indiferente; p t T ü  le? que SÍ choca con las tradiciones dipJo« 

miktica'' de aquellos y  de todos los tiempos, es que on pa(s 

reconozca xoluntariamenie el ¡señorío de un monarca e,\* 

traftos sin promesa siquiera, ya que no juramento, uso i  la 

SrtzAn m uy frecuente, <!e1 monarca prcu'lamado “ (1 ;

Y es dc notar s en uno de los textos Que he transcrito de 

la Crànica del Príncipc dc' V iana  q U c ,  a l tratar dc las con 

dicione« en que se hizo la  pa? entre 1os Monarcas de Cü'»* 

tilla y  dc Xavftrra, después de la afortunada cam paña de 

A lionso X^llí. ni una vv.z siquiera sc menciona A (iuípúzcoa; 

y aún cuando es cierto que se cita á  Ichiar \̂ T<:íar?), t<*rri 

«orjo enclavado boy dentro de nuescra Provincia, también

lo es que entonces no eran tanlijOs n i dclinitiros los lim ites 

de Cada una de las regiones en que se divide *’l país vas* 

conif.idOs y  que leh iar y  D urango aparecen en el propio 

tí'xto cümo f<»rmando parce del solar aJavés.

S iírtiipúzcoa hubiera sido conquistada, y no si' hubiera

I  B I s in r iB  l ' t f iK t a r id n V  r^eili\ciir>ii«H d u i  d i 'r v c b o  e t ' ' ! !  d «  E w k f iA ,

!*<” '  I'>» A lK ig a d o «  A n i a í l o  M » rlc fÍA Í* r . 4 «  U o n c e i a  r
F iM rn «  d « 'X a v * r r * ,  V f t c k j  a ,  y  A l» * » , — « v K n o d A  ed k lO a i

c» rr« K ttU  y  » a o M u M U .— O o !i>Ak o a .—



uní Jo  voluníariami'ntL á  CAsülIfts lógico y  naLiiral qui' 

no se dfjarJH df* mercíonarla u1 así'ntar un tratado ile paz 

entre los dos Moiwrcab guc se babían d ispouilA  su'po- 

si'sjón.

L>CCÍamos ames que una <if* las pru fbüs dt* qut* l:i ane\i<^n 

de (ía ípúzcoa fu« i spoiilánca y  voluntaria, la  consiiiuvf' el 

estado íle reladvu jndt'pf-ndrncía y  libcrind cn <iuc vivió 

por sii'los, aún  despuf* de su incorporación ú Castilla , V  

tan amplias y extraordinarias lucro» estas líbert.ides dt* 

■QUC fli^'lruti^. quf' lia 'ta  on tic'mpo de los Keycs C íll61ico^ 

ci'lcbrabd irau dos  dc paz y  trí*gua con los Monarcas dc 

Inglatt-rra. con los cu;«Íes sostuvo m uy reñidas y  prnlojs- 

i(adas lucha*' marítima.-» durante los siglos siii» xiv j  xv*. 

L a  ci^ecci^fi diptemática de Rym»T, d iV criU m in ti' u t i­

lizada pur el laborioso Gorosabcl en laureada Wi- 

fnoriii sohrc la s  gHetra's y  trulw los de Ouipiit:<'0<* con 

IngUiterYa, olrcce oo  c v a s i«  Testimonios dcl poderlo na* 

val ik ' los vaM;i>ní>:adOS en aC|Ucl (icmpo. y  de I?» verdade 

ra ¡ftdepewáencia con que proc<'día nuestro país v'Bftraví 

'iiiio s  asuütoíb internáclnnyie'«. K '  imporíantibiino enlri' 

«■̂ U)s tralitdos, y lo e s  cspccialmenre para Guipúzcoa, vi 

celebrado con Inglaterra por Lt ,fun(a geaeraldcUsnrr.is-J. 

con locha dc Mar;?o de ( en cuyos artículos s<. <iicc de 

urvi manera expresa, que si por cualquier cau.sa h«híes»* 

guerra y  represalias entre In^'fatíTra y Castilla , los }¿'UÍpiL¿- 

coauos tw las harían . i)í la^ sufrirían, pormanivicnilo 

neutrales como 9í  lormasen ua esiado independíeme A  nn 

pueblo conquistado no se le cODCcxlea taleS prerrogativas.

Sooiejante'' sucesos, que denen unu j'ründ t imporUincia 

para explicar la  lorma cn que buho <ie verlfirarsc la ant* 

xión de C»uipú¿co;i á  Cas tilla  ̂ ao la tuvieron p.ír.l L lóreme. 

Si no le hubiera cegado la pasión» le cegAra seguraTnente 

el criterio estrecho y crradh lm o que lmper<^ durante ( I 

.-.î 'to xviji cn punto A estudiO'í bisu'^ii'O.s. Los t|ue vivían 

cn ios días de Ciarlos TV, v* escribían baj^) las influí n«'ias 

in iouces dom inadoras, diflcilmcnle p<idrian Uegar ti rom-
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prender cuál cr;< cl c .ir íir tfr  dNtintrvo de »a Manarqufa i*n 

los tifa-, de Alfnnso V Il í ,  LAu üÍsiin(os dc OSOS olros cti quv 

^jobCTiiciHa, no t í i  la M onarquía d< l Rc'T>KcimKTit<», con sor 

ítT'az diversa dv li< M onarquía d^  los tiempo^ medio*.. sint) 

la M onarquía d r  tradiciones Iranccsas, impi>ruida A lis- 

piííftA p^>r la dinastía bf>rb<^nica: M oniirquía ‘̂ omi-asiálic« 

por 1« ccovraU¿ación d c  poderes, y  que no desmentía 

'’US al acarícútr un ín icu io  clsmAlíco dc ieksm

nai ionat, remedo, 'Jn duda, de ía tamosa JJeiiariit'i&H dcl 

C l^ o  galicano.

/Dónde se vcTiücó cl acto aolcmnc que puso á  Al fon 

so V l l í  vn posesión d< (ruipúzcoar' Nad;» hay cn la historia 

que pretenda suponerlo; y  la vas;/» «firmactón sin pruebas. 

consignada en algunos libros, ck: qiw  s^pfecruó en Mon 

dratíón. no •>< p ri sc-nta rcvostÍd¿i dv los sufieicntís carac- 

«Tvs de certeza para  que se la  ten^'a piír indiseuliblc, ni 

jú n  siquiera por prottablc Los cronistas, en esto punto, 

son CiCcsivamenlc- conoísos, sva porque ignorasen el p im ­

ío cíondi-se veriftort ese aronteclmk“nto- sea por que no 

crvyt'sen ncccsaiw  consignarlo, Y  no hay fantasía adiv» 

oud<íra que híisie í  llenar esa U t'una, y  d  dotar A ia 

e>*in del ambiente v d< { color l<»cal que Iv Tullan» y  que k  

prcstarfan relieve, amenidad y  v»da.

Si ajguno d< aquellos poemas populares de la  lid .id  

Media, que en muchos »'asos vi<*nen á  ser una prolonga 

cirtndela liisloria., 6 una explicación niás fí^ckmaí, m4s 

luminosa y  m ás a lta , dv hechos que U  crónica narra ira- 

pcrt'ceta v  st)merámente, huhie^*«' ^'uiirdado Tonnoria del 

iUf'cso que nos ocupa, tendríamos ht)V setrurumento una 

base sobre lo cua l no« sería dado reconstituir la escena, 

imitando f r a ^ e n to a  dispersos, y  enlazándolos con xincuJo 

de poderosa unidad. Poro la poesía guarda un silencio 

abrumador: y  los que quisiéramos \*er relatado el acto Je 

i'M*atre2,H con Ittjo de dvialles y  accidcntcs pínforcscos, 

h«'jnos de ci>ntt'ntaj'nos eon rvcOnoc? r nui'stra ignorancia . 

y dej.ir que cl iicmpo vaya depurando y  descubriendo mu



chascoNas, > quizás misma, qu r hoy nos parccv «i.'¡ 

imposible esolarerimienio

A  i'Mc silcncio que no deja de >»<.7 extraño, ha contri*] 

buido quizá* cl mismo caráerer d f  la  s«>cif-d?id c*u>kara,' 

ulcjüda dc lod« Cí-ntri) de civíIíz<*cíODs cticoirada en f l  re­

cinto d<' ?>n̂  ag^rcstf'^ mont^ftfis, separada dcl rcs(0 dvl 

m iindo, no <í^lc por w  ni;»ocr.i de sí*r original y  tfpica, 

sino por su lengua, mAs rara y  singular aún. Y'

en cuanto A la «pwentc contradiccjón que resuelta de que* 

Diidarefieran las <Túnicaíi sóbre las círcnn'«rancia'< que con 

rurrHTOn CQ un  acio tan impórtame' como cl dc la uaÍ<Mj de' 

Guipúzcoa Á Castilla, m icn íra« rHat¿in ios pnxih 'g ios que’ 

AJíoaso V'ni cnncedió ó  conJirmó A varío«' fMiehios de esta 

Provincia, es oplntc^n m ia qm- m v atrevo rt cm ilir cc»n 

lodas las R'scrxas ncccsarias— que ?iqoi existió anti^Tia-i 

monkc una disrinc'ión marcada entre los centr<is de jxíbla* 

rl6ns agrupados para la defensa di1 tcrriiorio, ó por la-' 

conveniencias »'niiendraclas (X^r las transacciones locrcan- 

tilcs, V U  gente que vlyta üspCTSa y diseminada por ÍU5 ' 

Aspenis monlHftas y  los sombríos valles d d  pafs va^con• 

gudo. S i aún en n w  sCros dfas se ha dicho del pa l''

euskaldun.i que c^>n^tituve un.t \crdadcra federación de; 

larnll{a>i rurulc-s, puedo considf'rarsc lo quc v r l a  en rtquc-, 

lias ípoca.s*en que los in,slin(os irKÍivldualista& Cfan mA‘ 

vivos, V las rcUciones entr«. unos v oíros hnmbrrs mucho 

nienos fr* cuen(es que boy. L a  prim itiva soeícdrod euskara 

no oonocla cemrox de población: lo^ únicos que «qul de- 

bí«Ti»n dc cAi^tif en liempiis re-molos lueron ^-stablccidos 

pnr los FomitaOs en la fi en lugares de tr.lnsilo, y

manJUvieron despuc* pdr iostlnP> d<> sociabilidad que 

produce v vigorizaba v ida dc loar y  e! cw tin u o  v ia iar A 

paí'^ps remotoss miemlras los quo consttTvabaa en toda su 

pure¿a las iradtcíones d<* f a » .  v ivían en su i mOiUaft.'t-'i. 

d<'djcAdos á  la lubran^.i 6 ni pastoreo. Para estos úUijnos 

h-ibía IcgislnciAn «'onsüciudinarias hrotuda dc la misn»a 

iradición, y transm iuda religiositaientc de padres á  bijoe;
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pero para los que Su habían creado nuevas ncccsídudos 

ton la <'nnslítucj<m d c  c^'nlros dt* pohLioiiín d«' niiiyor rt m e ­

n o r  unportaiicia, se reqnerínn medidas nueva», que diesuti 

i<irefacción á  csa^ ncccsíjadcs. ¥  á  cs(c clcc(o vinieron 

los Foeros y  prlvf1etí;ii>  ̂ municipak's, y las c o n c e r i i o n e x  

ác lo'' Reye*', y  la org-unzacirtn de varicis municipios con 

jTTc¿lo á  C'sOS privilegios \ a esas concesiones. E l Fuero 

de costumbre, en tiempos anlcríorr^ á  la incorporación ¿í 

Ca'tilla , nada disponía respecto A ceñiros de población, ú 

ÍU2K4Tporlos lia LOS que han llegado ha^ia nosoífos V 

por e1U> había < 'ie T t;»  int*vitabli' tlivcr^tnc ia  cnirc las \*i* 

11js y  la  tierra Il.uia ii^fanj^ona. romo se fiam ah« e n  e i  

S<‘floríü dc V i2c«ya, donde las V'lllas^ por ser do lunda- 

v iónreal, eran considerada' como al ¿o  incmjv cuskaru, \ 

podemos decir que hasta menos viz^'aíno que 1a lícrra 1i 

hre de las rcpúbitcas.

Mas aún cuando nin^juno dc nucstrois CroniS(<i> dcLcr* 

nuni', i*on la  claridad que fuere de desear, la f<»rma en qu<' 

Se verificó la  unión dc Guipúzcoa á  Ca'^txUa, la  libertad d<' 

que í;'0¿ó nuestra Provincia dcspuís dc aqiicll¡< anexión 

es una prueba solonine y  t'eh;irieníe de qu r mediaron c<»n 

dici anos para Su incorporación al R cIua ca'^tellano. Y a  

afianzar esta prueba, y  ri»bus(cccrln. contribuyen la í  di- 

, 'ersds ronlirmaclone.' de nu«'stros Fueros, .'<ilemnemciUc 

decretadas por los Reyes de Castilla «*n el curso de los .'j 

¿lo.', pueA i'sla.s confarrotcioncs no sl^'niíican o(ra cosa que 

el reconocimiento de un estadi> de derecho cxistcnCe j'd.

V es más: coH ' locuencia irre^lsilbJe, con voz que por 

loan iigua  ik  nc algo dc 'cnc-rablCs la tradición viene av- 

*»'Urarido que C,uipuzc(»a, libre v espontáneamente, y  b.yo 

diversos pactos y  condiciones se un»ó a la Corona de Cas 

tijfa. Vcuandt» l.i (r.»dici0ncs vieja y  es unAniiüc, no debe 

notiea «".T despreciada por el historiador, nano <'AaniÍnadu 

c<̂Ti ne*rcnidad v  detenimiento. F( valor de la tradición, co* 

mo uno de 1 «  iniinaniialcs do que so alimenta rl rio raudn 

lo$o de la  hustorb, ha sido proel lunado en ocasión solemne



por cl iluatrc c '^rito r D . Marcelino Menén<Íez v  l'clAy< 

Cil quien inaravillosnmeiuc âùunAu k-  cuaMdaJt i  de 

crilico 'züÿeu inquisitivo. d''l anvc'sti^ador eruiüto é înl.i 

lijrable, J 'd e l a rd s t i de raza, fiîiunofado dc la  bcilv; 

ideal y  ducflo y  scftor dc Ias preseas y  (vsoros cun que 

aüornu lit Itn ^u a  castellana. Aludiendo A Marline? M,irÍBl 

eTflama H s.ihio autor dc la H istoria i/e Jos ¿/ettroi/oj« 

tspañofcs: .T uvo  la feliz inspiración d«' hüM’ar en per^i 

m inos vkrjüb cl fundamento hislóríco de esos misinos dcrc 

chas rihstrafH)N, y  de comprcndcr que la  libcriad loisina^ 

con ser tan  alla y nobilísima condiciiin dt- 1a persona hn^ 

m ana, patccc un  hu«'*sped entraño en la  rasa d^J ciudad< 

l'uandn no vieoe prote$:ida (WT ia iftconseienlc sanción 

corapUciklld dc Ixs coyumbrcs, y  que nunca aci<*rta á  sal 

dc la <'sfcra ideológica mientras no asienta \u pic en cl di 

rlsimo sedimento de la tr^idicirtn, que hasia cu.tndo por 

misma no es verdaJ n i m cnüra, no  es error n i c> aci{Ti<^  ̂

Ilc\ a cn cl bccho mismo dc su duración una fuerza i'onrri 

la  cual no pueden prevalecer 1a protesta ioclívidual oí 

becbo violento; porque A modo csia m ism a duración d< 

un  csladü social c í  \ina l')rina dc justicia, á  cuya somht 

han v iv ido larga  v  glorlovj vida muchas gcoeracioi 

cuya vida (>of berenem m»Kho m ás lucrtc que la bi rcnci 

física, es todaxia la nuestra.” CTi

Es conveniente y  afin necesario inxerrogar A  U  tradi* 

c iún sus orí^icncs, cAam imir íÍ tiene caractères dc aut-' 

ticid;id, ó parce»' atnafio forjado en épocas pt)steriores 

su supuesto nacíiplento, ya por codicia, ya por curto.'» 

dad iiiiao lil y  por deseo dc llenar los huecos de la hi>>t<>rií 

cri'ándola donde no c'iiste, ya p t t r  exaiírrado v  m a t  c' 

tendido celo patriótic<', SI los dcíenmentos apócnlOS y  lal 

«»s son e x « ' e r a  bles para cl crítico y  el bisiorlaüor honra' 

do, lo tn ls  todavía unn tradición supuesta, porque lo

111 c o ))» ld c v M flO B t^  e o l u c  F r A m ^ l / o  d u  V i c o r U  >  l i «  r»  i j r 'u * » »  '
d c r ? ? Í io  l i e  ffci> *c ' D i i c v r s o  c u B t^ (A C Í6 ii A  P  R i l a a r d o  á «  u i
A c t d c R i t e  «ic ) a  H i i lv r iH ,  <iitu fo t m »  in k H  I*'» >Eiia<4yo« d e  c r i t i c a  
< j4 * lH ib IÍ« * i4 o  i;u  « R  tO K iu  d c  I »  C u l e f « 4 u a  d e  < « « ? rí6 u rc c  e M t « l l 4 B u ^ .
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vTi'or*'?' quc' cUd produce :»e »'xdt'nden v  ¿ene*r:ilizaTi cnn 

louchík mil vor f;icilidad.

Fero la ff.idición no amaflAda, sino arrancada efe la» 

entraña* üc'l pueblo, \iva siempre v  persisit-níe A 

travos «Jf los siglos. Henp parn el historiador una lucr¿n 

iflincuvñ é íncodtraMablc. ftkrced á  ia (radíeíón p<ipu1ar, 

)' A les cantos y  fraijrTifritos poéticos que es.i ir/idición ha 

con.^rvíidt), h:i « í io  po'^íblc rcconsciiuír la  bisioría obscu­

rísima dc razas v  dc pueblos que, vi'ncidos y  soju'<g;tdos 

cn cl campo batalla, han .salvado, no obstaníc, en el 

nauh-Jip«) de su índcj>cnrtcncia, lo  m ás cípico, sini-ular v 

caracttTíSLico dc su persojuilidad étnica. I-c>s canto.« de li)S 

bardos ^'aélicns han servido í  la erudiclóo moderna para 

rebacer Ja bÍ‘‘loria dc L'S antiguos h;ibiumte-s dcl pa ís de 

Cales, y  d«^scorrer c! velo que pretendía cubrir en abso. 

loto \ida, haciéndola fnc't)tfnoscíble para nosotros.

T.a tradición, cn pueblos como cl nuestro, que nad« han 

escrito basta ii«'mpos relatia-amente rnodernos. tiene una 

iniporuineia espei-jaiisima. y  ha dc scr, por lo  mismo, exa­

minada can m ayor SrC\ cridad, si cabe, ¡I fin de separar de 

i-lla (odo clcmi'nto extraño que tienda í1 conom pcr su pu ­

reza. Sc trata de un pueblo que iodo lo euenta y  todo lo 

iviDla. cnu tón linca el ilustre' escritor D  Francisco N ava­

j o  ViUoslada; y  cuando un pueblo asf, cuenta y  canta un 

SUCC-.0 con la voz rumorosa dc la tradi«'ión, que enlazr» 

fT’lstenos dc ayer con misterios de mañana, hav que con* 

**enii‘ i*n que esa voz responde á  luia eran realidad histó­
rica,

V la tradición euskara rcp itt con una constancia que 

^»nni'ra , la afirmación de qüc este paí**, nunc.v p o d id o  dc 

wjd de CünquHia, pCTO valiente y  dcnod;ido siempre, ja- 

prricndíó Oira cosa que el übri' »'jercicio de sus ci>s> 

tambres y  cl rospeto ¡i su especial manera de vjv ir. Tbie- 

lii ha dicho cn un libro que uo cavcjece: -Se^t. por 

>‘nK>r exclusivo A su país iw la l, y  desprecio á  toda licrra 

*-Atranjera, sea por disposición particular de espíritu, nnn-



ca la  ambicit'íi» v  d  deseo d c  renombre lueron pasione s di 

minante:' üc  los va.'íCO?'. M ientras mcrctid ;l revolucione-'*}

ii las cuales habCan contrihufdo pilos poderosim<“nte, 

formAbao para nobles lauiilias dc A q u iu n ia , Iw  condh'd< 

de Koíx, dü CümjnintíoSs de Bc'¡trn<', de Ciuii'oa y  de Toloj 

sa. de F ranc ia . Inx v.'lhcos, no <pjerien4 o .s^r n i ‘íeí\<>re5 

•'fifiavos, permanecieron pueblo, pero pueblo libre, en si 

inom añas > cn sus valles. L levaron su indiferencia píjlltl« 

ca hasta el « xtremo de dejarse englobar nomioalmentt* 

el leiT iiorío de bcarae y  en c l  dcl rey  dc Xav*arra, f  

hombrea dc raza cxtraft;« para ellos, A los cual es p^nnitic 

ron qui* -st' in titu laran señores de los vascos, siempre que* 

este sp/iorlo no luviese nada dc real n i de electivo... 

mosiraban tenacidad, era para ul nurntcnirmcntii d t »u? 

i'Ostumbrcs hereditarias v  de las leyes decretadas en suíj 

asambleas de cantan , que er> su lengua denominahanj 

ñ i l s a r . '  (2)

l is  cosa que ha dc tenerse m uy prc &cntc la circunsuioti 

Je qui* la época á  qui’ se refiere Thierrv e*. cabalmente 

misma en que Guipúzcoa entró il i'ormar parle d e l  K e in < ^  

Castilla , i'e ro  d  pesar dceaa incorporación, los y;uÍpiizcoi 

nos ,pcrmanc<'leron pueblo, pero pueblo libre, en sus mc»n* 

l a ñ a s  y eii sus v a l l o s . "  Y  q o  m oiirando (cnacídad m ás qui 

para -cl mauCcnimicnlo dc sus costumbre.' hv rcdilarias 

do las levos docretadas en sus as.'vmhleas populare*«,' 

hablar de roosentir que . al englobárseles cn los cloiniñk 

dcl Moniirca de C asü llii, se Ks privára  del lihrv ejerdci 

dc esas lnm< m o r í a l e s  costumbres, con s e r v a d v  trans! 

religiosamente dc padres á  hijos.

Bueno es que ■se valide/ y  fuer/a de vixdad á

Iradición, cuando es reciente, 6 «uando aparece en <'t)n(ra' 

dicíóii cotí hechos evidcmi^Jmos. Pero cuando la tradición 

nos dice hoy. como ayer, como hace etjatro siglos, qucU

D e b c te M rv c  prc?«& (c sjoc A la  r«ÍJi« liA  ov  N a v o r rk  I *
Cb*a9kAA.

4 w .  T h J e n r .—H l« t® ire  d «  ia  »o n it“ '*ti' J e  ) 'A j*K Jn ic r 'i' iK ir Ior 
y w j 4 * . — Í t 4 (  p o h t ig o «  i lc e  B m iJ ii««.
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Fui.T‘0'  ̂vítsconjíados si)n lan antiguos, q u t  su orí^'rn b<' 

pierde c iilA  nocbc d» lew lif'mpos: cuando ha».j,i f  se licores 

ian poco sc»spcehüs050s üc parci«liUad como cl autor Uc la 

Noticio ktsfórtva de ¡us Veheirias afirma qui' son rostüs dc 

la libertad prim iiíva de los espaflolcs, no anulada en «^stíis 

jbruptas monCaftas, racreud í  ía* circ\inalancias cspccialcfe 

ili* hiviorla; cuanjt) la v<5z popular proclama que (tufpú?: 

coa no abdicó de csa Hbcnad, n í pensó en i'Cnimciarla, al 

anc xiumirsi* i  la Coronal Jt* Castilla, <*n caso scrS racío 

nal y  prudt-ní^ no de jarle  arrastrar por la pa«i<f« riemnl«*- 

dora, n i por cAaj'cradü empeño üc c s i^ ir  A  todos los sucesos 

y A lodos jt)s üt*taUt*s histéricos s u  «'omprobación ('mtÍLi, 

E l prcK'edimicnio más loable, m ás eficaz y  más rríUco - 

cfi el sentido amplio y  \ crdadero dc bi palabra— C5 c l d t 

l>uscars con toda la sevt-ridaü que st* qul*^a, los orl¿tnL& 

y el 11 ficimiento de una tr,idíción; pero si A  p^sar de ap li­

car lo« anteojos üc Ltrga \isia de la historia y  U  aniorchu 

dc las diversas ciencias auxiliart'A quc' sírs*cn para talc?^ 

caso^, no 50 llega n i á  coIun»brar siquiera «*i punto de 

donde arranca esa irachción, veneraWc cuando menos p o r  

*CT anli^'ua. respetarla en ton«'es profundamente, y  cr«*<r 

en ella romo se creo en u n  b o c h o  positivo y  demosírad", 

teiiiciKio presente aquella sabw 'scnicncia dc Arisióieles* 

•La T'ocsia <*> cosa más ;¿ravc y  m ás IÍIo*ólÍca qui la Hi*- 

teri:i.*
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para  a lguna iorma d f  h is io m  uUIísimo d  her 

moso lib ro  que CíoJoy A lcán tara  escribió acerca dc 

los lulftos íTonicones, lo es cn alio  grado para las histo- 

rías de ciudades y  villas > cn que eT am or del (crruño y 

cieno c¿nc,TO úv dÍMulpable exageración que í̂ e parece 

mucho á  la piedad fiíúJl, cicga no pocat» vet es los ojos dc 

lf>s que iws iransm ilen las memorí ix focales.

BiVn conocían los autores de falsos eronJconcs ts ta  de­

bilidad, y  bien procuraron ha lagarla . cülm iindo hasta lofi 

último* lunarejos dc glorias inmareeMbles, que sólo exis­

tían on %u Iccunda ünaginjicirtn, poco escrupulosa v.n re*, 

petar los luoros s;igfados dc la verdad. Tul(*s falsarios cu­

brieron de maleza voda hisioría local, y  es necesaria una 

labor previa dc depuración, siempre que se trate de acia- 

r;ir los orig í'm 's de uno de esos pueblob, 6  dc re latar los 

iiContecimlentos en que ba (ornado pane , v  la honra v  la* 

*tia q\ie por ellos haya merecido.

Teniendo m uy anteólos ojos todas tas inestimables oh 

>ef vaciones de Codoy A lcántara , y  procurand<5 no da r de­

masiado al treno m  á  la espuela, he »¡xaminado los no c.s- 

easos papeles que, relacionados' con la historia local de 

IOS pueblos de Ciuipúzcoa, hc tenido ocasión de vncontrar 

dur.tnie el <-urso de mis irabajos.

Tales papeles pueden se-r útilísimos, v  tienen cuando



mr*no' un grande mieré.>' tic curiosÍd.id hÍAí<»rica. Rt-cons 

liiu ir la  fisonomía que- cn otru rkm po  (iivieron Jos diver­

sos centros de población que h?iy vn (íuipú^^frvi. ««H^ir 

.iif'ntamcntc las rjcisjtudc» por que han atravesado desd«' 

su nacer, resíablccer la verdad c*n punió« de historia lo ­

cal cn que la ficción ha echado hondas raíce«, es camino 

m uv setíuru y hasta neccsano para postrer una historisi 

compleca de la Provincia.

^ b ay  pueblos cn que e'^ia labor de reconstrucción sf 

presenta revestida de \in loteré.s verdaderamente extra­

ordinario, como sucede, por ejemplo, c>n San Seha^ti;VD» 

donde con motivo de la toma de la  C iudad por los intflescs 

A la conclusión de la  i^'uerra de la Independencia en 1813, 

desapareció casi en su totalidad e l Archivo, devor;ido por 

llaman que avivó la crueldad dc los soldados i n g l e s ,  que, 

üncíiíiidose aliados, trataron á  esto Ciudad con safla müs 

despiadada y  con inhumanidad m ás ci.ccrable que el mAs 

declarado y lanáixco de los enemigos,

I.as rnonüj'raíias de h i^w ría local tienen, aparte de otras 

vemajas, la de servir á  m arav illa  para despertar y  enar 

dcccr cn almas que viven apegadas á  cosas nmy dis- | 

lantes de e stos estudio'* ^»érenos y  desinteresados, la  ab- 

ción á  desentraftar, por m era curiosidad, las antij;üedades 

del pueblo cn que vieron la luz, y  de esta manera se con­

v ienen  en auxiliafcs no despreciables de la  obra que ha 

dc acometer quien pretenda trazar cn un cuadro sinlótiro. 

tr?is largo irabajo de depuración y  de análisis, la  v ida  en­

tera de una región ó  de una provincia.

L as  m i'm iis  tendencias anaHticas que hoy im peran en cl 

campo de la ciencia, corao reacción violenta y  protesta 

ovagerada producida p‘»r los extravíos sintéticos de la prl 

m era m itad del siglo, ban pri)movido e ^  afición viva y 

ardic'nte Á  las monogralúiS locales, merced í  1a cual se 

hnn i‘̂ ntua)i2arlo datos históricos de muy t;rande impor*

l.'xncia, qu izá, para <'l conocimíi'nto dcl estado jíem 'í.il 

dr un  pai-».
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D^icla José de Malsirc quc la exageración es la  mentira 

de lus hombres cjsibicn;y deduciendo las conftecaencúts qu«‘ 

de esta eTactÌsìtna delìoición s t  desprenden, T^dcnios afir­

mar quc la exageración, on estas matcrtós históricas, con­

duce inevitabk*mentt* jl e-Ttravi^r cl sentido de losleciorcs, 

n<* porque oculte sistemàlieamcnte In verdad, sino porque, 

empeñada cn esclareecr el detalle nim io > sin im pana  nei;*, 

pone nub«'S en los ojos que impiden ver ta grande v  signi- 

ücativa realidad del conjunto

Pero esto no quiere decir en manera alguna que hava- 

mo»« dc Ucbpreciir cl detalle y  ei porm enor. siempre q u e . 

tengan coinr y  sirvan para da r ambiente á  la narración 

histórica y  para Ucnar huecos inmensos que dejaron en el 

libro dé los  tianpo.s los hintoriadorcs clásicos, para los cua­

les no había form a de re latar sucesos 7  de irlos registran 

do cn esf grande y  perdurable lib ro , si no ora aquella 

que emplearon griegos y  romanos.

Contra tales abusos ultra clásicos clam aba vigorositmen > 

tcLordM ycaulay , cuando «'n su brilIanUsioiü cnsavo sobre 

üaqu iave lo  aflraiaha U  necesidad de iijar.se en ciertos de- 

lalles para ni> borrar de la historia fases interesantísimas. 

,Los hisioriadores,— escribía el indigne crítico in g fé s ,— 

dcscleuden rara vc2 á  esto.s detalles, quc son parte tan 

ehcaz á  dav uüa idea de )u verdadera situación dc los Es­

tados, y  de aquí que la posteridad se engaflu Lan frecuen­

temente, merced A las vagas hipérboles de los poeta'* y  de 

litó retóricos, que toman las m ás Ue las v-ece>» cl esplendor 

de una corle por la felicidad de un pueblo. í''elizmentc Juan 

Villani DOS ha dejado noticias extensas y  exa«*taHde) estado 

de Viore-ncia, por ejemplo, ni comenzar el sig lo xiv. A  la 

ias renta* de la república se elevaban á  JíW.OOO fio- 

>'incs. suma equivalente A  6 0 0 .0 0 0  libras eSLcrlin:.» 1 tenien­

do cn cuenta Ja deprcciiiciún d é lo s  meUíles preciosos], y 

''upenor á  la nue la Inglaterra y  U  Irlanda pagaban anual- 

t ^ 'ite  á  Isabel hace dos sigios. l .a  indastria dc las lanas 

a up ab a  30 .Ü0Q operarios rupartidos en 200  fábricas, y  los



tejidos que producían se vcndlíítí por termino medw) en 

1.200. OftO florines, lo  cua l representa h o y . por lo menos 

^.50 0 .(K>0 libras esterlina!«. Se acuñaban a{ año 400 .t 

florines. Ochenta bancos d irig ían  la^* <)pcracioiies comcrn 

da les, no ya  ̂ rtlo de Flore ncia, sino de la Kuropa en len  

y  la'4 npt'rdciones qttc em prenJian  estos c s tihkdm icn t(

< r«n  A veces tan  im portantes, qne sorprenden íí lo i con- 

terr^ordneo'< de los RoihsehiJUs. Dos casas presianui i 
Eduardo 111 de Tnjrlaterr?» m ás de 300 .1XKJ marcos, cn oca* 

sión que el m:»rco ten iit mAs pia la úv la  que 'e  < om íc»c 

« n  50  cüelíne'', y en que  su valor era lo  menos cuatro ve* 

ces m ayor que hoy . F lorenc ia  y  sus alrededores coniahafi; 

170.fHVl habiiaiiie»: 10.0W  niños ecm curríaná las ese-uelas; 

l 200 aprendían la  aritm ética , y  OOO jóvenes recib ían edu­

cación liberal.“ (1)
Tales detalles son preciosos; y  cuando un historiador i'o-' 

m o Macaula> recorre  con avidez üc arilsta las crónicas; 

vn que e-4án consignados, sabe levantar con serenidad suj 

vuelo, y  d e s v o lv e r  «n te  nuestros ojos, en pájjinas de ad " 

m irahlo estructura y  palpitante vida, todo el cuadro histi* 

rico que se ad iv ina y  se presiente tras esos pormenores. 

S iquiera como m edio  adecuado para am«'nii:ar U  aridc íj 

de esta narracli^n, tari desprovista d c  iodo encanto propio, 

s í ame ttcíto reproduc ir & continuación los vigorosos pasa- 

je-s, en que, to n  intensos dcsiellos poéticos, describí' Ma- 

raulay las grandezas de Florenc^a en la t^p^x a  á  que s*- rc< 

lle ien los detalles que  m(ts Jirriba se in je rtan . D ice asf el 

ilustre historiiidor: , A  partir de aqu í Ha ópora, el eulto' 

de las letras y  dcl ingen io  se lo m ó  en ido latría  entre los| 

i La líanos; los rey«s y  las repúblicas, los cardenales y  lo#^ 

dux  ci^lmaban A poríÍH de honores a l Petrarca. I<os cm 

bajadores de fos E-slados rivales solicitaban eon «»mpe-fy 

la  bonrii de hablarle; su c<jronacíón conmovió ó  la corto

lio X ápok 'í y  al pueblo  de 1?oma tan  prolundamentc *̂ua»

III  ̂ —MaauÍ»'cW. I* tr*4 iM:ckúi) ckî *
j!«ici)»fl Beiid(*r, |««lilkrad* v r̂*lA Biai.'OTSCA (iiJucA.



«i fucrA uno <Je loh m;U grandes Arnntecimtentos poIÍEico^ 

que pudieran ocurrir. Keunir libros, coieccioaar anü^rO^.- 

(Udes. fundar cáicdra* y proteger artift(as y literatos se 

hi20 de moda entre Ií>s grandes; y  como el espíritu dr cu- 

rífttiU.íd liLcrariA so asociaba a l csplrJiu emprendedor > 

mercanlil, loüüs Hqurtlü* lugatí's d  lus cUitK’s los opulen 

tOi*. me.rcíideres dt* Florencia extendían su tráfico gignn- 

4C5CO, desde los ba?aros do ' f  igris h a su  los monasLcrios de 

toChdcseTKn ObjclO de »fajío.'sas ínvefttigaeiüm's i*nca> 

minadas ;l descubrir m'tnusrritDs y  medallas, T,a arquitec* 

tura, ta pintura y  la escultura recibían pingües rccompcn- 

de las personas pudientes, y  tanto cuio desplegaban 

en eslc part»«Tj1a r Jos italian<w, que sería difícil mencionar 

uno de impor»ancla en la  época dc que tratamos, que por 

k) menos ao afecuira cl ajnor de las artc^ y  las l<'ti*as “

-lU saber y  la  pnxsperWad prtNIcn ooptiDoaron progrc- 

a*ado juntamente, llegando á  su apogeo cb el sig io dc Lo ­

renzo el üíasnf/ico'. período de prosperidad, bienestar y 

í?rande2a ̂ jue n;u]ie ha descrito mejor que el Tucídides IOS: 

canil ea e! siguiente adm irable pasaíc: -Disfrutando lá lu i i ; i  

■«ie los incomparables bcneüclos de la pax y dc la tranqulli 

.dad más coroplcias, tu) menos cultivados sus campos en 

.k>s parajes m ás montañosos que cn los Uaaos, indcpen- 

. diente de toda otra auioridad que de la propia, no sólo 

«ahondaba en rique^jH y  en población, »ino que la  ilustraba 

«U magaiiieencía de muchos Fríacipes, e l cspleador de 

«muchas Ciudades m uy aobles y h e r m o s a c l  ser asicnt<j 

.de la majestad dc la  Iglesia, y  la abundancia ron que prti- 

,ducia hombres eminente*- en la  adminisiraci«5n pública, 5 

•versados e-n las ciencias y  lamosos cn las letras.“ íl'i 

-Cu;iiKlo se lee es<a ma}»nlfica desciipi'ión. <-uesta tra- 

persuadirse- de que se traía de una ípoca  en la cual 

anales de Ing laterra j  de r'raac la  oirccen sólo cpiso* 

dios dc horror, de  pobreza, dc barbarle y  de i^noraneii», 

Cicírtamente que consuela v emparre el ánimo, dt*spués

UJ U b r o  i .» ,  C f t p u a lo  i .*



asistir a¡ e'^peciáculo de I:» tiranta dcl scflor y  de1 suJn- 

miento dcl Tasall<), conícmplar la  opulenta ó üusiradu P r 

ninsul!» italiaDa, coo sus grandes. csplMiJicJas ciudíidcs. 

^us puertos, sus arsenales, sus íhHus. sus muset)s, sus 

bibliotecas, su^ mercaduí» llenos d f  cuanto c* nccesarh) al 

M ch ís tar y  puede exigir el re fim m icnto dH  lujo , sus 11- 

brlcas, verdaderas colmeua'« d»* trabajadores, sn^ monte'a 

cujtivados V «US rios. llevando las cosechas dc Lonibardla 

A tos graneros de Vent-ría. y retom ando A los palacios de 

MilAn las seda^ de Bengala y  tas pieles dc Siberla, y so­

bre t<)dü .q u iín  que ame las artes y  las t**tras no repojiará 

.su espíritu en la bella, la  feliz y g:Ioriosa Florencia, ca los 

rfH ntos que bizo Pu lc i resonar con su alcgria, en 1a cc tda 

donde lució la lám para dc l'o liciano. en las cstáluas que 

.Miguel A nge l adm iró <:«m pasión igual á  la  inspiraeíAn 

que las produjo, en los jardines en que Lorenzo de Méüi- 

i'is coTOponla los cantares que acompaflahan la« danza* 

dc las vírgenes piruscas?' í ll

iQ u ión  tuviera U  adm irable v is la  que *e ad­

vierte en Macaulay. esa especie de inspiración refleja, p«ro 

poderosa, que infundir un soplo de vida á  las desear 

nadas y  fragmentarias narraciones de las viejas crónic;ii», 

dotándolas de la  argamasa que les es necesaria para qut 

todas esas piedras sueltas y esparcidas constituyan un solo 

\ magnífico ediücio!

Quien de tales tesaros Juese duefto. poUria presejícar an 

le nuestros ow s.cua l si rcsuriiíesen A la vida, personajes y 

esccna« de otros tiempos, sin cuyo conocimiento la historia 

euskara será siempre una aspiración v' no una realidad. V 

podríamos asistir al embarque de los atrevidos navegantes >| 

que parten de los puertos d«' (íuipil2^'oa para las pesquería- 

dc bacalao y  para dar ca^a ¡i las ballenas quei huyen hasta 

los hielos írticos, y  en ellos buscan su retugio \ ,<u defen- 

contemplar el regocijado csjieciárülo de la vuelta al 

bogar de ebos misrao.s m; rin<xs, cuando tras p«'nalidadeb 'j 

<l| Mieíolaj.—KiisayM Il(4vwl08.*-HAi4uia\Aln.



U lS T O K lA S  LO C A ),R '< ÍÍ7

sin fu^nlo , y  después dc haber »'xplnrado mares hnsia cn- 

(onccs ignoCoft, tornan ;i 1i tierr^i nativa , sui qoc nin^runa 

crònica haya guardado memoria de sus pr<K'zas c?»si Ìnve- 

nisfm ilfs y d e l cslucrzo herc^ict) que han te*nido que emplear 

para sobrcponcrst' al ciVga faror de los elementos; e^cu 

cbar cl estrépito q u e ^n  los valles m is  oculioss y  á  (a tarlila 

de los rfos de Gxüpúzcoa proJm-en los salta-» Je  agua  que 

dan movimiento á  kis terrerías: atender las lüadadas quc- 

}as fle los fe rra o s  icomo A ios que dcspuí's hcmoj» llaTnado 

ferrones llama un  privilegio cxpedfdo por A lfonso X t ; , al 

cnc<mtrarsc rodeados de obstáculos para obtener la leña  y 

C'l carbón que necesitan para su iiacíenle industria; ente 

r,irnos dvl precio que alcanzan loa artículos de primera 

ncecsidad, y  dcl plinto cnque  se adquiei'en los que lall4tl 

cn el país: rccorrer los senderos que van poniendo en co 

TTionicacíón unos puebloscon oíros: concurrir á  las as;im 

bleai que se verüiean pa ta  ifuarüar y fomentar los intere­

ses del procomún; skt testigos de la luodación de í«s pri 

meras escuelas: hablar en vascuence etm ios carboneros 

y pescadores, con los que pastorean v  labran la uerra . > 

•*ti no m uy buen castellano con Ins que, renegando de las 

iradicíones áv rara , y  ufanos coa ios privilegios persona­

les qu t han cojíseguido de ios Rey« s, jurg iin  seftal de dis­

tinción ari'.tocráuca no vaferse del humilde > loilcrutrio 

Idioma de Ait<»r. acudir A la solemnidad eon que se hendí- 

ce la i§,U'sia que so Jia erigido merced à  la  fe del pueblo, 

y se inaugura la  casn municipal que h?» de sustituir al ár 

bol A cuya sombra se c elebraban anies las jun tas d«* ve ­

cinos; lo rm arparte  de ia  comitiva que despide á  los que 

niarcban á  lejanas tierras á  pelear contra los enemigos de 

la patria, y  sellar, con el rojo y  generoso licor que eircu- 

Ui por su>i venas, %ii decisírta de itacrificarse pi>r la  Cruz v 

por Fápaftn ; oir e l tañido de la campana que convoca 1 

l"S anciaco« y á  los cabezas de famlfia á  tratar de ias co 

'as comunales: pi^netrar en las m inas de donde ae extrae 

la primera materia para las Icrrcrías. presenciar la  des-



carga ele Ja veiw dc bic rro  que p^^:edc dc U'is nco$ yaci­

mientos dp Somorrostro: awciarsp A U  franca manifesin- 

ci<5n  d f  a legría crtu que Sc recibe 1h venerada efisic de1 

uno de los Santos (melares dcl puchio, que un hijo ausen­

te envía de remotos pafács como piadoso tributo de am or 

fliiaf; ir observando las variaciones que se intrc>duccn vn 

las cos(umbres, en {os tr.ijes, en e) cultivo de campos, 

f n  las ct)nsífucciünes, cn U  piedra reemplaza A la 

madera, por temor á  los incendios; exammar, qui74$, 

su naecr modcsUsímo. acontecimientos cura  posterior 

grandeza fioj* nos parece im-xpíícabie: descorrer n<» pocos 

re íos y desvanecer no pocas nubcs, ú internam os, en\&u 

m a, g radas  á  la  luz con que las invesrigacjfwies nos aoom- 

pafian. tu  secretos recónditos de la vida de Guipúzcoa en 

los tiempos que fueron.

I V  sencillísimas partidas de cuentav conccjiles, dc dato* 

perdidos en libros de mera curiosidad, se sacan, ñ v%‘ce's, 

consecuencias preciosísimas para  el esclarecimiento de no 

pocoR aspectos de la vida social: y  sin monografía< loca- 

fes bien depuradas y  acrisoladas por una se'vera critica, 

'ÓJi cl <*xamen y  cotejo dc docnmenios concerniemts ?i las 

villas, á  ios put'hlos y  hasta 4 Ic^ lugares m is  insignifican 

tes, siempre permanecerían en sombras prirticularidadcí 

impoTJantfsiinas de la hlsioria j^eneral.

l i l  escollo de que hay qut; hu ir cuando *e ílcv«n á  < abo 

L'stas invcsüj:aciones, y  se Inquieren detalles que han de >\ 

ser consignados el gran libro de los iiemp«»s, rs cl que 

gráhcamentc se oxpresa eon la sigiucnLe frase; no m irar 

al árbol basta ef punto de- que, por examinarle demasiado, 

dejemos d»* ver la  selva

io do  detalle es ú til, toda menudencia y  pormenor es e** 

timahle, cuando no tiendo ú e*ntriHcncrnos con la  exagera 

da conicmplación de lo ioñniLanient»' pequeño, v  nos quita 

as í la visión de le grande.

X o  hay bilo de a^ua  que' no sirva para  aum entar ef cau 

dal del rio & donde va á  parar; y  debemos procurar reco*



ger loda ' corritMUes, V llevarlas M caucc común

Ames de ahora hc visto la  eficacia insusiUuíbIf dH  cs- 

clarcciiniuiuo dc c icrto ' puntos bisíóricos qu«*, mirados 

s«pi'rfidalmc*nte, p u « le il parecer insignificAmc^ j porque 

íu y  ocasionas y  jon  muchas, en que la rcclü>caci<Sn de un 

pormenor anula ó  modifica una teoría histórica, no ascn- 

lada sobre címier^tos suflcicntcmcnU* rcihusms.

Las inmensas laffunas que cn la histeria cte los pu»íhtos 

iiejaron JO!< que narraron los sucesos A la  manera cl.l'^ca, 

^ l o  pue«acn colmarse A fuerza ele pacientes investigaciones 

y de ponei en rlaro los detalles qut* aquellos escritores es* 

limaron de f>oco ò d e  n ingún  valor.

V  à  esc ün han dc responder los monoj^ratias de íntertS 

fcx'Kl, Lis que pudiéramos llatnar historias munieipale», v 

todus los trabajos que p r »penden ú re latar los \ieisitudes 

por que han atravesado esos pequeños cvntros de pobla- 

cicSu, que nn han sÍdo cn sus orígc-n^'s más que la  dilatación 

de la fam ilia, célula prim itiva de la socÍeü.<d.

V  s( tales investigaciones son en todas partes fttiles \ 

íecunU.ts, puede considerarse «d Ii> serán en un  p«xs com<» 

iHlipiizcoa, donde .'íempre se ha gozado dc cierla amplía 

y provechosa descerilraUzaciún, y  el louiiiclpio se ha dcs.i* 

rroliaflo con vida propia C mdepj ndientc

Vo pude menos dc tener pre.seni<* esta circunstancia n») 

despreciable', al exam inar en los di\ eraos centros que vi- 

'itC, y  sobre todo, en la tantas veces nomhilada Colección 

Vargas PoQce, los df>cumenios que se rciieren A Ins di ver 

moiiicipios de (¡íuipiizcoa. y  d»*b<*n servir p^ra  ilustrar 

la hisíoria de cada uno de ellos.

SI tienen 6 no tienen iniporcaneia los datos que tuvt* 

^ % ió i i  dc enoonirar, podrá verse por la reseña qui* apa- 

fi'Ce A eomiiíuación.



SAN  s i i i iA s n A y

Xt TnynUIr^entn^ arquitecirtnicos. n i pergaminos 

n i nada que sea anUguo podrA cnconfr/ir cl viajero San 

Sebastián. K l mccndío Je  18I J  pusó sobre San ScbasüAñ; 

cojDO nuhe H^«)l;tdo^a sobrr los campos, y  no n'.'^poiú m ásj 

que {as Jos ifilevias p u r rc K iu ia lf Je  Santii MarlA y  San 

Vicente, v  unos cuantos eJificios, n i artJsdc<i^. n i suntn<s-i 

süS. en la  cy llf que entonces st* Jonoroinaba J f  la Triaí-J 

d a j ,  y  desde aquH Ia fe cha se llam a ca)k del 31 d»* Agob­

io. Lo  quí‘ r n  otros pueblo:. LSTOCMlemo, y casi contémpu-J 

rájico. aquí, por esa razrtn y  pnr la solución de eonuau»- 

dad crea Ja, por la  espaniablo Tragedia d r  1813, puede- ei 

cierta manera califi<'arse Je’ relativamente anli^ruo, y  J<'- 

de íucgo. de m uy curioso y  poco ó nada conocido.

l>c la historia Je  San Sebastián ante^ Je  la mencioni 

fecha, muv poc.» cosa se ha conservado. Y  si bien e '  cierccj 

qoe la o b rn d e l Joo ior Cam ino ha ven ido ;! p n s ta r  in u f j  

r e to  antes servicios y  á  llenar v ad o s  que* se dejaban no'j 

Oír hace tiempo, también lo es quí* P'*a hiMOria, recienU 

incinc publicada, v de la «ual an(cs solo se conOefau m u /j 

cowadfts coplas : l ). no puede por sí üola colmar toJas ia?« 

lagunas, n i satíPlacer los anhelos df* qufe*n, a l qo tener ar­

chivo cn que buscarlos, d e ja r ía  Un libro en que se anota­

sen m il Jato* curiosos, reveladores Je  lo  que era cH aníi*¡ 

g il o San SebasiiJín. y  de- las cosrumb^e^ y usos qur e-n éi\ 

imperaban.
San Sebastian . á  no  iu d a rto , una de las pohlacionci 

mas antii^m ^ de C'«üipú¿eoa. Pre.scmdiendo d é la  época re; 

mana, sobn- U cual se pudieran (Jec Ir tantas cosas y  ' 3cri*j 

h ir tañ ías fanUi-íns, ya en la primera FxiaJ Me-dta «pane« 

San Si'bastián i'itado en m uy imeresante« document

ri¡ »o jo  co trM C O fl« ! <ii«i'i>«crlu*: J v i  i.n el jV yuntftto im i
»•II »6D49tUa 7 ui>« «u 1» B«*l &e»4l«inl* ú« U Eivicnl».



I'E SAN SeBASTIÁN

tmcinadn« de los R f jx s  do N avarra , dc los cuales 

día cniCílCi‘ 5 con UcpcncJcncia m ás <j menos ínmedíaln. r)^! 

rtmU'xlt) dcl ctivbre dlplcima ei> quo I>. Sancílo cl Mayor 

. d f K avarn i hizo por los aüo sdc  1Q16 Jonacióo ;«l monas 

terlo de San Salvador dc Lcyrc* d é la  »'n tone ex de Sjin 

íScba-siiáOs sc dcduco que y?i para aquella épc^ca cenia cior- 

n  importancia la ariiia l capital dc (íu ipúzcou, puc?i conla- 

ha ron la* d(^« parroquias dc Santa M aría  v  San Vicente 

y  cl monasterio di' San Sebastián el Antiguo. I.osdofu- 

mcQtos que e) tiempo ha respetado, pcrm iicn a iirm ar qu*. 

cl medio de vida mAS im porüim e con que aquí se c cuita ha. 

era el activo COiacrcítf que mantenía desde* siglos rclatíva- 

memo remotos con puerti»'' españoles y  extranjeros. Su 

importancia *ba creciendo A medida que avanzaban los 

itempos. y  L) Srincbo cí Sabio de Navnrra le otorgó en 

IJM  un Ck’lebrc v esten.so fuero, que aparece íntegro cn 

la N istona  del Doctor Cam ino. Los privilegios que por e 1 

TTfQcionado tuero 5C concedían A San  S*'hastíán. eran m uv 

considerables, y  fueron con e) tiempo extppdldON A otras 

poblaciones úv la costa, tales romo í'-uencerrabia, (iucta- 

Motrico San V icente cíe Í4  linn^uera , Z arauz , Ovar 

^un. ííen lerla . Zum aya, l'ftúrh il. Orlo v  Tfernanj, pudien 

do decirse dc c'í, c« m o dijo el D iccionario de U  Keal A ca­

demia dc la Historia que era -COmo umi nut va k y  RodLe, 

q«c se propagaba fl iodos los pueblos mnrltimos de Cíui« 

púzcoa, y  aún  ú*- fuera .“

Cuaodo C«u¡pú7Coa se uni^^ A ía  Corona áv  Castilla v.n 

lo« días de I )  A llonso V líi , uno dc los primerc)s actos de 

cMi' monarca íüé  la  eontirmación expre*«! v  solemne del 

mencionado fuero de Saji Sebastián. l*or entonces debió de 

introducirse en San SebastiArt ía  lcngu;t gascona, fucse 

por las Irecuenics relaciones mercantiles que nuestrc) país 

'^ 'ten ia  con las t itr ra s  vecinas de allende el Wdasoa, tue- 

por las m uy arraigada« prciensioncs que D . A lio«* 

^  V iir  tuvo sobre ios ostado.s de (ías^iufta, por lo  cual la 

Comunicación con ios habitantes de aquellos c itados había



d i  s^r n)<í'> vívn v  oorrícrftc'. L ;i, Icngita y alcona, inlri)Uij> 

cicLt cQlonccs cn San Sebastián, mantuvo aqu í por vn> 

nof» siglos; y oo bOlo lu6 lengua n v . i y  hablad» por d '  

pueblo, siao también t e n ^ i t  oficial, ¿í la vez quc' t-I caste-i 

Uano, pues Iw  clocumeoTo« públicos st* escribían en am ­

bas lenguas.

;l'roccdcn de aquella época c u t io s  apeHicJos á  toJas lu 

ces {'xsraños á  la lengua cuskara, y  .iQn á  la  castellana, 

que <e conocen d«- «nü ífuo  en San  Sebastián? D iílc il cS dar 

con(cSUCÍón A e«iia prejruma, ni fijar k i participación y 

»nfluei\cía quc pudieron alcanzar l05 í; jv o n e s  en la admf-i 

nisiración publica; pero c's dc todo pun ió  evidcn(c q u c  no 

lilé  CSCa^a cuando pu<Íieron imponer líombrcs ^'aseim«s 

montes, iuvnu.3 y  lugares que c»ísien en derredor de ̂ sta 

Ciudad.

D o n ju á n  Ignacio Gamc^n, Renefi<*iado dc Kentcría» que; 

e v r ib ía  á  principios de este siglo uoa« JVoh'rífts hM árU at^ 

de aquella V illa , de las eualts se habl.trá mA? adelante* 

condensaba en las siguiente* frases su*» opiniones .sobre l i j  

influencia que tuvieron en San Sebayiá^n lo« híjoH de <ias* 

•̂:ui1a; .Queda insinuado— dice (iam ón— que A principios^ 

del sifilo úUimo cesó enteramente «*n el cutTpo dc )a Ciu 

dad su lengua gascona, como lo  lenemo'^ oido ú nuestrc 

abuelos; pero la trn ía  lrasl¡<dada desde cl siglo s iv  al lu­

ga r del P av íje  en su jurisdii'ción pt)r m< dio de unos cu»

VOS moradores suyos, qne bajaron ii él con el fin d*- pe'scí 

en el puerto di I Pasaje, y en el m ar Iranco, (abrlcandol 

p>or entonces <en la  tirilla del puerto algunas barracas para] 

acogerse en ella«, y  fueron después edificando vi dicbol 

pueblo, f  lam bién «n a  reducida ig lesia A la  caída del mom j 

te hácia el año 14í»7, segCn* la Acadvmi;». IX'Sde aquí 

Uesiacarofi cn el ‘̂ ií;utenfe otros pesc;td/>re* á  la oti 

orilla, 6  ribera üriental del p ticno , en donde levantaroBl 

también sus barracas, t  d**spués CHSai que formarofi lu ­

ga r. > construyeron cn el a fio 1^45 una iglesia dttilai 

SaiU;i Isabel cn Bonanza, que ¡a trasladaron háci.i c l afk'̂



de á  donde hoy exKte con tirulo de S^n íxmn Bautis 

IR de la R ibera. E n  esios dos pueblos, y  no en otro algu- 

Tvj naü  VA la  Icngux hixcienJo re lación á  S;in

Srbasdán y  au primitix*o Jenguaic, como LKTnbi^n la  hacer 

diferentes nombres gascones unpxn‘sín .1 por su« luodado* 

ro« i lerri lorio s suyuh, y  axr son O rR u lí cl dcl aionCc á 

qut cw á pegada la f^ludad: M orfaus el Uc la luente de 

Ai¿ua de que se provee: M tra ll eJ de otro monte que desde 

cl bocal dcl puvrto del PiLvije s>a:ue hácia dicha: Ciudad: 

Puftuirnucr. que asf llam an una pciui do! mismo monte. 

bañ¿id:t Jel m ar dcspuía do (a «jntrada def dicho puerco' 

iMtuI^rhaso llam an otro monie suyo, conJinaulc con los 

dc la V illa  de Renterfa, que sjgnillca mon/e de exlranje- 

rp í, j  u  fué impocMO por haberse- apoderado de él A prf*- 

te\io de ser realcnijo; pudiendo añadirse á  ellos que por 

injuji?! «c llama A los de «San Sebastián aún  cn cl día 

iMtiderruk y  Kaskoiyak, qu< quiere decir extranjeros v

ffdseones.-.......

•Adem ás de estov v e s t io s  dc {OS pobladores ^aseono  

que se registran dentro dc su jurisdic<'ion, hallamos <jtros 

Hiis mcmor.ib ies dentro del cuerpo de la misma ciudad. 

Tales soD Ja» t*siTituras que en lengua gascona conserva 

cn su ArcÍJÍv*o. así sueltas, y  a« paradas de t)tras de la  len 

jfua castellana, cn un Cuerpo que la Academ ia llam a  Li- 

^̂ 0 becctro, y  lo celebra por tamoso, sik*ndo t n  realidad 

UD envoíLürio de iüSinuncnto.s m uy defectuosos y  faltos de 

solemnidad. V  tal es e*specjalmeme la luocióu cclc^iá-siica 

vilemne que el Cabildo dc lus dos ParroquiaN de la  ( judad 

de inmemorial tiempo {*n lu principal de Sam .í M aría 

anoñlmcnte, saliendo de ella '•n T>roecsión la tarde dc I día 

ante*, de) dc San Ju an  Bautista despucA de vísperas, y  pa- 

'-íido á  lu  Plaga principal de la  C iudad dcmdc bcndicc un 

*''•>01 joven írc'sn») de altura como «  vutas, que l<ts de la 

^*ui<iad le lijan y  Ic levanUtu cn medio de la  dicha pla^a. 

l^^c  íirbol m uy {fondoho .^uelen poner rodeado üc Icftit ú 

y i«on paja cn su ra í¿  ó dcínJe el suelí>. n i Ca>



bildo cauta el F.vangelio dc San  Juan, su Preste con vela, 

ardienU' enciende la paja, y  lefia seca, y  estas prenden oij 

A rbo l, bu'Ddicc c l Fue^ci del Arbol cnccndídc, y  ncahada 

«'sta lunción, vuelven los C'Iíriijuh á  la misma I ’arroQUia 

dejando e) A rbo l bendito pora dí^spednzarJo, > rcp«ríir, 

íuv  pedazos y  as(illaa á  la mucbA gcnie que concurre A \ 

i'sfa Ixnclíeión, para llevarlos ñ cocinas. 'R'itít iina 

función qut* indefectiblemente ha .-.Ido celebrada cn ioUi>b, 

tiempos, y  se celebra uún en tr>das las i^-ícsia^ Catedrales 

y en todas las parroquiales dc la  Ciasccrfta dc Fraucia, 

asistiendo á  ella el Cabdüo, la ju sd c la  y  Gobierno v eatíj 

todo cl pueblo, de moüo qne codo el afto no liac^n o tra ’ 

dc mayor concurrencia, Cnn igua í hacían lambían jo- dc 

San Sebastián la dicha bendición del fresno en tiempos an* 

tifiuos; pero en los úUimos Lítaos aflos U  celebran sin 

‘anL» solemnidad por cl coniKlm ícnio, ?in dada, de que 

i i in ^ r j  pueblo dt' C iu ip íicoa lia llan ejemplar, y  d<j que 

c'elebracion ún ica cn su Parroqu ia , remcmor;» quiéne«, 

fueron los introduciorcfv primeros dc cal acto eclesiástico, 

q u cp o r otra parLc- no íes es (ácil om itir '«ín exponerse 4 

quejas dcl pueblo ó  d d  vu lgo ., (1 ;
A  poca e<jsfumbre quc haya de leer entre líneas, se r i  

que las consideraciones que qued.\a (ran^critas, no nac^aí 

de propósitos desinteresados, n i d<; .sereno a lán  de eselare- 

eer puntos históricos dudosos, sinc) de m a l disimulada ani« 

madvcr:»ión contra San Sebastián. Fero nn es 6bict'Í 

para que recojamos los datos útiles que insería Cí;unón, 

porque con ellos á  la vivta podrá quizJls uno de es<*s ̂ i-jn- 

des historiidores, qu^ son á  la vez psicólogos prácticos 

dotad*)s de la ucu ltad  de analizar, con asombrosa claridad 

> delicadeza, los mc)vímicnlos del alma, ír  esLudianil«) hav 

la  qué punto y  en qué nuuiera influvó cn San Sebastián 

espirito gascúa sobre el espíritu cu5karo. modilicando m í '  

ó  menos el tipo prim itivo, é intn^duefendo cn él cosas qu íj

,li Ü<MjOfi.—Kocl«l&4 hi«inrica« di; ReuUi'lA. i>'i u  Uc«l
mU do lamalvrifl. f



rw son propias de la raza vasca, conio la juviaJidad 

franca y  reiozona. cierta vivera dc in^ím ío . m av  meridío- 

íwl y  muy xauioísi, y  hasi;i e 1 i n s t í n t < i  satírico, no encen­

dido, veheme'ntf' y  m o n la i, í^lno apacible, alegre \  r i s u i ; l ^ o ,  

rs<“ in'4¡nto «atírico que bo naec dc la indignación, s i n o  li«* 

ocrl,« ingénita c irremt'diahle propensión rt fa r i ía , y  de 

cicna facilidad ispe<'la1 para ver cl aspecto rid ícu lo dc 

Jcxlas las <'osas.

r>e loda-í su cr ic i ao deja dt* ser m uy curioso v  m uy ex­

traño qoc m ientras la (»-ngua <“uskara, contcmpor¿ínea dv 

Us firámidí-s. A qu iM « m ásam igua  quc i  llas, no pudo mío- 

ca « ip ira r A los honores de idioma oficial cn San Sebas-' 

tí An. los obtuvo la lengua gascona, como lo demuestran 

lab afirraaciont':^ ya copíadai? d r  GamOn, y las deí Doctor 

Camino, que ffistoríu hace notar que , en Libro 

Becerro de la  eitulad, su ba ila  en Idioma gascón una O r­

denanza «obre vinos y  sidras dispuesta por la propia ciu­

dad, en liempo de este Rey L>. Kcm ando, y  arto rie 1909, y 

tam biíu  hay otros Instrumentos del siglo xv concebidos i n 

H mismo idioma; entre ellos una ¡sentencia arbitraria v 

amigable pronunciada p o f los Jueces nc*mbrados por San 

Sebastián, Fuenterrabía, Rentería y  la ciudad do Bayona, 

sobn* resarcimiento dc represalias - i:

San S<'bastián mantenía por aquellos tiempos muT e^ 

trechas rcUtc!t)nes coa cl pais vasco francé.^, y  un hijo dc 

'•'Sta enudad llamado Dom ingo Mans. ocupó Amechados del 

atfc'lo xoi la  silla episcopal de Bayona, ea cuya catedral ?>e 

enterrado, hemos dc dar ¿rédito a l Doctor Camino, 

^ itc  mir^mo apellido de M ans. cuvo ortgen no arranca dc 

la lengua de A itor, n i de la de C^-rvantcs, parcee una nue- 

confirmación de la  influencia ¿rascona en San Sebasti.ln 

A  pesar de los formidables y  nT^í^dos incendios que 

pretendían cortar los \ uclos d<- la entonces Üorccieatc v i­

lla, csut adquiría por momentos inayor im portanci;i. y  su

y  O rcU ii. H l í t o r i *  c tv t l dJt>li»in*ticu «>clcsi»rWÍ*K « n t l c M  r  
P a r t í a  d « U  n iiu l» d  ileSfcD 0 * b M tJ á u — Par»»* i . * .  OnDito^w X í .
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comercio le proporcionaba grandes > positivas v fntajüs. 

,S a r  Sebastián— üícc i»  Kcal Academ ia dc II» H istoria cn 

su Z>í'mc5««rí()— siempre ha müü un  pueblo con^erciantc, y 

su tráhcc» es lan  antiguo como t'l pueblo mismo. Ascgur?in 

muchos e.srriiore.s diplomálíeos ser 1as leyes in«rlüm as y 

mercantiles comenldas en ^u célebre Iuc to  concedido por 

e1 rey  D . Sancho c l Sabio de Xav?irra hacia el año de 11 

de lav mas antiguas dc Ia Nación. F-n efecto, la individual, 

menudencia con que se espc*cirtcan cn e l cítaOo fuero los 

géneroa y mercancías que entraban y salían de San Sebas­

tián en el sígto xn; laa relaciones que tenia este puerto con* 

otros lamosos por el comercio, cual liayona y  la  Kuchela: 

el establecimiento de un almirant;c¿go en cl m ismo San Sc- 

ha'.tíán. qüj¿á cl más aotiguo del reino, se^^ün lodo <-onstK 

del propio fuero, 1<* aupone-n como un emporio. Hn los siglos' 

-¿ífuientes se íu^  acrecentando sobremanera el trárico de 

San Sebastián, como dan á  entender tantas cédulas reales» 

expedidas por nuestros wberanos para su mayor propaga­

c ión , lamo que ninguno dc los monarcas de Castilla , ejn- 

pezando desde A lonso V IU , ha dejiuio de proveer d  so con- 

-K^rvadAn v  aumento. Anteriorracnie al descubrimiento, 

dc A m anea , su g iro  <jrdmario c*ra A las provincias .st'picn- 

trionaU's dc Fruncí««, 1’aÍ‘íes-Bajfts. Ing laterra y  A las coa- 

tas de (ia lic ia , Portugal, A nda luc ía  y  Catalufta: y por tie­

rra  á  los reinos de Castilla, Aray;ón y  X avarra , Navarra 

mismo no era poco lo  que traficaba por cl puerto de San 

Sebastián, aegún consta dc una real cédula de Sancho !V , 

dc 8 de D iciembre d< 12H8, en <jtic habilita á  los mercade­

res navarros para que puedan embarcar en Snn Seba-s> 

tj^Q xus géncTOi con destino ú Flandca > á  otra^ partes, 

conürm ada después por el rey l)o n  Pedro á  2 de A bril de 

l.^M, afiadiciido la exención del diezmo, salvo si las mer- 

cadertas fu«>scn de Castilla. Son célebres ia  lon ja  nacitsial 

cstAblccida p'*r los vascongados '*n Brujas hacia el afto 

134«, con antelación á  los in^flescs, portugueses, catala­

nes, •i'enecianos y  Otras naciones que las establee ieroo.



¿»•spucs; varias concordias ó irau dos  d t  com crcb  ajus 

Udo^ em rc los roísmos vasconjiados ú ingleses en. el '•j- 

j¿lo XIV, especíalmeiit?* los que hc h irieron en Londres A 

1 .' dc A ^oslo  de 13j1s y  cn Fucn lurráb ía á  29 de Octubrc 

dt* hiibicndo firmado este iiUÍmi> como procuradores

dc San iiebastián Juan Com ez y  .Nbríín Cuille ln io  l'erquíe, 

y s*cndo uno de los lesiigos m ás calificados cl oficial m a ­

yor y juc¿ tjclcbklsíico foráneo del mismo San Sebastián 

D. Otím injío de la Mes6n, A que se aüade otra caria  pañi* 

da cnirc San Sebastián >■ Bayorut, San  Ju an  d«'

Liüs Bcarriz. Cabrctón y  otros pueblos marítimos d«' 

(»uiena, sujeta eritnnces A Ing laterra , cuya i*ech;i es dc 

de A bril de 143¿," [V<

Síin Sebastián era cn aqui'llos tiempos on pueblo esen* 

cjalmcnte marítimo, y  vivia de los recursos que le produ- 

cí;i «'1 mar. V  por ello sc eouiaba siempre con el auxilio 

de los jn,<rin0i de San  Sebastián para toda empres;i naval 

que Acometieran los Reyes de Castilla . F.l valor, la  inirc- 

p ldcí y  la destreza de los marinero:* ^oipiiicoanos, y  de 

^os de San ScbasüAn en particular, contríhnyfron á  todas 

Us j jr ^ d c s  proezas de la  Marina española en la  Edad Mt‘- 

diii; lonoaron parce de la escuadra dcl A lm irante Ram ón 

Bonifaz. cuando, r o U » S  \üS cadenas deJ puente deT riana. 

coadyuvaron podcrosamenti.* á  la torn¿i de Sevilla por San 

Femando; otorgaron eu una famova C aria  de hcr- 

niandad con los Concejos dc .SíioLAnder, Liircdo, Castro* 

Urdiales, V itoria, Bt-rmeO. <íuetaria. v Fuenterrabia á  

lin dt* tcTininar sus querellas y  l#cer prosperar SU comer­

cio, sirvieron con horabrcí? y  bajeles al rey  D . A ltonso X I 

eri r| memorable si lio de Algecii'as: acudieron á  las costas 

Fraacia en 1372, mandiídos por Kxii D íaz de Rojas y 

vencieron á  la e.sí'ujidra jng|es;i en aguas de la  Rochela. 

'Wndo troteo dc la gloriosa victoria que cnionccs alcanza- 

los CaballcTOb dc dorada c*puc la que condujeron pri

. < * n k 4 iiM )iir iu  R c o ^ A d e «  h lA i^ r k o « . . . .  á<; ) •  B 4 » l Ae»d«iB l<i du  )a  R o *
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sioTieros al Caslill« d»- Saii Felipe de Sanianüc-r. y  (ai' 

galera» dc que se hiciercm diw*ft«>s; llevaron á  ifKjas partí** 

la tama de su arro}<» y  >u pericia, hasui el puntr^ dc fiucj 

t n  los <Jfas esplóadido:^ de lo.s R<.yc'> Católicos alirinahito i 

escritores aravt's y  secados que no haWa gcnie de m artan j 

audaz ni la n  valerosa n¡ tsn  iniclie«íntc como tó nacida cn. 

laA cosus prtxclosas dc Culpú¿coa y  dc V izcaya.

Q u izá  por este ejercicio continuo, agitado y  herrtico que 

exige siempre la vida de m ar: qu izá por )a abierta contra- 

dicción que existe entre el eoraercio y  lu guerra; quizá por 3 

la encase?^ de casas .solariegas dc a lguna inñuenóa  en el 

recintí) de San  Sebasiión y  porque doode habla un coiisi- 

Ucrable centro de población no podían prosperar lo^ m a l­

hadado« intento'^ de los Parientes mqyort'S. San Sebastián, 

se nuiniuvo constantemcnie neutral cn aquellas exLcrabIcs 

lucha:, de oftacinos y  gamboinos, cm*os honores se han 

recordado ya e r  la  p re ^n te  M e m o j í i a .  U na R u la  del Pap* 

Caliii.0 I I I .  expedida co 18 de Jim io  de Uf>6, y  rclatíva aV 

Juez toráoeo de  San SehasUíln, hace constar eáta neutra 

lidad , en térm inos que no dejan lug ar á  duda.

No sostuvo igu;ilmente (a neutralidad cn las contien­

das que su t^e ro n  entre D , Pedro cl C ruel y  su hermano 

r>on Enrique el dc Trastaniara, pues San S.'basüan, sepa« 

rándose dei ejemplo que siguió casi ti)do cl resto de la  Pro 

vineifl. defendió la> banderas dcl rc7  n « n  F cd ro , Ues*ando 

su fidelidad hasia el punto de que. a úa  después de la  muerte 

del Monarca en los campos de M oniiel, m anlenia cierto nú 

mero de bajeles á  la em breadura del ( íu ad a lq u iv ir , según 

<ie deduce de las .Nijiuiente:. palabras dc la Crónica de 

?iquel Kcy; E  la  F lo ta  Ue l'o rtogu l de Galeas,, y  algunas^ 

naves d t .San Sí Ocisíí4n, que es km« v/¡la de Guipúscoa. y  

tobieron siempre i oh el r r i l) . F e á r»  esiavan en ei n o  <~>ur} 

tla liíu ih fr. eH g tü M  Sevilla  no h av ia  lu  m a r  'ii*elta.

De un curioso priv ilegio otorgado por Eoriqui' II i  San 

Sehasti;ta, ¿e viene eu conocimiento dc la importancia que 

por aquellos tiempos alcanzaba aquí la  industria pesquera



Mahla^e quemado rasí lo u lm cn tc  la V illa , y  para rccdifi* 

cAflA, y  f*n rtconip<íTi5ü do lof> servicios que había prestado 

al Kcy con motivo de la  campaAA m arítim a contra los in ­

gleses cfl 1372, iicordrt redey(a losfierethos de peaje sobre 

el pesiíido^ p a ra  qne con este arbitrio volviese á  pohlur’ie, 

por kaver$e quemado enlsram enic d icha Vtila.

Arreció por entcmces la guerra dc los bandos eo G u i­

púzcoa, y para atajar aquella lüm  st;» t^c is ión  enlrc los 

hijos de» pafB, -se coni^c>f6 en San Sebastián e l ú ltim o día 

de Febrero dc 1379 una Jun ta  general presidida por el es­

clarecido Pt'ro r.ópe^ de A ya la , que á  la sazón q c rc ía  el 

car^ü de Merino M ayor dc la Provincia E n  es« Tunta se 

¿Uoptaroii cnlrc otras. 1as sig^iicntcs Ordenanzas: ,Qi»e 

ningún vecino ni morador dc Us dichas villas í  legares 

de U  dicha tierra de Cíuipúzcoa, nin de alyuaa dc ellas, 

non entre* cu {rej^uas algunas^de los bandos de Ofiax ec de 

Gamboa, nin de otros qualcsquícr c-seoderos de la dieh;t 

tierra; c si In fieierc, yue pccht* en p«fDA a l nucsiro meri 

no S4.'isc'ient.os nuiravi-dis.. . Que si los bandos de Oflaz é 

Cambou. c otr<Js algunos escuderos de la dicha lierra, 

o\ieseu asonadas enere si ó  con oíros, ningunos ü in  a lg u ­

nos de los dichos bando^> que morasen eo ías fliebás villas 

^ l<^ares de la  dieha tierra, non sean osadus dt* ir  á  las 

dichas asonadas. nIn á  algunas dc ellas con sus cuerpos, 

nin oirosl de les dar & los dichos escuderos, nm  prestar 

armas, nin o ira aytida nin favor.“

Tales Ordenanzas no produicron el éxito que e rade  ape- 

'cxer, pero San Sebastián, como ya se ha adven ido  ante­

riormente, tuvo la  loríuna ú r  mantenerse alejada d«- a que 

IJA' '.tngrientas discordias, inclinarse en favor de nin- 

K'^no de los bandos contendientes. Y  «1 ía sombra dc la 

paz pudo ir tlorecécndo sú comercio; aumentando los re 

f'ursosdel procomún; alcanzando de los Reyes privilegios 

^ad;« m4's importani^s; atravendo á  su seno fam ilias 

•majudns que ansiaban v iv ir tranquilas y  sía tomar p ane  

'-'Has luchas de los bandos, reparando ios dai\os gravlsi-



mo$ producidos por diversos incetiüios que vm b ra ro n  el 

Ulto y  la coiT^ter nación (?n el pncblo; abriendo caJ;» vo? 

m ás amplío:* h o r iz o n t e á  la actividad mercantil dc sus 

hijos; iniciando nut-vas industrias <> dcsarToHando otras 

nacicnU's v  que- sc m ííntenian cii est;ido ca^i >*

eonvirtknUo '-u situación orillas del C'anUíbríco en fuen­

te d i  riqueza y MencsUtr. y  en «istímulo eficaz V poderoso 

p,tra de^pt-rtar cn sus vecino^ anh«'k»s de mejoram iento y 

d«' prosperidad.

Sí ciinsuliamos c l ^hh ilia rto  líe IJe m o , donde se d;« tan 

larga  y  pum oal no^ici;^ dc las e<í5*as dc San Scba'ítiAn. ve­

remos qTJ»“ nin iiuca de Ws c a « x  soLiricsav que cxlsKan 

en ia actual capital de Guipúzcoa, las cuale^*, dicho scn 

en honor A la verdad, tampoco eran de laa dc in^iyor ¡ii- 

Üuencia y  a ira ic o  en cl pai« gajpuzcoano, se 9Íg'niric<'» * n 

la tantas veces recordada “ ueffd  de ofiacioos y  gamlKti 

M>s.
E ’ mismo de-^nrrollo mercantil dc San Sebastián le hu

cía m irar con extraordinario interés todo cuanto tu r ie r j

rclaeión con Ui p^)ü0slrtn y  t*l dom inio del pwerto de Fusa 

je«*, svbre c l cual sostuvo largas > rnidosas cuestiones eoii 

l.T V'illa d<- Rentería. N*o pudic^ndo llegar i  una avenene i« 

las parte» interesadas, acordaron someter«- al dietamen

i:>octorMarcln (Jarc ia  de t.icona,abuH o iitítcrno  deSitn 

Ignacio dc Loyolu, qu icu. declaran^lo la s^mlentia diciadíí 

por el T;cctor Gonzalo M oro mi ric*mpo d«> Knriquc n i. 

lu lló  cu 2H de A b ril de 14 :̂  ̂qUc Ja jurisdicción de S;tn S<- 

bastián sc entendía desde e1 puntal de Pacajes hastjt la 

iglesia dc i-a2ón ó i ^ t í i .  -cn tal manera que el dicho rjo  

é ribera  dc m ar. quanto la m ar creciente ma', alcanza é 

mas sub*,... todo ello era y  vs tírmln*^ 4 jurisdicción de la 

dicha V illa  de San Scbantán . mientra', está ly m ar «n 

,-rpscjent(' dc ella como qoítnio baxa . é está algo de ella 

SCCO," SoÍ6 sc perm itía  ú  h i VÍU% de Rentería pes«'ar y 

conducir en  embare:iciom*s }os bastimentos que luc'íen ne­

cesarios para la  provish . 1̂1 d<* dicho pueblo y  de aus Ierre



rids. habicruJcfse l if  descargar d i' todo»» lo» demás navios 

que Hpgasí'n A ra&njcs la m i Liti de los yéncros para  iran$* 

porutrlos à  San SehcLstiAn, «Í jctda Ut carga »*»1 caso q u i ai' 

quisii'.'^c n v;io(ar eiHoramcntr los bajeles en cl m ismo Pa- 

vìies. conlorme à  Lt H'nJenrìa dada por tí1 rev D . hiiri- 

quc U cn Sevilla á  12 de Febrero dc 1IÍ76, después que dos 

dAcv' ant<'* había liecho cn piTsona vista ocular dt'l <'anal 

d f  Pasaje» al lieinpo que pasó á  siliar A Bayona 

N'o dcscuidalm San Seha'Süán Lodo \o qup se rcfirkiít; á 

la iulinínis tradò i\ interior s y  formaba cuadernos y culec • 

Oürup' de Ordenanzits p;<ra su gohieruo y  policía. Varia« 

de e>;tas Ordenanzas las aprobó cl K i y  I>>n Juan  □ cn 1436 

y  1447, y t\s entre ellas itsuv notable, 3* .1  primcrd vista 

muv ixtrafta im a por la cual se dispone que las úffimas 

upc'lacioncs luc&cn á  Jaca, con ser San St-bastiAn dc la  co­

rona dc Casti Ha, siempre que se dudaba acerca dc la  in t i ' 

liecDcia de .<11 lucro. Esto parererla anómalo, hi. como dice 

la R ra l A cadcm ii de Ja H isto ria . no supiésemo-^ Cfue cl 

lucro dcSan  Sebastian e '  cn cJ íondn el mi im o  iucro dc 

Jaca, exceptuando todo aqui tU) que se rcllerc . 1  la marina 

T Jáí libertades y cicnciones de la  \'illa.

A  pesar d eque  siempre íc  m:intuvo neutral eo las luch;»s 

dc t)ftdcini>s y  gamboiaoSs no p«5r e '^  dejó dc pcrd« r S<in 

Scba-íLián con ellas, purs, cuando menos, ic-ndían a poner 

irabas a l cOírvcrcio y á  forneuiar cH desastwíeao póblico. 

Por ello mismo fué la  pacüicaciim  de lo^ bandos Sittisfac 

loria mente acogida c*nSan Sebastián, Según se \*e p o r la  

Concordia ascmada entre la V illa y  (roipCizcoa en 1439, 

disponiendo que por espacio dt* año.< las vcCcs qui imiíi 

rr»i*si.'n levaniAdas dcl apellido d<* iicnnandad , acudirían 

tos Vcriaos dc dicha < iudad A los llamamientos, sin cmbar- 

í;c» <k‘i privil'.!gi<t de no alejarse in¿«s una legua cn seme 

UQU's oca^Hiones, que y  oraban por el líLulo o7 dc sus O r 

Jfnanzas, acordándüM' u:^mismo qiK- la Provincia haría 

lavor á  la ciuduü cn i^fuales caso^

«1 •líjceioiuBle» d» I» a«al Ae*4cuiiA <1« U HUi^rú-, » «1 lilfrv 'M* U i>ciur C a n itu o  f  O reU », « w I a r  veM A n i t u r i o u d o .
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Hubo por entonces un correííWor Mendoza, q«<' imeairt i 

pcrcurhar Id iffinqttilídad ücl T»-<;indano, alcniancio A 

lib{*rtades de que gomaba. I .a  villa acudrrt al Rey pary s;« 

car incólumes dertcbos, y  «1 monarca espid ió cn c3e 

Mayo de I4t>] dos privilegios en I.ogriV io . mandando por 

vi prim ero que dentro de1 territorio de San Sebastián no 

pudiesen ejercer jurisdicción cua lcsqu itm  jueces c xirafK*. 

aún los corre^ídore'^, mcrúios ni sus trnicmef-; y  eonír- 

inando por cl segundo ja esc-nción dc servicios m¡Utar» s ii 

los dc San Sebastián, %egún f>u Hiero anciguo.

Pocos años después, \ cn o-^asión de hallarse Enriqu«* IV  

en San Scbasdán, le concedió un nuevo priv ileg io , cuyo 

cünicxlo dcseono<*emos, aunque se sabe que por él se «se* 

ñalaban los d* rechos que habla de col>rar ia v ilt i por toó»s 

las mercaderías que se introducían Cfi su puerw . V  i s lí'> 

tima que haya desaparecido u n  interesante documento, 

porque si lo  tuviéramos i  la v ia u ,  podríamos j^ibcr al d» 

talJe todos U>i»ariículos dc comercio que se importaban pw* 

c ly a  para entonces lamoso puerro dc San Sebasílí^n.

K n el reinado gloriosísimo dc Jnx Católicos Monarcas 

H ernando e Isabel. <*on(inuó engrandeciéndose San ?x;ba s. 

tián, y  preparando, en cic-rio modo, los vaminos para ex­

tender htí actividad por más amplí<\s c ilim iudos horizon 

tt's, cuando el descubrimiento dcl Kuevo Mundo, que s<. 

avecinaba, tentase á  la  raza  v»sca, aventurera y  HiTóica, 

con el maraviuoiío espectáculo de un  inmen.'^o continente, 

en que la tierra octtíiaba metales preciosos, y  se cubría 

con los m ás regalados y  abundantes frutos y  i<iri m ás vis­

cosas y encantadoras aves. I ,a  rcbeliAn que hubo cn los 

primeros años dc aquel Inolvidable reinado, rr<^m«vida 

por los pattidarios de r>on Alfonso de P«)riugal, dió 

m otivo para que los guipu^coanos acudiesen con crecido 

número de bajeles al vicio dc los Reyes Caiólico-s, co’ 

ronjíndosc de gloria y  venciendo á  los adversarios de Fcr 

n;indo é lsi»i5el. K n U  sacristía de la  iglesia parroquial dc 

San  l'edfo  Ap*>stol d «  la vü la  de Zum aya se co ^v rx  a una



muv curi<>Ha taWa Je  la  época, que rccucrda uno dt* l<»s 

episcídios dc nquclU lucha nw ríiim a , cn la cual murÍ6 uii 

Martínez dc M tnüan ), scc ínodc dicha V illa , C|ut polcó cii 

dclcnsa de los derecho*^ de la maguáDimA l&tbcl.

E l afto dc sc dcsxruyd caái loutlTOcntí* la V illa  de 

San Sebastián, abrasad;i por un  vora*/ incendio, á  cu va 

propagación rontrihul?! poderosamenie la citcan>íCanciu 

dc ^  dc madera la m ayor paree dc los i^ lic io s . Comen­

tó ci siniestro por las casas dc Míguüt Juan  d«' Aj*\ürr<. 

pyanrafior, en la calle de S;inta M aría , v  se comunicó c«n 

una rapidez a cerradora. L a  población úu ía  consícrnada y 

ftO cnctmtraha medkks para  ata jar el incendio, n í para sjíI* 

var los objetos mA.s valor que •custodiaba en sus res' 

pt'ctivas casas. Terrible debió dc scr la impresión causada 

p ^  íi quel la des^fracia á  los habitantes dc San  Sebasti An, 

y contribuía aumeiilArsela ía frecuencia con que se re- 

pcítan caiAsíroles scinejanics. K1 Kc> Caiólico, A ün de 

precaver las qye pudiera haber en lo sircesivo, nwndó 

dcsd^’ Jaén  que se procurase Icvaniar edíñcíos de piedra, 

reconapeniando á  quienes ios Icvaníasc'n con e&cndóu de 

derechos por espacio de veiníe y  permitiendo que,

mieniras s-e construyera de nuevo f l  pueblo, j-iudieran la ­

brara* casas provisionales en c l A renal: otorgó además A 

l'T V illa mcrcc-d de las rentas del AJc¿«bala:^o y  Uic¿mo 

Viejo, con otro» derechos, ha^ta que enteramente se re ­

puliera de los inmensos perjuicios causados por cl último 

incendio. TixJo ello <;e comunicó A Juan  de R ivera, Capí* 

lan General de las l'ronteras de S'a\*arra y  Corregidor do 

Guipii¿coa,

‘ L n  t'5l:t m isma época y A 7 de Ju lio  -dice el Doeior 

Camino— se confirmai'fln por los Reyes OilólicO'* las Or> 

<lenanzas de 1.« .taliquísiiuii Colradin dc Santa Ca ialina, 

llamada con otro nombre dc m arcanti s. maeslrts dc n a ­

vios y  inereaderes, revistiendo ¡i sus mayordomo« de la 

jurisdicción mcrcaflul para conocer las causas pCTitnecícu- 

al com erdo y  a.sunto» dcJ mar, hasta ia cantidad dc



<>000 rruir.iVcdK, p« ro ác  plano y  sin cSlr»3pílo jud ic ia l. d f 

hícudo ejfcuLar sus M'ntcncías H Frí^hoste i1c l<i V iU a/ 

hiendo requerido por dich<w mayordomos; bien que dc es* 

las s e n te n c ia s '• I ’ tíiMaba ape1acÍ<STi á  cuatro mnesiro'*: 

dc navios, qnicocs c<:>n<K'tí»n cn r?visfa, son unas Or- 

úvnanzü i semejanlcb A los qut' i-n o\ día rígí-n á  los CotwU” 

lados V Cuerpos de comercio m arítim o. y  de aqu í es t.im- 

b i ín  que la  citada Cofradiit cs(á incorporada ac(ualmen»f* ̂  

A U  Casa de Contra(aei6n y  Consulado de San S. hastk'iB, 

siendo sus Prioi'es kks mayordomos. Hntrc la  colecci<Sn de J 

dieha'i Ordenanzas hahia al^íunas muy notables. A saber: 

qu r si los mareantes llegasen a l ca tremo de indigeneia, 

luesen socorridos <'km lÍtnosi\as de los eoirades hasta &cr1 

compelídos estos por ’os mayordomos; que n iog iin  navio 

, pudiese cardar, n i descargarse los días festivos en el 

muelle. siQ licencia do los V icarios dc Santa M aría  y San 

Vicente, pena <le ^00 marn\edis. pnr;t reparo dei mismo 

mUvUu, lo  cual disponía tamhicn asi la Ordf n an ía  de la 

V illa, conürmada por cl Rey Enrique IV  en I l t “ . Ouc io ­

dos los navios de mareanles de la V illa  contribuyesen cim 

uno por ciento dc sus ganancias para misas dv la Cobra­

d la, y  reparos del m\ic!le... -- (IJ

T-i constilueión de la Colradfa de S im ia Caia llna prue­

ba el cr»*rido número de j¿twcs de m ar que habitaban cn 

San Sebastián. Siguiendo prácticas <^ue en la Kdad M>-iliii 

arrai}¿aron c» el mismo cofas<^n de los pueblos, y  form a­

ron  pane  principalísima de su constitución soeial, »•' airrc- 

m iaron aquellas «cnies, y  para atraer sohre sus cmprr-s;is 

el favor y  las bendiciones del Cielo, cncoroendAron'ic <i la 

protección de una Sania, etiyo nombre servia de escudo 1 

la  Cofradía. ,

L a  pesca era por entotices uno dc los mrt.-. poderosos 

elementos de v ida en San .Sebastián pone-r trabas á  stt 

ejercicio iTa oponerse a1 ercciaiiento d«'1 pueblo, y  por



Hh) s«' Vieron Ui-i Rt-yes Católicos cn < 1 caso ck» prohibir 

gu<“ sr po'<l<“ra tasa m nijuna al pescacío, A llfi dv evitar 

ijuc, por CSC iDcdio. M* e.storbaMT cl dcSitrroKo ót* taniin- 

porlantc índ\istria.

No por eso ilefabanacjucKíksfcrlorfoso*« Morntrcus d»* ah*n 

der con H  ma\or cntdado á  Ja buena admimstraci<5n de 

10$ pueblos y  al maoiciiiimciito d( 1 y  para evitar

t(U-j re'íUrtíWTAQlos pasados disturbios. caStí%raro*i eon di- 

ver.Nis p ^ d s  A  quien, con mcLÍv*o dc las He.sta>v di* l ’áscua ú 

bodas ó  misas nuevas, re un ie if en <« casa núm ero  tal 

de «cüt«'. que lucsc eaus;» más ó  oteaos próx im a v  peligro 

tn.U ó me^jos im nfd iato  de altcracícm de )a paz púl:ifca 

A  firi d t  «‘ortar de ra íz las amhieiones de los soflorcs dc- 

las casas solariegas m;ís imp^irtantes Ucl país, y  eere«* 

náDünie'. las atribucicmes de que antc.s estaban reve.stjdos, 

quitarles midii>s deexlPTider su ü(rminaoión. íucTon los 

'nis'fnc^ K<'yes rerírándolcs cicrüjs priv íiecios de qoc dis 

perifan, y  i r a s i D Í l i é n d n s « l a s  jí }os pueble-. A si Ijourrló eo» 

U casa .solar dc M orgu ía en Asli^iUTaj^a, la rual cobrabci 

hasta aqucUr>s tiempos el peaje di* Frgohia: pcrO pt)r un.'i 

IwvK iOn real, «ue Jleva la fecha de l&W. st manii6 que 

10s '«cfiores de la  < iCuia torre se absluvferan dt* CAifííi d«' 

techo de portazgo A los vecinos de San Sebastián.

Si pos<'yéramos i as Ordenn nz.i s que, para la edificación 

de easas lueron ronfinnadas cn 1491'. po irt«m o* ir ave- 

r«jBando muchos y  a iu i' curi<ksos detaíjes rclaU íoa á  la 

poblnriónde San  íiebastián y  á  las gonles que habitaban 

el1,T. enire las «tuales habla no  pocas que no proccdiua 

d<* la V illa, y  habían venido ,t m orar nqu/ por las ventajas 

y comodidades qtíc Ivs ofrecía, teniendo* cn cuenta el ere. 

ckniv desarrollo de su comercio.

l~>csj'ués u<'i d-scubflnúento de América erc-eki i'Sta 

‘»fiuvncia di' geake lorsah’ra  á  San  Scb;ístián. Y  entn* 1:a  

^^milias principaK's qoe acudieron, se cuerna la dc idi;í- 

quez. que i^m a  celebridad a{ean¿6, desempefiiindo <'t alto 

de Secretario dc diversos Moaarcas cNpartufes,



Hobo también por cnionces varios mífTnbro>i ik  la larai- 

lia  dc AtíMirr»*, qne prtn-rdian dc la  CAVt «>lnr de* A ijuirrej 

dc 5U&0 cn Usurbü, y  ocuparon pu«'stf>s m uy imr<>rcante*j 

t*n la admini-tración ÜC la V iU j. I>om in¿o Uc Lizaso, 

quien ha citado va m ás ÜC unn vcz en t\ rursu de la' 

prcftcntc M huc^ja . recuerda los rek'vanics servicios que 

diferentes personas dc CMC apellido prestaron á  San Sc*i 

ba.^tián.

NUrtla de A gu irre  fu f  ReKidor dc la V illa  en 

murió cn cl Tucrio de Sanca Nfarla, «-stando a l servicio 

los Reyes dc* Kspafta to n  varios naviits suyt)s.

Su hijo mayt>r Ju an  iy»pc¿ dc A g uírrc empkrt su vidí 

«n guerra? m arítim a'  cnn ira los corsarios bcrboriscos,¡ 

que Infestaban el I^eOilorrtóef), y  eran terror dc los qiw| 

Vivian á  orillas del »mírt'íw/rrrtMm. Se hallA en 1a * i»n- 

dc liujifl; en ia  trí\gica derrota dc l0 6  G<^lvcs, don« 

de la  sc*d y cl calor Íasoportshle o<mirÍhuyeron, inAs quf*J 

l05 piratas'que se guarcciun en  la isla, ni de«\tre dc la») 

tuerza? cspíif\ola'«, v  en el .st>corro dc los castillos del E m ­

perador Carlos V  c-n A rge l coando los quiso siluir c l i«* 

m íble Barbarroja. Le acompañaron ep esta jornada S( 

capitanes M achín de Rentería v Mi^jucl dc Salinas. 

miTK'jonady Ju an  López de A go írre  tué A lcaldc crdínari 

dc San  Sebastian cTY lj3 « i y  1039, y  Teniente dv Alcalde. 

CQ 1543; y  estuvo casadi» con D ,^ Catalina dc Echave, 

ja  le jfílim a de |uan de Echave y  D .“ M aría  Ju;in dc ToU 

ga, '^u mujer, p«'rsonas ilustres, lundadores de ln Capillaj 

de Santa M a n a  en la parroquüil dc Santa M arta de la  ac­

tual Capital de Guipúzcoa 

iic rm ano  de Juan  López lué el BacbíUer Thm i) 

in in^o dc Aguirre , Presbítero y HciieliCiado entero dv 

Parroqujak s unidas de  Sm>a M arfa y  San Vici-nte. y Vi* 

cario de 1a d r Santa M .irta, y  Juez-Olli'ial eclesí^Lstico 

ránco del Arciprestazgii d» la tV ovinc it de GuÍp(ií:coa. 

A  úJ st debió la  erecctc^n de la Capilla d< la Soledad en * 

parroquia de Santa Marta.



DüîSd iV rona  A gu irrc , hcrmann de Ju:tn T.Apcz y  dc 

Don Oomin+iü. casA con  FraricUco d e  Lasao, ducflt» de la 

c jiii antigua de I^asac», fundador d o  U  CapillH d»* S,'jn An 

dtcs en la iglesia de San  Vicente

Juan L6p<'2 de Ai^uirre, hijo dcl oiro Junn  López A 

quien m is  arriha se çiia, sirvió á  los Monarcas» espartóles 

como Capitán dc un  nitclo t'n 1a ccmquisCi do Corron v 

t*a(r:<i. cn la Morea, por el año  de ir»30, siendo general de 

U Armada el valeroso v  cipcrco marino jívnovft« Andrea 

Doria, cuyo nombre vs imido al d«* varías empri*«as nava* 

le» cii que loA espaA<5lf*s dieron alta y  cumplida pru i ba de 

íu  iiudaeia. de sy inirepidcz y  dc su heroísmif, as( en o] 

combate ciXiirrt los encmijjos d i  la patria , romo co  la lu ­

cha contra Jos flementos ensoberbecidos. L as  h^t^aftas di' 

Joan Liípez de A i;u irrc eo aquclln conquista fueron m e­

morables: «cgún re tc re  LizaMt. de quien he tomado tod**S 

estas noticias relativas A la familia de A gu ifre , lue' de lo>< 

primeros que. ̂ «altáado cn tierra con dccisiún y  arrojo, 

Weron A la balería  e n o n i^ j ,  y  s i  apoderaron de ella. Fu< 

Diputado gem-ral de la provincia de Guipúzcoa  ̂  y  en su 

nombrCs juntamente con cl Comendador MarUn de Mujicn. 

bcsrt la mano dcl Scftor Ri-v “Don Felipe Segundo, cu.indi> 

pasó el Monarca por este país, de vuc lU  de Ini^laterr;», 

Joan López de A gu irrc  l u í  A lcalde ordinario de $an  Se 

hastiánen iy y 2 . 156« y I.^7ft:.y Regidor en 1S4^, ir>3o.

is-:, > 1S«4.

V  ve por los dalos precedentes que la familia de Agu¡. 

’Ti-, A pesar de no •’cr orig inaria de San S ebav ián . llcg;0 

^  ser una <tc las m ás cafifir;tda.^ de la v il la . y  á  ocupar en 

elle* los* puestos mAs importâmes de la  <idinínistrhci«'m,

t)tro Unto ocurrió cot^ la dc OlOzuga^ que v ino con pos­

terioridad d c U  cHsa d i OKVzaga de A legría  Cao de los 

«>di\iduos d(> estfi famiUa llamado M an in , casv en San 

^basrlrtn con l)  • A im  A riz iiiend i, y fué fam iliar del nú- 

mero <kl Santo Ofic'ío, i*n virtud de titulo despachado 

?<*T la Inquisición de Logroño ca  U  dc Octubre de 162ft



Fui^ lam bién R r^ Ìdo r Uc S;in S-.'baf'líán i ’ T >  los .ifios 

lOJO, IhiO , Jfó2 y  U òL  

S\i h ijo , llanirtdo (ainbiéu D . Marcin, descmpcfió print^ 

r.imf/iit* el cargo di' \*icarÌo Ut' la tgU'»ia parroquial 

San V iccm e, y  lu^go pas6 4  ocupar igual pucsco l'o Ja 

SiinUt M aria .

I>on T)<>mingn de ()Irt2a^a.M>brìnc>d^l prr-cedeni^.ito sol< 

fuc A lcalde ordin.irio dĉ  la C iudad d t  Shq Schislìàn , 

1ft64, sint) D iputado j'encral dv la Provincia di' (iuìpùz< 

elegido el mismo ?if\o en las Juntas rlt* V M ^nra , A cví 

Ies hal"!!;» concurrido tn  calidad dc PrtKurHdor I liniera 

la m*'ncÍonada Ciudad 

Dt)n Míircln dt* t iló ta g a , hijo del rilado r)r>n r>ominí 

luó idOibicn WputJído general de C»uípúzcoa cn > K< 

í¿idt>r dc l'i C iudad dc San Scb««s<ián <'n IIS94

Y  ijo 1.^ 10  fueron los Agy/rres v lo s  nió?:ííg?is lo^ que, 

pcsur de ser ciiraflo% por su prosapw á  S,<n Sclwtsiián, U 

¿aron a t>bk'ncrcl favc?r dc sus convivino?' para 'lereU'V^ 

dos ,1  los más altos puest<5s de la adminísiracirtn pfiblicí 

Dc la  casa y  ^olar d(* E rd lla  cn c l Concejo de O la ver» 

di’sci'ndía íuan Pcrc¿ dc K rtilla , qu«' d«'st'mpi'ftó la AlC4] 

d ía  ordinaria de San S^^bastián en to»* afto« de 1572 v 

y el cargo d r Regidor en Io í  dc ló>í«i, 1C*h7 y  í 

N i se crcK que lo¿ Condes dc \'illH-alcá¿ar, cuvo pala< 

era dc ios m;ís suntuo.sos v monumentales de San Sc'b,»* 

ilAn, ‘‘ i hemos d t  dar rrédíto a escritores que lo  vi«.*ron cí 

los días de su m ayor esplendor, tuviesen acjui cl scUr y 

orivi ndc¿ dC' su f»pt:llido, sino que uno y  otra radicaban 

la Univer'iídail de Fzquioy;!, en cuya plaza de ,\nduaga 

veí.i la casn de l ic b c v e m , de donde aciueUos procedía! 

ITncf dc l05> miembros do csIh fajnilta. <4 Ck*mn*?ií IVtn .liiai 

de Fx ljeverrf. prim er Conde dc' V iltà  a lrá /a r  iie S it^a; 

lundiW '^plIla en Sfin Tc'lmo GeneraT como Don Juan  11 
Lumhicn su hermano D . íuau  LXituiiuiO. cu>o hiji» F rav  M a­

nuel de Fchu'V'.rrÍ. predicador i^cneral de la C)rd«*n 

Santo I)oraingn, escriiiid uiw  de las muchas hiá.ori&s



q o c  .>.f p r o v c c t a r n n  d t i f a n t c  «*1 s i } - I < i  x v i i  y  a p a -  

f w  ciiaüo vn papeles de itqucl Cmmpo como Cronista ne- 
urraf liv tu Prox>iTTCia 

T >  p r < 5 p f > s i r o  h c  i  J n  c o n s i g n a n d o  t o d o s  ( r > s  d a t o s  q u e  a n l c '

<iùü A rk 's^a du cortar 1«  sucestón cronolócica d f  

te» noticias que aparecen en 1« presemc resefta. For es&s 

4tlAll<'A que, gracias a\ Xoi>itiartri de T jmso, conocemos 

hoy .‘ eavcT4fo?i que uunca sc consideró como i^cba en 

San Sebastián para aspirar á  loa cargos nuis aravcs de la 

aürrinistracjôn pùblira la eircunsiancia de no 'sor oriundo 

ni OAturaf de la njisma pnblaciAa. L'as fam ilias d i< ii/m üdas 

avecindadas aqu í desde tieuipo» antiguos er^m m uv conta- 

ilis SI vale a)go el testimonio de Lizaso, las únicas casa> 

piMrnivr,Js iJc San Sebastián er<<n ias situadas en cl par 

üdo de \ni}¿a, ceren del mon;»sterio d«? San V 'bastiân 

cl Antiguo, \ingtin;i de ellas era Imporfanie ni mncbo 
mc-nos.

Cierto C5 que también apar< c- entre (as más antigua', b  

ibsjr<> de ()qncüd<., jxto  su celebridad y  {¡.ma lionrosa fuc' 

muy posterior, y  dcbidn Se'irurami.'mU'â Ja Êrandi'za he- 

r ^ ‘îtdc los hijos qxie produjo.

A 1 g o  p o r  e i  c - s t i i o  o c u r r e ,  s j n  d u d a  a l g u n a ,  <-(Hi l a  c a s «  r  

^n r  d e  K n e O m e z .  l a  p r i m e r a  >  m á s  i m p o r < a n t , c  d i  c u o n * -  

h a b í a  e n  H  r e c i n t o  d e  S a n  S é b a s t i a n  a l  c a e r  d e  l o ^  

t ie - T O p o s  m e d i o s .  S u  m i s m o  n o m b r e ,  - o t l e '  q u i z i î  , o a  u n r ,  

P t u c h a  m i s  d e  l a  i n l i u i ' n r f a  g a s c o n a ,  p < i r  1 a  p a r t í c u l a  Fn 
<*0 »  Q u e  c n m i e n ? , ! , -  e . s  r e v e l a c i ó n  e l o c u e n t e  d e  q u « -  n o  

^ a n  e u i k a r o s  l o s  f u n d a d o r e s  d e  e s t e  s o i a r .

No podirtn arra igar en una roblao jón como San S< bas- 

'« n , dondi* las necesidades di-1 comercio cxi^iian (a conçu 

f^<*ni'ia de gentes d(> diversos países, ciertas práctica^ seml- 

^d a li's . ni alearse dctc-rnijnadas farnilids con la cas! pcr- 

J^luidad de los cargos públicos. I,as irans leciones mcrcan- 

^  por una parte, y  la circu asiancia de scr plaza de armas 

j ^ w 'r n ,  airii ¡an a 'S i n  Sebastian grau  número de  gcate 

J ’ic ra . como .sf* ve por curiosas csLudf*.tieas de vecinoa,



u o X O n C lA S  «ÍST Ó R IC A S

Jorfn.iüjs cn (ienipna no m uy alejados de I:» Edad Ate^ia.j 

IX sd c  el mcímcnio ci) que cualquier ;i dv cSWS personas lo-( 

nistcraSs ya por ?>us condiciones pCTS<>nalf»s y« por r» 

aoiT'hr«' que adquirió en cl comercie, ya por enlace mairiJ 

monial con farailíd conocida dc U localidad, llegaba ¿l ad-̂  

qu irir prcsíígio entre sus corveeínos, era desisnado para 

CHrgos impofiaote.« de la adminisiTaeión pública: \ ai sahlJ 

desempeñarlos eon acierto, v Ia  V illa  ^^uardabu huen»J 

memorifl dc su ae^úón, 'íe conven ía  cn vaHu> 0  clement 

de cuyos scrvicios no cabía pr^ '^ ind ir. Y lo v q ü t  de 

inancra .se veían honrado^, por sus convecinos, prn<'ura] 

á  f>u no ino 'trarse qcsagradfciü03. y  fundaban Capill 

en las íjílcsias parroquiales ó  en los conventos v íautua* 

ríos devotos q\»e’cx ístlan t n  jurisdicción dcSan  Sebaskííín, 

(I ínsu lu ían memrn-ías piadosas, é, cn una forruA ú  otr;<, 

gí^ban.se eon lazos morales A 1a  ticTra en que qucrtfii 

arra igar. A si se ve que la ía in ilia  de A^;uirrc funda v. 

rías capillas en las parroquias dc Santa M aría y  San V i 

cente, y  la  de Kcheverri en el Convento de dominicos dt 

SanT elm o, erigido, en cl lugar q u i ;m ies *K'upaban U 

.draaceJte:^ de arlillerla , por la generosidad dc D . A tfw  

de Idiaquez, extraño por ^u origen á  San Ht'basliáji. y  d< 

su mujer D-* Engracia de O lazabal. natural dt< la villa 

A izo.
Se ha insinuado m is  arriba que la cirrunstanoia de < 

pla^a dc armas debió dc atraer no  poca gente á  San  Seha^ 

u A n .  Pen> tambi<?n es c ieno  que esca cireunstanría, y  

de hallarse tm  próxima a la irontcra francesa, le  obli^'^ 

rechazar varios ataques dc las trepas dc aqw 'tla Kack 

Va en U76, y  ,habiénd»fse lormado liga entre I.u is  XJ 

Francia y  A liunso V  de Portuj;»], A m an de L ab r it  - n iri 

« n  (iuipúzcoa con un  ejército dv 40.000 combaiicnies. 

después de haber quemado ñ Rentería, quiso apí>derarí 

dc San Sebastián: pei*o rechazado por sus vecinos, abart* 

donó la emprt\^a pasando fi s it ia r 'í FuentriTabía. Uurante 

e-sta ^ c r r a  con Francia c,\pendió muchos cauda)e s la



JIíí i'Ti lürtiücar de nu fvd  con torreones, almcmts > bal unir­

te« sus niuralfas, «^gúo cons(a dc una cédula de los mis­

mos Kcyes,CatólJLS>s dc 20 d<' Febrero de U77,“ tlj

O m  m otivo de Ja guerra con Navarra promovtdn por 

FernamJc) e» Católico, y  cu U  cual lomaron los guípuzcoa- 

nos muy ííc iiva p ane , siendo ac-tores prlnripaUsimos dc Ja 

m ina y dc*strucción del anfiguo y  £lorioso Kcino Pirefí.il- 

cu. vino en 1.M2 sobre lo« muros dc S.tn Scba^ti in  un e jér­

cito francés de 1 j.CKXI infanccs y 400 cabillo*^, mondados 

pof eí célebre Carlos J^uqu<* de R(»rbrtn, quienes, después 

dc brtbcr quemado ;k IrOn, Oysrzun. Rentería y  Hernán i, 

Hej^artm en 17 Koviembrc A posesionarse del nlto dc 

OTÍamencli San Sebastián sv v ió >er4amfntc amenazada, 

pero los vecinos, dirigidos |X)r D on  Ju an  dc A ra j'ón , nieto 

del k cy  Católico, se defeiKÜeron gloriosam inte. entregan- 

lir» primero A las llamas hasta m ás de IWi ca^a^ de los 

arrabales, o a r^  que no se j^uar«cieve el enemigo cn eílas. 

Esta decisión, y  la digní.sima respuesta quc dieron los sí« 

üados á  vm trompeta enviado |5or Borb^m eon )a amenaaa 

Je que ín Uevoria todo ú sangre y  íuego, )e obligaron á 

levantar el cerco e1 l'í del mismo mus dt* N’oviemhre, «e- 

ffún consta por dos c«3duUs de la Reina T)ofta Juana , unu 

de las cutíes c&tA fechada «n Ib de Jun io  dc 1 j i3 ,  v la otra 

'¿^ de M arzo de 151 í

Hl eiDpefto que mostraban los franceses por apode'rarse 

^  San Sebastián eS una dcmostrarióii dc la  importancia 

que len (a eomo plaza de armas. C uá l pudiera st>r e.*ta. oos 

'o dirn mejor que indicaciones aventuradas que .sin dalos 

suficientes se hagan hoy, cl trstimooío aiuofirado dc la 

^^ril Academia dc la Historia, que dicc asi en su referido 

Otícionariv: “San Seh;istlín, considerada como plaza de 

«rmas ha ttmído mucho lugar cn la j¿eograíía m ilitar de 

Bspafla. Dejando aparte la antigua foriíUeza que en el M 

glü xx\ erigió cn ella SanCllo el Fuerte, rey d< Navarra, y

(V D > P i* iiA r ln  so i> f;r« e A u .l» i9 li;n e v  t i c  E » p A ñ a , )mi'  K i-o l A c A ilr a U »  tl<; 
M I. Tnru.j ri. \rtieulo



cn scgMíila Allbnst) V IL  dc CasüJIa, y  que permanei-eo] 

vestíjíío.^ cn la cerra m ierior dt li» Ciudad, y  loinisruf 

cn castillo, los 3.0UO maravedís de 10 dirnTuS cada unü,J 

que sc-ñalnrm) los Rcycb Fernando IV , Alfonso XT, F.nri-^ 

que 11. Juan  l .  Enriqut* IIT y  Ju an  11 para  la  conscrvacirt«i 

dc l0'< mnro.s, y varios arbitrios concedidos á  Ja ci\ida4 pi 

Jĉ s Rc\c- Cat<^lú'os cn 1477, con decline á  reforzarlo* 

torreón« ;> v almenas; snJo iruíarcmos dc las io filicac ione^^ 

según el pié c'Q t|uc se hallan despué.-  ̂que sC inirodufo 

niicvo íi^ítema de Tonalcccr la« píaz.'ts T.a d i San Sel 

tián  es dc las qu^ 11 aman irregulares, reduciéndole á  un 

cuadro, euyo lienzo oriental ejecutado hncia el afto 154 .̂% 

sicndc» CapTL) n tíeniTal de GuípúTcoa D . Sancho dc Lcyva, 

bajo lu dirLCcióo del capitán Lui5 l*íveaiK>, es de 11 1 i;¿: 

plés de y  c l occidentul de 7 jáús. rematando amh<vs'

- n  los cubos de Torr?vno \ del Ingente, entre iĉ s cuales se 

"Xticndc Ja m uralla meridional que, sr^re ser muy a lu ^  

r< de pié.s dc cspcvor, con un cubo cn medio aún  mu<*ho 

m.is a lto , Uamado Im perial por ser obra de Cario? \'. á  

I u\o lado csiA la puerta dc tierra, que .̂e renovó en 15W,

' eifún traza dc Dom ingo Kstala v Ju n a  de A)zolara¿, v es­

taba inrBhiénvl nv^n ífico  escudo de armHS fC ^es traba * 

jado ca  IST77 por Redro l ’icarts i'aTn<is<' arquitecio, ba-sín 

que en la guerra últim a lo de&hicicron y  arrasaron los 

franceses. Para la obra de esta m uralla meridional con- 

tribuVó Ja ciudad con IGO.OOü ducaikxs, suma ciorbitariic 

en aquellos nemp<ks, ma\*or p a n e  de esta tortiiieación 

moderna Se levantó conforme á  lot> planos del gran  conde 

l*edro Vav>*rT(3s inventor dc las minas a l u íO del d ia : pues 

Se' empczA rt hacer el afio 1316, y  se fué cont:inuaniJo hanta 

lS42s habiendo sido unn de los QUe’ enti^ndferon en c)U» 

D iego V era , t n  lót>7 se construyó cl rebellín de jnnto 

postigo de S;m Nicólá's, cerca de la  Zurrió la , lo r ia n d o  

bUb dimensiones T>. Juan  de Acufta, Gapltán general dc 

< T U i p ú z c o a .  Postcrjoi*menie i n  Jos rc ia idos de Felipe T il 
y rv . Carina 11 y l-eJipC .se SueTon ejecutando los dos



iTvedfo ba luan^s deU^obiTrtadoi y  San Kt Mpe en los àrii»«- 

>os d f  la que m iran a l S. l ì,  v S, <>. La^ ior(iiù:ai*io.

Bcs i. \(criotts dt'l Ilornabcqu i' es f>brn à  cucrn» con do^ 

meüío-baluaries, rcbcUin. contraescarpa y camino cubier- 

IO. qu t deficodcn la parie meridional de la  pilaz»!. icnien 

do en IrunU' una regular vxplana<la, babìindose hecho 

tod;is esias obras bnjo la  dirección dc l>on Jerrtniuio Solo, 

d  maestro de campt) T>on Juan  Cktray, duque de Malfi, 

r>on AIOD&O Cepeda, l>Dn Francisco I»om inj;o Cuev ii, O t ­

taviano M eni, Luis A ria s . Hércules T o rr id i y  oirosacrc- 

dilaUos ingenieros. Hsfa torUJlc¿;t se haliti bicn delineada 

por lo.« Tranccsc» en un  plaao que se publìcù cn Parfs año 

de l ' i y ,  V mucho mejor por D. V iccm c Tt/fiflo, - 

,i>os ^yn las puertas por donde Sc entra y  sale dc la 

Ciudad L a  primera es la  de (ierra, del jtiucUc 6 m arina la 

scyTinda, om iliendo o ir« mt'nos principiti, por la cual se 

hube al casffllo co una platalorma qur se hwo en 157.Ì. 

Lnn eie- fos mayores privilegios qoe ha gozado la ciudad 

hi*s(a aquí, csde abrir y currar lav poerias sus A l caldea 

coü una ilm  i , lenicado la otra el Gobernador de la  pU¿a. 

\miifu.\inenle llegaban hasja caloree las Uave? que esta 

ban cu poder dc lit Ciud-ad, cnloní e.s V illa , según consta 

de una Ordenanza de 1415. Kn \7v¿‘¿  v i Cardonal de Torto- 

escribió una carw  para  que enire*;aso una de los Uavos 

al Capitán general Don BcUrán de la Cueva. Lo  misino 

hÍ2o Carlos \* desde Mon¿iin eu 1542, Siendo C ap itán  ge- 

itt'ral r»on Sancho dc Lcyva, afladicodo el m^niarca, no k* 

mandaba por dcscOnhanxa quc (u\ lc.se de- los capitulares, 

''ino para m ayor M -^ridad  á r  la plaza. Frlrpe. I l repitiú 

oíro u im o cn 4:cdulai> de ir>Mi y  U"*88-“

..Hl castillo llan^ado de la Mota, nombre en o(ros siglo* 

general fl rualesqtnera lor ulicite iones, csiA construido á 

moderno aobrc un monte qi*i; en lug ar d«* m uralla dc 

tiendo p o r la g ü ía  y  banda dr1 N‘ . ó ia Ciudad, encima de 

Un ruinas de otro castillo erigido alH por Don SaiKho cl 

l ucric de N'av«rra. mereciendo desprecio lo que algunos
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fundado*, en falsos rnm icones dijcroc de haber sido tcvan- 

lado cn csie mismo sitia u a  castillo por uno dc aqm  Uo^ 

aiiUffiMK'' iraaginarios reyc^ lie España. L a  C iudaJ sus<ó 

muchos caudales en la nueva fortificación dc ■e'<te castillo, 

segán con^ta dc tma R t « ! CeduU. dc Carlos V  cn M»n¿On 

A K» dc Agosto dc K n osla fortaleza, que es de figu­

ra cuadrada, aunque irrpffular y  de piK« cx lins ión , h;*r 

suA correspondientes cuarteles, almacenes, varla.s picM»-' 

subterráneas V cisiernxs dc asa:» dulce, q u t  se hicieren 

en cl reinado de Carlos IT por el ingeniero I>on D le^o 

I.u is  Arla^^. H ay  tambicn un torrcOn ó macho en mcdit) 

que ocupa la m ayor parte dt*l castillo, y  en donde anli 

^oamente debia de osLar ta torre del hofncaaje. H ay  iaual 

mente una rica capilia con 1a dcv<?u Imagen dcl Sanro 

C ns io  l la n a d ü d e  la  Mota, que j»irvc de parroqoia c.\s 

ircfise. Rodean á  csic ca^tMio varios Juiluanes, baterías 

con irnnera:? y  A barbeta, reductos y  p onus  de diamante, 

repartidos ú  distancia proporoi<mada por l o s  declives de: 

monte, m uy a ^rio  v  de diilc il subida, siendo los m.ls, niíta- 

bles e1 baluarte de ios A taqu í s ó  M irador, y  las b a ie r í«  

de Santa C lara que domúia)-! la  entrada dcl puerto. En 

Ií> 1 0  hubo provectos de aumentar mucho m á s  la'< iorlü^ 

caclones dcl castillo. s e « ú n  tr«¿a  del íntccnlero Uon Jeró­

n im o S cw . que para  ello íué enviado de la Corte; mas no 

lUTo electo, sin embarj^o de los esfnerio'^ de l>on Juan  dt 

idiftquez, M inistro dc iís iado . Ademas de las fortificíício- 

jies rcleridas, llene otra la  C iudad propia > p rK aüva  en 

Pasajes, y  es una lorrc dciendída de murallas, en dondt 

reside uno de los Kcaidi>reR. y  antiferu:imente fue castillo, 

según escritura-sdel aCo Cli

PcTO con ser q o  escasa la importancia q u e  San Sebas­

tián conccdíó JÍ Mis fortificaciones, nunca igualó á. la qut 

le inspiraban las «bras del puerto, como que é r  ellas nc 

oi&iiaha para faviircccr la actividad mercantil d e  íUs hJ

(1! D lc c lo tin n o  « © » r i í lc i*  h » « tu rk o  Ac  p o r  U> H '-a l .A M 'lrm t»  de
U lU9toM»i.-í*<yN'5)tl. ToB«> ll.-ArfiP'i*«' í«»-i Si'b**»ián
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j>y%, y lo racnu f la concurrencia de productos à  la  V illa  

Corno iLiio curioso para apreciar cu.ll era e*l comt'rci^ 

cfUf sostenta Ja V illa dc San  Sobascián cn cl siglo xvi, me* 

rccc consigoarsc cl s% uicm t: s c ^ n  et Jihro üe làbrìca J«'

I I I  iilk s ia  parroquial de* Santa M a rf j. c^rrespondienfc al 

jfio  de 1&78, c n t r a r O D  cn cl m ismo año 51'^ navios, y  con* 

{ribuvcron con 12,45h maravedí se*;, )K»r el arbitrio de 

maravedises por iiaTío Que se ba ilaba cswblecido para 

k>5 gastas dc lábrica dc la m cncionaJa iglesia íl^

LrtS diíeruntt'.s 0 >mpaftías rrif*rcantiles estiiblecidas de 

muy antigua en csia C iudad, dedicaron su atención al 

puerío, y  quisieron colocarlo cn condiciones de satisfacer 

(as crccicntos necesidades del comercio. las ohra» eje­

cutadas hasta principios del présenle siglo, habla cl D u  - 

rionaric de Lt Kca l Academ ia dc la HistorL« cn los si 

iiuleatc? términos: .A l  p ié  de la mc^ntal^a del casiillo de la 

de la Mota y  O . de la Ciudad, esta e l famoso puerto, cuyos 

rruelJ«'s ejecutados, parte en cí reinado de Carlos V , \ 

parte en 10-5 dc sus sucesores, .son una «)bra vci'daderanien 

le m?igníiicit y  de diflcultaslsinsa roostrucci^n por la vio* 

kTvia de la,s resacas que siempre los baten y  sacuden ̂ 

siendo el mayor elo0 o  que sc puede hacer dc au loruile¿;i 

y  solide;r babor inundado Fvlipe I I I  en 1617 tomar de dichos 

muelles los planos y  medidas para |f>s que se iban á  coas* 

truir cn fììhraU ar. los cuales con electo &c rao itic ron  A su 

secretario D on  M arlin  dc A rós tt^u i. V  jq ué  mejoras n o  

hubiera lenido l i  puerto de San Sebastian 4 haberse ejecu* 

Lrtdo la nu* va dársena proyectada en el m inisterio del 

marqués de Grinial<U, y  delineada por el bidráuiic > ingefiic * 

ra Rort. bien que ya cd 1636 babia su^jetido el mtsmo 

IHinsamicnto cl prolc'»or p<írtugué.i Don Pedro Texeíra? 

Lo cierto es que irts muelles, de San Sebastián, ñ pesar tíe

I  B a  c é t c  < lA to  l u j  SkleH*rv> i n a y  c v n o i u ^  n ú « ,  & r > i4 r ( d lc l S ü d o
' •  P a iT O h M o  d kiK u  4U « c)  A y v u tA iQ te u tu  S a i i  S e n a s iJ á i i  p re C o u d i»  * j é r t r i  
' I l  I*« U l o s i s '  lU' s« T jt«  M a ta a  v  5 « u  V l c a n t a .  »1 Ca>
¡ ’*1 >>« 4 «  k m  I P x r r o g  n í k »  i  A i k » .  r11 I  « 1^ 11 » T C «  ¿ 1  a «  m i n  k (1 p

Uu»«.



su seguridad v  firmezas no adm i(cn bájelos dc mucho por­

te. y  por c&o se v ín  pr^risados á  londcjit* en Ui cnsena<ía ̂  

Concha a* S. K . dc li< rtla de Santa C lara entre J v  3 

braziís, y  las embarcaciones menores que cn ca^o iJe t im  

pestad no pueden entrar en los mucHes. c o m n  pcliero ú f 

pM-der-ií* danüo contra la  muralla Ucl Ingente y (íuarda- 

mafs sin que s« les pueda socorrer A ú n  'serían m ás frc-', 

cucnics lo*» naufragÍDa. s i cl Consulado n'o hubie'-e con*- 

iru ido  el soberbio fanal d«' 24 pávilos de revi-rbero, cuya 

lu* .ve percibe d cnucve  leguas, sobre una gran  lu rrc  si­

tuada en^la cima del monte de Igueldo de I  vara* de 

<'leNueÍóii‘al O- de la ensenada, H  cual fanal es compara­

ble con los mejores ik* Huropa. según una Uc «uo'<cra'< 

Gacetas del :<flo de 1778 en  que ie  cria ló , hahiéndoie ade­

m ás grabada en lám ina que se abrió cn M adrid ." ''li < 

l'o r  los párrafos que úlUniamente se han transcrito, se v t 

qxie el puerio de San Sebastián, por su incapacidad, y  p<»r 

las poo is  condicione'^ <le segundad Que ofrecía A los bu 

que»', no re.'^pondia A  las aspiraciones creciente^ del comer­

cio. por lo  cual- necesitaba «íste hu.s<:ar otra v ía  de Impor­

tación V c iportac ión , y  se lijaba cada vea con m ayor inte­

rés en la  vecina bab/a de Pa»«jes. cuya posesión volvían 

A dHputarsc San SebasilAn y  ■Renterías entablando pro 

loñgado V costoso pleito, en que Ue parte dc San St'bus- 

tián a leaó L>omingo de Lizuso larga  serie dc anteccdenctsri 

hlst<^riro.s, m ientras Rentería los refutaba, y  hasta 

atrevía A ira ta r dc nulidad sentencias que para la parre 

contraria eran’ definitiva^. V ^an vivas y  enconada» fue­

ron las pasiones que este pleito despertaba, que. á ju ^g a f 

por noticias conleoida^ en nna inux curiosa .Inforrnao'^n 

recibida en 2^ dc yov lcm bre de 152<> por Juan  de 

rrc en cl expediente formado sobre la cumpOSici<5n qiie 

¡mentaba la \'iUa dc Kenterla del cam iuo qu^ seguía desUc 

cU* a la C iudad dc Pam plona, que &c opuso la V illa  de 

?>an ¡^ba^tW n,'' ríl\crüumu> serio combate les ele ambos 

I I '  i ) i r> < iia d a r to >  d »  I »  B p « l  d p  ÍA  E b l o r U .  L u r n j



pat*blüs en c j c«mpo á  que saHeron ar/nridos, buvcron los 

de San Sebastián ;l la Iglt-sifl d ?  San M arzal u n  A  (¿al, y 

sc dj't'o ii A partido en P o v d tp ja l, y  in  una casa próxima 

a l pucrio dc i ’a ^ jc s  A dtinüi' sç* rt*tijgiaron, cu#ndo vieron 

qut* lu fb an à  qurm ar los de la  v illa  de Ucnterla v tìorrìi dr 

OjTirzun Tv'Jos llevaron on rehenes .1 A m ado Ochoa de 

Ol&zabal y  á  oiro$ dos qm  ha< ian de caudillos d e là  gcniv 

dc San Sebastian.

Aún á  riesgo de aJargar esta >lEMot;tA. y  a pesar de que 

el Jh'criûH/ir/o dc la Acadciniit dv )a Hl.storla es manilies- 

iamenie parcial en pr6  de hts prete n^iOQCS que aearieiuba 

San SC'bit.stiSn, no  puedo menos dc copiar lo que en dicho 

libro M* lee acerca dé las  cuc^ lioa t^qu« en el .siglo xv*i sur- 

aicxon nuevaracnlc entre ía actual Capital do Cu ipú íco .i 

y Reiiiería sobre la dornln?ici(Vn del puerto de Pasaje:».

-C atloaV , dice el referido AVtvbm*r/tJ por una cé­

dula Ut f.T de Mar?o dc 1527, y  c)fra de 9 ác  A b ril dcl 

xnisino aúo, confirme*) à  San SebasUíiu ^us rcnalias en el 

puerto y  eaoal de Pasajes X í aún  usí desistió Rentería de 

su^ aoüyuas preiensiones -lObre aquella famosa ^oscoadí^, 

antej bien liabicndose coligado eo  con los pueblos 

de O ya t2un y  Pasajes soUcÍló. entre- otros capiíulos, ,^ue  

«para u u jo r  Iti formar A S .  M. de la  calidad del puerto de 

.l'asajcs y  dc cuán poeo para 1a guarda dc él aprovechaba 

.ia  lürre de San Sehastifln, sc hicics*.' p in tar secreta mente 

-todo el dk'ho puerto dcsdc c) bocal." ai^adiendo nolues^' 

(an priv ilegiada San Scbasiián, que redundase- m  p i jjuic'io 

de jo« tres d iados pueWos; pero liabiendo el m ismo Cav­

íos V  reconocido en pcrsoüú la playa de Pa'^ajes y  la  torta* 

lera lorr<* qne nene la  C iudad en el centro dc cH«, al tiempo 

<|î c en 154Ü iba á  k>s Palses-Bajos, m andó no r̂ e hiciese 

ní’'<*dad. Aíítde-.e orra riccutoria Jt' Ifi de NoTiemiíre de 

sobre que se guarda^H- la senteucia de revista de 

f-n que por ev ilar nuevas discordias con Rencerta. 

^  dedfíró pi'rcenecer A  San  Sebastián la jurisdicción 

y  crlnjinal y  mero im perio de l puerco dc Pasajes,



la entrada a i  cannl con íodas sus a^ua^ hasl;t l a  

rre, > dfsde e>Ia hasía < 1 molino dc ia liordii, v  al sil 

Ironíero llam ado Mollnao t-n A rrizurria íf«, privativa y  o 

clusívarncntcr que en**? espacio comprendido cn in 'esK  

dos (érmin«).s (ímitrofcs v  cl lu^'ar de Lcxo tiuic.sen juti 

dicción cumula5i\,t ambas repúblicas dc San Sí'basiiAn 

líi 'n tfr ía ; bica qut' »-n ¥} re«iaaie trozo de m ar q w  t\n> 

deftde Lc¿o y  el moj<5ti de Manchingo, al presente toca 

^necfo á  Rentería. iKcím«)s a1 présenle, porque í'n  lietn 

pos anteriores aún  t<rüo aq»icl ireeho era jurísdicetón 

San ScfeasUán hasTa la  ícrreria  v cri'^as dc Gaviría, 

la y l ’ontica. ro n fo rm cá  l o  sentencia del D c K  tor C o n z a l  

Moro. Coii«etcro de Enrique T7I. y  á  la arbitraria dc Mar- 

Un M an in c¿  I.asart^ y  M isucl Martínez d<* LTrdayac?i. IJ 

estos mojone«« hÍfo rcooncieiinjfnto personal «-n 154» 

Licenciado I'cdro  L<5pez de A rric ia , d e l  Con«fjo d c  Ca> 

tida , enviado sí este fin c<«i partieufar comisiOn de Cu» 

ios V , cl cuitl declaró l ia lla r v  Inen rí^locado®»,“

.L 1 tribunal dc 1«  inqüi*'íc?rtn reconocÍ<^ eí dominio 

jurisdiocjón de Sun Sebastián en el puerta» y  caoal d« 

s.'ijes, cuando en 15‘M) decidió por í*enteacia quc ln^ ba^ ! 

SUEVOS cn dicho canal lues<n visitador por c I /nintsiro giK?] 

Icnla en San  Sebastián, y  no d  dc Hentería. LK aquí 

también quc ‘rfn embarco dc I«s pretensiones tantas verejJ 

suscitadas por Rentcrí:», Oyar^un. Pasaje > Lezo. para que 

'C cslablei'ies^ Ubre y  j»eneral comercio on aquel puerto, i 

basta interesar c-n ello á  los reinos de Navarra v Araü^>a.| 

y las ciududes de T'.inípiona y  Kstella; jam ás pudieron lo>i 

g rar su intento, dcelarAndo'<e siempre que el canai era' 

dependencia dc Sitn SebastiAa, donde finícamenti tiabi«' 

de «'Star el eoini'rcío. La provincia de CuipúiCna en >>us 

lunta.s ucntrales de 1614, ih  y  17, celebradas en IicrnaM . 

E lao jbar y  Segura, so f>puso eonsianlemente 4 l^ts soHc<> 

1ud<'S d ^  RenlerÍM, y  aún  e l  mismo reino d e  Navarra 

Arasfón, con las ciudades dt- Pamplona > liAti-íla, se apar* 

Laron de l a  demaeda, sejfún consta dc Jos oficios que pa-
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mron á  U  de San SebfisHAn el citAdo afi<> de 161.», cn c\ 

€UjI, con iccha de 20 de ScpUcTUbrc-, expidió F< Itpe III o na 

Hcal Céd\ila mandando .no st' hiciese novedad ningúnJ 'iiu 

^Ííflber inibrmado por v ía  del su consejo dc cs(ado de la^ 

.caa^as que hubiere par« eJlu;" pui'^ Rentería hahfa m- 

lertado por la del Corrst'jode Hacienda .se le vendiese por 

« e r ^  el trato, oi»mercio, carga y  descarga cn cí canal, 

»  Se ^uiui:?c d San Scbascián la  lbr(alc¿u quv tiene en él 

para d«*fensíi de la^ Rífales Armadas y  iwvío?« panícu la 

res, .seíün la misma Cédula R ea l Coa elfccLO, Kcnccríu 

hizo empeño, sin perdonar A j'asto.s. en qu<* cbtc ruidoso 

e,xpc'dicntc ■'t'ex.'tmínase por una jum a de ronsejeros d»* 

c^ado. guerra y  hacienda. 1 : 1  consejo de ^ líc rra  dióco- 

mi'k^n al marquós dc Hmoj<»s;t, virrex dc Navarra y  ca 

pitíiü ^cncrai de (»uipiizcou, en 21 de D iciembre de lñ2C> 

para que entendiese sobre cl asunlo: pero modificada con 

C5(as üos condiciones: 1.* (^ue ?>e ijuard.Hf'C'n á  San Sebas­

tián sus pnvíU 'jjios y  i’ji'cutorias reale.i. 2 * < ^ e  5^n  Se- 

basíMii *̂û '̂ e duefta del trato y  comercio dc Fas« jes. cu- 

mo lo hahia sido hasta cntonee?', A  resulta de1 dictamen 

dc una cantil de I.etrad<fs, San S^hascián recusó a l virrc\ 

dc \av«rra. como juez jiicompcícnce p a i«  un  negocio en 

que se trataba ht COnstT> ación de 1os privilegios de In 

ciudad, lilectivamente. con t*e<*ha de U  de Ju lic»de lW 2  

•'«lió un rea! <Íf*spacho de I*elipe 1 \', inhibiendo :tl m ar­

qués dc Hinojosa y  sus succsorts en un «-onorimienU) aje 

cíe ia jurisdircirtn m 'ütar, y  se remitieron los auto^ al 

Ciíttsejo de Castilla, leg ílío jo  iribuual dc la cau>'a. Hn 17 

de .Marzo dc 1631 se dió  sentenrúi de vista confirmada p<\r 

iHra de revista de 1610. imponiendo A Kcnteria perpetuo 

^Henclo Sobre el conwrcio dc Pasajes, y holo se k  perm i­

so  |unt«mentc con 0.var¿un earjrar en aquel puerto las 

C’»v'chas dc su propia jurisdicri<^n; pero m aniicstlndoks 

primero a l regidor puesto en 1«  fortak za-torrc por San 

VhasU ítn,'

«A pesar dc tan  calificadas declaraciones, recurrió la
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villa de Kl'tìLctìb « 1  tìllirao cicrcm o de intenwr persuadir

al Ministerio con venta trasladar ]a poblucÌOn dc dicha vi 

ìlrì ñi silio llamado UAsancAsa, creido por R iw o  cnn dcW i\ 

1« > fundamc-ntos scr vi m ismo <|Uc ocupd la  ciudad Oeawì 

de Tolonit^’, j  k*vaniar a)li ana  plaza ú r  armas, crèj'cndo 

que ctc C5ía m anera Ucearía A ser sefiora de ta apettu-ìda 

piava de Pasajes, y prcivndK ndo prubar además qu^ nun­

ca sería Sau  Sebastián una fortaleia tan  ímportance A la 

monarcjuia. A la  f*roviocia de Guipúzcoa y  ú la seg^uridad 

dH puí*r(o de Pasiíjcs, eOir»o lo sería Kencería, cercada d f 

m ufos sobre el alto de R a ‘̂ in<>:íK;i; con Mrr a.sf qu«' desde 

;uíu«*l a lio  nunca rflcauzaría el cafirtn de mayor calibre 

hastT la enirada v bocal dc dielio pucrio, scotìo iiuorroa- 

ron lo*« facultativos v  peritos en t'l asunto Vc»t ú llim o, en 

dcmo'fraciOn Ael doniinio . propiedad v jur!Adi<'cÍón dc 

Siin Scbasüáu líD Cl puerio y  <:anal de I ’asaieíí, oígase á 

Ciarihay. el historiadt»r m ás <!xat(o qiK' lienc CiuipiLZeoa; 

pues en el lib . 15, cap. 1 i, dice asi: -Kl puern) d«* Pasaicí, 

.« cu d o  el mcior y  mfl« abrigado que hay, no 'sólo en la.s 

..rílKras de Cioipúzcoa y Vizcava. pero aún  cn las n»ar>- 

.ñas de Francia. e> de la jurÍAdíccifin d<' la yilla dc S<tfl 

.SetíastíáJl, <^uanln Ja ugua cubre <'on s u h  tluxos* v  r«'flu* 

-.vos." L q  propio as<*í5iira ilc nao . .lutigU^sinde.« dc lu 

C an lubna . a Jü 'Íón  á  la  tlsdic<üorÍü." iVi

siempre tìabja considerado San Sebastián como eucS* 

«ion de hccra lastiüear sos prcteosiones á  la  po'^sióP y 

dom inio d r lp u c r ío  de ¿’s&ajüS, {ácil es de comprender el 

m terfs extraordinario con que las defendería dv^dv qU'* 

.'I descubrimiento dc A m anea  abtiñ nuevas v ías al v'’* 

pIriCu mert antil de los tfuipuzCOanOS.

{’ara ver las j)ecesidades progri'si\as del comcrcío d»- 

San ScbasUán, y  la instuicicocía cada vez mayfT de su 

puerto, no hay nHd;i m ás vñeo í que rccordar c iiá l era 1« 

vida mercantil dc* Iíí ac’tual tap íta l dc t»uÍpú¿eoa ante? de

«Encc)n l:lA rin•9M f^& tl^o-bU [ó l'leo< ... p o r  Ia  R e a l  A a id a m í*  d e  U H I**  
(04'U.— ftécctíSci i . ^ A tCí c s Io  l*4M ,ies.
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viajes inmoTLalcs de Coirto, y  cuál foé H desarrollo 

qiK' adquirió dt'spué'*

E l Fuern de San  Sebastián, rnnccdido pt>r Siinrho d  

, âûbio dc Navitrr.i en el «iglo Xils cuumera eu’rc  lOS gcnc 

n »  qu^ se iinporiabiin y »‘Tport.ih^n por su puerto, el 

hierro, cobre, esufitj. toneles, cueros, pez, p»Tnjema, ccra. 

cotonía, lelas, cuerdas, paños ■dc l;trui, lienzos, pipas. 

pcdcí> aromáticas, píeles de ciervo v  pcscadü. Y  .por los 

<Jí*táHes consy^nados en et citado l'“ucro. v por otros cki- 

fumcníüA medjo-evaics. sc viünc t-n conocinncnio dc qus* 

San Sebastián era cl puerto de Navarra, hasta cl punro 

dc que I»on i'c d ro  Je  Ca «lilla, por una cédula erpcdiiiu 

cn 2u dc Noviembre dc 1 X)1 . confirmó ú los navarros la 

jíracia di* la habilitación dc1 inJIcado pticrio para los yé 

«eros que irajcst-n ó  env ia jen por mar 

La ac(i\ídad xnercancil dc San Seh Lsiián se d irig ía  eon 

t>relcr<.ncia a l Norte dc Enropa. y  sosttxid frccui*ntes re 

laoiones con los puertos de Pruncia c  InKlaw rra \sí v. 

deinuestr« por fas ircsuas que ia a<*tual capital d t  Gui- 

púícoa celebraba cn aquellos rjenif>os. l in  el «trlíeulo IV  

4c la  concordia verificada con los v«s.tHos dcl Rey de Tn 

Klaierra cn T-ondre«,, A l  / 'd c  Aiíosto<^* quedó asen 

laün .qu«' las genios, súbditos, \Ue.sires y  marnicros de 

un:i y <*tra partí- de qualquJcra condición qui* fuc« 'n , p-t- 

drian ir  á  pasar jio r lie n  a v mitr u  lodas Uis Marinas, 

ï*fierlns. Ciudades v V i Has de la nna y  de la  otra paree con 

W'S nav ios yrandes y  peqiieflos con LOdai las mercancías 

^e qu4_ fue^ .n  í^-jrgadOS dichos navios, fueren de qujene?. 

í*csen Ul>Ti*, salva, In inca v  segura même * l ’o r el úUiiuo 

ATI leal o de la  iidvn:t concordia, sc i'SiipuJü que los \ uscon 

«ados podfan pescar Trancamcule y  con se^rurldad *»n l<)s 

puenos dc Inglaterra \ Brciafla. píigí<ndo los derechos 

•cosiumhrados Á los si'hores del país, 

f^or o{rotrrtlado mercantil que sc ajui^tóen 15 de Abril 

1432 enire Snn ScbasLiáo. Hayonu, San Juan  d i  Lux, 

í^arne . Cabre tón y  otros pueblcx» dc aquella com arca , sc



adopUtrtm íd<5n(ícos acuerdos y disposiciones parccidííí

r*(-r<> hílv otro documento que rf'vt'la dt* un;i mar>k*r;i m; 

clara y clocucnie la$ Irocucntcs y  aciíTas relacionen qi 

:̂ «).-stenIa Sitn Jx haAÜán con Jo»*pueTto^ d t  BrctKfui. V ci 

dorum entó es nn;i Ordenanza de (;i V illa  que lleva 

iccha dc y  cn la cual se lee lo  siguicníc: «Nos e l coi 

cejo *5 ohcialcás é homcs buenos dc la dicba V illa  por 

vicio di' D ios é por j¿«uirda é mejoramlento dc esta su 

lU  íi^íeguramos é mandarno'< de .^au ronefud (salvo cond» 

vo) para (odos c c-ida uno üc  los naturales de to«Jo ür< 

ña  ;un4 ;üS d i l R ev  nuestro S<*ñi>r qut* á  esta V illa  vinici 

por mar P por tierra, y  á  totío‘< sus naviojtr é cosas bien« 

que iDarchamemcnie con viluaÜHS c olrnS mercadurías' 

t'sia dicha Villfj venieren de 1os tener ó  gnardar en esí 

dkJin V illa, y  en su« í*ueaies salbos é seguros dc u 

marcets 6 dc todo cmbdru,i> que sea lasLa aqu í ó puede 

i'n qual quiera manera daqul ;idelante durante la amísLa 

dei Rey nuestro seflor y  suys; cssomcsmo lo'« mie'^trí 

bienes, n.ivío$ C mercad uría? 5».'ycndo en las Ciudades, 

Mas é Lugares tk' R rc íavña , é t*n tada  uno de ellos bi»lt 

é seguros de toda marca é embargo, R  mandamos de 

dar nuestras caria.s á  qu^lcsqulcra Urctones yiialcs pídi< 

rcn

lia^M  qu^ punt« y  en qué manera progresi^ el itomcrci 

Je  .San ,Scba5iÍAn después del descutriralcmo del Nucí 

MundOs se vt' p')F la .'»fgU'it'nte relación que copio dcl tai 

tas rccf-v record.Tdo D /rriM ^ino  de la Real Acad’im ía  

'la KUloria; .L o s  reyes b^bian pro ie^ido mucho est^ 

mercM) ie1 de bacalao:, particularmente Carlos V', Fc4 

p<* I I  y  Feitpe TV, como consta de varias reaU*’> ccdu1; 

con imponUefAbíc iiiilidad dc la  nación, hasta que el cí 

do decadente dc la m ‘»narquía en el rev'oado sle Carlos 

de'ip^'r'iS los zeín*« de In Francia á  quererno.-» despojar 

las pc's<|ucrias dc Tcrranova. medía nn* el «‘stahlecimie 

de sus colonias cn la isla dc l ‘la5cncia. sobre cuyo asuni 

se pueden consultar Ia% cartas del duque d«’ G ra iaun l,



cnUíS desde t’a r i ' n San  Scl>aí>ti;lo f ñ  lfe‘)7. \* 1ov oficios 

|W&idos por v\ marques de V ín .idsria^ cn 1608 a i Coman 

danti' iirntr,-}! ck> B:ty(>na I.A9 rcvofDcfnne« de la irufrpíi 

é f  sucesión inlcrrufTtpierou casi enter.imcnlc c*l cnmercio 

<W bacallao: sin <“inbari»i> no d^jó  t k  rcconort-r d  arlícnlo 

15 dcl tratado dc irm v h  la ju ít icw  de los vascont;ad<>s 

f\x)am.'HÍa nuevamente f»or San Sf-basiián v (iutpú7:coa cn 

1719 y  20 con la mediación del duque dc Bc rwfk, marqués 

4* MontL'U'ón, y  cl conde de Saalis icban para con c( milord 

SMrtops pero 'íinm ás fn iio  quc <‘Tí i^r .is  ocasiom*?' poste­

riore.^, en que nue^ira cor(c ha represcmadc» il la d f  L<m* 

drxs sobn' ít) mismo. '

-Si la pe.sca y comercio dcl bacali«t> íucTOn tan Yema* 

íftsrts X  San Scbasiiítn, oo le fue menob lucroso el de b.\lK' 

ñas, Al prin<'ipin solo se hítela malanga de e-,ios cetáceos' 

rn< l Océano C.inlAbrii O, y  ya era c'^mún en cl siijlo xm. 

»Cifún una cédula de San i'*einando de 28 de Sc-tú'mhre de 

V ¿ ^ , rn Quc se hace mcncf<3n de la  pesca de ballenas, v 

«ipor’»' ser ínmeaiorial la petición 3 1  á »  las Córtesdc Toro 

'••‘ 1 ^ 1 . P ara  eso babía una acalaya que hicie.se seAal 

cuando s*-cfcscuhrfaií, y  s<.' tenían aparejados los in<tru 

memos para la matanru. Habitándose descubierto losmare^, 

dC“ Terranov*:!, abundantísimos cnba llcm is , empegaron A 

^cam inarse  alíf los m iriiicro^de  S;tn Sebastián vpueriO ’ 

ittmediHto.s, formando grandes armamenloj> qu** »Palian por 

Mnrzo y  A bril, y  volvían por Octubre cnriquecid05c0n las 

er.,.v,s V Keeyu.'^ que no sólo Se introducían cn N avarra, 

^ ' ' t i í ia  y  A ragón pat'a el alumbrado y  lábrica.s de paños, 

que sc e*nviaban íambíí^n A Tnelatcrra y  Países iin¡(j% 

^ ’1 depilación so h a d a  dentro de loa miamos b s ie lc s , ó 

en hornos que .1  ese lin estaban construidos i'n los 

muelU's, prohibiendo ujia orden;»nza de San Sebastián <3k 

v-hiric:>e lutncrrf, asf llam a al acc y  te de ballena, den- 

*fO de li»? muros. K^te ramo de comercio Juc propa^ándo- 

^  njjLa con el estabJecimicnto de la lam iw i eompailía'ai 

«fk-aas que se formó en San Sebastián^ compañfa euva



falta llorarán siempre los amantes do la  patria por ic r 

prirK'Jral nervio con <|uc sc num lcnla vi¡¿cirw.ia nuf'stt 

iD ^ioCT la, V una rica  mina que renü ia  irnpojxipriiblcé 

mas al pal^; siendo ntó« sensible csut pérdidit por no 

aún  muchos años sc abjndon;tron las expi*Jioiones que <̂i 

prendían al nr)rte tod<js Jos arto'iíesde Pasajes ios na vi 

d^'Stlrado'í A dicha pese?). Es;os componían la l núm<’ro  h; 

cia «1 año lb2^. que llegaban á  41 baxeles con '2')8 chajuj

V 1.475 hombres.“

,F,n U>I2 jiallánclosc üccaidit la  pcsca d« hallá'naseri 

rranova. y  icnitndo.sc noticia de la abundanria qqe hal 

dc cIluA cn U)s Piare*, de C roeUudia, arribó allí uu navá 

xJe San Seba'slián, y  subí*5 b a su  ios 7K Vs grados. Hahit' 

do hecho uoa ^ran  pese«, vc^lvtó á  Sítn Sebasrlán antmni 

• do con CAtc de>cubrimiento á  varios vecinos-de csic y 

otros pnertos ñ i^n a l eny 'rcja . Con clvcio s<' aprt'stur< 

dcvce embarcacioncí ptqu»'ña> que salieron en 1 6 1 .*̂ , vde^ 

pués dc h ab tr  llegado .1  su ilescíno .se encontraron con d< 

Icones in^le.se«. que no obsianic scr (Íciiy>o dc pit¿, 

apoderaron dc (0 <i0 S ios aparcj<»s qut* Jlevabaj), sin qi 

les valiesen las patentes del capitán generaí d r Cuípüi 

iJon  Ak)rsc» de Id iaque i, resultándoles la perdida 

2 0 0 ,d(M> ducados. ,Sc rcolamó contra cl a<cmado por nut 

ira  CfirU;, pero sin fruto; Aftín .se »^be que por 1os i>Hcí< 

»juc b l P-mbajador de Hspafia en Londres líe n  1 >ÍC5 0  S.» 

xniento de A<*ufta x>ASó con Cristiano iV . rey de Dínm 

i*a, rouccdfó este á  de San Sebastián lícTncia 

pescar cn Korot'ga, se^¿^n una raria  de) niHmo F.mbajad< 

á  n .  Ju:in de Arbelaiz <ie 2í> dc Mayo de 16l«i Miich<' 

lo que He ha anunciado en e l sig lo anterior lu  resUiurac¡< 

de lii compartía dc ballenas, panícularm i'nrt' lixs aftOS 

172S y  175.' ,̂ baxo el ministerio de F). Josei' PalíRo y 

nwrqué'. de la  Lnsonada; y  cn e l dc 1732 cl Consukdo 

San  SebasiíAn nombró los directores v ürin¿-> '-mplcac 

cc»n variar reglas tu’onrtniícas i'oni.'ernjeiUe:^ 4 la  dicJ 

compañía, síq baber tctiido iiíngiin electo
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basum o  ikcaidA  f l  come rcio dc S«n Sehas 

tján eii I f rc*ynftdo áv  Carlos 1 1  por haberse trasíadado 

rnsi iCAÍc H irá fico á  Tos jnicrcos de Rilbao y Rnj'onu. Fa 

fA rcn»«*diar esta deca dune lu, se pcnsO vn e^ítablci-er un 

Consulado, como dc hecho se csiabK'cIrt cn \irtud de una 

real cWula d f  19 dt- Septiembre de U>î 2. cnn ?as raism:«s 

íai'ultadcs dc qut> se hallan revr<ikIo.^ Jt*s demrt^ Consola- 

4fw dcl Kevno, siottdo rmpondorabk'.s las utilidades que se 

han Sc'^'ufdo dc dicho escablccimfeiiio; quando no fuesen 

sino la conservación de lo?» muelles, la ohrn del nuevo ca­

na! y  m u  escuela dc itóufica íorm adn en 176Ó jxn* el m is­

ino CoDSufado. j  rctib ida b a iü  la real proK tc ión  cn 17«4. 

Nen que ya en había en San Scbi<j>tián otra cscuí'Ju 

semejante rcí^tntada por cl famoso co.smAsraío Licencia­

do Andrés dt* Po^a, bastarían para acrediliir las veiMajas 

•k  i.>ta asociaríí'tn morcaotil. I.o »  derechos quí* cobra dc- 

tes navios que entran cn San Sebasü'rin. ^ iT  medio por 
citnio de los genero^ «uc cordnccfi.“

.L a  célebre compañía de Caracas e<iabiccida cn esta 

C(oda(í por los artos de nadie ignora lo mucho que

pTOmovíA el comercio dc Anjerlc.i cn fos ramos d<'1 <‘acao, 

cueros y  otr.us produccioiws dc aquel país. Hasta el aflu 

P51 resídjó en San Sebastián la d>recci6n principal; perii 

íntonce:^ ne irasladft ri Madrid, quedando en San  Sebas­

tian uiut jun ta  subalterna de di reel Ores asistentes v  otros 

copleados dependicnti's de la dir«'ccj<^, sobre cin*i\ no- 

'•cüad hubo sus altercados y  porfiadas contestaciones en 

trc' la proN-mcia de Ciuipúzcoa y  el SetTetario de S. M, 

Andrés de OtatnendI. Los proj¿rt*sos de esta compa­

r a  son notnrtos, habiendo mejorado mucho la provincia 

Venezuela y  Maracaybo, /omcnlundo ta labranza y  

JboDo del cacao, promoviendo la  indu.stria, dando esplcn- 

“<►^7 un nuevo ^ c r á  los pueblos con la fábrica de tcin 

ríos y  otros ma¡¿n(ficos cdiñcfns' construyó grandes baxe- 

' n el puerto d • i ’asaje.s. nsf mercante'í como de guc- 

^  hi2v  notable» sej'vícios S la fea1 corona eon impon-



derablc uiilidad dc sus accion isus. cuyos capitules m  du­

plicaron i-n 17fKÍ, y  posU'riorincnlc Ucgafon 4 s<»r trípl< 

.sdfTTíAs de Ion réditos <»rdfnaríos. Habiéndose úllimamc 

te r^Cuodido dich.i compañía la de Filipina^^ nianUei 

k'»ia vu correspondencia con Venezuela j  Marjiríij-ho, 

viundo los géneros curopc'Oa en varia» lragai:)s <jue sal 

de San .S»'ba»>ílAn t  vuHven al inlsmo pucrlo ecn produí 

cioncs dc A m érica .’

.Opulento ]]am;tn itl comercio que se Iiacía de la has 

S a n  Seha^'Ñtian lo» autort-s' dt*t l U n e t a r i o  r ic  ¿ ¿ » p i iñ a  

I ‘<yrtuííal que v ía [aro n por ambos rey nos «*n K^tT S in ei 

burgo, ya enire los años 1645 y  comen** 4 de'<caec< 

i*n cuyo intermedw) no ^  registraron m ás que Ü.89& ! 

cax, V vMo 2.5'>K desde el ?ifto Ifxóft hasta el 54; y  eada i 

lu í  desmereciendo niíts, basta que por altim o acab*

.1 m im a r le  la .il>enura de la i'c ü a  dc OrduAa, á  cuya 

lierhia empresii se hablan opui'sto lasprovineüis de Al:«' 

y  CuirMUeoa, temiendo que, como sucedi<^ en efecto, 

N«ría lodo c l contercio i  B ilbao. En í"«Wi el Clausulado 

San  Sebasti.ln d irig ió  una reprk*se'nt»ción á  l ’̂ emando V| 

‘ olfcitandc el establecimiento del antiguo comercio ü f 

1V1S que insenMblemcme h a b íj ido á  parar A ¡iayona, 

que resultaban muchos Iraudcsa l real lirario , \ enoicrn 

perjuicios A San Sebastián, A donde *ie llevaban el 

XVI y  xvit las sacas de X avarra  y  A ragón , v  muchlsiioí 

de Casiilla la  V ieja. Ul célebre conde de C ag e s  vlrey 

.Navarra, hizo lam bién los mayores csluerzos en 17Ó2 p.i 

el m ismo fin por las utilidades que ''C'guiríun A tnd< 

aquel rey no.'

,.I*ara mayor fonicnto de su comercio había en >o anti 

guo en San  Sebastián trc5 le na»  y  mercados: la primal 

todo» los sábadoi. del afto por conecsión dc los Ke\cs 

trtllcos del afto UíÍ’): ia  segunda desde \ d f  M ayo bá> 

fines dcl m ismo mes; y  la tercera por todo Xovjembr«., 

virtud de privilegio de lu re in» D oña Juau . 1  de Z i  de 

eiombre de 1.^14, »in que n ingún  mercader pudiese



pr̂ -sopor U tud iis  aunque pm coctie .sen á  la real b;<den 

dâ S a nc' celebran, y  sólo hay una di' rofiliunhrt' que 

dura desde Santo Tomás Aprtstol ha>,fa Rc>cs. Por úUi 

n » , e'í de notar que sin embarco del anuguo llorcdonj** 

« U J ü  d<'f comercio de SanSc-basuAn, tí donde ci>ncurríaii 

muchar, naciones extranjeras, oo w. admícían Can'*[úcsúv 

«IIf»s por bkbcTse considerado opuesto A los fueros dt* la 

provinda di* Guipú^co?«, sobn- cuyo articulo ocurrieron 

il^unos incidcnícs en lW)é y  12 eon Juan  L ad a is  y  jaym u 

Michc. quienes preienUlan ser Crtnsules por Ja nación 

iram-esa 6 inglesa; bien que cn J7f»3 no m vo ineonvenien- 

U: r.uipúzcaa en  adm itir íí Pedro Gilibert por Cónsul dc 
Franyui.*

.Siendo las fábricas uno dc lo.s medio» más poderosos 

conque siempre 'k' manlieoc en vjéfor d  cofiicrcio y  l,i n¿i- 

»elación, hablara.mos aquf de las que floretkrron an ii^ua 

>ncnt<'cnSán Sebastian y  las que suKsístcn hoy dla. 

Cuanto A las primer,is fueron célebres las de consirución 

4c brtxe-lcs. seúaladamencc on el b;»rrio de Sam a Catalina, 

v jfún  consta; omitiendo otros anteriores monumentos de 

una cWuIn de fa re\-na D  •  Juana  dc v  lo mfsmo en 

íw  arenales, F,\ prospecto dc S íin  Se'bastián estampado en 

laya rilada obra de Jo r^e  Rraun, impresit en I&7 6 , pre* 

-1 la T isú  navfo, que sc estítn consti'u>cndo en las 

W a n í . is  clel pueblo. A  mediad, s d d  siglo xvi había tam- 

*^én astilleros ñ las márg.-nes d d  rfo t ’rum.-a, junto 

pupntc de Ergovia, lim ítrofe ,Jc Jas jurisdicciones de San 

^bostM n, lle rnau i v Astigarraíca. beriu lar^'o el referir 

^  h.isele? construidos y  armados en San Sebastián para 

^^•xpedición dei marquOs de Sania Cru¿ á  las T erreras 

Ofi duque dc Mc-diaasidonia comra lûÿlarerra, y  varias 

^p itañas  de 800 900 toneladas, sxipenor número par^i 

^« '• llo s  tiempos, mereciendü expresarse la a lm ir jm a  lia 

atJj S(!,¡/a J u a ,  b o u d a  al ,ij»ua eu presencia J<. Feli- 

^  lü  \ su tiija r>ofla Ana. reyna de F ranc ia , por quien se

ió i'sc nombre cn lol.‘ ; y captjaoa real de l.r*22 to
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ncLtclaSs surLi c'n Pasajes año 1660, cnandij tué A veri 

Kelipe TV. A ñn  se ^'onstrva fa n if  riioria de eTceinil 

macscros > consinieCores dv n:t\ío& que fiorccieron 

San Sebastián, <*oaj MarCfn ViHafríinca, Sebastián de 

■Rastída. Seha^iWn Urresii, Juan  de Juan

2Htdi, M a n ín  dc A rrió la , Aj«ubifn Z^tlilias, Itian Port\ 

M artín Durando, Rstehan I^yín lz, Antnnio I-U'c:ii>dc» 

oíros que constan por papeles amigues. Eai r>W de  i  

Oncc navio» dv ta armadit ocho eran Je  San >n.'baiDtÍ? 

T.(js corsarios h;ihilitados aquí mismo en fos r.*inados d«r̂

Rellpo ¡IT y  IV  a&cg;iiraQ babCT ar»revxdo más de I2i) r?

V ios de 4CKj toneladas ahajo, ecn mercaderías de líolandHi 

la Rochela ,\sf nc extraño lo  que refiere la cédula re 

de la  erección del Consulado á f  San Se^a'-ci^ln, q w  

1 6 ^  habia cn los puercos dc e’bla ciudad de ..nnUiraJeS 

e lla y  la provincia r>*i navio?« de guerra ron que hacli 

hOííüIidaUes á  los encmíg’os ác  la  corona, siendo oonstai 

.le' que el yrave daño qm' dcí estos hübiit recibido la 

. ve jac ión  y  comercio de Ing laterra, habia <5bligado A 

-cer paces," No solo se co iiy ru ia ii ba'^eles para T<xs natí 

raLcs, s i litmbién para c'Xtranjeros; pero esto ú ltim o do 

p<xl(a sin voluntad, t , mandamfenKi del comunal concev 

*so pena de 4W0 m arav« íis , ^  ei ctaerpo i  ía  merced 

rey y  dcl concejo dc la  v illa ," sc^ún  una ordenanza 

1 í l . i .  Hoy dlíi, aunque no hav asiilleros in  San Sobitstí» 

pero lo'' haj* excelentes en Pasajes, jurisdíocióii de la ef 

dad. eüino sc dicc en »u articulo, donde Se han labiic«< 

los mejores navios Je  la Compañln dc' Caracas, \ nu 

chos deg ne ira  6 linea .'

•p'xKTon (¡iTobién imvy conocidas las lábricas que habí 

tín S;in Sebastián di' arma- dc luego \ bkmeaS. con to 

g ino ro  de  arm adura antigua, como morriones, rodclí 

alabartias. venablos, cotas, borgoftetas, espaldares, 

nopta*. eti' , lutbiendo lierccido cn ella ia iíiow ? afitfící 

E n  ir»74 Juan  de FreiHa mventó un m icso  eaf

de hierro de «26 libras, que di><paraba con :i ' / t  libra*»
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pólvora ima bala dc 33 A una »•norme dislanci«. .según 

coDSla por te-<timonio de M artio  l'crez de Huacuc, qu f 

prcsencirt la  e ipcriencia qut* .se hí¿ü. A ndre i T.oydi. céle 

hre maestro de armas, trabajó para !-'clipe rii cn San .Sc- 

hastirtn cinc(i iircabuces ochavados dc cinco liroscada uno 

con sólo un  lucg», de quc igualmente se hí¿o e\CKriencia 

<71 Müdrtó. s c ^ n  cl Doctor Uastl en cl OnnpeMdiu hisio 

ricd de G u ìpù icoa . Modcrnamenic sc han fundido algunos 

cartones pc)r D . Manuel de Anciola, y  aunque surtieron 

hucn efecto, no pa?ó adeíanie la tentaüv«.*

.La> fábrica« quv actualmente ‘sobresalen inA\ en  San 

Sebastián «¿on las de sarc ia  y  velamen dc tuda especie, v 

maromas dc dífereolc grosor que se trabaj;in cn el barrio 

de San Martin, dc remos y  algunas áncoras co el dc San 

u  Cafalirui, temendo aquelJ<KS mucha salida, aón  para na 

ciooes extranjeras dc pañuelos y  lienzos pintados en el 

caserío de Torres, donde se han p in iádü algunas banderas 

y ¿aUardcfes para la real arm ada, bien que ha decardo; 

dc piedras para afilar cn » f partídt* de Igueldo y  IJIia, dc 

s^ hace un gran comercio, para  lo  cual hay abundan­

tes canteras. de dond»- sc sacan también las mejores pie 

dPás. según !05 inteligentes, para labrar chcxolatc. Hay 

y tras i^t^icasn-trularcs, como de <'ureidos> en Sen Martin, 

y una imprenta con buenos üpo.s. cn qut se han hecbo dc 

ccme«i ediciones dc varias obras.- ^r,

IV  la importancia qn<‘ alcan¿aba en 1«  jurisdicción dc 

^  Sebastian ia industria de Jas ferrcrias, <juc fué una dc 

*^PTinúti\ns dcl pafs, y  d< f imcTcs que para adqoirir 

« ^ h u s t ib le  con destino á  las mismiis habían de tener los 

la b io s  en el fomemo de .sus montes comunales, puede 

^ g a f s e  por los Huilientos datos, pub/ieados p<Tr la Kc-al 

Academia üc la H istoria: este valle ; d  del Urumea), 

J l cual atraviesa el rio  del mismo nombre, hay 2 2  seles 

amados A  parra in, E^njrrola. Sagarinm aga , ele., que cn
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tiompos acráK fuenm  dc tos arcedlarms dc u b ia  de la  cat»»i 

dra1 de Pamplofla. Es verosím il que cuando áC h i2 0  la  s c j  

paraciAn J»; la mesa episcopal y  capau lar por c l obisi 

D , Pedro Parts en 1177, aplicando á  caiLi dignidad sus 

peed vas porciones, se ncT\alnscn á  los ;irc«di;tnos de tablai 

lo:  ̂2 2  sele.^ que amcriormente debieron de pertüncccr í  
caccdral en común, scgvin la  escritura de donación, vn que 

el rey D on  Pedm  Ramtrc2 de N avarra y  A ragón  concedí* 

,>1 monasterio de Levre que era la m isma catedral dc Pam ­

plona afto 1101, cl pan ído  de l'rum ca . Done, dice, ü ia i 

p a rd in am . qHx vocatur OroBtegui cutn su is t ^ m in is  ii\ 

apend iíiis  óm nibus, itr r is  culfís el Incu ltis , pas^uis:, ar- 

horif)usfructi/eris , i i  cum  i l la  a gu a , qua.’ d i t i lu t  i lu r h u  

m ea, quw esJ p i tU nen lia  de Orosíegut. Lo  cierto es que 

en 1411 sc'hizo transacción entre San Sebastián. TTernanJi 

j  el arcediano D . X ímeno A ibar sobre el usul*nic(o de es* 

tos sele'<. K n 1516 vendió a ambas repúblicas O . Juan 

HcauiQODt. arcediano de tabla, dichoa seles por ei precio* 

de \ 1 ducados que habían du p a ^a r  cada año en reconocí* 

m íenlo. Contradi|o la  enajenación el cabildo por haberso^ 

hecho síD conscnümienco suyo; y  habiéndole obun ido  dei: 

obispo D . D í í^ o  Haroírcz Sed i no y dc los canónigos de 

aquella ig k s ia  e l arcediano U . I-eón <kiñi, vendi«5 de nue­

vo á  San Sebastián y  lle rnan i iodo el derecho qiK; podí»¡ 

Umer á  los 22 seles <kl Urumea. quedando el lo.s libres dc 

toda pt’nsión y  reronocim iuiiio Para cl uso y  aprovecha-; 

micnco de los monies de) v a lk  de Urumea c n  2 de Akusí«| 

dc 1Ü79 se hi2o escríiura de concordia entre San Sebas-Í 

tián  y  Hernani, confirmada fx>r el rey D on  Juan  t en Va-| 

Iladolid á  de Enero dc 13«y. siendo los principales ar-j 

lículos que los vecinos de uno y  otro pueblo pudiesen la- 

bricar terrerías cn Ururaea, sin poderla enajenar, salv< 

en favor de otros vecinos. Que el hierro labrado en est 

herrerías m: descargut* en las lonjas señaladas por los dc ' 

concejos. Qu< en la'* difer<*ncias qu r m urricsen cnlrt 

mere:• deres y  fcrrones, se pasiese la  demanda ante l<
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aicaldes dc San Sebastián 6  Hernani: p-jro casü dc po ­

nerse an(c los de Hcrnani, la'í apcl;«cM)nes fuesen a k>\ de 

iwn Sebastián, Quc en el lérmim) de UruiBea nadie corla­

re árboles cruzados para mástiles, vcTgas, quiJIa ú  otro 

iffuaí destino, peca 1 0 0  maravedís por cada árbo l.-  

.Eq  15&0 >e entabló otra concordia semejante con al^fu 

nas modirtcacioiK's y  adiiam«;ntos. L as  herrerías dc l'ru* 

m ta eran más en dicbo tiempo, y  hoy di.*» solo existen la 

dcP icoaca , Ilrruz im o . Ereflozu y Fagollaga, en donde sc 

hallan c.ítablecídas las famosas fábricas de áncoras. En 

I7W hebía Jiccho apierno cl íntendcníe D  Manuel de Us 

Casas con San Sebastián, obligándose esla á  dotar la rcai 

fábrica dv la herrería de Kcnt<;r|oIa con 3.000 ca icas  de 

Wtaúv\ monic I^ndarbasoa . Sim iose la v illa  dc H«Tnani 

agraviada dc esta contrata, y  c n  ese tiempo sc escribie­

ron algunos pacKílcs por cierto gulpuzcoano hiea cono­

cido, cuya acrimonia y  estilo cáustico aíteraron el so­

siego del país. Con.sigui¿> Hernaoi sc anulase dicha con­

trata*, y ajustó nttevo convenio con e| rey por medio dcl 

marques tie la linscnada, esubleclendo la tUhdca dc án> 

coras, una de las mejore.-’ d<' Europa, en las hcrrcrias de 

T'icoas'a y  Hrcfiozu. l ’ara  facilitar v\ comercio c-ntre San 

Sc*hastián, A ragón  y  Navarr.i sc trató hacia el urto 15^8 d t 

*hrir camino« por el vallo de Urumcc», habiéndose entcn 

dWo la <'iudad cs>n la  dc Famploiift y  con I<»s comerciante'« 

aquellos dos reinos. Emprendida con efecto est¿i grande 

ubra, de qoe re soltarían muchas veatafas al tráfico por lu 

mayor brevedad de caraínns, se ínternim pió por quejas de 

l í  villa de Tolosa, alegando privilcinos del rey Sancho IV  

y otros monarcas, para que sólo pudieran pasar por dicha 

^>ila las m e r c a U c T l a n  que Se conducían de SavarvA á  San 

Sebastián, ó  de aqu í a llá: y  el consejo de guerra enrió 

»-onusión al virey dc X avarra , para que precedida vista 

^ u la r , falormase sobre ello. No pasó adelante el proyecte», 

^omo ni Laropoco e» dc dar comunicación al rio Urumea 

el O ria y  cl A raxcs. »t*bre quc informó d  Felipe II el



Ltcenríado Gómez de la Put'rca, habí<hidosf' valido dc cua­

tro  peritos: hiVn que se propuso cl mi».mo pensamiento A 

Guipúzcoa en las ju n ía s  -fernTales de H cm an i de 1772. 

HíivMjna descripción y  carta lopofif ílica de todo e l vailc 

de Urujnea, con la  explicación dc sus seles, exídos, curso 

del rio U nim ea, berrerws qui- hay en í l .  moníc?> y  cerro« 

dc aquel partido, ilustrado todo con variedad decolores 

por T). X av ie r I^ a c k v  de Echevarría , socio benemérito de 

la real sociedad vascc®g«da. Kste sujeto ha hecho ver tam ­

bién las ventajas del rio  U rum ea y  amcTia icrtilidad de su 

terreno para diferentes vegetaciones y plantíos en un  dis­

cu r'^o leido á  fa mKma socÍc*dad Mibre fomento de roblo^ 

dales.'• (l'.i

Cuando con tal v igor y  fuerza contaba c-l comercio dc 

San Sebasiián, hahfa dc procurar necesariámenle dispo« 

n'^r dc un pnerto capaz dc dar salida ú todos ios productos 

que afluían A la  que es hoy capital de Guipúzcoa Y  aún  no 

bastaba con csio: se requería ab rir lácíles vías de comuni­

cación por donde pudieran exportarse \ú 'í  frutos dc la tíe 

rra , los euálcs no eran (un dc‘spreciab?es como por muchos 

pudiera creerse. Kn comprobación dc cstt' aserto, nada ha\ 

eficaz que invocar »*1 lestimonio de la  RcaJ Academia 

de la Historia, cuya'« son las noticias que seguidamente 

apuntan: J .o s  montes quc- están en la  costa, por donde m i­

ran A la m ar son áridos y  pedregosos, pero por cl lailo 

opuesto m uy frondosos y  dc apacible amenidad, Touebo 

m ás los que se internan tierra adentro L a  arjfom a, aque 

Ha t'.spinosa planta que s<Wo se cría cn toda la exteusión 

que hay desde el cabo de T inísicrrc hasta et de lg;ucr cn 

l- uonterrabía, y  cuya hermosa am arilla  flor con las de los 

más vfsto'ios rctanude.s, 4‘ubre y  realza todas las %íerras 

que rodean A San Sebasciíin, haciendo m ás agradable su 

perspe*ctiva fa viciosa abundancia d r  tantos zarzales cntrc- 

U'xkJos de rüMicos laarck's. morales, iresalcs. rosas v

> I '  • D t c e i O J i '  r i o  B i«uK rA £ < lo  ) i  Í» iu T Í< » > . . .  l)O r  I  u  R^^Al A t  « I c B i i *  d «  1 «  
lurlft. -KíMtÓJi !.• -*l'üTnr> II. J r t í c u t o  Stn 9«b*sil4n.



¡»¿uccna's suvesirfs dPKpidÍpníO una fraKünda qut» dLkíta 

lo i vm íiJo í', N i fa ltan varias plam as mectícmale'9 que bro- 

Uin por vicio de )a misma naturaleza; y cl Doctor D . V*i* 

ccncc Lardi^Abal formó un cairilogo de e11as. E ! ^ucJo casi 

tcKlo i'l año  sc mantiene dc un verdor placentero, y  por i\i 

príniavera y  el ('tofio nacHT con la  humedad dc la  fierr;i 

acalorada dcl sol una maraTillosa variedad d»- hondos, 

'»ahiendo los n ;ilurak>  discernir m uy bien los sanos de Jon 

venenóos. Entre aquellos ios jnejort's son los bolecos, co­

mo los llam an  r i in io  y  .(uvctial; los hay también dc oíros 

calidades, y  todos clkxs cncm ntran mucho despacho cn la 

p ia fa  de San  Seba>«iiiQ, y  lo« ccmdiTncmLan dc un  modo 

particular, sin que sc c ipcrúncn ic  ninguna funesta desg;ra- 

cía, uo obstante tenerse por Wí^Hxhosas esta-  ̂ excrecen­

cias d c  La tierra. Vense poblados tos memcs de prodigiosa 

muchedumbre de árboles los iníis bravos y  aprocerados, 

como robles, fresno.s, liavit», cmcinas. castaftos, n«)j5ítlcs, 

para cuyo f O D i e n i o  hay establecida u na  jiín ta  4e noble^ 

vccinos que velan »obre un  ram o de t¿»nta importaacta, y 

que habla decaldo en j^ran m anera con los repetidos cor­

tes. sin em barco de las gulas y  reservas Que se dexaban 

por no despoblar cnteramenie los montes. Con cl zelo de 

dicha jun ta  -sc ha remediado e s t e  desorden que había pre­

valecido nmcho en e1 sij^fo xvn v parle  dcl xviii, cfm oca­

sión del iira ii número dc báseles que se construían en <os 

astilleros de San SehitótiAn. V'a$«anoaga y  Usúrbil, á  pe­

sar dc Lis providencia'« tomadas en 1^68 por D , L u h  Ne 

colatde. sup<:rÍntendcnLc dc fábricas, arqueamicnxos y 

curratones para navios. Hn cl remado de Carlos l l i  lu í  

tanto lo que vo lv ió  A reflorecer la prc^a^ac ión de árbo lts  

en el partido de S «n  Scbasliáü, que sólo en 2tTaños pren­

dieron iía^ta 400,0ÍX>. Fastos para ganado, asi vacuno co­

mo lanar y  dc cerda, tos hay buenos, pues se cría  hastan 

te orc'j;ano y o irás plantas salitr«)sas, aunque no tienen 

Dqueila fortaleza dtí ias dc Casdlla  y  X avarra  Se anidan 

la espesura de bosques, jabalíes, corzos, zorros, líe-
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» b r c s ,  qui hay mediana <S¿a, pero no c ío  vo lau  r í a .  sí no 

es de aijíunas pcrdiccs, codornicf*s, sordas, palomas v  ána- 

d**>, y  en invierno ha visto lí^l cual cisne de e iira ñ a  

^aodez it: asi rom o se ven muchas bandadas dc grullas, 

inÜnidüJ de gaviotas y  otras av^«; marítimas en 1ns embo- 

<videro? de los río.s. un sin nitoicro d«  moretas 6  cbiinbcks 

ea las h igut^a^ y  zarzales. A  cada paso se despeñan por 

los cncaftacín.« y  quebraduras de los jnontt?> jírandes gol­

pes de asua qtie aumentan Ior caud;ücs del rio  Urumea y 

de los arroyos Gorga. Marisan¿erreca y  otros que van á  

parar ai Océano cerca d«: San Sebastián. Hn tod<>s ellos 

hay pesca, sobre todo en t\ UfumcH. donde se cogen tru- 

cha.s, zarbos, angu ila s  mucbf?Ímos salmones v  tal cual 

lamprea; pero )a pesca que hay aquí asombrosa es la d*»l 

mar, cuya variedad üe especies, ora ccmune.N, ora cetA- 

ceo.s y  te^táccos se omiten por no repetir lo  dicho t n  el 

'a n ícu Jo  (íufpfizcoa '

.EV terreno dv los c«)ntorno*i J e  San  Sebastián es. como 

se dijo, io mismo que la m ayor parte dt* la  l*ro\incia, 

rnoataftoso y  a lgo  m ás arenisco, aunque se encuentra bas­

tante greda en los \aiU;s y  vegas de su jurisdicciAn. S in  

embargo de la n í ^ r e i a  y  lo costanero de su suelo, la 

agricultitra y la economía rústica i'stán en  el raibmo au 

ge que ponderó r>. Ucm ardo W ard , respecto A lastros 

pr^v inrías Tascoiigadas. Los naturales se han dedicado á  

beneficiar sus tierras coo cl ahonc de estiércol, reoi-lén 

que imporut mucho, cal, arena y  de.sperdicios s.tlitrosos 

que arruja e} m ar de au s<»no cuanck» padece ciercíj íe r 

mentación púcrid;* en algunas estaciwac.s del aí\o. l'\cun­

da do el campo con la mezcla de ehtas sub^ancias hetero 

fféneas, llega ú ¿idquirir un  grosor v  rertilidad que nunca 

le pTest;irla la eaíidad M>la del torrenu. 1 .a marga, aun­

que tan  aplaudida por e l citado W ard , para  m e jo ra r la»  

liefT.is dtmidsiado gredosas ó areniscas y  abundante en el 

pais> no ha sido dcl gusto del coiniÍQ du lo»» agricultores, 

sin em bargo dc haber querido lora<mtar su uso un ilustra*



do rm daJano dt*San Sebaslfáí, quien «'Crib ió í  esí* íin 

un vraCAdo »obre la  m arga, que anda impreso. E n  lo  anti- 

truo cru  coftccha orilinaria dvl partido d<’ San Sebastián cí 

v*ja*> llam ado \ ulnarTm-nle chacoU, qut* sí bien M-ncilJo v 

de poco a ierpo , -era la a  ventajoso para pasto como el dc 

Cabrctítos Castro y  cl mit' se* rogé en otros pueblos marl* 

timos de ÍTUÍpúzcna. Con efecto, era grande ei consumo 

que se hacia de estos vraos del país v las Ordenanzas an­

tiguas dc San Sübasdán, confirmada« por los Reves C a tó ­

licos en 14S9, prohibían introducir otros basta que ee con­

sumiesen los chacoEcs, lo que solía suceder por cl mes dt 

Mayo, y  aún  á  los soldados de la  guarnición «e Ies pianie- 

ron varias condicionen por cédulas de l-cUpe I I  y  III, para 

hacer de vinos extraños, por no perjudicar á  l<xs del 

país. De ahf ef comercio qae en siglos remotos baclan los 

cosecheros de vinos, trasportándolos Ubres de todo 

derocho á  otras partes, según con^^ta de un  privilegio de* 

Sancho IV  de 3 de A b ril dc V¿>éb: dc ah í la  antigua her- 

fTuindad de podrwififS, que como suj'Tui pK)r v\ mismo 

nombre se c-mplcaba en podar v i fias, ñ )a cual confirmé 

‘•US Ordenanzas la  re ina Dofia ju ana  en V'alladolid <á 7 dc 

Mayo de l.ífKí, y  erigió en cofradía cl papa Sixto V , Hn <>1 

d ia ha dccaido enteramente este ram o de ag rtd illu ra , v 

solo pcrmanecc tal cual vifia, halláffdose vestigios de otra® 

rn los disformes m w toncs de arena que dt- tiempos ¿  e.sta 

pftrte se han levam ado inst*nsihlemente en e l partido de 

l’ lía, por impulso de los vientos y  continua acción y reac­

ción dt; la m ar F? otro artículo má-s importante de agri 

rn ltnra, y  el quc m ás Horc-c»* en el día, es el cultivo de 

rtianraoares, abandonado ya en la m ayor parte de la  pro 

'in c ia  de C»nipúz<'oa, donde ante.s er« m uy pujante v  sólo 

reducido ¡i San Sebastián v  pueblos en derredor. Con 

e iccto, casi codas las heredades están pobladas dc m anza­

nos que contribuyen .1  hertrvosear los campOiS eon su agra 

dable flor y  fruto, el cual cn un añ»> fértil st' coge ron tan­

to exceso, que sc hacen copiosuá bebidas do sidra, Eeor



fresett y  saludable, supliendt) la (alu* de vino, y  hay agos- 

í<> en que licúan á  1 0 0 ,0 0 0  caricas, compon t í  odose cada

una dc dos p^llt-jos y  medio. La^ que .sf CAOrunen <n k*.s 

•\ij;aivs del pariido dc Siin Seb^^tián dc excelente ca­

lidad y  <*xccdcn m urbo á  la i  dc o(ro^ puebk>s, v  muobo 

míís A las> qvu* a lguna vez vieucn de Francia, \ por « so se 

hacvn tan esiimablcb en países remotos, y aún en la  A m é ­

rica. n donde hay üi\wone*¿ ea que sí t-xportan. A  ]a ge­

nerosidad de c.-.tas «¡dras contrÍbuy<» la gran 'varkd;id d f 

manzanas. cuyas cspecicí. s trfa  m o lin o  reterir a qut. y 

s6f<» hacemos mención d<? las que vulj^armente llaraau 

pampaftdoja,^, dt'jíconocidas cn oirás jiartes, las cualcs &c 

conservan afio y  m ^iO s m\idándose en un color pajizo, y 

yyo mucho ntA< regatadas por su ^ b o r  y fragancia que 

ias camue'His de Castilla, y  sobre lodo no ctenden la ca­

beza corno éstas por su subido olor. Nuestros anlÍ|¿uos a r­

mamentos que iban á  pe.s<'a del bacallao y  matanza d^ b a ­

llenas en los bancos de Terranova y (íroelandia, casi no 

se saru'an de otra bebida que de  'idra'., y  coa arreglo á 

Ordcnan2as debían abastecerse de U sde l distrito de San 

SebastiAn;-íobrc lo cual hubo \ arios altercado'« con lo? 

vascos de Labort. Se sabe que soto en  el aüo  de 162.Ó con- 

sum icro* los barcos b«HcncrtJs hasta 3.680 barricas de 

sidra. Kn los mismos man Miañares > en oirás heredades 

rasas sc si<'mbra ir igo , m ai¿ y  nabos que dan a lguna co­

secha. bien que no bastante para ¿ u n ir  á  la crecida po 

btación del partido de «San Sebastian. F>e iiue rus  y  todo 

género-de frutales bay m ucha abundancin. no habiendo 

cascríii que no tcnj’«  la suya por el pronU) despacho con 

que se vende iodo en la plaza, adonde ctmrurren cada din 

mujeres dc los mismos caseríos, y  vuelven en retorno con 

las cosas que han mcnesier para  sus lainüias, v  esta in ­

dustria con oíros arbitrios de los labradores cual cl aca­

rreto de géneros con bueyes t  caballerías, lavadura de 

ropa blaiiea y  cría <ii* yanado vacuno, de cerda v  .aves 

domábücas, contribuyen si qne florezca la im  jo r  ecooomía
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rúsüca, envidiíiWf' A otras provincias dk' K 'pafla nuis fcr* 

tJU's V abuodosas, cornr> han advertido ios \*jíij»*ros, sit-nJo 

también dt* notar 1:í jir«n  coofúín^a que }o? r^onktario'^ 

trcnen en su'< colonos, ron qují'neA Viacc^n sus contraías dc 

Kicna ic  y  dc palabra. - Ul 

Por todas fstas noticias que recogió cl Ih'rrfoHarío de 

I.T Rea! Academia dt» 1a H istoria, puede suponerse la  Im ­

portancia verdaderamente extraordinaria que «'nccrruba 

gura San Sebastián lodo cuanto tendiese 4 lacilitar y  des 

itrroliar las transaccíuncs mercantiles que eran su princi­

pa) so«fenlmÍPnto Y  si el p u eno  de San Sebastián restd* 

tnba á  todas luces insuik ien ie , y  cada se hacía notar 

con niits fm  r /a  « ‘»ta incapacidad, no  es d iilc íl im aginar el 

tesón coFi que la acruat capital de <íoipúícOit habla dc 

mantener sus aspiraciones A la po^sirtn  y  domÍni<» de la 

bahía dc Pasajes. Y  tales lucron los gastos que. otasÍon<'» 

í l  pleito que, sohre s*u poseSfrtn sostuvo San Sebastián 

con la V’illa  de Rentería A mediados del siglo xvu, que 

,cn 31 (Je Mayo dc 1647 hizo el CatrlMo un decreto por 

testimonio de Tuan d r  Hov'R' Aedo. cediendo A favor ífc 

la misma Crud^d el derecho que tenía de excepción cn los 

arbitrioíí cateados con Kefcl laculiad «obre carnes y  otr<‘s 

bastimentos para asegurar el pk-iio con Kcntería.**acerc'a 

del comercio del ranal del Pasax<; [‘¿i

Va se ha dicho más arriba: San Sebasfijín era un  pueblo 

alirtmenie m ercan iiL  > v iv ía  casi exc lu ívam ente  <iel co­

mercio en aquello^» tiempos. S«' ha heebo ya m ención de 

Varias poderosas Compañías qne aqu í se constituycTOnpa* 

ra 1.1 desarrollo de determ inados ramos de comercio, pero 

no será tüera dc propósito recordar que la de Caracas lle ­

gó á  convertirse, sí vale ta expresión , en una du la*» insti* 

tuciones lundamentales clel pais, según lo  demuestra la

|î uMri\A«0>liifti<̂ riA0 <í* .... . 1« AcAdeffic>*
4i' 1« Xlsinrii. i  •—'inmn 1 l.-Ardonln R&u Ser^«tUu.

:s> (>o u u  1  S a e 8  deJ rtl^ lo  x v i r t  }*or e l  C *M l< lo  4 u  Ih»
' j r r o i i iM M  d<* SA uta  U a r í t  *  8 a u  V l« «n c e  e o o iK  ^  p u r o  iM 9  u u ic  u
<i°a prHendíft a j*re«r «1 A70ut«BkiAu>0 d «  S »a  S abM ilie .
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cìrcunscnncia verdaUcramt'nt«* curiosa de que c l libro de' 

los^'uero^ de Guipúzcoa bable ¿iquella aMtcinción mcr- 

canlil CI» lo.s siguicnl^s términos; ^T>e la lundación de Id 

T?e;il Corapaflia guiptizcoana dv Caracas .= S kndo  el C« 

mere io fan ú til it ios Pueblos, Io será mucho m is .  si luer* 

de la  abundancia de los géneros, y  circulación del d ineroJ 

;ibra2a  oíros ohietüs venujoso!^ á  la República . A  seme 

iaove'< fines, dirieii^ 1a Provincia mi prcccn^íón. y  cl scfior 

R ey  U onPhelipc  \' la Gracia de que pudiesse ínndar en \m 

\I. \ M . I  . Ciudad de San  Sebastian una Compaftia,

que fondugessc de la  Provincia du lícnczuela < 1  Cacao, j 

frm o oy tan nvccssarni en e itos Reynos, y de cuyo tratìcc» ; 

estalKm bcchos. poco menos, que dueños los Hsirangeros. 

»-Impedir A éslo'i el Comercio iUciVode r\quélla C o s u , es 

uno d é lo s  objetos de la  Kcal Com pañía Coipurcoana dc 

Caracas, O tro, no menos imperlante, és dulcnctér aquéllos’ 

Dominica cn üemp<> dc Guerra de los Enem igos de la Co­

rona; como con u n ía  g loria  de e1 Nombre (ini'r¿i.'OANf>,' 

logró el año dc m il setecicaLOíí quarenU  y tres, quando el 

A lm irante Ing 'és Knovlcs Imhadió con podero&v Esquadr», 

prirnero, el l'uerto dc la  G ua ira , despuí^s, el dc l*uertO^ 

Cavcllo , y  los dclendió T>on C*brié l Joacp* de Zuloag>i> 

Ctmde de la Torrt* AUa, Mariscal de  Campo, y Governudor 

de la Provincia de BHKZuela, hoy Tbeniem«- (íc ac rá l, f\ 

Consejero áv  S. M. en e» Supremo de la (¡ucrra, H iju  de Ia: 

P rov inc ia .—Fundóse la Compaftia eo la  M . N. v M  T,, Cin*¡ 

dad de San Sebasüan t n  v inud  d .‘ la Kea) CéduU  de 

dc Scplicrobri* de 172K. F I Zclo animoso de Gd'púzcoa íu í  j 

el m óv il de uní* Kmprcsa de la n u  gloria > uliHdad. ^ 

biCD, por andar pflbiicas en L ib ro  impresso, no sc inser* 

tan  I;v Ueal Cédula, y  Reglas primiUvas, sería 

la  omission de una memoria en assuntt), que comprehcnc 

»eatajas di' los Vassillos dcl R « v  i.n uno, y  otro mundo?‘ ¡ 

Relerir, al por menor, los grande s<*rvicio«. que presiO 

Cujpúzco,» la Compiiüía de Caraca^, e>, vn»TQ*ñ que 

juzgo  propia de la présenle Mem<^kía E l infatigable ínN'ei*
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U5 «dor l>. Kicdá-'' üc ^ r a lu c e  r^corció en m ás dc una 

«H:4si6n ;tc^ucHo? servicios, y t s  dc esperar que alsuit-n sc 

detenga con cl tiempo á  redactar una m ono^ra iía  comple­

ta que no carecería ü«* interés, y valdría pfira » sclarcX'cr 

punto» rclcrcme'i A nuestras n  lftcioncs con Vent'iucja. 

tíonde tuvieron los vascos grande y  gloriosa influencia, 

ic ^ún  lo acreditan Jos apcUicios m ás ilustres ik  aquel país, 

y lo punliiaUza el Doctor Arístidi s Kojas en un prccioso 

lollcto, cn que he Iccn palabras tan  signiücatlvas como 

i*'« siauientes. ,H a  corrido siftli> y  medio q w  ellos iunda* 

roo los primeros estah! «'cimientos «g r  le olas, y  todavía sc 

«onMTvan c « ^  todos: el tiempo no ha destruido los p ri­

meros campanarios 4c  l& aldea, y  aiin quedan restos dcl 

torreón que anunciaba con sos cspú’alcs de hum<‘ vi m ovi­

miento de los cam po i: todavía el ;o‘bol secular levanta al 

^ l u  su ramaje, m ientras que las generaciones dul pasado 

descansan cd  perfecta pa¿ cn el 'luelo dc la relativa capi­

lla. l'Ueron los vascos los que, al dev iparetcr como cen 

iro comercial, introdujeron en Venezuela el añ il vintóreo 

que cultivaron ctm bui'n éxito: fueron ellos los primeros 

iMantaclorcs dc algodón y  de la cafta dc o¿úc.<i\ y los que 

continuando en &u labor civilizadora ha.sta vi ñ n  de ísus 

4Us. dejar()n á  sus hijos por Iicrencia proveoho.sa iaa v ir­

tudes del hogar y  el ?imor al trabajo > á  la patria. Al>¿o 

bay más grande que la riqueza y* el cultivo de la tierra, y 

más que- la gloria y  las vanM adei del mund(»: i.se algo es 

la lam llia. L a  fam ilia <*n el sentido general, la  patria, y  la 

tafüilla en el seniido intimo, ej herrar, esa es U ^ r a n  vir- 

lüd del va>»co en lodo tiempo y  país. P o r eso la m ayor 

parte áv las fam ilia» que iicocn euire nosotros este <»rii'en 

conservan esas costumbres austeras de los kicmpos pasa* 

dos, (a (enacidad cn ei cumplim iento del deber, In lionra- 

en el trato y babla rigidez en "íus opiniones, her<ncia 

^  sus mavnres ‘  (1;

A  la Com pañía de Caracas se debi6 no poco, en s ^ t i i

(1/ I>r, Arluld«« el«in«Dlo t&m« áu U bleCoris de 7pH««u«la,
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del propio Doctor Rojas, esta ino lvídahlr i D f l u c n c i a :  cl\ 

ínituj'urO en Venezuela una í^poca inmortal, xnermrt (a i g ­

norancia, a p a ñ ó  rutinarios a iraw s , procuró cl desarrollt 

material dcl paít>, y  abrió i'l raudal de riqueza quu de jvporj 

Aquellas rierras con su g ran  nfim»*r<> dt* hacifondas cu)d va•' 

das, y  su trabajo sisicmaiiZiido, ya en las orülas dcl laeo^ 

dc Valencia por su.s valle.s de A ragu;i, ya en las llanura» 

dei Cogides. deí Orifvoco, v  M^bre todo en las fosu is  de 

íiu a ira ,

N’o  nació sm conirad itc ión y  sin lucha esa /amosa Coin-, 

paftia. Tuvo que ctnnbatir c<in proptos v  extraños para 

Hevar adelanic su empresa civilizadora y  patriótica, pro­

vechosa no sOio para las ló r lik s  regíomS) bañadas» por 

(íriiHicos smo para la Madre* Rsp-ifta, y  muy especialmente'' 

para  la noble ciudad de «San ScbasüAo, que v íó  surgir y, 

d e ^ r r o l la r ^  vigorosamente duniro de sus muros un po*  ̂

dcroso elemento de riqueza v* prosperidad.

D e tas vicisitudes por que tuvo que atravesar la memo* 

rabie Sociedad, b ab la , con su originad y  simpálico desen­

fado y  ga llard ía  cl i ’ . Larram cndi «*n so Coroarafia tic 

GuipüiCOa. libro ¡nteresa/ite, ameno v  pintoresco que yO 

quisiera ver en manos de (odoftijode  la región cuskara. 

L a  circunstancia de haber conocido A los fundadores de la 

Com pañía da al estilo de) P , T^arramendi nna frescura, vc- 

lieniencia y  v ivacidad ciuc vano trataríamos de im itar 

hoy. V'óaasc al^^uaosdc sasm á^ »abrosos párrafos: .  Ahor« 

k'nfro con la Com pañía de Caraca», cuvo romerrio es cí, 

mAs grueso y  cl tnás ÚUI ó España ó á  sus comerciantes.; 

Guipúzcoa ideó esta Compañía, y con las ljcenciaf> y  despa­

ches dc nuestro rev Felipe V . Guipúzcoa la e.stahíecló enj 

San Sebastián, A i>esíir de Ilo laoda , perdió )X*r esto in  * 

mensos caudales, que sacab« dc EspaOa; A pc'sar dc otro»; 

encTOii^os deftcubicrtüs v encubierto», cu vos esfuerzos, lle­

nos de m alignidad, quedaron en fin desvanecido®; A 

dc burlones, que calilicabnn de iinpostbk el arrojo de 

( Íu ^ ú íc o a  y  sobre sus fuerzas y  caediJe». E>«a Compañía



«  guipuzcoana, con esc not^bre so cstaWecid, estt nom ­

bre la d íó c{ rev, y  i»*« y  qo otro, cl nombre que 

r<ct........ “

.Las utiUdjJt'^ que ha iraldo c;uipú2Coa con esta Com­

partí?! á los rey^s, a sa real liivrienda y Hrario y á  toda 

tspafia son la n m  y tan conüciiJas que pnetie* contar Cul 

púzeoa entre sus mAs señala Jos servicios « I pensamiento 

y ül esuibleeimienco de esia Compartía. Las ventaja» que 

percibe cl rey son muy «¿randes, ya en 1<’s derechos qoe 

><e le pagan ea Cá<ii2, ya en 1©̂  qu t lo corresponden como 

A accionista principal y singularmoníc honrador de esta 

real Compaflía guipuzcoana. Caraca« estaba ya en un pi<̂  

(a l que no producía provecho niogUDo para t i  rey y su 

Erarlo real, ;±nteb le cosiaba muchas cantidades, que ad 

judicaba de otra.' provincias, para la manuíencirtn <i«' la/> 

tropas que allí era necesaria. Y hoy nadn le cnesia la con- 
scrvacirtn y dttensa Qe W nezaclu y todas sus coslAS, y 

percibe las cantidadc^^ que quedan apuñeadas. Todo cl co­

mercio dc Tos írutos d f Caracas era de U>s holandeses, y 

í »  venia un grano de cacao ní un rollo de tabaco tn  r.tma, 

sínu por sus manos i  los puertos de España. I)e aquí sc 

Seguía que todo el caudal que en estos ¿eneros gastaba 

EsprtfiH. y era un caudal inmenso, sc iba a Holanda; y  hoy 

queda dentro dc Hspafta y va circulando por todas sus pro- 

v*incía_s: v e« una utilidad de gran consccucncia ‘

.V'iendo lot» holandeses «l consumo tan granUe de cacao.

V que M.' había hecho género necesario para Espafla, no 

con<.entánd(fse conlas ganancias que hasta allí habían leni­

do, ¿«'terminaron sacarlas en adelanto mayores y ni As ex­

cesivas y  eihorbitantes, subiendo mAs de la m itad del pre­

cio al cacao. Esia noticia fué la que acabó de deti rmiiiar á 

<iuipúzcna para pcasar en el establecimienio de la Compa­

ñía, (i si íué anterior para promoverle. F«ra la seguridad 

la noiicia, y  de la mten.'»« avaricia de 1<ís holandeses h i­

zo el capitán general una espcricncia bien á sq c o ta . Ho 

CHrgó ü Holanda no ine acuerdo cuánlofe quintales de buen
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cacao dC“ Caracas: cnviáronsolos, > le salió cl qu im «! 

ochenta pesu*. Esta p icardía, qut* sin duda hubiera pro­

seguido, es la  que ha embarazado Guipúzcoa con su Com-- 

pañí», y ¡tún así sc que ja rán  si no se les da más barato 

lo que eMá en su almacén el cacao, y  s( para  no arruinar-’ 

sp la Compañía, sube el precio A ir d ji ia  y  cinco ó cuarenu í 

pesos. V lienc olra ventaja <;t cacau quí’ hoy nos viem' de 

Caracas, que es cacao legitimo de Caracas, sin mezcla de 

N ro^ cacaosbaladíes: cacao sustancial y  con iodo su Jugo?' 

y  no eOmo nos J<» vendían comunmente Jos holandcscJ 

adulterado coTTOlrov, cocido v seco . v  por consiguiente* 

desvirtuado y  sin manteca, que después nos la vendían co­

mo góncro aparte .“

“Veam t)s las u tilidades que h a  tra id o  esta C o m pañ ía  6 

ta m ism a C iu p úzco a . ó  si le  h a  caucado a lg ú n  daflo . No 

h ay  duda que b a  enriquecido á  aláronos ú  á  m uchos. No 

•'LTÍa de  a d m ira r  que se hubiesen hecho m u v  ricos los  p r i­

meros dir<“ctores, ten iendo la  ocAsión la c  de  su  m ano  E ran  

acreedores á  cso > nniebo ruAs. E s  inere-ible lo* que (raba- 

ja ro n , sudaron  v aguan ta ron  hasta poner ia  Com partía  ea 

oi M tad o  corrien te  en que la  pusieron . ¿Qué ca lum n ias  ur> 

oyeron? io iam ias  > be llaquerías  def enem igo  no  p re ­

cav ieron  y e*mharazaron? hab ilid ad  y  des lre za , y  qué 

m a ^ a n im id a d  no  m ostraron  en buscar v  asegurar los ton* 

dos necesarios? >:Quí talento, p rudenc ia , n c liv id ad  cn csu- 

b{e*ctr tac iorias  v a rre g la r  todo It) dem á» cn  Caracas^ 

{Qué sustos, qué  em peñtw . qué  v ig ilias , qué  corresponden­

cias; O í  A desinteresados, no  gu ipuzcoanos, pero  m uy  

p rác iico s  é  inteüg;enie‘ü, que v in ie ran  A  la  p r im e ra  ju n ta , 

que los  d irectores h a h ia n  traba iado  m ás  que hombres. El 

sa lario  que se les seña ló  fué no  obstante tan  m odesto, que 

se v ieron  los in iercsados precisados a  aum en iá r io  c n  las 

ju n ta s  Seguientes, Put's víaw* v exam inoM ' de c<*rca cuáfi 

r icos  han  quedado lo^. d irectores. jH ftnde están  lo.« m illo­

nes de  pesos? ¿D ónde los grandes v'omercío« en cabeta 

ajena? {Dónde í&s va jillas d c o ro . p la ta  eb ina i  los  ricos



icipices? /Dónde las mcsa '4 cspléndidii» y  rf^alada>  de los 

diivcLorfs pn sus i'ksì»s? /Dónde ias haciendas gruesas 

gue han comprad0 ? Lo  estamos viendo: y  vemos quc dos 

aCo< há murió uno dc ellos, que no ha .dejado sino dc*ud:ts 

y  pobreza; y  desí*n^:afio dc todos los habladores de la 

laT>qucra.“

,I,n s  factores bí quc SO han hecho íncrei ble mente ricos 

un Caracas, y  se ve por los vfectos: y  como sea sin per­

juicio dc la Compaftia y  de su.s inccrcsados, y  sm  iolldcli- 

dad á  sus obligaciones n i á  la confianza que st' ha bocho 

de ellos, háganse enhorabuena ricos y  m ás ric*os, pues nv 

\an (an alJá por esos mares y  peligros á  quedar ó  volver 

pobres desventurados y  arlotes, y  4  pracíicar ftolo:» ellos 

lo^ consejos evan^U cos entre cuantos pasan A Indias, > 

no van á  pracUcar la  pobreza y  dospcjo dc los bienes de 

la tierra; y  pienso que csie m í juicio no es t<'mcTario. Ni 

los que muerden esta fortuna de los lactores con tan  ma 

tg no  diente sigtiieran otro cam ino de periccción enviados 

allá como fac'tores. ) O b i ;que han practicado m il trampas 

y picardías y  e o m e T c i o &  ilíd ios f Hso es menester prohár- 

$cJo, y  es lo que le tcK'a á  la Compañía: y  no hahiend«) 

pruebas, es temeridad 5'  envidia haccr unos iuicíos can 

ofensivos. “

.O tros mucho.s non lo«>q\ie por csw  Com pañía han sabdo 

de pobres, y  se han hecho ricos y  acomodados. Todo'í Jos 

caplifmes y demá? oácídles de los navios, que han sido en 

j;ran número v  van :^ucedicndose o(ros; tantos otros oá- 

ríos que componen la dirección; tin tos otros cn Caracas, 

eo San Sebastián y el Tasaje, Madrrd, Cádiz y  oiras par- 

Us, que coniunmertt' se sirven dc gilipuzcoanos. T.^s mer- 

endures cn grueso de San Sebastián, que hacen un  eran 

comercio de! cacao, que compran del a lm acén dc la  Com ­

parita y  lo v tndcn  entre año á  los que aceden tarde y  des­

pués de haber cerrado el almacén. Mueho núa»ero de ofi- 

ciak's cn cl rasaje : A donde concurren d t  loa lu^^arcs cer­

canos citrpimcros, calalate'« y  oiro** rnuchos. que se ocu­



pan en las maniobras de renovnr piezas en los buques, eo 

las íarcúis, en <*alafakar los oavios, que aunque no se ha­

gan ricos, se maniienen con defcnci:t con los malarios dc la 

0>mpafiia. Y  ;cúmc» csiáo los accionistas? T.lenos de que 

jas, porque hoy no corrciSpontic cl producto sus espe­

ranzas. K n no se cujintos primeros ropítriimicncos perci­

bieren todo» sas prmcipales, y  quedaron est<»s doblados. 

Después no han podido ser regulares los reparEimientox- 

.t*ucs .;qué querían : „dicen á  esto los sin .«ccionisusr 

.conténtt-n.sc con lo cobrado, y  lo  que pe<'adol) irán* 

cobrando á  poquitos. qne no queremos verlos hacerse r{. 

eos tan aprisa y  i  tan poca rosta. No eau^c la Compafiís 

eon sus accionistas (anta envidia y  todo Irá re jju lar y bica 

coneeriadif. Pt ro ew5 es lo  que no loararán comunmente 

en Espíiüa, y  a lgo menos <'n (»uipú¿e0 ik.“

.  Y qué daños ha causado á  Cjuipúzcoa esta Compañia? 

l íe  oido al|fTinoa. D icen que ba huiidldo e) mucho comercio 

que hab/a deí baeaLiOs dc bailcna y  otros géneros A un ­

que eslo lutse ¡►»I. no tiene cuJpa Ja Compañía, i l a  sido 

<. casión para que los mercaderes hayan sacado sus cuen­

tas y  ha van abandonado el comercio de es<»tn*s jféncro* 

por aprovecharse dcl comcrcio del cacao, que haHan » l t  

mejor y  mAs profinco y  de menos eostu y  cuidados. Tj» 

C om pa í ia  no les ha cerrado los mares n i puertos; abiertos 

están V libres para q\íe sigan^ ^  quieren ..esos otros co­

mercios. Con ío mucho que ganan en cl cacao empéflpnf«^ 

A más> apresten navios, eii^ienlos á  bacalao y á  ballenas.

V deshierren do su posea á  los ho lande^s , madrugando <*o 

m o d io s  en sus viajes. \<> quieren: temen bacer bancarro­

ta, y  por eso no se ve n inguna en San  Sebastián, como á 

cada paso se oyen en Cádiz, B ilbao, Bayona, T.ondrcs, > 

otras panes. Sj esto es prudencia v m iram ienio, pusiía 

nimid.tct ó cobardía, júzguenlo otros."

.Otro dafto ha causado A Gulpü2f(^a esta Com pañía, y 

i*s que casi jia aniquilado la pesca y  los pescadores dc 

nuestro5 puertos. En aij^unos de ellos baM a veinte ytrcin-
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ta (anchas, que suHan á  pesca <1 [<i a ltura . 3’ en  todos ha- 

Wa alguoa-s que tra ían grandes caniidades dc besugo, 

TTH'rlu¿as congrio y  y iras espc-cicss quí* los foraslt*rüA in* 

iroduclan en Navarra, A ragón . A lava  y  Castilla, y  deja- 

brtO aqu í mucho dinero, > estaba el pa is bien surtido y  á  

c<m\<injcncia, Pero establecida 1a Cornpafita apen¿Lv han 

quedado lanchas de pescar, n i pescadore:* en lo^ puertos, 

pofquc lodos Se ban dedicado á  la Com pañía y  á  sas n a ­

vios y  viajes de Caracas, Antes de e.sta Compaftia los 

pescadores ganaban su vida para si y  '^us mujeres é hi)os. 

''in aparursc  n i desconsolar á  sus tamiJias, A donde vol- 

yian dc la pesca á  cuidar de su* mujeres é hijos, v  de su 

cducacirtn, sin sustos de una parte y  de otra Pero ahora 

van de marineros á  Caracas y no v-uclvi.'n años cnierOs á 

sus casas: dc^janlas *nbandünad;ts A sus mujeres, solas. ó 

con hijos, -sin dejarle.s cí>n que manlenerne, y á  la provi­

dencia. entre sustos y  esperanzas. Ant<“s los pescadores, 

ademas dc la pesca, se ejercitaban en a lgún  oiro oficio, 3* 
después de la pe\sca volvían 1  practicarlo, p.<r« no estar 

y<'ío^s y  ganar Je  comer en4«>A tiempos que no eran dc 

'azOn para pescar, rt que por esiaj* aJhürolado el ra:ir y 

sopbr vientos contrarios no  podian salir (i la  a ltura Pero 

metidos A caraqueños, los m ás se hnccn haraganes, n» 

quieren echar mano d«* a lgún  otro ofteio, euando vienen 

de viaje, aunque no lengan ocasión - if navegar <nra vez 

en mucho lieinpo. y  aún  sc desdeñan de salir Á pesca. Y  

e^la oeiosiJad Ira t cien ineonvcnicnlcs.“

-l'cro fac Itmenlf* responde que la Compañía no llene 

lít culpa, n i es causa dc esio:^ daños A  ninguno se pone 

el portal al pecho para que sea msrmero y  vaya 4 0 »ra- 

eas. Todos van voíontariamcntc y con gusto y  valiéndose 

de eoipeftOK. K^sehal que sacan bien sus cuentan > cjuc' 

les Va mejor con Caracas que r<>n Ja pesca, y  es claro que 

M en eso no tuvieran mayores inicfcscs ijo abandonarían 

la pesca. Según esto el mucho dinero que dejabitn á  los 

P*^scadore< los que para otras provincias sacaban el peS-

it



radtí queda hien coinpcn'«idt), y con f*Tct*so, con »*1 din<.rr> 

q u f  ganan en lo»í viafes dc CAi acaa, Con ) j  mismn facüi 

dad so responde- A c w *  otros inconv^ nicmes, que jio  son 

d«* cucnm de la Compaíh'a. Y o  propusiera otros, muchos 

daftos é ¡nconvenlenn'í' que so «ft*cUtn uiles, ó por la pocu 

rcüc^írtn, ó  por sobra do rcflcjdón maligna. I ’oro no quie 

ro dílaiarmc wi\> w>brc esto punto .“ <1 )

Hasta aqu í cl ifi^igmí Litrrapneruii. Después de leer ^n» 

iwcncionadoh y  substancfosoi p írrafo», se dn uno per íer 

ta idea de la prosperidad roatiTial que alcanzó la  ac(Uí*l 

CapiUil dc Guípúzr<ja á  la  sombra de !a  CompaüíA de Ca­

racas. V » 1  comprendo ñ m aravilla que sas i'V s ium br« 

jücscn las de nna población en que se carcco de me 

dios'de subsistencia.

Consérvase de aquellos tiempos una dosk ripeión ma* 

nuscriiA de San Sebastián t<n la  Keal A iadcrala de la Ifis 

torra, Fué su autor D . .Joaquín Ordóflez. beoelkiado del 

Cabildo dc las parr<5quias unidas de Santa M aría  y  San 

Víeente. Pocas noticias suy^s hemos podkio rjinse-guir: 

sabemos qoe ora bajo de estatura (peque*ftO d*^ ruerpo 

le lla n u in io s  documentos de la Colección Vargas P*'n- 

ce) y  que falleció en San  .Sebastian d  de Agosto á*¡ 

17W. ^endo  sepultado ai d ía siguKnto 29 cn la  iglesia de 

San  V íeenic Mártir.

I,a  descripción de (VdiWez no se recomienda por 

ritos literarios, le laltaba ol i/uni d tv in u in  Que caractcri^a 

a los artistas, y  escribía el r^steILtno con extre-mada in ­

corrección. Mas con todo cs estima Wc su ira bajo, porquf* 

efmtien? no escasit copia de notician curiosas, y  hace 

conocedores de  algunas lases interesantes áv  la vida dc 

San Sehas>uán en su tiempo. A  Juzgar por la narración d&j 

Ordófle?:, que es marcadamente realist,!, cn cuanto copia 

servilmcDle lo  que ve, pero sin incurrir en U s laltah cí>n- 

j r i  el scníido moral y estético que han venido A djsiíRi¿utr 

!\ cK'rirvs escaelas mf)d< rn.«s qu** nsnrpan ese nombre, SaA j

M a n u e l -tr  f ^ r n i n e n J i .  rtc
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Scbdí>H;tn >*' britla no íar por #( lujo con que vestfau sus 

mtiradorc^, los cuales mostraban i'randt- afición á  los es- 

pcciáculos pübüoos y  asistían cun no disimulado entusias­

mo á  las corridas de toros. Ordóficz sc detiene hasta á 

enumor.tr la^ clases úñ  ^ l a  con que acosiumhraban A 

vestirse sus convecinos, > apun ti algunas indicaciones 

ífu«' nos permiten suponer la exisccncía de m uy es(r<jcha 

amjsiad entre los bijos de Sao Sebastián y  los habitantes 

del país que 5c extiende á  la parte á t  d ilá  de! Rfdasoa.

Sólo lo  que se p re ^ 'n u  ame ‘«us ojos interesa A Ordóftcí, 

y<) se remonta á  inqu irir lo q u c  lué San Sebastián en tiem 

pos anteriores al suyo, n i sc detiene en consideraciones á t  

ninj'ún QCncni: el trabajo de Ord<5ftt¿ es una mera re 

loción, V disra mucho de la soUura, b ia irrfa  y  genial agu 

J e z a  q u e  resplandecen cn una d esrrip ciÓ D  de ( iu íp ú z c o a  

'•^ r iía  poco.s artos adíes* (a Corografía del Padre Ln- 

rritmendi. ohra cniretenida, saladísima v  profunda, > de 

precio ínesiúnabJe para quien quiera penetrar en ciertaN 

inieriorjdades de la vidü j^uipuzcoana cn cl s<*gundo te r c io  

siglo xvTn. •

A ún  b%jo c^lc aspecto ilel conooímiemo dc las cixstum- 

t’res, vale mucho mAs que (a. descripción dc Orddñez un 

irabajo poct) posterior, qut- existe en la Real ,\cademia de 

la Historia enere los manuscritos dc la mencionada Colee 

chir Vargas Ponce. Lis uua copia AUgatv dcl Cahilúo 

fdesUli^tico de San  SfOustián, en respuesta al que impri- 

fWW la C iudad sobre su Patronato merelego un las Parro- 

'luias de Sanca M aría y  San Vicente

la  lectura de este curi<»so A legato se desprende que 

también aqu í hitbía llegado un eco de aquella'« CUCatiOnes 

eaDoüicas que agit;iron el si^'lo xviu. En íq ue l siglo nada 

t‘‘Oló^ico, .las  cuesuoncs canónicas— como dijo de perlas 

^^cncnde¿ Pela yo— sc s o b re p u ^ ro n  á  tcido, y  íl las lides 

•»cerca de la predestinación y  la presciencia, la  gracia 

MniiücaoLc y  la clic.«¿, suc-edieron cn la atención p ú ­

dica las coniroN cr»ias acerca dc la potestad y  jurisdicción



de Uls Obispos: prim acía del Pap« 6 dt^l Concilio; limites 

dc dos puicsud*“«, ticlcsià^ica y  secular, regalías y 

d«*rcches niajestáticos, e ie ., etc. L a  'Rspafld del sibilo xvhj 

apenas produjo n ingún  icOlogo dc cuenta, n i oriodoxo ni 

hí'trrodoxo: en cambio hornd fiw ó  üc  catioriístas, casi lo ­

dos adversos 4 R om a ■ (li

Las cuestiones canónicas tenían en San ScbasiiáQ, co 

m o < s natural, un  objetivo mucLo m á^ reducido que en la 

Corte, pero la ra i?  era la m isma, y  las tendencias idénli 

cas, aunque aqu í, en v ^ t  di. tratar dc la  potestad de los 

Obispos, sc disrntìcse acerca de las facultades del P árro ­

co y  de su Cabildo, y  el sostenedor de las regolfan nv 

lucra el T?cy, sitxo el Ayuntam iento. A i  6n y  al cabo, en 

t<KÍos c*so5 cosos se trataba de los lím ites de ambas poie^- 

lades. eclesiástica y  si-cular; y  poco importa para nuestro 

intento qne la  prim era estuviese representada por un  Ca­

bildo parroquial y  la  segunda por u ra  Corporación muji» 

cipal
No bemos visto c l alegato del A  yunta miento, pero si 

nos atenemos al parecer de V argas Foncé, poco sospe­

choso en este punto por sus aficiones regalistas. que le 

hacfan ioclinarse dei lado de la  potestad secular, era har­

to m4s endeble que el del Cabüdo, y  con mucha, menos 

eTítica y  mSs c«,casa copia de noticias ecleaiilsticas.

Fue autor de este alegato del Cabildo cl Doctor D. J o a ­

qu ín  Antonio dcl Cam ino y  Orclla , Canónigo de Lugo, 

m i umbro correspondiente dc la  Real Academia de la  His 

toria, è hijo amantísimo de la C iudad dc San Sebastián, 

cuyo A rch ivo ordenó con grande esmero La nombradla 

del Doctor Cam ino entre sus paisanos viene dc su Hisio- 

ri't  </c S iin  Sehaaíidn, obra m uy aprt'ciable en su género, 

va citada vanas veces en el curso de 1a presente &1b«o- 

)íiA. Debe correr impresa una traducción castellana qne 

l i i z o  de lab obras dc .San C ipnuno, y  suyas son también

i I M«uénaes t*clavo.—H  islg  r i i  111. lo  a H .'l'ro doxc«  o ip " TtnB© T il 
..f ,U »ro  V I,-0«> )iit«(* I I .



lodas <5 casi todav Uts noticias que ín'«eriú cl ¿>hcioHarin 

!it  Ue J ie a l A< adem ia de la  H isioriQ cn su arllcul<> rcJe- 

renie á  San Seba'«txáDs que a ser un exrracio muv 

bien hccbo d t la Histori?! del I)octor C ^ í n o .  y  en todo 

cuant«) artrmy y  en iodo «uan io  nicj'a concuerda con «las 

opirioní*s que sus(tnla aqst*l escritor. Cosas hay copiad;»s 

3ti p i í  dc la  letra d? 1a obra dcl mencionado Canónigo.

Kn i’l A legato del Cabildo á  que mas arriba se ha hc- 

cho referencia sc combaten con brío  y  decisión pre- 

{cnsioncb del Ayuntamienxc», y  s e  muestra verdadero cm- 

en demostrar que el euU<í púbUco cn San Sebastián 

dehia m uy poco a( desprendimiento y  gt*nero.s»dad de las 

Corporaciones muntcrpalcb.

Puesto A inqu irir la procedenaa de los rcturw>s con 

que habw n dv contar las ig;lesias parroquiales dc San Sc- 

hvistián para H sostenimiento del culto, exhuma el Cabil« 

do diferentes rccucrdos hi.«óricOs que no carecen de in  

tíT^s. y  asegura que .,según tinas OrJenanxa^. de 

sobre marineros y  navegantes, insertas en el libro grande 

ó bc'cerro dc la C iudad . consta qtic los maestres de nao.s 

que DO guardaseii dichas Ordenanzas dehían pagar á  la 

Ig le sia  d<* Santa M aría 400 maravedises, cada maravt>dl 

dc 1 0  dineros, coniorme a! valor dc la inoocOa usual de 

eatonccs,* y  advierte que no es tilul<» di-coroso para con- 

^tguir Patronatos traer i  colación lo que se pagaba por 

vía de pena, coacción y  molta,. AÜrma que ..por otras O r­

denanzas dc la Cofradía de marcantes de Santa Caialinü, 

f'ontírmadas por los Kcycs Católicos, en 7 dc Ju lio  d*> 14R' ,̂

colíKe el 1 por 100 que pagaban á  dichas Parroquias los 

intcre.sados cn los bajeles y comercio, que precisamenti' 

habla d<- montar mucho, por lo floreciente dcl trafico en 

;iqaellos ücmpos;“ y  añade que ,.hay también graves íun 

d;ifn<*nt05 de que en lo aoti^oo solían percibir las iglesias 

de Santa \farla y  San V írente el diezmo pcrson;tl de todn 

el rterro que se embarraba cn Sao  Sebastián, principal ra ­

mo de su comercio, pues aún  en el d ía dura la  costumbre



de ri“partir 1«5 barri'- en IO. al liempo que s i c a ru ank  

hwjclc?, i-Tpresslndo^c por los rargHdorc^ «or In prlm» 

p ira  l>ios: vestigio al parecer dí*l reconocimicoi'^ qu» 

nuestrciA mavorc'i hactan tm las. ii<'ioanf'ìa'. de ^u trábeo 4* 

I» Ü d ig íón ."

A tirm aba cl alegato Ut' la C ìodaJ que- abra^sado '*1 ['U^Mo 

i*n varl«)s incondios. fné mt-ncsicr que %e c<mstru>cran nuc-| 

>os »emplos, intìricudo de ah i qm' scrU  A costa de los ve» 

no.s. A c s ia  a firm ad()nhcchíí.por ì(» vistossin pruebas, cop. 

re'.ta el Cabüdo )os sìgu itm cs i irm i nos* . I .a ^  q\icnisii 

licnerales qu r padcart Su* Sebastián, segÙD el llhro ile 

Tc'M>rcrIa de la  Ciad;id, sucedieron lo^ a iiosde 1278, IS.W, 

I?H>1. Í397 y  14«'*, pero n in k  '-e esperi tìoa sobrc quc bu 

bif'ie de.sj>lakk d in e g o  & las iglesias, antes bt^-n cons(a que 

tan  repetidos horribles <"^iragc)s d«- Iks líamav se oripnaroa^ 

de si‘T la i casas de madc-n«. por lo que ios Reyes Cniólírr>s, 

por una cédula expedida en Jaén  á  24 de M iy o  de 1489, exl‘ l 

m icron dé va^^o^ dcrcchos i  ios que de a llí adelante eri­

giesen edilk ios de piedr« cn San Sebastián p<ira evieor tan 

lunestos tracasoi* y  siendo las iglesias de p iedra , no erai 

fácil las redujk-st: á cenizas la voracidad dc i is  llamas«^ 

Con eívcto, sc »^abe por oí encabezamiento d t  )as Ordenas 

ZdS qoe se hicieron en 1^ do Agosto del reterido aflo 

148y para tratar dc reedificar la V illa , que 1 i de Sai 

M aría quedó en p ié , pues eo "u <‘ (vo a<' jun (ó  diclia V itU l 

í\ resolvtT sobre ello. AdomAs que cuando s<' detnolxA 

j^rlcsia de Santa M aría el afio de 173«> para erig ir la  nucY»>i 

se encontraron vestigios de baber sido aquel soberbio tcin-^ 

pío anterinr al aflo de 127S, e-n que arontecii> el primej 

incendio, 6 k  lo menos A los que ocurrieron desp\i«. Tal' 

es una im agen peqxte-ba dc San  Pedro Apóstol que se hallé 

ÍT1 los eimientos, obra de e:^traordÍnarla antigüedad «egúft* 

su escultura, la cual está pronto el Cabildo A manifestar 4 

»'s menester para que la c,\*tminen los facultativos, quiene^J 

tampoco ignoran qut' la a rqu ite c tun  con que estaba íx- 

bricada Santa M aría  la uu tigua , era dcl gusto ¿ ó t ic o , dcl



siclo xïiJ x i ï , HSi como la n^uja y ( o n r  que sirvc- de u im  

panano A la misma V icsia , que a û "  piTmenccc. d r  dond»' 

sc infl*Tc csiAf îoal in.struldü cl cscrito ct>nrrario cuando 

dkc adivinando que las iglesias ôv San  Sebastián se hahüin 

consumido con la« quemas dc la Veilla, y que cra wectHn 

reedificar A eosia dc los vecinos; asf, pue«, lo qu«> dc aqui 

rr t.uU.«s e s  baber sido dc inmemorial iicm po la iglesia dc 

Santa M aria demolida en 17J9, no apareciendo lampoct) 

tablas de su fundación. î ,a  actual ig le n a  de San Vi- 

ccn icsesabe  iuA construida dej afto 1&07 en adelamc, 

•n  qu»- s»' hi^o cscrilura n m  (os arquitectos M i^ c l  deSan- 

a  C flay  y  J u a n  de l 'm m a .  no por sola la  V illa, .sino prln 

ilpalm cnt^ V  en prim er lugar, por I ) .  Pedro dc SoravÎUa, 

Vicario de dicha iglesia, y  en sej^nndo lu g a r , por c l otrrc- 

ro maestro Pedro A (bi¿ y  oñfiales de dicbfl V illa , como 

courut dcl m ism o jnstrumtTilo oompolsado cn autos al fo« 

Uo ly  Igual equivocación padcecn lo'« apoderados ck la 

Ciudad, cuando a l fo lio 12 de su imprtibc», sin m is  insfruc- 

ctrtn, atribuyen 1c ru ina  de- îî\,s iglesias de San  Sebasiiàn á  

las f ie r r a s  v  otras calamidades ♦txpcrimentadas tiempo'« 

aîrflft la« aucrra* é Invasiones bowiles, que, segfin ( k  his­

toria nacional v monuinent«)s manuscritos consta haber 

solridü (a Pinza de San Sebastian, fui-ron los sitios dc U7b 

..por las armas de A m an de Labrít: dc' 1.'̂  12....por las dc 

CarloSs l^qx ic  dc Üorbón dc 171^, por las dcl mariscal 

t » u q u < '  d e  R e r v p | < ' k .  K n  l a s  d o s  p r i m e r a s  i r r u p c i o n e s  d e l  

enemigo, n o  p e n e t r r t ^ t v  l a s  m u r a l l a s ,  v i í n d O í C  p r e c i s a d o  

l e v a n t a r  c l  asedio: c n  l a  t e r c e r a  s e  a p o d e r ó  e l  D u q u e  d i*  

I k r w K ' k  d e  ( a  C i u d a d s  p e r o  l e j o s  d e  p a d e c e r  a l g u n a  d e s o -  

U f  l ó a  U\ i g l e s i a s  d e  S a n t a  R laria y  S a n  V i c e n t e  y  d e m : l s  

t e r n p l o * ,  a n t e s  b i e n  q u e d ó  c c m v  c a í d o  e n  e i  s e g u n d o  a r i l c a -  

d e  l a s  c a p i t u l a c i o n e s  d c  e n t r e g a ,  q u e  c u a o d o  h u b i e s e  d e  

< M i t r a r  ) ; i  g u a r n i c i ó n  n u e v a ,  s e  p u s i e s e n  c n  t o d a s  l a s  I g l e  

s i a <  y  r o n \ e n t O S  s a l v a g u ¿ » r d i a s .  S í e n  m e d i o  d e  l a  C O n f u  

' i ó n d f  i ^ u c r r a s  y  e s t r u e n d o  m a r c i a l  d e  a r m a s  p u d i e r o n  

í i r r u t t u r s e  a ^ u n ^ i s  i g l e s i a s ,  s e r i a n  J a s  c i i r a m u r a l e s  d e



San SwKistirtn el Antiguo, SKnta Catjilírui v lasparríxjo«

Je Aíxa, Ifiucido y PabRj<*.-'. m;is e-cpuestas i  Jas correrCi 

dei enemigo, Pero ; cuándo ha podido prctcodcr la Ciuüadl 

hitK'r reedificado aquellos templos que estaban en so ju-’ 

risdicci<^n. y  mucho mcn<is j»er Patrona dc djclias iglosks 

extramurales- Todavía dura la memoria luncrstsdc los ro­

bos, de los .sacrilegios y catástrolvs de i^rlt**ia« de la Pro­

vincia de GidpiÍ2L'0» .  perpetrados por las guen'»*s civiles 

de los bandos deMJe el siglo xiv hasta ci reinado de Hnri 

QUC IV', que .*íno A awci§M.irlos cn pcr»;)na, por los aftos 

dc 1457. Pero los templen do San Se bastí An sf* vieron por 

lü m)%ericordÍH du IMos líl>rps de lanto csiragopor h ah»r«  . 

ajdQCcoído m'ütral la V illa  cn <<queUas faecione;*. destrui­

doras (?»iri del I ’ais vascontfado, segi\n ex previ if» liuki 

Jc l Papa O lh t o  3 . " ,  de 1 8  de Junio dc 1 4 5 6 ,  sobre el jtu  í  

íofátieci de San Sebastutn y Areipresl:izjro de Cíuipfizcofl- 

ÜLcíaralw en $u alegato lu Ciudad que no podía ju%libear »i 

con documeirtos varias de sus afirmaciones, porque en j<fh 

dílercaces incendk>s .sulridos por Han Seb:istiAu üribían 

desaparecido los papelea desús Archivos; pero C5la as<.r- 

ción no hizo Juerga al Cabildo, que ia rebado dv la siguicn 

te manera; „Pretenden odcmáü no subsistir l;ts Escrituran 

dc las primitivas fundaciones de Santii María v S an  Vicen­

t a  por hat>ersc abrasado los Archivos de 1« Ciudad con 

ocasión de los mismos incendio« con todoA los documcotos 

que ?e conservaban en cUos. I'ero esto es tan cieno eoino 

io primero. Tus verdad que no se encueoirun documentos 

originales amenorcs ai afki I 2 7 R ,  cn que sucedió el prjmer 

incendio, pero se tincuemran traslados fehacientes dc aque­

llos docuimrnt«)S. cojno son ul fuero de ta Ciudad otorgado 

por D o d  Sancho 7 , "  de Navarra hacía lo i afioa Je  il,V>, hü 
coahrmacií^n por Don Alonso h/' de Castilla, de i;W2, cwi 

algunos l*ri\iÍeg1os de San Keroando, contenidos ea p '̂i-i* 

bro Ik-cerro, y aún el niisnif? FHploma cid Kuero orijj^nitl i

V .sabe que se conservó ha-stn fiüe-s dcl siglo xfv, e n  j » e  ss 

sacó un traslado suyo por autoridad del Dr. Gonzalo Moro,



sefcfún confía dt* una Rt*a1 Cédula d»* Enrique lU , contpul* 

e d a  cn aulos por la Ciudad, dr* 2^ de SepHeinbre de 1402. 

Qiif dió al dicho irasUdo la misma íucrza que al prmoc(‘l<i 

si V“ aríei)de .1 li)s demá.s jnc'endio'i ucurrldoA lüS aftos dc 

VXtíi, 1301, 1¿K>7 y no puedo negar la Ciudad qut rtc 

m» quemaron ínuchf'iiimis privilegios e' insirumcntns aníe 

liore* i  ♦'stas quemas, pu**s todavía permanecen cn sus 

Archivo*«, flo con poca ion  una .suya y de sus inter«Ms. 

líniro d ios sc comprcnücn variav eédula-s originales de Uts 

Kc>C3 Don Alfonso X I de Castilla, Bon Pedro el Justiciero, 

Knriqoe TT, T>on Juan T ,  Enrique FT, Don Toí<n I I .  Knri 

que I\', y dc otros l ’ríncipcs ciiraftos, lod&s eílas anterl<i 

n?s respective á  los rt'feridos incendio», iMtn otras BulJS 

l*0ntilu'ias, c o n c o r d ia s  con la*« repúblicas Hmitrofes y  otro» 

nicmumeüto'i * •

‘ Pues ahora bien: »i en m<*dio de tan  vorace» inccndiOb 

^  han prvíHTvado de las llamas tantos Insirumentos. va 

•trigina lí*s, ya copiados; ¿cómo entre ellos no  se han salva, 

do ¡(Igunos que hablen cuándo la Ciuditd hubiese Ilindado 

fas iKlC'ias de Santa M aría  v  San Vicente, v  cuándo hu- 

bik'se adquirido su Patronato;' ¿Es posible que .«e bayan 

eon^rvado tantos «Aplomas, códice», escritura» antiguas, 

N'bfi* foeros y  privílcj^ios de 1* Ciudad, comt-rcio, marina, 

pesea, dírt-chos mercantiles, forttficaciooe*^, muelles, p o l^  

«ía, canal de Pasajes, guerra .• rcpre-sabas, paces, montes, 

nsolucioncs dc c»uipúzcüa, contratas con países extranj< • 

fys y  O tros innumerables asuntos, y  que precisamente no 

habrSn de gozar del ¡odulto dcl luego las demás escrituras 

»obre dicho Patronato v foodaciOn dt- ij^lesla»?.,.,“ 

Kesumicnüo nuí» ad<'ktnte cnanto espone en corrobora­

ción ti?» aseveracioiies. «resulta— díce— que antcrior- 

niente ni arto de 1014. caque  otorgO cl priv lk'g io d»- L tvre . 

>lo pu«.Tjf. pretender 1« C iudad de San Sebastián haber sido 

i'atron;». y  menos iVnica merelega de la i iglesias dc SaiiL»i 

Mrtríj, Sun V iceote y  el AaüguO: qu»' de>KJ»' ikcba época 

1014, se adjudicHTOn aqu»*llas t r e s  iglesia*' aI monastc*



rú> <ic l.cyrc y Catf^rai J r  Pamplumi, con sus dlf7mf 

primicias v (»bladoncs: «juc la d(‘nación dcl Rc> Dwii > 

cho Mavor y Obispo dc- Pamplona, cn  riízor se hiz<* a 

minm:« CatodrftK dondt* ron ef»*cto sc conserva 1̂  Escrilí 

ra en la Arca E . p ,  a : li3 do su Archivo: que la parroqt 

dc Sao Sebastián A n t*^> , la cual ̂  junia la úic\ 

»'stritura de donación cor I¡»s d»- Santa María y San 

cent#, permaneek) unida A la mensa episcopal y capitula* 

dc Pamplona, hasta 1542,"

Rctorzanüo kiesco síi de que nunca tuvieron

Cof'porackme?' munlcipaks i^e-San S^iMsiiAn la lntí:rv< 

ción O’íCr Ic^ atribuía el aie^ato de la Ciudad Cñ )as 

sias parroquiales 4p la misma, a ^ d e  el Otbíldo; .L o  ci» 

lo es qoe la Cédula dt' Don Alonso X  ó SaHo Je C;iaüU 

concedido i  la V illa  de \Totrico en Buri¿os á 10 de Maj 

de 12W, y eontírmada por hijo “Hon Sancho IV  6 

l5rax*o en Vitoria á 20 de Abril de V22'¡. sujMtne que 

Clero de San S**hi*stlán oj* rcla en las iglesia-'  ̂ de Sairt 

María y Siin Vicente los principales. d<!r» choa, cuando ui 

y otro monarca otorgaron á  los Clérigo« Je ,STotrico 

•iglesia de Santa María qw; c:i ahora, y Ds Cfue fart 

.dc aquí adelante, las hayan con *»id<>s sus derect

V <*on todos sTL*» pertenecidos, asi ccmío lo» han los 

.S an  Seba-stian. .. .■

RcehaZADdo desplié« la pretensión *le la Ciudad reii 

ir» al patronato d<.f inonasicrio de San lirirtol orné y de 

Iglesia de Santa Catalina, expone cl Cabildo que ^̂ a 

San Benolomó, una de ias mfls antiguas c inmemorial 

J«*l país, siempre l u í  iglesia Ubre, y su cuerpo decan<^» 

gas h,ibla skJo recibiJo bajo »a protecuún mjnediaia 4c 

Silla Apostólica y Real Corona Je  Castilla Jc:>Jc 

Jos del sigk» xin... por lo« Sumos Pontífices Tnocefif*#'

V IVmjtacita V I T Í  . . y por los Reyes Don Sancho f V ,  

Alonso X I y sus socesores en la Monarquía, cuyos 

m-s Diploma^ originales conserva tod,iv/a en >‘U ,^rchM 

aquel célebre monasterio: su restauración se hize rcpe<



áss x't'cc'' A cipcn*>a5 dc los Obispo? dc í ’ampiorui v úk su 

Catc-dral, que le dt>tó <'on íaTTiD̂ sas donaciones qoe tam­

bién censorV.Ì cn sus A rch iv a , y  n ingu iu  coniestaci(.'D h.i 

SOfríiJc) ik' parte üc' 1« CiudaJ cn tantos víglos, în<̂  '^b rr  

!•  propiciad (}e la peqoefta ermita de Santa O ara , que 

**mprc la adjudicó cl mismo mcniasicno vn contraóÍcto> 

rto jnicio. Por lo que toca á ia otra ijíJcsia d t Santa Cata* 

Ima, donde 1a Ciudad Sf* gloría de híiber puerto tíimbién 

Marordomo, nunca fu i tampoco de su patronato: lo lUÍ, 

sf. d c los caballeros efe San Juan dc í-iodas C dc Malla c 

incorpiraJa i  la en^'omienda de Indulain ... hf*>4a el :iftc> 

á f  1^7í en qu'* ^  traspiró patronato, mediarne ÜuJa I'oii 

Bfiria, ;il üencral l>on Ju;ín Dominj-ü dc' P^cht'v<.rrK Conde 

de Villa*alcázíír. y su.» sucesores, i'om<t es nniorío; ni 

»señora ta Ciudad la discordia que kuvo cn lf*Cib, cn oca- 

'íóD de haberle negado la religión de Mallii el rcconoei- 

miento dc los ornamentos y moebie.s ^agradns de la ig1<* 
i »  de Santa Catalina, cuyo exfX'dicuic se- siguió ante L>on 

I.eón de GofÜs arcediano dc taWa dc la Catedral de Pam 

piona, Juez Conservador de dicha Orden militar.- 

Para probar qi»e no fué ci Apuntamiento quiea costeó 

‘Ai obras de omaincntacnón v cmbcllccimicnto de las men 

rJonadas iglesias parroqnhde^, «»xpresa el Cabildo Ja ma 

cnmo se i'onsfriiypron v*arios aliare«, y dice: «í’or 

lük mismas compulsas de la Ciudad, folio 317, si' \c qoc 

•'I ai\o Je 1600 los de Ayuntamiento se juntaron ci>n el 

maestro Don Pedro de A lb in ia , Vicario perpetuo dc 1« 

*üchrt Parríx^uia dc San Viccntc, y sc efectuó y 'c fudó el 

"Mío y altar dc Santa Biírbara, pegante .1 la sacristía. pa< 

^  ci nuevo altar de San Josef que el gremio dc carpinte- 

construía ¡ í su rosta..

-I.Os altares ostentosos que adornan este templo let de 

María': se trah;jjaton ú cc«ta de la misma iglesia, ó 

de Cofr?i(4¡as, coo limosna.* dc algunos particulares, 

de Santn CaLilina se levantó á  expensas de M Casa dc 

Cooiratacíi^ ó  Consulado: rt de San  Pedro, la Co lrad ía



de mareantes: S an  A m onio , la de niaesiros 

dad y Socorro. S ju  jo s d  y  Sanca U árbar«. la lábrica

la  jgt»*sia y  bien hechores__  '

,  A lega la C iudad haber e*i>eD£lldo sc'«eQta m il y  lan i 

rtidc'S m  la corvsirucción dc la cscalcra dcl Coro <le 

V icepte y  rep.iros de aquella ÍKk'sfa he^'ho^ tm 17fi4. 

cuando fuese c ieno  que la C iudad hubiese espendido 

üa^ estas cantidades lie -sus propios, son m uy pocas pí 

jn lé r lrde  ella« H  único Pat^onat»^ porque no es Patrt 

el que a lguna vez ba contribuido con tal cual limosna pat 

cl om itto de iglesias, cantidad que Ucguc A cubrir ia «  

cesida<les más esenciales de (Üchas iglesias. Es mei 

que feu cuoia sea ba*^(aotc para la ediñcacíOn total, rcsti 

racjt'm y  dotación e<^mpt't '̂nt .̂' ik' las mismas i^k'Hia.''. 

lo demás, señalar unas cantidades pequeñas para a lgüi 

reparos que ocurran, no  merece má-s nombro que dc ui 

pa r litu la r bcnt'ticeríclí. -sin quC' sea suricietite título 

an'og;arse el apetito ''s»e) de único patrono' va antes sc 

dicho (jue son m uy raros los casos en que la C iudad ha) 

i n v c T t i d o  de sus propios v n  bi'nrticio dc' las Parroquias,, 

demuestra el escrito contrario rn4s que dos, á  pesar de 

nrrc^ancia  cn ciag 'crar: el primero, son aquellos 300 dt 

eado^ que por c\iuiro aft<ks prorroj;<S á  i a villa KclipC' T 

1.^93, pudiese emplear en las fábricas de S.'inta Marta 

San Vicente: cl segundo, los realeii que desUoó & lo« 

ros de algunas obras dt S;m  V íccntr los año% <lc l'/B 

1784. V ea . pnes, ahora cualquiera t'riculüttivo M'nsato 

unas conMgTiaciones (an i c ü u c s  y tan  rara«, es decorosos 

la mayniñecneia d« la C iudad dc Siui Sebastián alegar 

ra fundar sobre ellas un Imaginario único patronato, cun 

do ella DO ignora ó  no debe afectar que ignora que 1?« 
Com pañía de Cara<'as, hoy dc l'ilipin;is, es á  quien por 

m ayor parte .se <iebe la  construcción de la  suntuosa igl«< 

dc Sanu i María; cuando no debe ignorar que artn en l» 

San V icente, su mayT\Ihea sacristía luc c<jstt'ada por 

A gus tim  y  l>omenja T araw na  en ?007, 'ic ^ü a  lo  publi<



1«  inscripción pue.sta cn caractért*?» ¿ranJes en dicha 'O* 

cri'<(iit: cuando oo deb^ ignorar, en una pa labra, que no 

s«c¿»ra dt)rumt'nl<) al}*uao por dond« haga ve r que en nín* 

BúD tiempo hubie^-e erigido ó  reparado la iglesia de Sania 

Marid y San V iccnic dc sus propios y  bienes concciilcs: lo 

coal, si llegase á  averiguar por cl dc‘scnbr¡mitnt<< ft*llz dc 

ape les  que basta hora hayan e «ado  ocuUo'í. el Cabildo 

nü dcjaríii d<. rcconoccrio, aiuiquc está p«.raUjdido ser lui 

imposiblt', pero aún  la composición de ta escalera de San 

Vicente, ejecutada hacia lo^ afto'í 1733, es falso se hubiese 

íjccuudo  con propios dc la Ciudad, sino con cl arbitrio dc 

ajfunrd ienie v licores i'spirituosos, cuyo m aj'or grava nn*n 

^ ra h a  sobre soldados y  marineros lorasicros que concu­

rran siempre á  San Scbaslián como P la /a  d»* A rm as y 

p»ier(ü marítimo, y  son los que hacian el consumo ordini- 

rio de dichos licores.. ■

Alegaba la C iudad como un;t dc las prueb.*us d«̂  .>ü patro­

nato único la circunstancia de hallarse esculpida« Jas a r ­

mas de San  Sebascián ea la iglesia dc Sam a M arm i > A 

ello replica cl Cabildo que .todo  el mundo sabe que vn 

Santíi Mari a la V ie ja , ja m is  se reconocieron tales ai'mas. 

y que sólo s( hahfa cn su b*5veda Á. re l« v e  6 p in tu ra , las 

•ftfeigaias Rífales de Castilla y  León:“ y cn cuanto al escudo 

^  qui' usíiba c l C lero , advi(*rtt' qut* verdad usa tam 

Wén de otro escudo que representa ei Misterio de la T rin i­

dad, pero esto es desde que dicho clero sc agrcg'ó cn lót<3

*  la Arc'hfcolradia dc la  Santisiina Trinidad dc' Rom a."

V para haccr resaltar con mayor fuer;:a el contrasí€ que, 

a su Juicio, exi.'ite catre la  eoadueta observada por las C or­

poraciones municipales) de San Sebastián, con i*espectü al 

^^»''tc'nimicntü d d  culto divino, y  Ja patriójica de que díó 

pruebas cl Clero siempre que se le present<> oportunidad, 

''.'clama el Cabildo cou acentos que hov nos pareccn un 

i^nto retóricos: „K n prueba de ello y  que el Cabildo 

^Ava contribuido con un  sólo m aravedí, alegan los apode­

rados de la C iudad uo acuerdo dc 2 dc JuUo dc 1733, M>bre



que los vecino« contribuyfspn por v ía Je  llinosna volunii 

ría para  la construcción dcl nuevo retablo dc Jaspe de 

ta ^Ta^^a romo .si nada hubiesen de dar los Clérigos. ;Xol 

C iudad ele San  Sebastián) ¿es poslh lf que asf üe.^fiyijrf^ U 

h«H;h«.s y  olvides la guntrusidad de lu  Clero en eí 

Tní̂ TOO qu(* ciia,'»? (Por ven lora! ¿es por iKnoranciK ó 

licia dc ms apoderados, que calles cómo en I ® »íe Agt 

del m ismo üfto de 1733. habiéndüac eonj^rc^ado dicj 

O e ro  eii la sacristía de Santa ^fa^fa, determ inurun sus 

div»d\tos, eada uno según la  posibilidad de sus m edi«^* 

i'oncurrir a tan sania obrar ,jquicn üfrcciü la  rclacci«^ 

dcrcchos dc los 3, 1 0 , 1 ¿  m4s afios' quién 25 p t'W i am 

pi)T espacio de 10 afius, que en (Odo son 2D0 peso»; quf< 

el 2 *1» poT rienio de todas laí> oost-chai de sus heredad» 

pairiinonicileSs m ientraá cou ílu ía  el retablo: quién ade 

lanfó desde Iw g o  alg’tuia's caniidadcs cn dinero? Hevuel'

;uh Ciudadi los cAdices de tus memorias, y bailaré« un o 

wH» pasado al Cabildo con If'Cha 10 de Ju lio  del m ismo ai 

(3e »733, en qav implorii\M% $f* ticosturíif>ra4a gemrnsíUo 

que ya ca,l«fi'*as no ser ta primera coa eb<aS palabras) 

im  dc que acudiese con los posibles niedios a  la  erceci^ 

de aquel monumento que se consiigraba .1 M aría  ísintí«*^ 

nifl del Coro: hallarás también la respuc'sla dcl Cabjl 

en que irasladaba á  lu  noticia el esfuerzo d t  los cclcsis 

ticos A concurrir con sus limosna> para la construcát^i 

del retablo del nuevo a ltar mayor de eJtH Parroquia 

Sama .Marín en coyuntura que de sus rentas nada le 

bra,,

“;Se ocultará á  la C iudad el rasgo dc patrioüsmo del Cíí- 

bildo, cuando en 'á\ de Mavo de 1647. hizo un  decreto porj 

testimonio dc |uan ú<i Hoyos Aedo, ;1) cediendo á  la\or j 

de la misma Ciudad »*1 derecho que lenía de cxceprtun et? 

los arbilriO í cargados con Real facultad so1)Tc cam es y 

otros basíímvn(i>s para asegurar el pleito con Rcnleria(»ji

o: v» Tk A l  h*b)Kr dc to*
plell^B qiifi soflCVT" S^x Si'intelin>i < un l^nforit aoDr« 1« pu>«etóo j  
o« i* bAlA de
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aívrra del comM'cùi del carvtl dcl Fasujc, imo dc ioà mits 

toporiantcs ^u c  ha ifn id o  d ir ha Ciudad- Pkto va q w  ta 

Ciudad ofvjdt* lo» favores qac aùji cn lo políüco le ha di'»- 

pensado i l Cìt'ro, t«' hay qut* maravillarse olvide iy;ual* 

nwnu* 1os quc di.ben a l m iònio ìa« iglesias, partlcuUirmente 

la do Santa M aria , su Coro y aitar p r iñ k ^ ia d o  amig^uo; 

« o m ite  C{UC, SCffOn iradlción de papeleas que »e manìtes 

tar*n si fut're menester, los hizo t\ siglo xv el ma»*'ít.ro 

Cáíonje, V icario d»' t lla. Hl Lics:Ticiado D . M arlin  l ’érez 

<k Luzcando, Vicario también de Santa Nlarfa» levantó ¿Í 

piopiaA < xpcnsas la Casa V icariai de dicha igle'<ja fi> que 

liubit "*en de habitar los V icanos sucesores, según consta 

de un despartió ociginal dado cti Pamplona á  1*8 iic No* 

viemVire dc IÓ23, por Juan  de Rena, V icario (ìeoeral di'T 

Cardenal d<: 0 ;sar im , Obisp« ComcnOa Lario dc csia 

Cisà H1 maestro T)t)n Pt'dro A lhizua, V icario de San  Vi* 

«ent»' de San  Seba'^tiàn, Oficial »(»rnm-o v  V lsit'idor (ñ'n<.' 

ftJ del Obispado de l*amplona, cn liempo del Obispo r>«n 

Pedro de la Fuente ,son paLthras formales del lib. j ,  capi* 

iu1r> 7 'd»*)<S 4 la igfesia mandas honradas, en parlicuJar 

A(vs ter nos de scdAy brocado coavus capas, y  un paíi») ricn 

para el d ía dc Corpus, paños dc pùlpito y Ironu lcs : véase 

' in o  im portiifia todo un sólo maravedí, I)on  Pc*droMn* 

luel de “FclicvcTTia. Vicario de Sam a M aría , como es pC 

Nico, doi)-  ̂ 4 la misma parroquw  cn ntiosiros días y  afio 

4.* 1 7 5 5 , v i muj¿nííice írontul de plata en que S e  mira revra* 

t*do en bulto aquel ejemplar eclewáMico, quien dejó man 

d i do pnr (iliima voluntad, que así cn el dicbo 1 ron tal, con'o 

'^ ia s  sacra» y  ©írO:^ mueble» de M:rvicio dcl cullo, no 

tendría int«rveJKÍOn i a Ciudad, >iiit) e1 sehor V icario . Don 

Jaan jos#?f <5̂  Creila, lam b ita  V icario de Sam a M aria, que 

'alleció en 1 7 7 2 ,  bien s ábe la  mism;< C iudad ios millares 

4e pcsosi que d ió  A ^u iglesia, en DrnamentOh prec»(Ks<Ks 

Qtkd v'x'ogida biblioteca... . } ' to d a 'U  herencia p ingüe FJ 

«»ctnal V'ic^rio Don .Sli^'Ucl Antonio de Kcmón con ^a  por 

^i-'Simìemo dc 2  de St'ptit'mbrc de 1 7 7 8  >  aprobneiémdc



cueniaí? dc la ParTOqm&, dada por vi misir'o V k a r io  cn ii 

d t  Octubre dc Í7/9, las eimiidadf:« <Je reales qut' ha 

venido gracicisamcnie tn  la tcmposícirtn d t omamt'ntoí 

ú t  que >c le dieron gracias por la propia Ciudad De cj 

tos, en mí-dio de haber bas^antev en las parroquias 

Santa M aría  y  San  V icertt-, no hay alba ni tcrao que ha-  ̂

yaxi sido costeados por la  C iudad á  exper'¿is suyas, sinfl 

<^c todos aun dejados á  las iglesias por algunos partk.i 

lares, cayos nombres 11 van, O hechor d  costa de la Pl 

brtca,'
Todos los irozos del A lé g a lo  q u f quedan iran^crlloh 

muestran la  no escasa sumji dc DOticia'« dt-lIXíCtor Camino, 

q\ie ya para  aquella lecha había ordenado, sin duda 

Archivo rouaiclpal de San  Seba.stíán; y  üencn. ruando m< 

nos, cierto intcrós de curiosidad hisirtríca, portjuc cshnmat 

líalos 4 ue hov desconocemos, y  abren nuevos rumbos 

ra llegar í  enterarse dc parlicularidadc» no despreciable 

qu t hasta el prcscnce se habían descuidado. A  poco qtie  ̂

uno sc Jije e r lus mencionados datos, puede ver abiert 

..Ule un  horiion ie  en que desplegar sus « n id o s  de invt 

c itación, y  sentirse anheloso de averiguar ei paradero át 

restos arqUf'oJógicos de que dan tucn ia , rt de inqu irir ci 

fuese el orÍg;en, vicisitudes y  destinen ik  Co lrad ias ó A * 

elaciones que aqu í debieron iíxistir.

Pero dc importancia mucho más \isa y  palpitante 

cuanto cl referido A légalo sc  expone acerca de la po-, 

ca atención que á  fines del pits«do sigEo merecí?» á  U 

Corporaciones inuaicipales de San  Scbavkftn todo lo  qi 

st relacionara con vA sostenimiento y  cspiendor del culti 

T a l abandono ilel Ayuntainicuto parece revelar cier» 

indiferencia religiosa, coipo si les viernes qv^e venían dc 

Francia dc Lu is  X V  hubieran llegada á  penetrar cji mu 

chas de las a lm as que aqm  hab iuban . y  á  apagar O enübi 

e*n ellas la  llam a dc la  le. A sí desprende de Isus qucj 

que formula cl Cabildo en su'Alegato, las cuales, para  tkxi«. 

historiador imparcial y  severo, que estudie Ifl cuesiiiSn
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bremerie y  sin preví*nrkmPH, no put-den menos dc ser rc- 

coj^idas como elementos para form ar juicio accrca Je  la 

causa 6 d u s a s  complexas y variadas quti pudieron pro 

dncjr ciertos >>uceM)s que ocurrieron en este país A fines 

del siglo x\'m.

L.lrnciiCa cl Cabildo la Ci\ulad üc San Sebastian 

.que tanto se jactíi de su pretens<í óníco patronato, quiera 

conservar un tirulo infecundo y  estírü , ú  un patronato 

rocrc-honorario v dc sólo nombre, sin co&tarle nada, cuan 

do personas particnlares eclesiásticas y  legas han estado 

derramando generosa^, dádivas;“ y  acusando á  la Ciudad 

de Ubicza parit con lits iglesias, recuerda lo  que «icurrió 

el aflo de 1777, en que .se v ió  palpablemente que la iglesia 

dc Santa M arfa carecía hasta de las albas necesaria'' para 

cl ruUo, y  murm uró cl pueblo "de la m ala disposición d< 

muebles .lagrados, sagrados libros de Cor<», pavimento, 

Sepulturas y  otras cosas de )a iglesia, como todo ello ex­

ponía seriamente á  la C iudad su Regidor l>3n Mateo M i­

guel de Bordachipías cn la revi^iión de cuentan dc aquel 

año. Desde entonces acá, muchas veces se ha visto con 

desconsuelo 4c l pueblo ft la  iglesia de S anU  M aria necesi­

tada de obras como ios reparos dc tejados, de cuya lafta 

inundalKt el templo de goteras y  comp(Xsición de recados 

p tr a e l altar, sm que la  C iudad se adelantase á  suplir de 

sus propio'« para proveer remedio, una vc^ qxie la  i'*íibri- 

C a  estaba exhausta desde que el P lan Bcncficial des­

membró su prim icia v  la de San Vicente para las proyec­

tadas ante-Iglesias y  las i5;lesíasde A lza y  l ’asafes, qui­

tando á  las imttriceS 9.000 rs. dc {os 18.000 cn que ác con- 

ccptaaba;** manifiesta que . la  mayor parte det Clero de 

Hdu Sebastián tiene aparato propio para  la celebracic^n de 

^isas;“ asegura que las l'arroqu ias ,»e hubieran visto 

por la escasa liberalidad de la C iudad en c l estado mAs 

l^toejitablc.“ retí riendo, á  este propósito, ciertos sucesos 

increíbles que ocurrieroA en el altar de San José de 

Cantil M aría cn 1789. los cuales son prueba dcl extremado



dc'Sd<ín con que el AyiuitamiCDto m iraba cminto atañía 

decoro y  inasnííiccücia dcl culto catóiic<»; v  hasta idv íf 

tí* C|U<> la  Corporación munjcip.'il desovó, no solamcmc 1< 

clítnujrcA del Clero, m ío  un  rcQUcrimivnío dcl Correjjtdot 

l*h>n Ignacio dc Azcornt contra dívcr-siones que el espi 

sado AyúmaiTÜcmo no se juzgaba en el caso dc rrohibir^

Todo esto e» m uy grave, ?in duda aiguaa: pero aí hk- 

mos de darle crédito,— y habrA que dárselo t n  buena rrfti-| 

ca cuando »-1 Cabildo puntualiza y  deuU a los bcchos á  c 

refiere y  nadie demuestra su inexaclítod.-* parece 

velAr la CAistcncia d t  un.i atmósfera de indiferencia reli; 

giusa, que bien pudiera ser el fruío de s^nncncs cncicl 

pedistas que rtoiaban no lejos de riquí, ó bic-n un mc-dií 

'iocial adecuado para desarrollarlos. De todas suerte, 

con (ale» enciclopedistas y  Lil atmósfera íri

tficLsa. Hene fAcil ex f^cac ión  iodo lo  que v ino pocos :tft< 

d e ^ u ís :  d^sdc los sucesos q u t aquí se desenvolvieron 

prmcipi«)s de Agosto de 1794. hasU  las temeridades caW 

nicas del Presbítero I)on  D iego dc Lazcjmo.

Mas BO ha ilcgado tod;ivía t i  momento de tratar d<' es-' 

los sucesor. Nuevas Investisaciones. corroborando ln« re-' 

sultados alcanzados hasia la  Iccba, ó  reciilkándo los quizá,i 

nos harán sabedores dc iodo to q u t ocurrió t n  San  Scbas* 

Utla á  Im ts dcl síjjt«) XVII), v  que lan diversos juicios 

m e n t  ido á  los que han escrito antes de ahora sobre ía Ins^i 

toria de Cuipfizcoa.

R F X T R R ÍA

V iv ía  en Renterírj á  Imes del pasado si^lo y  printipifi»^ 

dcl presente un  anciano ?iatcrdoic muy ati«'jonado á  

memorias locaK's. que no sin (m ío  esiudió. Rsto ̂ ^acerdc 

que llaniaba Don Juan  lijnacio de Gam ón. sosiu\ o nn 

Interesa me correspondencia epistolar to n  cl infatigable



erudito investigador D on José V argas Poncc, á  quií'n fran­

queé cuanto icrn'a escrito acerca dc su pueblo con el título 

Jo S'oticias kisló*Uas d(* kentvria  Nt) he podido averi­

guar há VargTis I ’oncc s-. preponía Imprimirlas: pero frus- 

irailos .sus ínlCDlos de publicar un LHccionurio hisHrico de 

Guipüscou, i’ll el cual hubiera rcsitlfad» aeguraincnLc cícr- 

u  rmil velada y  asaz sisicmátjca oposición A las aspiracio­

nes del país, íu< ron á  parar, con Lodos Íoa demás pápele:^ 

coleccionados por el laboriosísimo Vargas, A la Kciil A ca ­

demia de la H istoria, > allí he tenido ocasión de verla.s y  

estudiarlas. KJ liidice d^  las JVotici/is h istóriras dc G am ón 

e^ como sigue:

Capítulo Situación de la  primiciva Basconia^ y com* 

prensión en ella dcl antiguo valle dc Oiar.so con df*marca- 

ción dc c'stc.

Capítulo 2."— Pomponlo Me la no conoce los bascones 

cn «»u geogralia; pero -se hace ver que sus Códices se ha- 

ILui errados y n ingún  escriior puede confiar en ellos.

Capítnhk 3 °« E l  valle de Oiítrso i\ Oiarson se extendfa 

en lo anUauo desde d  R io  Ridasoa ha^(a cl X ln im ea . am- 

'̂os inclusive.

Capítulo 4 I ,a  periencncia del valle aniiguo dc Üi;»rso 

A los dominios de Hspafia constantemente eontinuada des­

de l<kv siglos m ás distante'.

Capitule 5 ."= R I R io  Urumea es el Menlasco señalado 

cn ].! Basconia por IHoIomeo,

Capítulo h ."= L H  C iudad de Oeason estuvo hacia el a lio  

de Basaaort^a, jurisdicción dc la V illa  de Rentería alfren- 

te del puerto del Pasaje.

Capítulo " . " « Ü l  Fromomorlo Oeason üc  t'tolomeo, ú 

Olarso de P lin io  e1 monte AJzquibcl, y  nu et de IguHdo. 

ni Peda de Aya.

Cachirulo H '•^A utores  que asientan 1 .« siiu«ci6n de la 

Ciudad dc Ocase, Promontorio clel m ismo nomhn* v  Q ue­

brada dc Ülarso dentro del \*allc de Oíarso, y  rastos &u- 

> < ' S  que cn él sc regi-ítran.



Capitulo 9/*-=-N«)mbrK del \*alk > su \arkd;td.

O ip ílu in  (0. —EUmolojíla d** lov nombres OiarAo, í)1arso, 

O iarson y  Olarson.

Capítulo 1 1 .= Cuándo c<>m« n íó  A limi(«r50 lu cUcnsióBj 

<lel V a llf  <le Oiarso, v  perdido este ticulo, se Humó Ct>ncc 

jo  dc Oiarso.

Capítulo 12.— Cunsiiiución dcl Coaccjo dc Oúr&o, á.| 

01 arson en Jo antiguo.

Capítulo i:i.»^D c ia antigüedad de la víJIa de Rentaría 

N úc sus Kuoros, conürm<ídos co m o á  Capital del Con^ejí*' 

de Oiarso por el R t v I>t>n A lonso cl NoNc y  su n ic io rtJ 

Santo Rey.

CapiLulo 11 =Coaccsi'^n del Fnero de San Sebastián por 

r] R e r  San  Fernando a l Conecjo dc O iarso, sin intcn'en- 

oivSn de otro

Capítulo ITi.-í-El Jugar de Rentería ú  O trre la  lü»? 

cn los Licmpus más antiguos, el asiento del Concejo dcj 

Oiar.st)

Capitulo Jii.-iiExpJica cómo nuestro P o rb lo , además de 

ürcrcif» 6  R om ería , tuvo el nombre de Oiar>o ú  Oiarscai.

Capitulo 17.— Hl lu ^a r dc Orcrcta ó Rentería, erigido en 

V illa  en el ai^o de 1320, continúa cn el mando >■ gobierno de 

los »res Barrios hasta Ja separación de estos en 2491.

Capítulo I8 .= i , a  v illa  de Rentería mantiene eJ asiento 

voto del a n r i^ o  Concejo de O iarso en las jun tas  de esta 

Provincia y  las regalías de Ja V illa  de Juntas y  dc Ik A1*̂  

caldía dc ilcnnaadacl.

Capítulo 19,— Compendio dcl privilegio de eseiici(^nde 

lí» Universidad de la tierra dc O .variun dc la  potestad y, 

íurisdicción de Ja vjUa de ViJJanueva de O iarso, ó Rente­

ría , expedido por cl Rey D on Juan  "2y  en la V ijJa de Esca­

lona i\ 26 dc Jun io  dcl año 1453.

Capítulo 2 0 .= X o  obstante la Real C<^dula dc separación 

de la  tierra de Oiarr^o. prosikjue Ja V illa  <*on el ^'obicmo de 

ella.

C apítu lo  L‘l . — Los k i'je í^ Católicos, dejando & Ja V illa  de



R m ícr la  < n  el goce j  posesión del anlf'iuo Concejo de 

OiarM) con sus reg'aHas, cFi*anm nuevo Concejo en la üv 

r f  A de Oyarzun.

CapiCxilci 22 = C o m o  los Reyes Católjc<»s Jfenm  á  Ta (ie­

rra de Oiarso en el año  dc 1491 Concejo nuevo, así la i*ro- 

vfncj.i en el dc 1500 le concedió nuevo asienio cn suf> 

jim ias.

Capttufo 23 —1:1 js ien io  y voto de la  tjpiTa de Oyarzun 

«r (as J u n u s d c  la t’rovineia no son de los más prci-míncn- 

les. 9ino los menos ventajosos.

Capitulo 24.-=lixponc la lalRi-dad de los fundamentos con 

que (<»s de Oyarzun ponderan los asicnio y  voto suyo en 

Juntas.

Capíinlo 2r>. — LH* los AleaWes de Hermandad dc «.-sta 

l'rovincía. y del ú íüm am enie creado en la líerra dc Ovar 

2un sin vcnlaja a los otros.

Capitulo 20.-^De las arirnts de U  parroquia de Oyarztm 

que se hallan cn lu partt* df1 A ltar M ayor al lado de (a 

Epístola.

Capítulo 27,- iPrueba que mm earta sobre amigUodadcs 

lie h  parro<juia dc Oyar¿\in, atribuida A G aribay , no c.>* 

suy:», n i (rala verdad.

Capitulo 28. = T ^  iglesia de Oynr¿un esl:i fundada en U 

casa-íPrre de I<4xriaiin, de la que tiene su tín ilo  de San  lis- 

(eban de LarLaun. y  se trat¿i de su aniigüedad.

Capitulo 29 = 1 ^  C iudad dc San Sehastíin  no fué l a  an­

tigua Ocaso, ni su S Í ( io  lué d«- h i Rasconia.

('apttulo 30,— L a  Donación de I>oa Sancho vi M ayor dv 

U Cra 10Ó2, de ?a que toma la  Ciudad de San Schastiin  su 

fwayor antigüedad, no parece legitimas n i confiaron en 

ella tos escritores.

Capitiüo ru ,—Kn el .sitio ctc Sao Sebastián, n i cn otro 

Valle de Hernani no hubo pueblo ó  villa de H izurun

Capí Lulo J^.^-Fundoción primera, ó  de nuevo hecha dc 

U C iudad dc San Sehasfíjln bácía el ¿iño 119&,

Capítulo 33.-*La Q ud ad  de San  Sebastián ftié funda*



cido y  ix>blaciün hecha por los trance se*« de l.i íídscuña 

dc F ranc ia , que por mucho'^ siglos mantuvieron < n  t’Ua su

CiipftuJo 34.— Furxdaci(^Ti de'i C^^ivenlo d^  Snn Tclmo dc 

la  Ciudad lit  San Sebastián y  pa ironáio  conccduio á  cl pcu 

las potestades K ca l y  Fontiticía, do San Sebastián el A nti­

guo. y  dc las cosas anejas ú f.stf.

Capítulo 35 .=nf»m o‘‘iracírtn de la nulidad dc la coocot 

dia  que se dice otorgada enfrc las villas dc San Si-hastiln 

y  Rentería cu 20 dc Noviembre de Ui Fr?i de 1377, v  dé 

la lal&cdaü dc varias proposiclone'« de la Academ ia.

Capítulo .%— Contradicciones dc la Academ ia, y  <.ncj> 

ños que ha padecido oa varios punt«)^ de los artículos San 

ScW siián , Rentería v Oyarzun.

Examen de varias aserciones d^ la Acadcm ia dc la  líis  

toria de Madrid, cjue se leen va sas artículos S i «  ¿ü-t/ís- 

ttdu , y  Pasajes i'uerto.

Capítulo 37.— Funto primero: ^ b r e  la  scmeacia arb i­

traria del D r  Gonzalo Moro, dad« ei afio dc 13% sobre 

U  pertenencia dcl aionto Jaizquibel entre San Sebastián v 

i'ttcnurrab ía .

Capitulo 3R.—I*unto secundo; sobre la bente-nciit arbi- 

iraria  del D r , D . M artin  Cíarcía de I.ic<ma, dada en t l̂ afio 

de 14&Ó sobre el puerto del Pasaje.

Capítu lo 3 9 .= Punto tercero: sobre la sentencia arb itra­

rla de \Tartfn Martínez dc Lasarte y M iguel M artine i do 

U rdayaga. dada ca  el año de 14.V' .sobre el dicho puerto.

Capítu lo 40,— Punto cuarto: sobre ja sentencia arbitra 

ri;i dc los íu**ces Rada  y  ü g a n e  con acuerdo de los l>oc 

lores de Salamanca del año dc 147Ó.

Capitulo 4 1 .= l ’unL0 quinto; de la ejecutoría del aftc» d»* 

1545 (otros cue-ntan 151'^] sobre la  jurisdicción dcl Puerto 

d«' Pasaje que desde entonces rige entre San Scbrtí>liAf> y 

Rentería.

Capítu lo 42.— Punto sexto: .sobre los der<íchos qu«' la 

Academia quiere dar á  San  Sebastián c n c lF u e r io  anü-



¿uamcnic Uamado Oyarzun y  de'vpué« Pasaje, en v irtud de 

otras .st'ntcncias y  privilegios.

''1 '̂altan ^^«tos seM capftuins en «*l volumen soxto dt* iu 

Colección Vargas l ’oace, en que se hallan incluidas las 

yoiiciuò h is lóncus dc (iam óu .i 

Capítulo 43.=Varone'S sciflares di.stinguidus dc’ la V illa 

de Renteria.

Comprende noiicias biográficas de Jos siguientes:

El (»{'nera! del M ar Océano M artín  d«- Rentería IJranru 

y su hljn J o a n ’P^rp?: df* Uranzo.

Rl General del M ar Océano Pedro de Zubíaurre.

E l GcncruI del M ar del S u r M ar lin  de Zam alb ide .. 

liartojomé dt' Zuloa^'a, noLirlo dcl Suero Palacio, Vasa 

lío dc la Reina f).* Isabel, Rmbajadt)r suyo A la Provincia 

dc (iujpüzcoa, y  Tesorero de lo^ L>escargos.

RI Capitán Juanes de ISaSti con su hijo Juan  LOpcZ.

R l Capiián M artin Pérez de Trizar v  e\ Comí'mLtdor 

^lartin de Irlzar.

Kl Capitán Tri.stán de lT|¿Brtt.

P l Capitán Mi5 ;uel de Nohlecia.

l i l  Capitán de honor M os ín  1’ierrcs de frízar.

tX  la familia iamo&a dc los Amasas.

1^* la famtlia de loi* T^ezos estableeld<vs en Rentería, 

compri'ndieodo á  D .* M aría  de Lczo , D am a y  Cam areri 

de la Reina dc lug la te rru  D .^ Catalina, y dc  ̂ uhij.< uimbí^n 

Keina de dicho Reino.

L<)s Capiuuies Onolre M ariínez de Isasti.

K) A lférez Dom ingo de Irisar.

F'l Capitán Cosmografi» M artín de Zubiela 

fil <\bniraQte M artin  de ¡rig0 }'en.

Vanos Capitanes du roar y  ^»ui rra,

H1 Capitán Juan  de TJstariz.

Otros Capitanes y  pilotos mayores 

R l pintor M iguel de Osarin.

Üon Tomás de Isasti y  su hijo r>on n iego . Comisario«: 

ordinarios de muestras de los ejércitos de S. M.



El Capiíán tk* m ar y •juerra Ju an  Sanz clc Soroula.

E l Licenciado Amasa, Consuftordel Snnto t>ticio. y  Míe 

S^ut'l üe Lcsaca, Capitán dc inacsiranza.

E l Lict-rfiado Mf|¿u<’l de A lduncin, jjran dcicnsor dc 

Villa.

K) (íübcrnador 13on Juan  MarUncz dc Aldxmcin, berma- 

no .suyo.

I l l  Gobernador i>on Lertn de Zureo y  Trizar.

HI Doctor de Ta Sorbona Cristóbal dc C am ón, Consej 

ro del R ey  de Francia y  e.scrUor.

1:1 Capitán San  Juan  dc O lazabal, fabricador de mucho 

navíoís cüTDü taiQlñón lo  lucroQ sus hijos I)on  Ju an . i)oa| 

Josef V  el mayor D on Cristóbal, vc^dOT dcl Coiücrcio V' 

i'ouirabando dc esta Provincia.

H l l>octor D on  M ar Un López de Iiur^oyeu, Corregido» 

de esta Provincia.

D on  Ju an  dc Castro Santa C ruz, Secrelario de dos Re­

yes,

E l Capiijln Don Juan  Dom ingo de Hchi. verría.

Ill Gobernador L)on ÍSancho de Echeverría

E l A lm irante D on  Juan  de iiurriza.

E l Sargento may<ir I>on Francisco Ignacio de Lcheza* 

rrcUs y  ?u hermano el Capitaln Don Joscf Afltonio.

Capitulo 44.— Personas Eclesiítsücas seculares disim^ 

g;uidas de la  mt^ma

Hn cSlc capítulo .se menciona á  los si^'uiciucb. ,

Mosén Picrrcs de Ir ízar. H IJcenciado Amasa. Consul-' 

tor, y  el Renc^ficiido D on & lan in  dc Amasa, que hallan ' 

va citado.s bajo otro aspecto «n  cl capítulo anterior.

E l Bachiller V icario Don Ju an  de Yerob i y  (íam ón.

E l V icario Don (íuillOn de Tolosa, Arcipreste de cstc 

partido.

E l I.ieenciado D on Juan  de ,\rizmcndi. Rem  fieiado y 

médico de esta V ílJa .

E l  liachilICT rX)n Domini»« L c io , ü cnc iidado  de csta 

V iila



El T.íccneiado LWn Juan Ramos de M iranda , Catedráii 

cu: y  l>on Juan  üc  V izcaya, ComKariu del Santo Oiicio.

Hl BachillrT r><>n Miguel dv Zaba lfta , V ícariu.

E l TAcunando L>on Sebastián do Goizueta y  Gahiria, 

Vicario

Et Doctor Don Rías de Sarasa. Caíedráticn y  Canónigo 

magistral.

Kl D o c í o r  D on SL«riíQdc l i c h e v f r r f a .  M:tgis(ral dc Qi- 

{aborra.

Capitulo 4').— Personan Eclesiásticas rc§;ulares JisHn

• guída.s de la dicha V illa.

Las ilüica?. qne e.^te capitulo comprende, son:

l-rav Cíabricl dc -Vaineulbel.

Fray Pedro dc Iit ConcCK ión.

C,a Venerable NTadn Marlu M artín de ())ai2 . monja 

pmicsa del Convenio de San  Agustín  dc Rentería,

E í Vcm;rable Fadrc l*rovmci;ii F ray  Am onio  de Ga 

nión.

Capitiüo 4(i.— I'r iv iiea lo  de viha^gfO dc la V illa  de Ojar- 

2un ó Kentcríu dcl írtio 132<>. v  su conünnaci<^n con su 

verdadero sentido, v  refutación dc la inteligc-ncia que a l­

gunos igooraote^ le han querido d«r

Capíiulo 47.— LiiracLO de otros varios privilegios dc 

los muchcxs que la V illa  h;i tenido y  fíene, v copias de cua 

tro cartas cscriias A la V illa  por vanos Reyes.

Los l ’r u  i legión J<'; que Gam ón da c u c n u  son los si- 

guienu^:

Privilegio modado de l<»s Fueros, U'os y  costumbres, (lí-r- 

niinos. monies, dehesas, etc., concedidos al Concejo dc 

Oiarsi) por cl Sanio Rey T>on Fermtado 3 /  d.e Castlfla va 

la lira  dc 127^, que tué año  dc Cristo de 1237. 1:1 privile 

gio origina! esí¿ en latín , (»moón insería en sus A'oíícias 

’JJia traducci<3o castellatia

l^nvtlcgio concodido al Concejo de O iarso por el Rey 

Alonsti el Juslicicro, undécimo de Castilla, cn 13 dc 

Juüio de la  E ra  de 1356, que fué año de 1318.



O tro  prjvi1ei;io dcl m ismo l>oa A lonso Undécimo, dado] 

ñ la  V illa  de V illanas va de ()yar¿un d  7 <le Octubre en 

Hrn dc I37&, que íué aflo de Cristo de

Priv ilegio de conlÍrmaci6n de lo« Fueros, \ co?h

lumbres y  privilet;i<ía do la V illa  de Oyarzun 6 Rentería] 

concedido por el R cv  T>on Enrique 2." cn 13 dc Septiem­

bre de fa F ra  dc 1411, 6 año de 1373 por .sus bucncn* 

virios.

I ’rív ílegio d c l Uev r>(>n Enrfque 3,", dcl afto <lc 13'H. 

Priviletfiü dcl Kcy D on Enrique 3 *̂ , del afto dc 1393. 

Prívilek^io del R ev  dt Castilla Uon Enrique 3.“ . coikc- 

dido á  los mercaderes de Navarra para comerciar por li.| 

villa dc (Jyar¿tin y  su puerto de este nombre- cn ¿ 

Agosto de 1401 

Privilegio de confirmai'iftn dcl iícy  ])on lu án  2," de *'tr< 

de su r*»dre el Rey D on Enrique 3 " , su techa año lli? ).

Privilegio di» conlinnrtCiOn dc D . iínrique i .° ,  deí arribí 

puesto de l)o n  Enrique 3.* ,̂ fecho en el ;ifto dc 145C.

CHra conlirmacion dc D on  Enrique, del ¡»fio 1158, 

Extracto de autos hcchos para la lonja y  arancel dt 

tvchcK de la V illa  de Rentería cn 7 dc Junio  del a « r ' 

1497 p o rc i Corregidor de esta Provincia D on  A lvaro 

porras,

La'í cuatro canas  Reale*. «•uva*' copia* incluye Ci^mónj 

cn este capitulo, sc guardaban orig inalesy „^-mpcrgüinind 

das,* en el A rchivo dc Rcnlería , y  llevaban las signiciites 

techas: 2« de Jun io  de 15ÍW: 9 de Febrero de 104á; 24 

Febrero dc 164«; y  17 de A bril de 1660.

Como apínd ic i' á  las J ’̂oticfdS Mísíórr'ra^, figuran los do­

cumentos que se indican á  continuación:

Tcstimotúo librado por e l Escribano Manuel Antonio de^ 

Gam ón, de la ejecutoria Real obtenida pc»r la v illa  de R«*n- 

lerla i*n Supremo Consejo ceñirá la tierra de Oyar^tT' 

cn dc Febrero de I4'>5. sobre apeo, división y sc-par** 

cirtn d«' térm inos hcch:» entre la V'ílla de Ren ieria  y  lu i»e>1 

rra dc Oyarzun.



li,\irnci<) d f  una carra dc pri\ik'i»iu conei'dida por el Rcj* 

T>ün Alfonso á la V’i l l j  J<* Rí*nterfa á 7 df O fcubro, era dc 

Í3“»'. sobre que* To* d f  San Sebastián no cmbar^'a^en m rr 

raderfa ; t ( ^ n a  í  Ir^  dc KcnlcrÍK cn cl pucT(o com ún. Rste 

CTiracio sf halla ün iiado  por el propio Rscrlbano Cam ón.

blorm acidn recibida t*n 25 de NoTiembre da 1029 por 

J iu a  dc E izag^irre en H  expediente lormado sobre lu  com 

puúHón que intentaba I j  V illa  dt* Rem«'r1a del cam ino que 

íw’guln de>dc cifa á  la Ciudad de Pamplona, A que ic  opuso 

la Villa d f  San Seha'iifíln,

L iiracto  de ana copU  sacada t-n VaHadirtid á  2 1  de \o- 

vjctnbre de dc una carta de prívhegM» concedida

t i  K e j Don AI/unM) en Sevilla, A de A bril, c ra d c  1378. 

mandando que todos lo<; babicanlcs dcl ConccÍ<» dt' 1a He- 

fra dc Oyarzun; (iivicseD vecindad y h«'rmandad en toda* 

«©«as con los vecinos d«* V illanueva de O varíun , v  obede­

ciesen en todas cos;is A lodo'- los O licialc?. A lcaldes y 

Prebostes que eran enionccs, > serán t n  ad< lantc en e1 d i­

cho luy.ir de V illanuev«.

Por cl fndjce que proi'cde. puede apr^cjacM; el interés 

qtH' encierra t*l trabajo de C am ón , y  has la alguno.s dcl te 

^ < ju e  Jo deslustran. Tales, son. por ejemplo. U  excesiva 

tmportaiicia y  desmesurada extensión qoe dn a ciertos ca­

ntillos, vn qu f trata de la'¿ cuestiones gueciisU eron entr<- 

Henteria y Jc>s pueblos cJfCUQveeinos, ya aeerea de la ca 

rHaiírfad d fl valle dc 0 \arzOT\, VH sobre la posesión y  do- 

nshfo del puerto de Pasajes.

í-a obra dc <Jamón, escrita con proliindo amor á Kentc- 

rt*. no es dc las que atraen por la m agia seductora dt l es* 

ni por el «abor castizo de l;t dicción, ni por la eftore.s> 

cuntía lo¿ana de una fantasía pródiga j'opuleB ta l i l  mismo 

entraiSahle amor que G am ón proíCSAba áSU pueblo, le Ik v a  

^  á c.\aceraciones in.idjnisibk's y  A defender lo que 

^  admite deicnsa en buena Irtgfca

A pe&ar de que esias SoÜ diiS  h i^íéricus nt> sedis 

* ^ « 0  p,ir ninguna de csia» brillantes cualidades, n í por



la serenidad dt* una crítica ck vada O im parcial, ni 

U  animacidii y  nervio del re lato, no pc^r eso carcccn 

una importancia que n<> está adherida A estoA ápiccs 

estilo, y  qu f nace del cúmulo de pormenores curioso» y i 

iweresanlcs dcuUes que en ellas encut'ntra el in\ csiiga<

(ram ón {»staba y» casiinválido cuando r e m itió  su t r a l  

jo  A Vargas Pc*nce Servíale dc amanuense un muchacfei 

lo . de quien (erafa Gam ón que no irascribicra conlidelK 

y  exactitud lo que cl le d ic iaba, i ’ocas '«on, sin embar¿* 

los errores de copia qm: sc notan cn c l ejemplar manu?

10 dc las íVctffVíVj.« hr^firiiíLK que yo hc tenido ocasión 

examinar.

A ú n  cuando su au(or no lucra dc los que h jcen pr«>f< 

bión df! literato«, h;ihla leído mucho y con no escaso *i 

to. y es lástima que la v e h e m e n c ia  de su amor A Kenu 

le descamine v.n ocasiones y  le ponga u n a  venda en si 

ojos, que no eran de que veían peor cn tas cucsüof 

hisiórieas re lativas á  ia  ubicación de « loUjtdi s v lérmJi 

de que hablan lo i geógrafos i  h is to riadora  romanos 

trataron de las <'osas de csic país.

N ode iande  lener Interés ios primeros capilulos de 

NfUicia.s /iislófn 'ss. A  pesar del prestigio inmenso dc qi 

aqu í gozaba el nombre de L;trramcn<li, cuyas erru< 

opiniones cn materia de geografía h islóriea (dicho sea con' 

paz dc Lan ilustre varón), cmpeñaron S nt> pocos eu'^ba 

dunas en ruda v  «s t ír il Jucha conLra la  verdad, (íaiD< 

licne Ja suficiente independencia dc eriicrio para  do 

)ars<* dom inar por preocupaciones vultfan 's. y  hc ind i 

con preferencia a l parecer doctísimo del P . P ló re / y 

S1Í conLinuadnr Risco, cuj-o nombre era cuando mero 

sospechoso par.i Jos que, e!rtremadT)s por un  m;tl cnLt^di* 

do celo patriótico, juzgaban delito de infidelidad y  ti«  

am or i  la tierra nativa considerarla separada de la  ai 

^ a  \ lamosa Cantabria .

Hoy nos pare»cc cosa scncilUsimn ntei*ern<5S d lO qtie^ 

con claridiid meridiana, sc deaprendc de los ic í I ü j  degtfó*'
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gralbs r historìadorfA antíguo^s, estaiJìados con dcsapasìo- 

tramiciiTo y  templanza. l*cro hay <juc loncr cn c ucn u  lo 

quc h;Ln cam inado los estudios d t  crftíea y  crudicirtn hiS' 

liíW'ii'a los lií'mpos del P . F)<Srez, y  exarninar con 

serenidad la  transcendencia de los trabajos dcl ilustre 

fljfastino, á  quien Godoy A lcán tara  juzjrO l'u  los icrminos 

qo«* puvdt'n verse á  continuación; ,Hntre tanto i'l Padre 

Enrique Flrtrez, religioso a«iJsilno. de va.sti^ima erudi­

ción. de perspicaz y  sereno juicio, no C itraflo a l m ovi­

miento sabio dc Huropa ni á  los adelantos dc la crítica, 

cmpiendfa el trabajo más notable de la  España literaria 

dfl »ligio xviii. Tara apreciar dcbídamcnic cl m fru o  d«. s\i 

obra, hay que considerar nuestra historia tícl^siistíea, no 

desbrozada v  ordenada como hov la  contemplamos subi­

dos cn los bombros dc este gigante, sino sumida en  el 

té«)s de donde él la sacó. F lórez creía, ccmio mueh«)s v.n 

^  tiempo, que la historia eclesiástica puede escribirse 

como la civif 6 política, esto es, pidiendo á  cada institu­

ción su origen, á  cada prcteosion su título, i  cada Ijucho 

'U comprobante; idea tan  generalizada, que de ella paní- 

dpr»b;< e) mismo Tapa reinante, quien siendo Cardenal 

Lambcrtim babia invitado eii\ina dc sus obras á  discutir 

la* sidas de las aantjs . E l soplo de la  filos/nla inexperta 

siglo habla pasado sobre todas las {rentes. F lórcz tocó 

P ^n io  lo  impracticable dc su sistema y  lo modificó. Kl 

barrí, de-ípiadad^nicntt' todas esas e'ícrecencias qu«- una 

supersticiosa credulidad había dejado desarrollarse al re- 

<Jedor dcl santuario: guarda silencio sobre cosas que ba* 

^ a n  echado honda ra í¿ en los senti mi emox de la locali- 

y cuya strmhra prntetífa ínterek^'s considerables, co- 

cl Sacrornoate de Granada; pero cuando la tradición 

^  llegado A encarniirse cn kt vida de una ig les ia , y  no  es 

Pí'siblc descuajarla sin desc<msolar y  perturbar almas cre- 

^^*ntes, él la acepta, la (latrocina y  no retrocede parsi sa- 

'<ria a salvo ante las mAs heroicas resoluciones. No faltó 

à )'lórcs la contradicción, como no faltaba A FeijOt) é Isla,



también affeviUoj* d«*mülcdores; p^ro ia ODúiióii hahfa 

minadí) mucho, y  se un ían  para lac-iUtarlo la empres;i 

apoyo de los hombres ¡lu'lirado?' > el lavnr dcl poder.“ 

Las recUficacione's hísiórícas, cuanUo UMiden á  inoi 

car juicios aceptados por i*  generalidad y  ^r^Cadoi* 

c ieno  ha m iz  dc tradición, tardaji largo tiempo eu 

unanímcokenie act^tada^. A ^f ha ocurrido con el admii 

ble trabajo de depuración que acometió el clarísimo Padt 

M aestroRnríqueFlórcz. Sus deducciones ?»cerca dc los Ut 

te» dc Caniabrlu, con ser prudeatisimas. pugnaban 

lo  que en Us ÍYovíncias Vascongadiis sc creía iradicii^i 

aunque no lo fuer.« cn e l ííentido loás sígnificativ o yprotunt 

d t  esta palabra. Suponer que el país cuskalduna xnj sc 

liaba incluido cn el territorio que ha hitaron los c ln ta l 

era para noestroá abuelos una espacie de a^^ravio alrenl 

so con que se trataba de ultrajarles. Por eso, á  las Uoc( 

onseftaruas dcl l'ad re  F lorez conte-stó l>¿aeta Ca llastq  

con uu libro dcalcmplado y  virulento, en que, con ser 

la im po ruoc ia  cic>nlilica, todavía queda por bajo laCM  

vión, por lo inmoderad;» y  desconf>c«’dora dc lo>' fueros 

.idveTsuri«), cuyos indiscutibles méritos «  niegan 

mente. Cuando libros como el dc Uzacia podían i>cr h  

sin pr«)tcsu, la corriente de la opinión era asaz violej 

para que de jfolpi.* se impusieran las reciiticaciones hi* 

ricas; v no fu^ esea&o valor en (íam ón  d  que 1c moví 

separarse dc Ozaeta. y adherirse A Risco,

X o  Lodo seria quizás puro y dcsíoter^'.sado am or á 

verdad, sino anhvlo dc conciliar los juicios de la critica 

ciertas j;randczas anti^'oa* que para Kcnierla soñaba 

am;mtlsimo bi)0 . E l empeño de colorar a  la ciudad de 

$ 0  cerca d d  Ingar que ocupaba su V illa  nativa, lué tal 

una de I;m cau»;as máb poderosas que iinpuKarcm á Gai 

á  no rccha^ifT las leccionc» de Flórc¿ y su ^'ontmisi 

f ’ero aún  cuando lucra esta la cau'^a, y  aún  cliando c>\ 

que problable que Gamón andaba descaminado ,il tijaí 

' 1  ̂ ;ü e fc ir t iw - .— K ie to r J a  J s  I v »  » » ia i js e r o u le o » C 3  T i l ,
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sHuaoión de la famosií Kasi); ;hendilo apa^ionamiCTilo cl 

qOe le condujo á  to.5 umbrales dc •« crítica s«;v(?rfi c impar- 

clAl 7 le aparío  d«* caminos erróneo» por donde nunca (lu- 

Ncsc ilcguüü , nf hubiera aprnTÍnmdO a) cnnocunicnío 

di' la verdad t

Acaso no sea dc-1 todo te m c ra rb  nj mucho mentís 1a su- 

posjci<5n dc q u f. t n lo  an li^uo . el valle dc Oyarzun sc Ci- 

tmcfífl dt'sde las oriUas d«-! plácido llrump?í bdSla ias dt l 

Bidasoa: y  desde luc}¿c f-<, no sóltí admisible, sino <**enjsj- 

ma la afirnutcíón de que el mencionado Valle esmvo sicm 

pre (Mídavado en los dominio« de Esparta, desde qu<- Kspa 

fia k'iiste con caracteres de nación, y  con unidad ,no  

elaborada por cl hierro dc Lt conquisia y  por U  sabiduría 

dc los legisladores,' sxno formada »por ios dos apósít»Ies 

j  por Jos siete varones apos(<5licos,“ seg;ún frase felirlsima 

de Mcnéndc2  FcHayo.

Slarca. que en «>u /J/siorifi fíe Üeartu , no dij.smlntió su 

^ i^ e n  Iran r ís , quiso es tender m uy al Occidente los Jíiní 

dc Vasconia. y  tener A Easo por comprendida cn terri­

torios que después formaron parle de su nación; y  A esa 

«>pinWn aventurada y desprovista de prueba seria, contes­

ta el autor dc las .Voíicffis h/fitóricas de Rcnteria , a.se- 

fU fando que e1 va lle  de Oiarso, que pertcnecfa à  la gcnle 

vasfónica. nunca pudo con^dcrarse incluido en rc&ioms 

que no fueran española.s. E l calor con qut* Cíami5n dt'tien 

J'* f'sta tesis, es sobremanera simpático, y  cn ocasiones le 

levanta sohre sj mtómo, y  presta al estilo umi lumbre ct) 

raunicaiiva y  generosa, y  á  la dicción un andar m ás rápido 

y dcscmharazadt), como í í  c1 fuego interno que arde en eJ 

afina del au íor transcendiera á  íks paginas y  derraraára 

ellas un ali<'ntt) de juv(?ntud y  de lozana vida 

Supone Gamrtn. acorde en esto con cl Doctor Camino, 

que el rio rvum ca  es e*l \fenIasco de I ’tolomeo pero no 

^  muestran conformes a l liiar la ubkaeit^n de Ja Ciudad 

r>aso, pues m ientras el Dootor Camino entiende qu.. 

®<''Jpaba cl lugar de la moderua San Sebastián (1o cual no



sabemoà cómo pudicr.i si habta dc estar bìiuoda 

O riin te  d<¿! r io , corno la  coloca l'tolomeo)» crvs cl aui 

Je  Jas :Votícitbí h is lórírzs  dc R en ícr í«  que st hallaba .1 

cía alto dc Ba.sanoaífa, al frente del puerto d« l l^asaje.

E n  ar»ov<> dc esta opinión no sc puede invCKr.ir el des*' 

brimit*nlo de restos arqueológicos, n i de monedas y vi 

n;ts. Di de nada, en bn, que demuestre la cíistenLú» de * 

C iudad antitfu« ca  el alto de Pasanoaga; n i cabe boy, 

pué» de lo  que han adelaní«do los esíudios dc critica hií 

(Orica, sosícner el parecer d t  G am ón, porque l . i s  dedi 

cioncs mAs atinadas y  el m ás escrupuloso en amen de 

textos de j'cógrafos i  bistoriadores, parecen ñ iar en ci 

p»r(c la  sítuaclóo de Kaso.

Pero es, er caoibio, discreto sostener que el promoncoi 

Ocason dc i*(olí)mco. ú  O iarso de P íin io . es el monte A  

quibcK V no cl de I^ucldo, ni la pCña de A ya , Este eS, 

mo el lector recordará, cl lin  A que sc erdere ia  el capít 

lo  7 , de las N o ltaus  H is iM a is  de (ia iaón , y  en Ci se r 

oatcn lA'< aserciones dc los que queriendo traer 1:» anUg< 

Paso á  San Sebastián ó  A San Nicolás de Orlo, se vicTc> 

cn la precisión de alterar la ubícarión del prom uatodo 

Olcarso.
No es este lugar oj>ortuno para analí^^ar detall ad amei 

cuanto sc ha escrito acerca de e'ítos puncos dc geo^rra 

bistórica, y  las do leves dííU'ultades con que ban reníi 

que luchar los empcftado^ cn sostener que Easo estuvo 

luadü en el lugar que hoy ocupa San Sebastian, Mucho 

lo  que escribió G am ón obedece al intento de rebatir es 

aserción, que ha pasado, has»a hace poco . por autoti?¿ 

5,ima y  casi incontrovertible, basta el puaio  de que el 

popular haya barnizado á  los nacidos en San Sebastián 

cl dictiido de easoncoses. G am ón  no se muestra d«l t« 

desafortunado en la parte crítica y  negativa, pero fiaqtw 

cuando trata de colocar cn el alto de Rasanoagal<)S térrt 

nos de la anti^jua Easo, Por m ás que ngucc su ingenio 

M. cs iV rce  cn interpretar, de acuerdo cou sú tesis, tos



(CHí an(ijru'>''i niJ puede en m an ira  a lg ^nü  alcanzar el éxito 

que pretende, aOn invocando en apoyo •<uyo cl pare'ccr rcs- 

peíabilí&úno dc K isco .

Nfíis no M)n estt>^ 1os i*aptrulo> mí:« interevante'Ñ de Ja>< 

yoUdas H ísíM cas. En ellos cn ira  por mucho cl parecer 

du (iamoTts y hay no poco de subjetivo, I.<í.s datos vienen 

mús larde, en capítulos A que í«;tnirtn concedió hario 

no« jiiterés, porque ha de lencrse présenle que el buen 

renicriano debió sentirse poseído de cierta palrió líca in< 

cU f̂Tuición cuando leyrt las especies que el D fccioM río de 

la Rea! Academia de la ílis io ría  contieno cn sus nriículos 

relativos A San  Sebastián, 1‘nsajes \ O yar/un , y estimán­

dolas oicnsiva.s al buen nombre de su pueblo, las refutó 

con extremada decisión } 'hrfo, hasta ej puDVo de recha- 

la r  y tener por apóerílO'í documc-ntos dc cuy« aulenHci- 

dad no puede dudarle.

Afirmar los derechos de Rentería sobre el pueTio dc 

Pasajes, y  sostener que á  aquella V illa corresponde la 

capitalidad del valle de O yarrun es, á  jnicU) de (»amón, 

apunto dc la m avor importancia, y  es también, sj do el 

primordial, uno dc los móvile'í principales de su obra. 

Üasta fvira demoátrarlo la denominación que lleva la m a­

yoría de los capítulos, entrt' los cuales h?iv, como no hü 

br A olvidado e llee io r. uno que dice lestualmence: «Con­

tradicciones de la Academ ia, y en^aflos que ha padecido 

en varios puntos de lo* artículos San Sebastián, Rentería 

7 Oj^arzun."

Dc este ai'Aji de poner m uy alto cl pabellón dc Kenierta 

’Uei'H i;'n el trabajo d r (jam ón  ciertas irri'gularidades en 

)a ordenación del plan, ciert¿» laneceáaria umi^lítud con 

traía cuestiones que hoy nos parecen lutiles, eiert<i 

tfhisteaeia en escribir sobre puntos qui- debiera conside­

rar resuelto», como iK*urre, por ejemj>lo, con el cap(luU) 

que* licnde 4 demostrar que la  C iudad de San Scbas- 

W q no íué la unti^ua Oeabo, n i su »itio fué de la Vasconia, 

Pkto a vuelta de amplificitcioTies y  de repeticiones ¡nútile«,

l i



y dc la parcialidad manifiesta con que ><xstiene cosíjs (an 

eTagoradas como la  añrmacirtn dc cfuc la  „Ciudad dc Snn 

Scb.iSlián í*u¿'fundación y población bccha por (os franrcj 

sc's dt' la (íasi'ufta de Fran<*ia.‘  hay en e1 llhro de O  amó) 

datos aprovechable^ y  pormenore*! dc que no convicni 

prescindir, lalcs como los qu*' ya quedan citados al i-on» 

dcrar la influencia que eJ espíritu g;aso.^n pudo ejcrccT 

la actual capital de Guipúzcoa sobre cl espíritu cusiatr^ 

primitivo.

Nü s« yo si (iamrtn conoció la  Historia del l>orcor Caini- 

Tio; pero su trabajo parece e A C lu s iv a m c n te  concebido y 

e jecuudo para refutarkt. Cierto es qu r si (íam ón  no con«*-' 

cía la obra cxtirnsa del Docior Cam ino, leyó} ' rstudi«^ lo 

que de ella se habl¿» extractado píira el D k a o n a r jo  de la 

Real Academ ia de la  Hisioria.

Cuando un«) leu á  (Jamón después d«* haber r«*corr|d<> 

las págí^a^ Cam ino y  de I.izaso, figúrasele que se t,ra* 

ta d ^  un pleito cutre kem erla  y San Scbasibin. siendo íía* 

m ón abogado dc un;t dc las paríes, y Cam ino v  T.izaso dc 

la otra.

N'o pasa Gam ón por que Sao Seba íüán  lenga la anLlgúc- 

dad que le han airibuído stts historiadores y  cnm islan; y 

como para  salir airoso c*n su empefltj. tienr que descuajar y 

derrwler, empuña iH foicameme el hacha. y  se lanza A negar 

auun itc idad  al celebre rr iv ileg io  que en el afio 1014 de la 

Hra cristiana concedió ol R t'y dt' Navarra T>on Sancho cl 

Mayor al monAsferio de Leire , haciéndole donación de Sai 

Sebastián; y  como cl m ismo G am ón  reconoce que .e l A n ­

tiguo »e edííicC entri' f>”2 v  7 i8 , porqm* e1 diplom a de 

Sancho e l M ayor dc ia demarcación del Obispado de Pam ­

plona (aflo 1007) inquiría lOa térm inos qut- esie Obispado 

li_nía antes dc la irrupción de 1os moros en España . v  t*n- 

tre los térm inos demarcados s<* comprende San  Sebasiiítn 

el aotig:uo, ' para in\ iilid.tr el argumento que* di- aqu í pu» 

diera dcducirsc en pro de 1a antijiUedad de la que va por 

aquellos tiempos debía de ser la jiohlación m á« importante



áe Gnipúzcoa, rccucrda que el Obispo A r^ io . cn oí diplt> 

mu de demarcación de los i<h*aiínos de la  diócesi» de Ra- 

vomc que ll^-va la fecha dc 980, habla vo de la  tierrn dc 

H tm ijn i, ierra <]U(e íiic iíu r  H ^ n a n ia ,  \ añade quc -sej^ún 

••f líirno. Sandó\al. »a población dc Hernaní estaba r-n un 

principio cerca de la  parroquia de Sao Scbastúin el Anii- 

giK>; después sc retiró tierr?i adeniro, por uoa iegua larga 

de Id aclual S;in Sebastián, tomandu pt^r parroquút suya al 

Cons'catü actual de las moojas agustinas, hasta que la po ­

blaron éstas en cl año 1544. en que pasaron los dc Hernani, 

ó poco an(c?, á  la nueva acvual parroquia <Jc San Juan 

Rauiista . “

Mas ni ado con esto se satisface G am ón; y  para  rcbacir 

con m4s energía h>.s argumenlos cn que San  Sebastián se 

ap<>}*a para defender su an(i^'üedad liisiórica, recuerda 

que Al 0>nvento dc LX>minir(ís de San Tefmo se concedió 

por las Potestades Real y  Poniilieia cl patronato dc San 

Scbíis iiánc! Antjfciuoy d é la s  c<Ksas anejas á  éste, y  no 

echa cn «aro roio la tradicional costumbre, cuya rnemorJa 

^  ha perdido va. dc que en el d ia  dc*t Santo im e lar dc 

»QUcf fPonasLcria viniese en Corporación el Avunlamien« 

lo de Llcrnani A presidir las hmcinnes religiosas que en él 

verificaban

\ cualqwera que si' ñje en 1h \chcmencia ydclcnim lcn* 

U) con que (iam ón  trata estos punto.s relacionados con 1os 

»írtiíencs de San Sebaslián, le o< un'c  prcyiintar qué im- 

poriancií* liencn tales puntos para la historia dc Kenveria: 

pero ha de icncr.sf en cuenta que la antigua O rc rtta  m i­

ra bit ron  ojos no m uy cariñosos «*l engrandt'cimiento di* 

^ 'ín  Sebastian, bien lúes«* p » r  las largas y  enojosas cues- 

iionc^ que hdbian tenido sobre cl puerto dc í ’asajes, bien 

I«' im puKkran íi ello celos de vecindad. V  ereia Gamón 

que la empresa que habfci acometido icnía que llevar im ­

preso el carílcicr de apología de las aspiraciones dc su 

pueblo naiivü.

Esta equivocada inicrprciaeión de los deberes del his*



toriador le  dt'scnminrt nn poco: pero ¿1 pudo decir, dfrí-^ 

Riéndose á  sus paisanos, que el am or movió sup lum s, 

q u f por 1a caridad dc lii pairia , noble sicTTipre. nx'in cuai 

do á  veces resalle, como en ente* caso, m uy rcslrlctiva 

concc-ntrad;», sc dejó guiar.

yestio , qua naU ilf so lum  áu lced inc eutiitos 

D hcH, ct in im ^nw res fwn stnit esáf* sa i. ,

Si hubiOr;imos de aceptar to4as las conclusiODCS do Ga­

m ón, ya L'Slaban dc m ás las casas pobladoras dt' San Sc 

basiián, pues lodas las qne Lizaso incnciona como tiU-s, 

y cl pariido  dc A rtiga  de que habla el autor dcl NobUüt 

rio de <íuipú¿eOit habían de considerarse como peTic'nej 

cícntes á  ílernani

i'c ro  s in os  levantanios sobre estes apusionamicntos, 

no oímos m ás que kt voz dc la  crítica ra<*i«ina1 y  prudcntí 

habremos de, rechazar las ciagcracione'« de Gam ón, co* 

m o rccbazaiDO'i de sirs adversarios.

Pasaron ya los tiempos en que el amor al tcrm ño , siem j 

pre genero'«> v  loable> podía excusar eslas y  otras dt-stci 

p lam as. i io v ,  confesando como entonces, y  

arranque m¿U reflexivo y  meditado, que dc cuantos am orcíj 

pueden apoderarse del corazón humano, es uno de los m.ls 

puros V recomendables «el am or á  la patria, en tendcm » 

que no «-S cam ino d  propósito para mostrar esie ajpf>r ctj 

que conduce al r«'bajaraieuLO dcl vecino.

A tn icus P lato , seii m ag is  an iica  w ritiis .

<TamOn quiso sacar il salvo laa prcicnsiones de Rentcrín 

¿  la po'-esión y  dom inio del puerto de Pasajes, y  á  la rapi-, 

la lidad del vade  de Oyarzun, y  para  ello escribió largo») 

capítulos^ ca  que, después de iodo, es dc adm irar la wn- 

deración dcl csülo , si tenemos en cuenUi los (érfX>lnos cfi 

que á  la  saimón .stt expresaban los que se creían heridos c&¡ 

lo  m ás íaLimo de sus amores. £ i( r a i la ,  d  pnmtTa vista;' 

que, después dc iravar del valle de Oyarzun. y  cuando ai, 

parecer debiera dc escribir sobre los sijrlo.v medios, vuel* ■ 

va á  triUnt Gam ón de la am i^ua  Baso, y  afirme que iw



•r*

ci<uv(> sHufida dond»- hoy se h.illa San Sí-haslíán; pero 

dcsafwrf'Cf esia exirafleza cuando, al rccorrcr las pá^pnah 

dol D kc ionario  dc la  l ic a l Acadcm ia dc la H istoria, se lee 

en ellas «'I arlícu(t) re lativo al va11e de Oyatírqn, QUC dice

.OVAltZLX, valle dc la p r. dc CnupúZcOa, vb. de Parnpln. 

na. ^e compone <ie

OyarauH. v  J iu r r ío t , 1.

ii iis a lc ít . 1. A lcibar, 1.

r,os cuales fueron barrios de la v illa  Je  Rentería por al*

Kún tiempo am es del afio 1401...... A jiiisuaracm c, y cn

Uompo dc los romanob, sc ciccndía cate x'alle desdi' Fuen- 

Icrrabla hasta San Sebastián con el nombre S<Utu$ Ohirso, 

<omo le llam a lH iu o , /tir ío scg ilíi M ariano Orpcla, O larsu  

conforme A la buL» dc Cclcsíino J l l  de 1194, sübrc la Je 

oiarcacjón def obispado Je  Ravona; v¿ülefH q u a  d/c itur 

CHarau usque ad  Sanctum  SchasUanuni, de donde sc on- 

b'ino el nombc dc O yarzun , q\ic por primera vcx se en­

cuentra on eJ diplom a de T)on Sancho el Mayor de Navarra 

dc 1007 sobre llm lies ele la  diócesis dc Pamplona; A  Cape- 

Uu Caroli a d  poH unt <tc Vtlaie, a d  Sanc lum  

^'hasUatittm  . tu tu  valh'bus suhs<ríp¿ís, scüicei T ^fím , 

'yyarsun . e ic . .San 8<*basclán, que es la  verdadera Ocaso 

Je  Tolomeo ú  O larso dc P lin io , según sc demuestra va su 

arCicuJo, {ué al principio 1a cabeza del valle de Oyarzun; v 

de abl haberse poblado (odas sus repúblicas, ásaber, I'ucq- 

terrabfa, Kcm eria y  Oyarzuo con cl íucro dcl m ismo San 

Sebastián; y  dc ahí también haber pertenecido ¿  esla C iu ­

dad cl puerto y  c am i de Pasaje'^, llamado has(a el siglo xv 

puerco de Oyarzun. V' Pasa ies. b'uciKcrrubia, como asitn  

<a i'l P. K isto , se desmembró Je l valle de Oyarzun en 1203, 

cuí<Ddo se le concedieron propios lérinlnos por LWn Alon- 

V) v n i  dc Casu llü . A  ÜenLcriü scflaló los auyos en 1320 

rk>n Alonso X I, crijjicndolc i'n  villa con t'l nombre Jenue> 

Va Oyarzun, habiéndose l la m a d a n te s  Orereia; quedando 

sujetos á  e lla los v'alles dc E lizoldc, Iturrioz y A lm íbar, co*



mo cííbcza dc parfido . cti quo sólo dcl'ií^Q residir oí prc-j 

bosU' Y alcalde. S ín <.raI>aryo, cl Uc> D on jiu iii 1 cn luial 

carta cjue expidió en Cut'llar á  21 de Julu) d i’ 13ft9 contir* 

m ó la  sentencia dada en revista por Tíon A lonso, Obisp« 

di' Zam ora, declarando concra la sohciutciún dc !n  \'ÍIU 

de Rentería, que lüs dc Ovarxon fut'sen v«:cin<5s de San 

ScbascJán como lo  hablan sido de'-de tiempo in inem om l 

:?csrúQ sc comprobaba cnirc oíros insirumcnio:? por un 

priv ik ’^'iü de San Fernando di'spachad<j en V itoria  á 

de M arzo de 12S7, en el cual cc)nfirni<^ A todo H  valle  d í j  

Oyarzim  los fueros do San  Sebastián que lu había conce* 

dido cl rey D on Alonso \’ü l .  líñfidiéndof'i' < n  la n  icríd« 

senten<'ia que los de Oyarrun ronrnrriest’r  con Ins de San' 

Sebastián A las derramas, y  que dc los alcaldes de aque­

lla sc apeU-se ú los de <5sm. D c  donde sc ¡nlicrc, contra lo^ 

que supone Rísc<f, que ya ant«'s del aflo I IQl habla alcal­

des en et valle de Oyarzun. distintos de los de Reniería. 

Es verdad que entre una y  otra ópoca debieron dc teTier; 

grandes debates villa \ valle sohn* este artículo, pues 

26 dc Jun io  de 1453 libr«') una cart?» r)on Juan  TI en Esc*-J 

lona, concediendo de nuevo A los dc Oyarzun nonibraseni 

alcaldes y preboste, y  luvlcsea concejo propio, como 

quiera que no sc puso cn esc-cución hasta el afto 1401. L i 

pcrLcnencia di'l valle de Oyarzun a España desde c l licm* 

po de l<ks romanos hasta nuestros días, sin i-mbargi? de 

haber sfd<> del obispado dc Bavooa, e«mo consta de la ci-. 

tada bu la  dc Celestino i l i ,  > di' la sesión 31 del condito 

^cncrtll de Constan xa. hasty que en el pontiücado de ,San 

P ío  V  y reinado de Felipe I I  se incorporó al dc Pamplo­

na para precaver los progresos dcl hu^'onotismo; justificó 

plenamente Risco conerà las paradojas de Marca. «*nipc- 

ftado vanamente en aprtjpiar dicho x*alle á  las Gabas.* (1) 

No podían pasar, sin protesta dc tiam ón. las afirmaao- 

nes contenidas en cstc artículo. Su acatamiento hubiera

(l>  < D (c c Ío u a r ív K A O g ’r 6 r i4 V ) O n a t ¿ r ic o . . . . 'p o r l í .K M l  A c « d e ii| lR  t i r  ) •  t i l *  

t or í f t . — I . * — T o m n  I I .* —A r t ) i '« l u  O y w s i i B .



cqnlvalWc) a reconocer cosas que Rentería consideraba 

«lcn«atoria% A *̂ u honor y  derechos. V' (íam ón  no las 

iciiLü, sino, por el contrario, las. n  barió con denuedo, V  

net6 á  Oyarzun toda aDligüt'dad: y  le h izo dependiente 

Rentería: y  trajo A colación todos los prívilfglo.s rea­

les que habían sido concedidos A Orereta, y  desconoció )a 

dD ti^edad d f  San  Sebaíiíán: y  no adm itió que cn tiempo 

«Igúno puflicr j  habíT sido cabeza dcl v a lk  de Oyarzun; y 

quitó importancia a l asicnio v vott) de 1a tierra de Oyarrun 

cn las Juritas de la i-Yovincia, y  manilcsió que no tenía 

fu»*r7a n i salidc¿ una carta sobre antigüedades de la pa­

rroquia d»-I citado valle, atribuida A Garita} ', é Imprí^sa 

por Pedro dc H ilarte  en San Sebastián á  6 dc Octubre dc 

1692, i  Cipimsas deT). Tomás dc Ilrd inu la , V icario  per­

petuo dc la referida parroquia; y  asevt'ró que la Ciencl<Vn 

Peal y efectiva de la tierra d f  Oyarzun no vino hasta los 

dias de los Reyes Católicoií, cn que ^dejando A la Tilla <U' 

K»*ntcría en el «^oce y posesiftn del anti§:uo Concejo de 

Oiarbo con sus regalías, crearon nuevo concejo f n  la tie­
rra de Ovarzun.“

Muchos de ios capítulos de la obra de C am ón  pudieran 

suprunirse hoy, sin que poi* ello experimentase pírdid.! 

nlngurui 1« historia del país. Tal pudiera hacerse> por 

<^?eroplo, con iodos lo«» que se refieren á  las cuestione» que 

Kenteriíi habí« s«)stenido con .San Sebastián sobre el pucr- 

de Pa^saje-b, aprovechando Lan sólt< l<*s datos 6 induc 

^jonc- atendibles que en ellos puedan encontrarse.

realmenie sensible que no sc bayap encontrado los 

popeles de un T>. Jos^ I&nacío de Lecut)na, A quien lia* 

JTíA OumOn historiador dc Oyarzun, v  de qu ien dict-qu»- 

-comen¿<> A adquirir noticias del A rch ivo d<'l Valle hAcia 

el año de Í76S: formó idea dc trabajar su bKtoria por el 

íJñO dv 1771. y  la 4eabó por el de 17fiO,“ según aseguró A 

•*»amón un diversas ocasiones. Falleció Lecuona, que era 

iV<»sbft«íro IJc-ncficiado de la  iglesia parroquial de Ovar- 

cn 4 de Ju lio  de 1781,



Si poscy<?TAmos la hisioría qui* escribió Lceuuna. podría, 

MTV irnos para am pliar las novicias de r«amrtri, y  mr>di1  
c jr  1 a'< exa ge rae ion es en que incurre. llevado dc s 

c iccs ivo  am or d  Rentería. M is pesquisas hasla l.i (ccha 

han'resultado inúlílcs, pero no pierdo la Oíf>cran^i) de dar 

a lgún dia con esos v  ot^c^ papek'^ que w  eOtiiidcran pvr* 

dídos, y  QUC no dcjau dc lencr interés pan» e1  esclarpci« 

miento de punios histórico^ rclaüvos á  Guipúzcoa.

A ú n  el propio Gam ón pone en cfaro varios detall 

rererentcs al valle dc Oyarzua. A firm a que este valle con-, 

la ha para su gobierno «Mn Ordenanzas im prc^S , COnftf<¿ 

mada$ por v i Emperador C Arlos V  en 1^36: advierte <}U4« 

sil iglesia parroquial fné cpacmada por las irnpas france»* 

-as í*n 20 de Ahri1 de 1476, v reedítie‘ad<i para él dt^ 

1?^25¡ f  indica que *a Casa Consi>torial sc coasiruyó 

1674.

N inguno do los trozos de (inmOn líeae para la hisloriá: 

local de Rentería )a importancia qu«’ cneíerran los refe»' 

rctitcs A los personajes distinguidos que h;in honrado á' 

dicha villa, pues como en cUos 5C ira ta  de varones qi 

ejercieron autoridad en 1a antigua (Vcrclo, se citan 

CSC motivo acuerdo« dc Corporaciones populares, > lieij 

chos curiosos que scguramenic b^n pasado Inadvertido« á '  

los que hasta la techa han «'M*rito respecto á  c o ^ s  

Cuiprtzcoa, los cuales no han consagrado iamp<)eo nmy 

larga  atención al e-studio de las cuestiones á  que dió lügí 

1.1 apertura de caminos que condujeran de esla l ’rovjnei* 

A Navarra.

San Sebastián se opuso en diversa« ocasíone.s á  la  c( 

munieación directa que Üe-nlcría pretendía tener con 

aquel aniiguo Reino; v  la  razón de t’.sta oposición es l'Aeil, 

dc adivinar. Navarra oeccsitaba de los puert<xs de (jui- 

pú¿cou pitra exportar los producios de 5U tierra, y  los 

puntos por donde IransitAríin es*)s productos, y  1 1 puerto 

por donde buscáran salida, adquirían una im portand» 

m»;rcantil d«* que hoy dilícilmenic podemos darnos cu< nta



exactas Jada Ja fariiídaü con que a l rrt't-sfni«' sc íra^porka 

todo hasta las rcgíofie'« mrts remólas.

LVseaha 'R«*nt<Tfa con^iruir rarnjno* cúmodos y  c^pa 

rjoí>i»s que, siguiendo las orillas del C íjarsun hitftía sus 

misnuis lucntC5s pusieran al puertj) d f  l ’asajp'^ t-n rápida, 

comunii aciftn con cl nor(c dc Navarra; piTO como San Sf- 

basiián aspiraba ú tener por o íro  Jado esa-oomunicactón 

abrúndo vías que subíeseo por l;is m;ír}¿encs del l ’ramea, 

c¡Li\ por el m ismo sitio por dondc boy se dirijío Ja carrete­

ra dc lie rnatii A Colzueta. trabajaba seriamente por hacer 

irrcalizahU'S los proycccos de Rentería; micoira'« Tnlosa, 

«<e oponía, no sólo á  los propósiios dc Renierta, ^ n o  um- 

hjéa A los dc San Sebastián, fu nd and o^  cn diversos pri 

vücgiüs que había obteaiclo de los Monarca* de Castilla, 

y ♦ n o na eje<^toria c<mlÍrioada por los Reyes Cattilicos on 

I4')H, por la cual sc manda que .v in iendo de Navarra á  

lo« pucrlüs d i roar dc ceta T’rovincici 6  siccversa, no pu< 

d,i pasítr^p sino por esta villa dv T o lo ^ ."

Renicría  m iraba con doble int«'rtS lu o a s tru r r ló n  dc 

caminos á  Navarra, porque este asunto venia á  tener re 

Iación m uv inmediata v  directa COTi cl acrecentamicoio y  

prtwperidad comercial del puerto dc Fasak-s, que la  vi«a 

eslim^íha c*omo s\i puerto na iu ra l y  pn)plo. L a  in iorm acíón 

recibida i*n 25 dc Noviembre dc 152** por Juan dc HÍ2a^Ui- 

rre sobre composición del camino de Kcnieria  A Pamplo* 

^a, da m uy curiosos y  signifiraiivos detalles aecrca de l«s 

dcsavcnimclas que la apertura de esías v ías solía orijjioar. 

V a  Sc ha recordado en l a  presente MrcacORlA la lucha qut 

sostuvieron los dc «San Sebasrián con los de Rcn icria  cer­

ca de la iglesia dc San  NLtrcial cn Al2a, y  la decisión con 

que Se disponían los de Oyarrun á  envolver cn llamas la 

^.»«a de [‘ordeprat. á  donde se hahfan refugi;ido los de- 

>enseres de las a«píracioucs dc San Sebastián.

Pero la paree del libro d t  Cramón en que h&v m ás datos* 

nuevos ó  desconocidos, es la referen re á  los hijos notables 

qoe ha tenido dicha villa. A JIl sc encuentran relerencías



niuv jntt*Tesantes v  curio.sits HC'.Tca Je  succws dc la  hi* 

ria local C(Ue liaste linv nadie >te habíit cuid;tdO dc' i'stuüia|

V hfiy noticifl. dc varooGS cuya memori?» es digna de modc< 

ta, pero respetuosa consiiljTacióo,

l ’o r eso he fUZgado oportuno consignar aqu í los dat< 

do m ás ímportdnoin que pueden sacarse del trabajo 

Camrtn.

A  contÍJiUACirtn se verá lo  inás interevtntt y  vuliciso 

cuanto escribió el autor dc las Sotúi<i$ hi$tóric>L^ de 'Re* 

te ría ar^rca de lt)s varones esclarecidos que vieron la luz, 

dc 1.« v ida  en aquel puehio

Hué unü dc los mAs renombradas H Genera! de m ar M: 

tfn de Rentería ÍIranzu. Hombre de valor herdico, dignfl 

v 'áslí^o de aquellas indomablf's gt-ncraciones españoli 

dcl íig lo  i v i .  de las cuales dijo Nfenéndez Pelayo. con vj 

presión actTladísima, que parecían guarnecidas de trlj 

14mina d e  bronce, NTartin de R i  ntería bObrcsalló por SU  d? 

uucdo y  pericia en la  defensa de la Ciudad de P^ueme-rra« 

bfa y  en cl socorro dcl castillo de Ig'ucr, atacados por 1j 

tropas francesas en IS2I v  1^23. Muchos v csíorzados ren; 

(críanos lo ayudaron en estas patrióticas empre sas, y 

p ja n o  m unicipal abrió sus arcas p.^ra acudir en auTílfo 

los sitiados de Fuent*'rrabía, so^'ún consla dc lOS aCUCrd< 

adoptados por el Ayuntam iento en el mencumado afto dc 

lh2X  y dc los libramientos que mandó espedir para alcM 

(ler á  los gastos ocasionados <'on tan noble motivo.

Mas cl \erdadcro campo de g loría  de M artin  de Rent? 

r ía  UranzUs y  cl verdadero teatro dc sus hazañas t u í  i> 

inmensidad d«'l m ar. donde di ó gallurda muestra dc »«u il 

comparable arrojo al luchar contra los corsarios ariíclim  

que pretendían hacerse dueños y scCorcs dclMí^rilterriíneo,

V at«:rTabaii A cuantas ¿tintes \ ivLtn cn las orillas d i'l tnat* 

latino. Memorable fué í*1 combate, que en la  vtspcTa 

PcQlecosiés dc libró el ilustro liiio dc Kcntcrfa ctrrt 

1a A rm ada de Barharr<jja. y  admirable el valor con q' 

contuvo la aud;tcia y  la  intrepidez de los piratas arríci*no«*



n n  t f K t r r t K Í A

No lueron los argelinos los únicos con quieni'S ac batió 

oí esforzado M a r íín  dc Rentería l'r>in£U. En S e jn ie m b r i  

(Je 1528 ix'lcó iim b ié n  <*n cl Cabo d e  San ViccQte con 

luao Florfn, Corsario francés, á  quien apresó hu navio y 

k- «rrebatft otro úv MarcíQ de Aldab»*. dcl cua! se hahia 

htn'ho dueño el mencionado Corsario.

Kl í;»'ncral M uriín  de llr .inzu , que hasta en asunios de 

muv diversa índole había prestado servicios ñ s*u pnchio, 

«iCQdo en u n h ^  del Capitán T ristio  de Ugartt-, comisiona­

do para cclcbrar cn nombre de la villa y  en el ya rctcrido 

arto do 1^2íí citTtos contratos con tos mcrcadere'« de X a  va 

rra sohre ^aca de lanas por el puerto de Pasitjcs, rega l'' A 

1* ^ les ia  parroquial de 'Rentería ,un a  casuHa muy rica dc 

tisú con su.>̂  armas, con la que ^olumcnte sc celebraba la 

Misa del F>pfritu Santo el d ía de eferci<m»>s primero de 

Enero, y  n6 cn O tro  alguno.'' II)

Juan l'érc¿ dc L'ranzu, hijo de M artin  dc Rentería, fuó 

djgno de sn estirpe pt>r ia audacia de que d ió muestras cn 

sus luchas marítimas contra los corsarios trancescs, á  los 

cuafes arrebató buques é hizo uo  poicos pii^íoner()s, que. 

como gloriosos trofeos dc su v iclííH*. ct»adujo A uno dc 

los puertos de Sicilia en 1527.

Gam6n eonsldera tnmbién como nacido en Rentería al 

O n o ra l dc m ar Pcdrc dc Zubiaur, tenido gcnc-ralmeiite por 

hijo dc irún . RefiiTe sus hechos hazafl<r<os, y  recuen it que. 

'ie^pués de la  'ieftiil.ida victoria guc Obtuvo el año d e  15y;i 

el rio  Ciaroni*, re ga ló , en recuerdo dc w u e l triunfo y 

como en acción du i’ racias. una lám para dc plata al San*

tuario de L es ií.

Su hija r>,* M aría  de Znbiaurrc estuvo casnda con cl 

fenteriano D on Lcóif de Zureo {> lrl¿ar. Cab iJlcro  del H;i 

'>^todc Sckotiago, prim er Gobernador que tuvo cl Castillo 

Santa Isabel, constiuldo A la  entrada del puerto dc l ‘ji- 

^ je s  eu el siglo xvu.

Vn:; hermana de este Don León de Zurc-o sc casó en To 

ai (Ha««».—Obn citwt».



losa cnn el T.k'c-nci:td«) 1>od A n ion io  dc A gu irtc , y  dc 

mdtriniODio procedlt-ron Don Domínii»» > D on ix ú n  

Aguirre y Zureo, que por mucho«! afios e jtrc ló  f] caí 

d f  Sf<Tt'tario dc la ProviBcia, . l ’rocvdCT'la de e'-ia taf 

{ia dc A ffu itre  j  Zovco, un Don Ft'iípc dc A^juirrc, 

t\ic (am b iin  Secreiario de la  Provincia, y  escribió ut 

rTíuv interesanU' \ curiosa rcLiciÓD» que 6c conserva iri< 

d iia c n  la R ea l Academ ia de 1a JTistoria, acerca dc 1« caí 

paña dcl iJuquc dc Berw ick en Guipftzcoa por f l  

1719?

E l Cenerai del m ar del Sur M artín  dc Zamalbide, <ja< 

m urió  cu la O itdafl dc lo?̂  Kcy es del Pen\. en 25 d̂ * Kt 

de IftóB, despuí^s <}¥ hab**r derD<)>ivrady osíciísibleiticnte qi 

fw iMi vano llevaba en ^U'< vena', la san)¿re »¿cncrosa de 

vascos, A quienes se debieron i.inta'* y  tan extraordin;« 

prw z;is pn el doscubrimicntü v 0OlOQÍ2aci4fl del Kucl 

Cornine ave, íué hijo amantlsim» de Rentería, \ donrt 4j 

igk.'iia parroquial de su pueblo objeiox de muc ho vj 

desí ina Jos ai c«lto d iv ino.“ Hn Í652 rcmiti(5 dos líímparj 

dc plata y  dinero para  fundar un  p6slio dc ir ijjo , y el ací 

le ncccs¿«rÍo p«»ra arder ire« W m para '. TH-jrt íamhicn 

testamento à  la Parroquia una capa, casulla, dos d?«1inSt 

cass con sus collares V bolsas, bolsa di' corporales. pañoj 

dt'l cAli¿, un Irom al, un paño de pùlpito y  do> atriler< 

tfHios de tela dr oro y ctm Ìomio ile raso carmesí. F n  

declaraba la V illa que- recieniemente había recibido, 

n tioda  Lambicn dcl m ismo .General, p an i su Parroci 

tela bianca y demù» rc cados p.<ra oiro terno, que liej^aria 

á  cosca J cerca'de seisclent<ís reales de á  ocho. Hn ?►! 

Enero dc re reuní* Ayuntam iento general parí« fun­

dar una memori;! .pia en sufragio del a lm a di' ZamalbU 

y  se acord<S que el ilustre Cabildo Kclc^ídilico can! 

anuitlmciiic por el a lm a del General 7ama1bid# un  noe»} 

rnrnos misa y responso con velas cn mano en la s(*puUi 

de los padres v  herma nos de cM, dándole la \'ilki anun* 

mcnlc cinco ducado« dc vfUón, cuatro de ello* para



Cabildo y  el quinto pan* los csp^-uíantcs, C r iu , Sem r;i y 

Sflcrisián asistente'i.'* (I)

t'«tos detalles, que, superficialmente* exn min ados, pare* 

ccn ¡asignifirantt's, son rcprcstn(alÍvos dc un esüido so­

cial Dc ÍkX generosidad Je  los j'uskaldun;ts que hicieran 

^u nombre esclarecido en la« empresa'« de l'lcram ar, p ro ­

cedieron no p<x-as de las joyas que fueroo honra y  pri*2 
dcl (esoro do iiuesíras iglesias parr«)quialcs: y  ú esa mis 

ma generosidads combinada en mal hora r a n ú n  guato nr- 

tl'itìco m) m uy depurado n i cxquisiio. sc cJebJeron ciertas 

rfstaiirariones arquitectónicas. que sacrihcaron bellezas 

mu> posuívas y  evidente« A una no m uy d is e r ta  n i inu\' 

rccomimdahlc inclinitción á  los caprichos de la  m<HÍa, que. 

después del Ren.'u'imienlo y  d<’j¿índ<ksc llevar en dcmílsfa 

por las aficiones clAsica'« habla pronunciado sentcneia dc 

proscripción contra cl estilo ojival, rehabílítodo en nuos- 

trosUías, primero pc»r las ctusioncs &cini-líricfls del ro 

tnanticismo alemán, v  posteriormente por las alirmacío* 

nes de una critica sdlida, doctísima y  .serena, que clcván* 

dos*' sobre et rum or que cnijcnUran las disputas de es^-ue 

lí*, súlo atiende A  1a \'<y¿ arm<mjosa ú  ideal dc la hermosu­

ra, siempre aoiígun y  siempre nuera.

Hartoloinú dc Z iiloaga, tam b ifn  hijo de Rentería, no sc 

disiiníímó como hombre- dc guerra, n i en su lucba i:op Jns 

elementos desencadenados. M uy dj.stinta iuc su eslera de 

ucción, pues c je raó  cl cargo de notario del Sa< r<5 Palacio^ 

vrjsallo de la  R« imt D«>ña Isabel. conUnuo dc .su C a « ,  T« • 

wrero dt' los descargos v  Em bajador dc los Señores Re 

Ves Católicos. Todo eÍlo confiaba en documentos que, á  

Wínelpios de este .síglo, obraban cn el A rchivo municfpul

Rentería

r>e la casa dc Zíúoaga decía Gam ón en Iftííl; -Lu casa 

‘1'- Zuloaga fué renovada A  principios d d  sig lo xvt por los 

ZnhiejHS, sos parientes, pero eümo quemada, no es habi- 

uida estos ríeII Aflo«: r  Oltimamc'nl«' la oeupó Fulano Sr.n-

i‘i 'Hai6ii.»onr« eiuida.



5»cnar eon UhÍc  existen a u s  cuatro paredes, de »locando m o- 

*'ha antigüedad en \a calle de Síinia NLiria.'' 11'i

l'ucdc  decirse que los hijos de Rem eria  que sohriísaltai 

cn \»f< isucrra» m arílíina^, nacíao con eieria rriHlerlo'-x 

c linadóti A las  luchan contra los piratas berberiscos c 

infestaban cl MediierrAneo, pues no fueron p<x:o3 los qut 

;»<jquirieron renombre m uy envidiable en aquellas pntrirtt 

c*as empresa*.

E l Capitán Juanes de Is?isH prestó muebos \ .m uy bu< 

nos servicios á  los Kcy es en la guerra contra ios mort 

que recif'Memente habían abandonado cí reino de Grar 

da, y  brilló , por su h^róico valor, en Ja toma dc la Ciu< 

de Bujía y cn te cic Trípoli, verificad.xs el nfto d t  iñlO, 

que á  los españoles, M.>dicntos de g loria  y  aaitoados y 

vorecidos por la  fortuna, Icft hieicron soflar cn la cooq»

Ul y dom inación completa del Africa septenírional. Hn arr 

h.Hx funciones de jfuerra sirvió Isasti con dos navios prc 

pió?, V al entrar en T rípoli se ap*oderú de ircs band»

O uclos moros tenían puestas en una tortt' y dos torrcciJIi 

Sus herc-dcros poseyeron la  ca^;» de A laberga menor en 

Rentería,

l i l  Carntán Juan l.ópez de Isasti, hijo del que queda m< 

eíonado, l id  & las honrosas tradiciones de au fam iliai 

y  entendiendo que ncbíesu ob liga, r*eleó también l>raV<i« 

mente contra los cflrsarj*p' franc»>cs que pretendían cstf 

bar la comunicación de Esparta con sus Indias Occidei 

les, y  en el afto de 1Ó45, rindió, tras porfiada lucha, íí d< 

navios de la nación \'»'cina, quo causaban gTí^itdes daños ’ 

los buques que desde nuestra pati*ia m' d ir i^ ian  á  la Amó* 

rica recién descubierta, ó tom aban de ella con lo* prodi 

tos del Kuevi; Condm*nti'

M artin  l ’érez de Trizar, renteriano como los i'ítjdo*Í 

.vendo en 15J7 dc Pasaje« á  Cádiz con un  giUeón, se 

coatró con el Capiuín Ju;«» l-ango, famoso c«)r*ario frat 

cc3s por cuyo temor nadie se atrevía á  naveff?»r. Tri¿ar

() Q«a(5a.—Oiir«eii»á»



ch* bravamcnic, y  rindió ni Cürsiirio y  á  sus tres navlcKs, 

fOfi jos cuali's entró en Cád iz " (1;

Mosén Pi^iTPs de Irisar, quc no he podido co ioproM r ai 

rtlaba unido a l que precfjde por lítzos de parentesco, fue 

Ciipi’Ilánde  bi)T\or üe) Kntperador Carlos V , tenedor dr* sus 

VMiimentü*. Gracias á  un ardid suyo— diec Gam ón— sc 

conivifiuió una espléndida victoria contra {raneebcs y ak- 

manes el díit'30 de Junio de 1522. F.sle t'x el famoso triun 

lo dc San ^Tarc1al, que todos los años se conmcinora <n 

irún can entusiasia recocljo y  leste,ioá populare b.

Tristíin de irgurle , de quien ae ha he<'ho ya menríón al 

citarle en unión de NTarlfn de RentrTln Uranzu como imo dc 

tos comisionados t r a u r  eon los comercianies dc Na­

varra sobre la  Süca de l;tnaa por c I puerto de Pasajt'>, fué 

hombre de mucho valor f  intrepidez. Cuando la  ton>«T. de la 

tioleui por las tropas del Emperador Carlos V' cn cl aüo 

de ir>3r>. cl Capitán T r is iln  dc tr ia r te  tué el primero que 

eit cl muro de ;tqu<*l türtlsim«) castillo paso la bandera im ­

perial. .Vo bien hubo realizado esta gloriosa ace lón , le <o- 

&KTon alH mismo lo« niataomei.¡<uo&, y  Je dejjiron muerto. 

¡Muerte generosa y  hcróiea la del que exhala c-l postrer 

»a^Kro abrazado n la iriuntante bandera d é la  patria , y 

proeorando d^íenderla hasta eu lo? estertores dc la ag'onia!

Juanc's dc Amasa, Capitán de mar, obtuvo m uy codicia­

dos lauros en las empresa*^ navales que durant«“ toda la 

prirnera mitad del s ig lo s  v i aeorucLió Kspaíu» comra los bl- 

del Islam en !;<?> a^ua.s y  eosties del Mi*diterráneo. „Kn 

á  lii dc Junio, pasaba de M álaga  ̂  O ráu  en navio su 

yOs con once m il ducados dcl lim pcrador para ycnlc dc 

guerra v cíen SOldadOS para la p laza , y  juntamente eon ¿l 

Un bergantín <'on cincuenta, hombres ITabi^ndose 

adelfintado éste al navio dcl Capitán Amasa, le .salieron cn 

el CabíJ de Fa lcóu  á  tres lei(U;is dc la  m isma plaza dc ü r l n  

^oatrü lu.stas dc turcos v  prendieron al bergantín. Ob^ei* 

’̂ anflo cl C.ípitSn j\masa la  pres;» hecha i>or los turcos,



v iró con su navfo hácía las fust'is, las que tunb ica  k  hi 

carón, v  Crabaron un batalla En esta lüeao tirft¡ 

fondo una de <H*'has embarcacnoncs: acomf-tj* InmeJiat 

mcn(c á  otra l usta, y  al pa^-o que la rindió, rccobró cl 

^an tín  del poder dc los turcos ‘  ;1)

A  esfa misma fam ilia pertenecía Ju an  dr* Amasa 

cn los dias dc I*‘clípe IV . se distin^^uíó como acredil 

constrortor naval. Kn una rcprcscmacíAn qut» osle luani 

Am asa d irig ió  al Rey , afirma que cl C ap itán  Ojeda fíibri* 

dv una aola vC2 cn Itt v illa  de Rentería vcinic y  nueve 

vios por cuenta de S. M.

Juan  dc Am asa era muy inlclí|íenlc cn arquftectur.< nái 

val. Por eso le  eligid í) . Fadrjqn« de Toledo O w rio  pan 

conafru irla  Capitana Kca l. D e Amasa dicc ííam ún  que ei 

«'1 mejor constructor de navios que había en su tiempo 

l¿sp.tila. l’o d fá  tal vez pasar la alirraacíón, si nos atei 

mu> f-strictamente á  los días en que vivió Amaíza, perú 

no ser asi, la  tendriamos por inadm isiblt > porque ya m» 

poco después comentó á  sonar cl nombre del ilustre hij 

cK*%fotrico D . Am onio  de CVazLiñcta, cuya celebridad 

mo inteligente en <’l arce dc la construcción naval, lué 

las que resisten v  se :>cit)reponea á  la  ac<'ión destruc«« 

del riempo. Falleció Am asa i-n Kcm crfa en 2^ de Abrí 

de lOSft.

Su hiio M artin  de  AToa>w mosirnbí» exceleoiei di.'i 

C lo n e s  pura e l míí^mo arte do la  construcción navali 

poco después dc la miiei'ie de su piidre, abandonó es 

profesión v  abracó eJ c&íAdo eclj'sia>tjco. H ab ía  sjdo 

calde de Kcntcrla, v a^isció como tal pt)r Procurador; 

xma Ju n t i ífcnetal dc la Provincia, i in  '» de Febrero 

16e>l le  presentó la Vilk« para un beneficio entero de 

iglesia parroquial, y  Ui go¿ó ha s u  su muerte, acaecida.

21 de Mayo dc 1683, P ^ r  'U compctcncia en la eonsin 

c ióndc navios, acudió á  b  v illa  y  cortv dc Madrid á  ví 

conferoncius relacionada» con c.^te asunto , desde el 

~ j r  líáíik6-<— O bm  r iu f l» .



Je lWi7 basta el .ifto de \(uh, según refiere Cam ón 

Kstu U on ila r t in  de Amns.'i reguló al <-oro de su iglcsin 

parroquia! un gr;inde y  prC'CiOSt» brt'^fario ünprcso l*t> Am- 

bcre*< A mediados dcl siglo kvt. ,,Xo u'í inferior á  la !•> de 

Ibítita de Mitdrid dice C am dn— v Iv fa llan primeras 

hojas.'

A juicio de Gam ón, hay motivos para suponer que nació 

ea kcn icrid  IX)ña M aría de Lczo, dama del R ev L>on E n ­

rique V IIJ de Inglaterra y  dc su c"sposa Oofia Caialína.

Concurre A robusiecer i-sta op in ióa, cn sentir del autor 

délas y o h a a s  h is fó rü a ’! de Kenierfa, la cirrunstaneia de 

hallarse «:n 1a referida v illa  variar e> tatúas de sanios v a1 
lares traídos de Ing la terra , en jos tiempos en que Rnri- 

Cjui' V III apostató d r la RefiglAn Católica y  abrazó el l*rO' 

Wstaniismo.
«linlre las citadas piezas v ibradas, soD Us principales 

eres altares c>equeño>. que por ventura compondrlaa solu 

nno üe dos cu«'rpos con su principio, y  todo-; de bella ma 

AO y obra grttioa Qü^ranada. F I mavorcKO lleva diez pi>s 

y  medio en lo  anebo. y  .'iete de a lio . En su medio se halla 

Imagen ck la  A^unción cnn el l ’adre Fterno encima, v 

itiuchbiinos iingelíros i  Jos pies; A los dos lados clem 

*>s divisiones pn cada uno con la A rca deJ Testamento, 

cl Apostolado, la l-Yesc-ntación y  oíros misterios en va- 

rios nichos con ohras m uy delicadamente trabajadas, dc 

"wiio qu,.., M-gún inieligcn(e>, apenas liabla a l presentí' 

friaestro escultor i^uc aí'quisiese encargar dc otro altar 

«gual por dos m il y  quiniemos pesos. E iis te  en el altar 

donde está la Cofradía de Anim an, haciendo su primer 

<'Uerpo, y  cl seguado consta de un cuadro dc NucSlra S» 

rtora del Carm en c«)n nn Cristo de bulle cncíma.“

•Los <2,Ks aliarciios s irúc ron  (»fe ̂ en los dos pri- 

’ »ru:* pilari's de la 1 ‘arroquia basta que hacia cl año de 

(ueron trasladados jí (a B jsH íca dc Santa M aría Mag- 

^l^ 'pa. con motivo de haberse lírigido con licencia de In 

^iHa en lugar Otros4los por dos hijos dc eüa, O á  su



co'^ta, á  saber; por D on  Jo^ef dc OdriozoUu Sccretaf 

que íiié  de la  Com isaría dc M arina dc San Sebastián, 

por cl Liceocl'iüo l>on M iguel M;miiei di* (ramón, mi hci 

mano. Presbítero Bt*ncíiciado de s\i í*arrc)qui;tl, Comi* 

rio  dcl Santo Oficio, y  In u  rventor P ea l por Su Majesu 

c«)mo también Auditor de M arina d f  dicha Ciud/i<K S q  

rndámente de dichos aHarc.s, pt'ro jun iam m tc  ;sic) 

ellos íué conducido un Santo Crucitijc en estatim grai 

de cariOn. que se ha lla  por Imagen principal y  devoía d< 

la  Cofradía dc Vera Cruz, donde se adm inistra Lv 

da Comunión, teniendo á  sus pié\ un  bello 'agrario , 

de Ambrosio de Bcngoechea, y á  lados las latart

dc Jesús cn Cl Huerto, oiro con In Cruz á  cuestas, la 

r ía  y  San Ju an  Üvangelisia, trabajadas por el famoso 

Upe de A ri^m endi (como también lo  st>n, scg;fin \ot 

m ún. la imagen de San MigueK de su a lt ir , y la prinei 

de Santa M aría  Magdalena cn la citad;« su basílica.)'' '

«tlíi sido CTadicióO en e s t a  V illa .......q u e  lo^ ;i1tareii0)»j

f'A Sim to Crucifijo Jueron traídcis Á esia V illa  desde In^l 

ierra en aquel tienipc infciiz por un  hijo de la  Casa-Torro 

de Morroncho, con 1a ocurrcncia de quc. siguiendo 

viaje con estas sagradas alhajas, metidas cn cargazón 

vrigo que (rala ei navio, se levantó ima tempeáWd dv 

tan  peligro'ia que A la  devoción de loa navegantes ohllgj 

A tirar A las aguas ei Santo Crucilíjo, y  que á  s'u pre' 

cia se serenó la  borrasca, y  continuaron aquellos »̂ u vi 

con lelicidad. Refiero lo que 0i 3 mis pasados de esta 

Ha, y  que después obró r>ií>» en años varios milagrix- 

diante ia  dc\'0ción que ios vecinos d c  ella tuv ieron al 

presado Santo Crucifijo, á  quien te recibieron en ella t< 

especid jfozo. P n  csta intelige-ncia. y  en la de haber r «  

dido Dofia M aría  de Lczo en la Coric de I.ondrcs cow i 

D am a y  Q im arcra  dt  la Kcina Doñi\ CataüBa por mas 

' veinte años, como escribe ol D r. Isasti. y po^tertonn«'ni« 

por O tros pocos años eon la Reina D oña M aría , pc^rq* 

m urió en el afto de 1544, se le puede atribu ir á  cUa la



ponadétn dc dichas ailiajas, no  sit-ndo crcibU: qu t otrn 

pcr.sona dc inferior CAhüad «n  aquello? calamitosos llcm  

pos atr^vícíC A cl)a.‘' ' ( i 

Cuilléíi dc L t  íí), herruano dc M aría , era vc*rino 

Conccjantc de R en ic fí«  cn y  Capnún de navio

cn 1527 Kn Kcjíisíro de acuerdos dcl afto 153.^ sc leía, 

teffún dice fiamrtn. que en 17 dc Ju ljo  manclf'* Li V illa  á  

este Cuü lcn  dt* l ^ z o  .SHCiif cl fftvíre'que la nt>che aates 

.se h^Wa echado cn cl pnerto del l'asajc d«' mi ravfo, que 

acababa de venir de Bri'<coI, por scr vt-dado por ordenan 

ía  tirar lastre in4s aflA dc b  borda.- 

Su hijo se llam aba también C u iU éndc í.fzo , íué Cap i­

tán de navfo, y  se cavA en K cn ic r ía cnn  M aría Pérez dc 

Iríi^oyen. ticrmana del V icario Dfm fiaspar v dcf A lm i. 

rante M artin de Iriff0 >cn.

I>om in^otie Irisar, AUérez del c íicbrc  Don Rernardino 

<k* Mendoza, m urió  t*n la  Coleta, dc siete arcabitzazüAs v) 

«fio de 1C»40 *Eí RachiUcr Zaldihfa. . cuerna que en c*l arto 

í.'íJO, ruando Don liem ard ino  de Mcndoza, (»er>eral dé las 

<Mieras de Espafta, venctrt y  perdió al Corsario turco Ca­

lm a n  i. que con grue^^a armada h:tWa '«iqucado á  (íibra l 

írar, y  volvía riro  COQ la presa, los giilpuzcoanos y  vÍ2 

taino-, JUíTondcI Reacral los qoe míts obraron. En espc- 

ei Capitán r>ominj¿o de A rrió la , natural de t>cva, v 

c lC ap itlf i (iarrón , natural dc SanSebíistián, v losCap iia* 

Mi-ndura,'ha«a y  Susanaga, vizraíiioa, que eran Capi 

U nrj dc ^'aleras; dc lo» íua les  níuffuno hubo que ní> (uc^c 

•>t*íidOs y  A Stt^ana^fa I«* llevaron una pierna con un tiro, v 

con trido c$o no cesaba de p d c a r  sobre lui pi6, v á  pocas 

horas m u i  ó, como u m b ié n  rl A ir ^ e z  dc O ün  B*'rnardin,o, 

Itóm.tüo i>«»nhngo dc Irízar, natural dc Renieria , de sicic 

<»’'cahu¿azos. Por su valor y  esfuerzo se ndDó aquella  ̂ tn  

^cfiida hr\talla' Y  el m ismo l>on Berna rdino, sít-mpre que 

de ella se ira»aba, les atribuía, d<*spués de Dio'í- la



victoria, Y  Su MajcWad cl Emperador les hizo meiredi 

por ella.- >V.

Eí CapilAo dc navio Ooo/re M ariíne? de laUAtl, natura 

y  oriundo de R cn trr ía , lué nombrado por los .señares Ofi- 

rlalpx de la  Contaduría de Sevilla para lorn jar I<l CUCülJ 

<fc los reale* que habían devei\a:ado lixs Capitiini^b de nü- 

víi)S que lueron dcwlc Cádi¿ cn cl afto ir.Kl al Fstrechí) dfl 

MasaHanes hasta su voella á  Sanlúear de Barram cda, ví 

f i ik n d a  en el mes cte Seplíemhre de 1!ííU. “En la cucnlí 

qui.’ form ó y prcsenló A S. M . ... con 'ítin , enire i>ti 

onsa.s. í i s  noticias sij^uienteb; Las embarcacionc:^ de 

na V isación , »«aUdas de Cádiz, fueron doce, y  de ellas ilt 

\c eran dc guipuzcoanos. y  las tres re*«iAniesde «tras pr( 

vjnejas, E f nav io  San  Ju an  BaUliSln, propio del Capliáf 

de A/nasa, riíitural y  vecino de RenLcria, que cn 

sc embarcó, iué arqueado en <vhf>c lentas y dii"¿ tonelada* 

E l navio la Concepción, t k l  Capitón / ’edro de Zuhiaurr< 

í*,mbléf\ natural de Rentería, fué arqueado en  ochocíent

V ^c$cma y  dos toneladas T,a nao nombrada M ir la ,  di 

Capiulo Juanes de V illa  viciosa,, vecino <iel T.ui;ar ihov V« 

Ha) d«íl Pasaje, y  dc Onoirc dc Isa^ il, vcciiio de l.tzo.

'‘U e lla viajó, fué arqueada e*n iroScieníaS y  cuarc iíu i J  ■ 

toneladas. Esias ire* emba^cac^l^ne^ «olas v<ü vieron á 

pafta. Las rcsiames \& excepción del navio la TrintUad^ 

del Capitán M artín  dc S u b id a , natura l y  vecino de lence ­

ría , vendido p<^r é) al R ev  en ct Estrecho de .M^gallan« 

v  dejado de sii orden a llí nusmo) se perdieron, y eran 

nao de Juanecho de V ilU v ic iosa , arqueada en tre-^cienja

V veinxe tonelada*: la nombrada San  Esteban, dc Juan  L( 

p«;z dti Sorofl, de porte de tres<*ien1as v  staenta (ondada" 

la nao nombrada la  M aría del Pasaje, arqueada en lf<i 

cicntas y  sesenta v  dos toneladas; la nombrada San K#< 

lás^ d<_ .Mariín de Callahar y  M colás dc la Torre, 'u a i  

que amiento tresciCQlas y  cincuenta y  dos toneladas; la 
_ _  •  ♦

I ( I Uu * o . — i ' c íV n t A b r í » .— T o m o  8 ™ L 1 I» ©  3 .* , w .  *•« 

enero  10. ^ r i c n f «  n < .
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liomhrada Sitn Kstchan, de Mnrtít» de A rrio la , l u í  arquea­

da cn ochooieafas y  caiorcc (onclaJits, Ha^t«l aqu l las em ­

barcaciones dc lc»s guipuzec»anct>..“

M jr ttr  dv Zobieta, mencionadn en la rclacion quc pre 

c<4e. y a lm a  de la expedición sobrr que* versa, fiié tam- 

biÓD naiura l y  oriundo d^ Renteria. ,.Kii su a ^ iilk ro  dc* la 

Maj^daU-na h h o  con.struir en l&HO un nav io  quc se nombró 

la TVinidad. E n  el siguicncc dc 15S1 lo cargó de trfgo por 

cuenta dcl Key c n .Santander, y  \a rondujo á  Andalucía. 

Kn Sanlú< a r  de Rarrameda lu í  solicilado por orden de .Su 

MajeNtad para el viaj« que sc proyectaba á  la guarda dc 

ta 'In d ia ? , porquo era gran cosmógrafo, y  se le cmb<ir5>>j 
lambión su navio; y  habiéndose aprontado una A rm ada de 

daca  navfos al mando del lluMre Sí^ñor Diego FIrtrez de 

Váidas, lu í  uno dc ios Capitanes que hacÍ4 lin de dicbo 

«fio salieron d r  Cád iz af descubrimiento (?) d c l Krtrccho 

de M.t¿allanes, habiendo hecho Ikv.ar a llí geníe en murha 

pane de esia V illa. i2'i A  la vuelta de e^ta jornada A Saa- 

lúcar, que sc vcrificó en veinte de Septíeoibre dcl año dc 

óchenla y cuatro, faDeció en C5ia C iudad at icrt-ero día s i. 

b:ido veinte y  dos dc dicho m« ' ,  v  e.-.tá enterradc^ en sn 

Convento dc ÍSanto Dom ingo “

-Kl Capitán M artin esiuvo casado con 0 /  Marina de 

^ fanzu . de quien 00 tuvo succsión, Kn c l afty de fué 

Alcalde de Kcm crín, por au '^ncía  del prop»«ario  M arifn 

t»amc5n, qu*\ pt>r negocios de e lla , :ü>pa&ó A Klande.s 

con el Preboste Ju an M ariín c z  Ue M;ileo, y  se detuvo alU 

varios meses.' í4í 

H l A lm iran lc  M aftín  de Trigoyeji. hermano del V icario 

de la igl0fti;t parroquial de Rentería , l'uí A lm iran lv  de la 

encuadra del general l'odro  dc Zubíaurre. cuando srvorriO 

en el año dc 15*^3. al ca>^lÍllo de Rlay;», situado A orillu:^ del

') ñ*to6u Obcni'lcíi*.
■;' r « í í r a  i  1 .  » i l l *  d v  l U 'U í m i .

_  M 'i i k  ( u r r o A . )  i i v c r Í K U x r  p u d k r & u « « r  Io j« R u jk ( .n .<  i h * l a  V i i i a  <i<
^ ^ O c r l a , ) ) «  )< i»4 * iia rc » t i)« Ív rB  q u « i r  i f l » D i Í » s  « I  A l ^ l r i « .  M t i r d i i  d o  O «-

W <iaioi5u<^brA



Garonit. Kn aquella m^-morahlt' kK'asión pelefV bixarr?imcn^ 

u  con la AlmiranLn ingles/'i. y  habiéndola dcs(ro¿udo 

abrasado, le arrancó la  bandera que, como jrloiw)>it) (rofer 

Tué traída A la u^lcsán parroquial úv  R«'nterf;i, dtujde en t 

vo coh)cada í-n la t'apilla v  a lia r  del Rosario híi&ia la  inv*« 

Alón trances'» d ?  MAs (arde pasJ Ir igoycn cn calidac 

do A lm iran te , con t i  Cícncrai Ju an  Martínez de Ctuíllest 

ffuí, á  las islfksFilipinas, p<»r «)rdendel Conde <le Ntonif'rrcv 

Virr<-y üe Mésir<* E l bravo rencerlaoo muriíi cn cl in ar .l 

Ignal fin tuvo su hijo M ariln , que dcscmpcft<^ cl cart;t> de' 

P ílo lo m ayor cn lu  A rm ada dcl .McditerrAnetf, mnndadi 

por D on  A lonso d-* Ba/án.

J)e Mi^ue» de 0>ariti, na tu ra l de A taun y vecino de Ren« 

terla , dicc Garntin Jo que á  continuación ks* lee. .Is^sif 

cita cn(rc los pintora's di' -lU. tiempo pn (iuiptí^coa, \ aftadí 

que era m uy hAbil trtt '*sia proicsidn, como sc \ct« c n las' 

ñjíura.« del rciaUlo dc 1« 3glesi¿í de c>»ta úttuna V illa , v  *'Bj 

U>s paredes colaterales, particularmente uivi imagen 

bic-naventurado San C'risirtbal de las niá'* y  bi

pintadas (juc había cn ii:ypai^H: y  que liitvú« muchos cuadn> 

de diversas piniura?>s y ri'trat»*s dc pe rsonas r<>n muy linda 

gracia. Tal era, en verd.'td, la f i^ r ; )  6 pintura de San Cr»^‘ 

tóbal, y  celebrada por lo mismo, que duró sobre la  puc t(h  

de iíi SacriSLia ha^ta c l nfto 1784, uunqu»* algo mordida del 

tiempOs > fue borrada y  ra'^ad?i para el blanqueo que á  Ía 

parroquia dieron unos Ortciales italiano» con ocasión de 

celebrar U  colocación dcl a ltar m avor dt jasp i^  el dfa de 

la Asccn^iión dc Xm 'stra Señora .' (11
A  pesar de lo^i elo^jlos que ti Osarin trjhutrfn lSn«HÍ ) Ca 

m ón. licito ha de serme disentir de sus juiciois porque n¡ 

cl uno n í cl otro eran m uy competentes vn m;iteria arlI^ti* 

Ca, Kn ctl ¿/’íít'íOMa^'/y de Cean Rcrmiitlez, n i SiquiCTa se 

cita á  í>sarin, cuya memoria se ha perdido totalmente en 

Guipiizcoa, y  es dc creer que si el ciclo le hubiese dotacto 

dc sobrecalientes aptitudes para  i f cnltív<5 del íirtc dc \*e-

(li —O m  eiiftda.



|ázquc2 , SU fama hul>icra vcncido al (icmpo y al olvido. 

Si Hl^urui h;ibíljdad tuvo, füé fH'yiuramtnl«! habifidad 

cfl, r n  I?» acp*pcí<^n restricta y  rigurosa d t  la re labra , cs(o 

«*, habüidad dc UtUcr, habilidad de quien, por oficio, viv« 

**dj<'ad<J á  la  ptnlnra; 110  d** quit-n 1It*va ♦'l arte t*n sus en- 

frafias, y  se siente a traído, con irresistible dulcedumbre, 

pnr los má^'icoft esplendores de la belleza ideal.

.K1 I.i<'c‘nciaJ<i Miguel de <\1duiicin. Abogado di' lo>

Reales Conse|os..... fú4 ua iu ra l y  vecino de esla V illa,

muy celoso y  dclonsor dc su^ diTcchos y libercades como 

Umbit'n di' esta Provincia, como consta de Registros de 

una y  otra, asistic-ndo casi seguidamente en la Corte por 

''U'. derechos y Ubiírtfides costa de nuescra v illa  desde cl 

año de Ifilft en m á ' de vefnte v  dos años. Por su mui'rti' 

quedaron en poder de sus herederos muchos papeles im 

portantes dc la Frovm cia, por cuya orden U . Ju aa  de 

Ülaxabal, vi'cino de nuestra V illa , lof> reeojiió y i*ntregó si 

^a Archivero Fraocisco dc Amé^queta, como se ve en lt)s 

Rcpstro« dc .1 untas generales de Motrico, Ucl mes dc No­

viembre di't afto tft50, y  los de Tolos;i. de A bril di4 año si- 

«u’^nU'. E l Memorial imf>reso en el afio de 1627 det Hecho 

ajustado de conformÍd;td de partea enire Sao  ,ScbastíAa y  

Rentería >iohre el puerto del Pasaje, fué firmado por rl 

^iprcsiido Licenciado AJdiinein cn nombre de jiuestra 

Villa.- '!)

.r>on León de Zureo v  Iri^^ar. natura! y  vecino de la Vi- 

IIh, \ originario por su madre, iu6 eabaQero dcl Orden de 

Santiago, Maestre de Campo y prim er (Gobernador dcl Cas­

tillo dc Sitnta Isabel <íel t'.'vsaje, cuya fábrica, para d i’lenba 

'̂ '•1 piterto. Se principió de orden de S. M. on Jun io  de l6 2 t . 

poniendo la primera piedra de propia mano cl señor Uon 

.Tuafi de M endoza. Marqués de IIinoj<‘'a .  V irrey de' Nava­

rra, de donde vino A ello, habiendo precedido Decreto Real 

P«fra todo, A pciic ión y muchas diligencias dc esta V illa d<* 

^enti.'rla. K^^te <*a^flllo nt) Se com*tuj*6 aún en el año de 

'M (iABiOo.—ObcA cliMta.



l'>44, pues en U  Junta general de I>eTa, dt* Kovj^-mbre 

csíc afto, nuestra V illa  propuso (cncr cl Key coiRisnad« 

ocho m il ducados par;i acab.'irJüS, par;t su cobranza c d r í ­

blese a l Capitán L > O D  Ju an  de Ania.'vk, rem íti^ndolf á  Ma 

drid carta para S, y así mandó baccr la  Jaq ta  Pl 

Gobernador estuvo casado con D .^ M aría  dc Z\íbi;Uirrc 

Zureo, í l)  su prim a i  b ija  del General Pedro .“ \2> 
.Cristóbal dc ííamons naiurnl y  originario de esui 

fué Doctor de la Sorbona y Consejero privado del Re; 

Crislianisímo, Enrique IV  de Francia, que tuvo y pade íií 

m\ichos (rabajos cn su reinado de parte dc los Calvlnista'v 

Como célebre esiTtturario d ió  á  luz una sin|fuL»r obr.t in* 

titulada L a  que trata de la creactrtn del mundo*^

contra la ^uo escribió lia n a s , y  su segunda edición se hixwj 

c*n !.<'6 n  de Kriincia, afto dc 16CW. Escribió (arab iín  ot.r< 

dos tomos Intitulados 1as Pesqueras de Cristóbal de <rÄi 

m ón, cuya impresión lué también ec L eón  en el afto 

1.^99. Bul lar le cn su Academ ia dc las A rtes y  Cicncia»i.' 

tomo 2 .**, pág ina llama 4  este autor personaje rcOO*' 

mcndable por su doctrina, eomo se ve ea el Diccionario 

Mor»*rÍ, tomo 1." dcl SupU'mentOs edición dc 171o: y  los 

Doctores O u tne  y  G ilberto íe elogian en la citada <?bra de 

La i Sem ana  por su g ran  mentido y  juicio. Palleci6  sin Ue- 

^*ar á  la editd de euarm ta  aftos.“

,IIa s t;i el aflo 170.1 existió en la i'Usa D iej;om 'a tinjcTO 

S/lílico alusivo á  Cristóbal de Gam ón 5* su obra, en un  bul­

lo  mediano que- ca lcaba  -sobre los hombros un ^ ran  « lobo ’ 

en ademan Je  vo lar con él, el <*ual, tjn i'l invierno de di-' 

cbo año, derribaron y  destrozaron los tráncese^ en la gue 

rra, tirándole de l balcón cn que estaba pegado á  un poste 

que hoy se mantíc-ne; y llevaron el enrejado de fierro quo 

te n ía la  casa en su escalera de piedra, situada en 1«» m is­

m a calle .“ (3)

t i )  I>  p i u r í a s  i d i  ú c  l a  p rc B C K tu  M i ^ n u n i *
[SI < ^ u n 6 n .— O b r »  e i tn d * . 

i>< I d .  I d .  I d .



El RíirhHfer T) Juan  <lc Yl-toW y CíamAn loé Vicario cic 

I» ia lc ^a  parroquial d<' Rtiuer»:i desde Uú'J haMa I.VjI. 

Rsta fainíjia de Yprf>h¡ era dc csxírpc <irr;«i¿ada ya <*n la 

V jlli: Pf-drr> Sánchez dc Y«T»bi fjercfó ¥\ imixirUinic-car- 

¿0 dc AiCQldu primero í-n U2S. E l V k a r io  D , .fuan dc Ye- 

foW íc  d ií'lin iíu iópor su c flo  en promover cl ciiHo púWico, 

y erig ir ermitas y  í-aaiuarios cn jxtrisdicdón d»- Renterja 

,E n  tÓ41 erigió !jn vi m o n if R ízara in  una e rm iu  basiamc 

capa2 con aditacj<^o para el <*rmilHflo A cosía dc sus bicnc*, 

dondv colocrt por im a íc t i principal un;t pre<'josa fstatua tif 

Santa M aría Mcií;di»)i'na pt'Tijlfnie quf* trajo de R o m n . y 

d<*s(1c cntimct-^ dírt al monte e l nombre dc l<i sierra de J.i 

Magdalena, y  duró a llí con su crm ila hasla v\ sfm d«* I77ft 

cn que, por ordcn jj^iK-rat dc* S. M-- íué derrlb^ida crimn {av 

üj'fnás cTmíuis del p a í',  di^ianics de la? poblaciones, \ fa 

^ a y c n  f u é  (raída la Üasüica dc l.< Invocación dc la 

Tft4 Sania, dondc c&islc en un eülatvrril. y i'stus'trra mejor 

cn la p.trr<»quia, por venerarse p*n drcha has Atoa y  «*i a liar 

principaI c)fra bella e^^taiua mayor de lit caprcsDda Sania 

Aíaria Magdalena, que, según concvpki común, e^obrad»- 

Felipe dc Arizm cndi “

‘Rn Ayuntam ienio de 10 de Febrero dc 10^2, :1) c l m is­

mo V'icario 1). Ju an  de Verobi pidió liccTKÍa A la V>Ua pa 

ra hacer y  l< vantar, también á  su cn^Hra, nn  oratorio ei» *‘l 

mismo ¡lito de Risaraio. V e?;a, con\ocddo Ayunliitoiciivo 

Kcnerai para ir a u r  sobre c l caso, decretó cm 24 d f  Febrx*' 

•■o que o] Vicario Yerobl hiciese á  su ^*o^la en lo Concejil, 

' D1.» parle y  alto de /lar ja  ffti»^rdo un ora»«*io. cob u l  <iuc 

guardasen las mismas condicionen que sc asciilaron p*»- 

laed ificaaón  de U  erm ita dc Santa M arta Magdah-n« 

^c la Sierra; v con>truíd<j por ei V icario A costa de sus 

f’if'nc'». con el nombre de San Jerónimo, duró  um béén haS'ia 

expresado íLño dc 1770. y  las paredes <h: las do.s crmita^s

(Jj A i j o i  k s r  ianuH ftfttooen^ i.; i)i» »rr<tr ii<* c o v k .  s i a n i l a  p M M r le r  á  i s  efc^ * 
d »  I a  « r o  i l b  a *  u  H » c ( s  M  < »  4 e l  i ^ ^ t o K o  u « i e  •< ') a i  » e  m « h

6 liiiho ««rKter«« io9i,« mI» î u ii*$ « b&H.



tJún subsisten, haW<*nilo.-.í* bajado también 1a estílma 

San Jffónimc» A in dicha Basílica dc Sam a M aría  M a ^a *  

lena." 1
D on tíu íllén  d«* Tolos;i fué V icario Kéfiiería 

arto d f  15()r> ha«ta M arzo dc 1571. .E a  su (icmpo oncei 

dieron raás y  m ás las hcrujl:ts un F ranc ia . v  deseando 

A rc ípnstazgo  evitar su m^7:cl¿» ella<, m é apar(Aad<

<>ei Obispado á f  liayona dc-sdc c l año  dc ir»2ó, m  qut* 

mcnzó A re inar < n  Francia <4 Rev Francbpco Prim ero: dc 

miKJo que en estf>s artos casi aKem ando corría ya unida^ 

cor el ON^pado de IMyona, Lcuícndo por o»v^^><Hitano 

Arjyíhispo d f  A ua , ya también a^reK^ndote m\ í^Ísf>o 

Pampf<ma, y  reconocieiKáo por su nictropotta iio al Arzo-1 

bi.*^o de Zarago?A, cuyo siilracánco era c l Obi^pt» du Pam ­

plona. como parc*cv do im ichü» ;uiuesdos de Re^i'^tro« 

micStra V illa . P ara  e1 expres;tdo fin. iute»trt nuestro Arci« 

prt'HtaRiíO, y  también el de BaztAn quc cI Obispo dc Uhv oi 

eísuMecicsc Mü V’icaria io general en  al^íuno d« aus puobU 

p»ra  que entendiese en bns eiüiiiaN, sin lecurrir para to ji 

suf> determinachmes y  sentetieja-s A l0'< JuecCS CclcsiáKÍ< 

del Reino de I'rancU ; r  cl Obispo sc excusaba d< ponci 

por k* que cl Kc\ Keüpe í'Cjsimdo de Kspaña renirrírt 

^isatoPadri PÍo V .  para qne mandase p l^ a v e r  el dafi<“ 

que amenazaba ñ, s«« pueblos Loca mes at (Wíi»pad<> de Ba* 

yona por la introducción dc las insijiuada ' herejías, r  A este 

lin expidió Su Santidad en el arto de una Uul.í pura queJ 

el <tt>isp*5 <ie Bayona }• A fíobisiv* dc A u i  fijftst'n aeil 

Tribnnal dentro dc sc ism tscs con Vieacio ¿eneral. vcn^n-l 

do no  lo cjccuuiscn, qm  daM'n los pueblos de dichos Ard-1 

prestaztfcs agremiados y  unidos a l Obispo dc Pam plona, co­

mo ordinario suyo, y  al Obispo do Calahorra como metro* 

politano, m icrnrss duras^'n los errores en Francia,"

,K1 Obispo de Hayona, A vista <le e^ra Uula, sc vii'> pro-* 

cisado ú ronvoi'ar, y  copvocó á  llocs dc> dicho afto Sínodo ’ 

para c'Wa C iudad pam  nombram iento d«* V icario >;em:rali

(1> Q*méc,—0^  eltAd».



stflAlando p?ivM ello e) d ía 14 d«'l mes Uu lincTO dcl si^raiCQ- 

t»’ ai5u Uc ITife?; f  A este fio, H  d i^  “ , nuc^lra V flla J ió  p )  

drr;« su A lcalde M a tf ín  áv Acorda, pAra que a s í^ c v ' < n 

su nomhrf* íil cifudo Sínodo d»' RavorutiJkNandü uruiCc^ria 

« ííicn iJa  de nue?tfíi Rcinn para Obispo, pídiéndoh' que 

por V ieatio  tf« níT¿»l ni>mbrasc a l c iprcsado L>. taúU én d»* 

Tolo'^. p<^r ser Sarerdoxt* d- mucha?> íctras v g r im  con> 

ducta. l\TO c l Obispa, liAbicodo remitido )a carta de la 

Reina a1 Rey de Francia, rehusó a> p.ircccr scgrtil orden 

J f  eKte, jtoiíibrat* •! di*'h'‘ D . (íu illén  por tul Víearic». \ 

aimquc la \'iHa ^)ÍcUÓ y Ic^rd  otra rartn de la 

Reina V* tambiéii de otro* pcT>*maÍC3 para el m i ^ o  ímen* 

\y. nada hubieron de valer, y  >e pa^ó cl térm ino dc Jos icis 

mec '̂S 4>^Í^ii«dos por Su S.tntidad I'M n i e1 seflalamic'nto d*H 

Tribunal v* iiombram íi’nl*? dc V icario tf^ncral. y  e-n I "  de 

Octubre n»i'>nio aflo de 1ñí»7 \a no obcdccian c^ios 

pueblos a l t>Í)5spo dc Bayona, qu»- erA D . Juan  Sosiando,^ 

»ina ill du Pamploit», como ordiñancv^iucd lA.sA^rtn era t'l 

Tilmo, T)on TUeffo Ram írex Sedeño ik* Kucnical; coiao que 

?*n JlfhA  lecha no qui%0 nuf“ítra \'iHa * 4 n fu r  nna scnten- 

dcl Tribunal Kclesjásiko dc Ü .uuüa , diciendo que por 

Indulto de .^u Santidad y Cédula dc S .  M . ,  estaba rtjandft* 

A x jue  el Obispo de B-lVOiyi V »«U Metropolitano n» cono« 

desen de su ' causas, sino c l Obispo di- l'amplftna, y  el dk 

Calahorra. T.a retariftn de arriba  consta por loé dccr‘*li>s 

^  1 a  V’ illa dc 7  V d e  Enero, 1 2  de F e b r e r o  >  1." d e  

O c t u b r e  d c l  dicho aCc ile ! W ^ 7  "

- F l  e x p r e s a d o  r i t m < i  ( J b i s p o  d e  l * a i o p l o n a ,  A q u i e f i  e o -  

‘̂ 0 A p r i m e r  O b i s p o  i ' « é  a g T ' - ' g a d o ,  y  s i g u e  r o r v s t a n t e m c n -  

^  e s t e  i m < \ « , t r u  P a r u d o  >  A r c Í p r < “ 5 U z g o  i a n i j ^ u a m e n t c  

l l a m a d o  d < ; l  V a l J e  d t»  < ) y a r ¿ u n ,  c O m O  Se ve c n  C l  L ) i p l o m a  

J c l  K e n  d e  N a v A f i ' a  D o n  S a n c h o  e l  M a y a r ,  d e l  a ñ o  1 0 0 7 .  

y U  B u l a  d c l  1 ’ a p a  C c l c ^ ü i i o  I I I ,  d d  a f t o  I  J ' H ) ,  h i z o  e n  é l  

' u  p r i m c f a  v i s i t a  p e r s o n a l  c l  a ñ o  ■ j i y . u i e m c  d c  l ^ i í ; ^ .  b o u -  

' a n f l o  A  t ' s i a  n u e s t r a  V i U a  i : o f )  e d e b r a r  e n  ^ u  P a r r o q u i a  

^ i s a  l ' o n t ü i c a l  e l  d i a  i X t m l o ^ o  d e  L á z a r o ,  c u } ' < >  h o n o r  n n



W hahia dt-htóo otro pueblo dcsdc la Ciudad de EsCclU^i 

hasta acA, V’  Su ílim a . SíUÍÓ m uv ^atjs»Vcho dcl rocíbimí«' 

to, corlo y  despedida que mt'recíó y  k> hizo la V illa . Al 

tonsUi d<* sus AyuiuamiCDlOS dc 7 y  21 de A bril del cJ 

pr<'.sado aflo dc I jW . “ >.V

E l Breve pontificio de San I ’lo V . á  que sc n t k  rt* 

món cn U  relactAn que antecede, i staba concí^hido en I< 

término« ^i^uicnicsr

«l*io Papa V  para  perpetua recordación.. . Kue;^trt) 

risixn<j hijo en Cri«ilo, h'clipc II, rey cdtOllco, acah?i de e? 

ponerrws que ea la  provincia de Guipúzcoa y  reino dc 

v a n a , a l o íro  lado de los montes Pirioco!*. ha> alcu i 

pueblos d<* su dominio icmpornl y  de la jurisdicción ecJ 

si^stira de la  diócesis dc Bavona; v  considerando cuíiiK 

peligro > liuetiuícióa tienen en #'S(o^ últimos Uempos 

los reinos de Francia U  Keli^jión Cristiana y  íe  catrtlk í 

qu«' si [os habita tu es dc ios dichas lugare.<, pueblos v 

w*» < «itón íiWigado.s A acudir A Hityona, s it j  en Franci¿., 

caus i de V11S negocios espirituales v  pertenecientes al fu 

ro  ccJcsiástico, podia fácilmente .succdtT Qtie cn estos vfe 

jc.s, mc-diante la  comunicación con^i^íe-ntc con los hal 

tantes de Francia, c n ic sm  é incurriesen en íilauiíos 

lo*j errores que rr inan en Francia al rr^'scme; por Ío euai 

ci Rey Felipe, ir>ovido dc celo p ío  y  eristiann, n»s hÍ2 0" 

soplirjir hufuíldcmCBle qui' proveyésemos al oportuno 

medio: \os, advirtiendo que la súplica del dicho Fcli| 

era justa, honesta y  p ía ; y deseando cn cnmplímiemo 

nuestro pastoral oíicio provt^'r oportunamente, v  con efl* 

irañas de misericordia, de remedio A los habitantes de di* 

chkií' lugarf's. puehjo« y  casas: y evitar que caigan c inci 

rran en los errores, que, v^ifún dieen. reinan en Francia 

mandamos aJ eitado Obispo v  A niiestr<> VencraWe hct- 

m ano el Arzobispo de su metropolitano, por J;ts prC' 

s t 'n tf ', i'on JiutcrMad apostólic«. > les aeonsijamc^ 

amonesLaiüOS cn el Señor, que en e) térm ino de sei' me* 

< l )  < 2 4 i b 6 q . — O b n  c l t u d « .



so**, oonifidos desdi* el d ía  que rceíbaa <*^ra5 nuesiras W 

írd*-. nombri-n. una cl ObKpri, y  t)tra cl AraulnspOs dos 

p^Tboms probas, docüts y  de aprobadas costumbres, oríun- 

d.iN dc los rcínns de Españ¿>s que residan en oportuni^s lu* 

l¿ares de ]os dieho? r»*inos de España, > rcspeccivaflicnr*' 

iau iiuy^n  vicariob > olrciales foráneos; á  cost;«, sm  em ­

bargo, dcl rey Felipe, ó de los dichos pueblos de España, 

sin perjuicio de ios cn>f»lument<is. q\K HCOStunibrcii perci­

bir el Obispo y el ine(r<^p^i«ano. A  los cuales vicarios d*ín 

y concedan respieiív.tmcnce plena y  am plia facultad y 

auioridrtd paríi visitar iodo lo  conccrnien»e y  reUtívi) .1  Uj 

ebpiritu;»i y  al luc fo  eclesfástlcu: y para oir, conocer y  de­

cidir hasta su úÍIÍmo término 1a> causas de apelación y ío^ 

negocios en v ía dc scoicncia, y  los d*»nj4s decretos y  ac ­

to». mtcrpuesios por el vicario O provisor de d id io  Obispo 

y  Arzobispo, según.*^u autoridad ordinaria, Y  si ios dichos 

Obispo V  Arzobispo lucren neg'itteiites en cumplir í n  an ­

tedicho, 6 recusaren hitcerlo después de l0 '< se»« me%es de 

la prcseatación de estas U-tras. damos, eoncodemos y  alar- 

os facultad > auioridad y  potestad al temor dc liis pre- 

^s^ntes V cAn apostólica autoridad. á  los Venerables her­

manos Obispos de Pamplona y Calahorra, para que p*>r 

sí, por medio de sus vicari<)s generales, oíjciales ó  provi- 

W c s  bagan, digan, gestionen y  ejerzan I a autoridad ordi­

naria, sefftin ía  ejerci'n el dicho Obí'^po Bayona y  A r ­

zobispo respective; ¿  saber, al dc I ’dmplcna para vísíl/ir 

lo espiritual y  todo lo  perteneciente ai fuera eck'Siít^liro, 

'<t'úii lo hacc c'i Obispo de Bayona; y  a i Obíapo de Calaho- 

't a  para oír y  comicer de Ihs apelaciones interpuestas d< 

dicho ObiBpo di' Pamplona y de su vicario. L  ifibibim<»s 

qu?', pasados los seis mese.^, ru> puedan dicho t)bispo y  

Arzobispo, ni sus vicarios y  oficíales t*e«pectÍvos, interve­

nir en ninKiina de estas causas; y  íJ contravinieren queden 

•’ .ijo las scüLeiuia^. penas y  censuras que inipusii'rí* H 

Obispo di' Calahorra, que p o jr 'i agravarlas y  rea^uvar-  

'av; oiorgand<5 las presente« le ira para m ientras du rasca



en Fraiiciii l i»  t-rrores ya dichos; sin que- obsicn a n i«  

domes, constínjcionos \ ordcnackme'*. apos^óIka^, t'.stau 

(üa, privlfegios i  Irtdultos, îiunque c s iin  ahanzn<ir»s, A 

vor d^ ï Obispo dy Baynna y  Arzobispo de A ux , con jur¿ 

mc-nlü y confirmación apo.stólica, m  cuaícsquícra <t\i 

concestont-s, aún  con cláusulas trriCuDtcA. Y  à

prpiicnita l«HÍa la fuerza que pu«-dan ipner. v  <.■xprt'̂  

raC'nCt dtTt)};aTni»s todas btb que haya co conir.u'ic» l*)ac 

en Roma cn S.an Fedro hajo H  amUo dcl Pe csdor dl 

X X X  dc A b ril Ji* MDT^XVI, afto prim t ro  de nucsiro Foi 

LiüCiido, * C<tsi«r G loricrius.“

Cumc) opormoaiDCntc advû-rte Gam ón. uStc Brevr« api 

1 6 1 ÍCO no tu\o vlcclo; y  el ArciprcsLazy;») menor de G n ipù îj 

roa cnirO .1 formar partf' dc la diôc»*sj' île I*aoipi<^a.

Put'de inducjrsc la ijuportanoia que il e su  ane xión h ahí« 

de concéder l'cU p i 1 1 . (t-niendo en cucnta las precaución« 

ijue dcsdc to.s tiempos de su padri', cl invi^no limpcrad< 

Cftrlos V , se habían adoplad<?, à  fin dc evitar \a importai

< <ôn de Iz'i docirinas pn'tesianJC'î que hahtan iitvadtdo 

Praücia, y  sumhrado eriirc sus hdbituvrt^^ib<3içcoi dxa 

t'.iOSit. que fué precursora üc- la J is c r M ^  c iv il, v d« ' 

hk chos .saogricnios A qur d ió  lugar.

Y a  ca 20 d t  funio de !r*;;4. MrtCtin de Salinas, comii

0 solicitador üe los negocios dcl infante U . Fem ando 

kjorte d r  su berniâiio Cnrlo> V’ , o-scribia d»*sde Rurgos A 

si'fior c l In fa n a . se^^ún noticia común l<‘a d j  por v i ctocio 

inolvidable vasróngado D . Manuel ác Gotcouchui af v.1 

Meriende? l'ejayo, V publicada por entren su admffabl 

H isíorúf áe  ¡os Hi'Urudnxos españolea: . A  ^abrá qi 

dc Handr.^ v.-nía una iwo u ir^a d a  de mercadería para W  

Icncía. y  A vuelta« dc k  Tnercadería traía dos graíid*'* ÏO-] 

líeles de libfos luEcrÍan<vs i,sÍ0 '' j<t nao fué pi*evsa dc írance'i 

>cs, y  dcspuci ídé recobrada por lo;  ̂ nuestro.^, v traída 

San Seba«^tian, y  hazicndt» memoria dc loíí bIones que ei 

ella venían lucrun hallad ov ios dos lont lê  ̂ de librox: Jos  ̂

qualcs lucron llevadtM A la pk«za y quemados' no pudicrí



*ejar de «cr (ornados Hl^rurns libros, y  háM* puesto (anto 

rcc-íiido cn los recobrar, f^uc ccrcifico á  V . A , qu.», si L\ 

nao Uci»ara á  V'alencia, que ni> pr>rm<» duda íutjra peor q\ic 

kl dc a11á, y  lambi^-n si cn (ínípüzcoa qucUara alguna sí 

miente, sAlo D ios bastara á  lo  rcm<;diar, pvrque en U  ver 

dad alfio dcMo han «^sdo c‘a  d  tiempo pasado que <*ra líi 

pi'fia d(. Amboto, y  agora con les rclrcsc?»r acfiHjflo y  saber 

quanto a llá  &c irvi, ello? tíntrarán de voluntad en fM\. m  

ijocío, porquf^ hay tan (a memoria d»- lo  dc: I-útero, q w  en 
otra cc>sa no «e habla.- ;11

act'otuándo.ie e l (cm<‘f  dc que pudiera cundir 4 Hs- 

paft.« \n herejía proicsiantc, ciundf» la casa de A lbrct 6d«' 

K asarra, que había perdido I<w> domínicrs que (uvicra en 

(crri torio español, abrazó i a R e lo nna . y  se convirtió cn 

defensora y  propagadora dei CHlvinísmo. KnMos d ía^ en 

que San l'lo  V  expidió »-1 Breve que nuls arriba sc inserí a,

ya soljerana dc N‘:tvarra Juana dc A lhreJ, hija de aque­

lla ^tar^a^ira , que lo mismo escribía cl £speJo de l d lm o 

•pecadora.^Mc se dedicaba .1  im itar los cucntosdcl3occaccio 

cn otros C(ue. >«c p«r('<vn A los del maravilloso c.scritoc lio 

rentino en el dcM*nfjdo con que refr^ran costumbres Ii 

‘•vndosiis, no en c-I manejo adm irable d»- la Icngu ;,, 

que hace del au ior de fí Thxamcron uno de los grandes 

maesiroá de fa pro-a itaJiaDU. I,a  incftn?íci«'in di Marscari'a 

á  'Os protesuntc.s, a parre jó en su hija inás aceoiuada y 

ftíarntícsta, y la enardeció ha 51 a < l punto <ir perse¿uir A los 
vairtlieos,

Kntoacc's se imprjnii<5, bajo sus auspirios, la traducción 

vascongada del X u e io  T rstaw 'nfo , hecha por c\ calvinista 

.luán de U ¿arra i¿a . y H alidaá lu? ci» la Rochela en 1&71, 

A> publicar este libn>—que hoy consutoyc una joyn de ta 

Wbliografía cuskara, por ser, después d r las cK*esías de 

Rcriutrdo l>cchepare, La obra más antigua impresa en esUi 

'•■nÉcua- ^e tc-ndía se^ruramcntr A dos fint*v: uno de propa-

H l . e o m d U f t H  1 1 .  L l h r o  I V .  C N » U a -



ganda rflìginsa: y  otro de carácicr poiilico . A  la vx-z que 

'«• fniroducia o n c i país vasco-navitrro la  doctrina protc 

tanlCs halagando los M'ntimieritos popularen con la puWvj 

cac ito  d»* un Ithro tí:«onlo ed la  Iciigua hablaba el pue-| 

b lo  éuskaro, sc propendí« A y;anar fas volunta de», dc le 

navarro.^, y  mosiT sua ánimos en favor dé la dinasiía des*' 

trojxitda de A lb t et fi I.a b r íl L a  empresa era impc rtantísh 

piira c s u  dinastía, > uo dejaba üc  estar iniciad.'i «*oii habi­

lidad y  líieto, per«) á  pesar de cjOe j«  iraducctó!» de Liza« 

rraga era huefia de»-de el pumo dc vistH de la U *n^a . 

no podía adviírtírsc cn olía, »e^'ún testimoniti aoioriradí* 

simo de Larrainondis qxu*'fne'se obra de un calvhiis(a, inuj’ 

c-<mtadn^ debieron de ser lo« ejemplares <*Ue pasaron aquén 

deeJ B ídasoa. siendo m uy probable que contri bu ve^e 4  
Cite resulla'do d  temor y la repugiuiocía con que à  la sa­

zón se m iraba lu  traducojrtn dc übros religiosos en idiomíi 

vulgars y  la mayor suspieneia con que había de recíbir'íe 

iodo cuanto prooedíc'se de u»trapuertr>s.

Por I lio importaba m^uoho al Kcy de lispañ;t evitar la 

eoniynIcacWn dé sus súbditos con Ja» habitantes del Me*,' 

dtodla dc 1*rancia, donde el calvinismo no \rtlr> había pene* 

iraUü e-n lo» h<»}¿ares humil<ies, s a o  hasta en los m is m »  

palacios de los Soberanos dc la comarca. E ^ i íu c . sin du­

da, u un óc  las razotKS que c<»n mav*nr fuerza in» pulsaron 

,il ̂ Sumo INj^tiílc«’ para d ictar e? Breve' que m is  arriba 

ha copíad’>

I.a  .separación dc la  diócesi« dc Bayona fué seguramen­

te aceptad« por los pueblos de Guipúzcoa con a l« frJ '‘ '* 

entusiasmo. Habla de  serles doloroso verse obli^jados á 

ir.'tsladarse á  Kraucia par<* la reft(*hie»cm de asuntt<^ ecle 

siitsticos.cn acíuJIos tiempos en que eran frecueotes lAs 

gtterrab in trc  las dos Xacíone.* separadas por cl liídaso.i.

Serta corjf>'«t una relación detallada del reeibomoniO 

que se hi»i> ei) Rentería al primer Oinspo de Pamplona 

C|Uo I j  visitó. A l a leare repique de las <'arnp,'ínas, Que sa* 

ludiiban al nuevo Pastor que venta jÍ v isitar A los eatóll



oos habitamos de RenttTÍfl, Sc unirla el cUfnor ;i) borona- 

do de Lt tnuhíiuds que victoreaba al Obispo: micnfra*- la 

igle«iía rclucffl coa sus mejores joyas, muestras dc la pie­

dad dc renleriüTios iluftliX'S que, en los campo» dc Italia 

dt; FLtndcs rt en la inmensidad del Naevo Conlinenle, Sc 

acordaron dc su pueblo y  del templo cn que tucron rege 

lira d o s  por el aj»ua bautismal, y  le enviaron, como bo- 

mennic de filial am or v  devoción acendrada. sjmb<^Jicoá y 

preciosos objetos destinados ;il culto. H l Obispo, de quien 

vn DOS dice Cíamón que se mostrrt muy<*ontcnio v agrade­

cido, recib iría con visibk emoción los Obsequios ü< Rcn- 

tiTla; V la hermosura deT campo, engalanado fl la ^a2 6 n 

por todas las fiorcs y  encantos de la prim avera, y  bañado 

por las lím pidas v  cristallaas aguas del rio Oyarzun, real­

zaría la csccna, presentando á  la naturaleza como asocia 

da á  aquella un¿tfiimc maaiicstaclón de religioso júbilo.

\'ivia ya por aquellos tiempos cl Licenciado Don Juan  

dc Arízm cndl. que ,iu é  natural y  originarlo de Rentería,

> Reneficiado d«’ su FarriX iiüal. Colegial en A lca lá , gran 

hlósolo r  lamoso médico por sus m uc te '' letras y aclc-rtos. 

Por muerte dcl rcicrido f)on CVuíllco de Tolo.sa le nombró 

la V illa p«*r V icario de su Parroquia, pc*ro no lo  q u i '^  ad­

mitir, n i nunca quiso-ordenarse de ^c ^ rd o te , sino siempre 

se ínantuvo üc d iíco iio , por n "  desistir üe SU lacuUad mé 

lika, que la  ejercía eon mu<iio crédito comc? titu lar inédi 

<'•) üe esta V illa eji el año 158«. Dejó fundadas alj^'una!' 

mir^s en s\i Cabildo, v  «irve en la Parroquia, en cerca dc 

üo< siglos, u ne á jiz , regalo suyo.'' |1i

L'no de los V icarios m;ís notabk'5 qi»e bubo en Rentería 

durante el '»ifílo svn , lo  fue el Bachiller í>>ii \riguel de 

7-abaIela. OeSempCflO e$e importante eargo , desde el mes 

de Junio de 160í> hasta cl Ue Agosto de I64fi, en que rallc- 

ci6 ¿i 3c)-( sesenta v  siete años cumplidos de edad, habicnUo 

sido hauti2aUo en b de A bril de I.>81: desde aquej aft<' i.̂ 'i

'1' UMDón.->Cbr( cltuda.* D«b9 r«f«rliae kl 4&u d« IftOw



güzO (üTnbfén un Beneficio enrero, vacado f>or tmi<.rtc* dj 

R üfh illc r D on  Dom ingo dc L l¿ o , > pocos después 

aftrcgó primcTa vez á  la Vio arfa una gnie'Hi ó <iÍc¿mo Ue 

in jío 'i en (anta cnaLtürtd eomo á  cada Benefirtado eiiicrc 

qui(ándolx> dc lo.s Benefiríns ó  de sus ffruCMS; puca has 

entonces 1a V icaria  de esía \’illas aunque compatible 

los beneficios, coniislío p n  cisíim«'nle en el ^ ían 1lal 5* **' 
CTnoIuinentes. d«'j;lndo'<e conocer por s«Ho este c¿ipí(u(o' 

cuánio i'omercjn hubo en esta V illa cn Jos ;>i|í(t)s anteric 

res, cuando S<5l0 cl M anual inantí'nla al Vi<*aHn de su Pa^ 

rroQuia. Pero lu vxprervida gruesa, camt>o 6  l'ru(o$ Uécl> 

mak'A. aplfcíido '4 ú la V icaría , no sc han con(adoni k- c u c i  

la n  por B^aeficio eclcs¡ás(ic0 s n i por ellos m* le ha reputa» 

do al \'icario por Bcni'hciado, si no p.ira reconocérseli* pf 

Bc-ncftcíado le ha  -sido y  e% preciso obvcífccr por prc&cowi^

< irtn dK ijnta uuo de Beneficios, compucS(o di' Ingrci 

pié dc altar, y  dc gruesa ó camp«). F M t \*íi'ario Zahale» 

ta. lUKUTetl y originario de l:t V ill/i, e'^cribfC un librilo 

/;* jornada del Rey Felipe 3 " á  la  l ’roxiiicia Uc (»uípú¿ct 

su recibimienio por és(a; >■ de í»*! t'ntregas Reales de li 

ScrcnisimKS D *  Arui do Ausi ría. Re ina de Francia, y  Ma** 

d;tma Isabel de Rorb<^/i, Princesa y  dtspuC* Reina Uc Es­

paña, en el r io  Uidasoa, año Ue 1615. impr<'.so con licoml 

en Logroño, aflo dc 1616, por M jttiusde Maces.“

,K I l>r. Don R ías dc S ;jr jsa  fué bautizado cn la Farro-« 

quia de Rentería en J6 dc i ' cbrcro dc 1616, y  ReneftciariO'« 

dc c lI*  desde 24 dc Febrero dc- tb43 hasta la  primaver?i d«^i 

aiío de 16“0: recibió la bec4 de Colegial ni.tyor cn Sania 

Cruz de V'alladoÜd cn 12 de Noviembre do 1617: fué cxa-' 

mÍo;iUor Sinodal en el C)bispadf5 de Valladolid  y  Visitada 

gemerai «n el Arzobispado de Burdos: leyó cn VuUadol 

la  cátedra de Durando, y  gfanó cn oposición primiruuienttf* 

la  Canoiig ía l ’t-tiUcnciaria dc la Catedral de Zamora cP 

nflo dc 16W, y  d«!spués en el de 16,'i'í llevrt la L c c (o r jld e  

H>iTJluríi de la Catedral dc A v ila : como parcec dc cer(íft* 

1 1 : citad».



cacWn ím p rfv i en el afto dc 1667, y HrmaJa por Don Fell- 

pr <1f Iliprro-Saravút, Sccrebirio del M uy Insijvnc Ckniscro 

Universidad K«’al v  e'studío dc la C iudad dicha de V alla  

doHd “ (1:

,Dr>n ^TarHn dc Echeverría fué hauÜzado en )a Parro­

quia dc Rentería en 8 de F e b r e r o  dcl año 1666, y  Bcheü- 

ciada de ella, emrado e n c l dc lc*83, C o le jíia len  eí Mavor 

de A lc a li, Calcdráíico dc Artes en su Ufliver<idad, v  línaJ- 

C.tnónigcj Mügísrral de púlpiio cn la Catedral dc 

Cfdahorra. TJamábanle cl burro cari¿adü dc letras por lus 

cnuchas qne [X^seia. y  por su }¿enl<> ^ilencll^so, murió A lo ' 

(reinia y  cuatro afto.s de su edad cn cl dc 1700." \'¿)

l’itra nx 'oger tos datos que coniicncn cn las NoUci/fS 

htslórirofi de Cam ón, tuvo qut- practicar é^fe m uy serh)' 

(rab;)jos de investigación e n  lo s  archivos de Rentería. T^a 

invasión france.*-a d<* 103S, que destruyó la Ca.sa Coobísio- 

ríal, desmembró n o  pocos papeles dv los que en e lla  m- rus* 

todiaban: cl incendio de la  Casa-lonja aumcncó m i«  «arde  

esta desmembración: y  si cuando e n tr a r o n  la^i (ropas dc la 

Convención e'D 17‘>4, no pcrceieron d«-l ti>d<) lo s  documen­

tos que aún  rcslitban, sí- debió i  la  oportunidad con quí- 

e n te r ra ro n  todos los p a p e le s  dc los archivos municipal 

y eck-sfistico, y  dc las Numcrfaí> dc la V illa , .-cgún puede 

''erse por la S ig u ie n te  ñ o la  q u e  a p a r e c e  e n  el lib r o  iio ve n it  

bautizados de la parroquia Sanca M aría  de la  Asun­

ción, > que por la  iagcnuldad envidiable c o b  que c s i i  c*)- 

crit.T, y por los hermosos sciuiiniciuo-i de f e  v pnírioíismo 

ciue revela, es m uy digna dc' publicidad'

.Vot.t que Inego de'^pués dc la partida liauusm al del ‘17 

d f '\bril o\jsicn(e a l dorso dcl /olí«) 24^ de este T.ibro, se 

*otcrró este con todos los demá« I.ibros Parroquiales, v  

•odos lo.' Arrhibos y  Num eríasde esta V illa, y  tam bícn to­

da la plata de e s u  Parroquial con el mas profundo secrete 

diligencias y  celo de D . Josseph Tgnacio de Cam ón y

' I  ____O b f » r t 8 i 4 « .

'S) I d .  -  70. la



d e  £ ) o n  M a n u e l  A n t o n i o  ót  C a m ó n ,  d c  L > ,  J p b .  d e  K i ; « ,

V  Ü L  i D i  e l  A l z ú r u .  p o r  e l  p e l i g r o  ¡ l u n i s c n i c  Qĉ
q u e  en l a  c T u c l í s í B i a  g u e r r a  d e  l o s  l  Y a n c e s e - s  contra tyo.< 

0 ( 1 * 0 5  c u i r a s s e i i  s u s  t s e r c i i o s  e n  e s t e  P a í s ,  c o m o  e n  < * f i 'o t  

t ' i i t r a r o n  l a  m a d r u g a d a  d e l  p r i m e r o  d e  A t f o s t o  d c l  a f l o  ú l ­

t i m o  l i e  1704 c n  c u i o  d i a  e m i t a m o s  i o d o s  c o n  n u c b l r ; t i ^  

f a m i l i a s  A  l a s  M o n t a ñ a s  d c  S a n t a n d e r  vn d o n d e  o s n i b i m t  

m c s c s  y  m e d i o ,  p a d e c i e n d o  i n d e c i b l i A  t r a v a j o *  

p o b r e / a ,  a s t a  q u e  e e h a  l a  paz v o l v i m o s  á  e s t a  V i l l a  c n  1! 

d e  S c p i i e m b r e  d e  e a t c  a ñ o  d e  17^5; A  d i c h a  n n e s t r a  d f t t ^  

j » e n c i a  v  e m i g r a  c i o j i  s < '  d e b e  l a  c o a ' ^ e r v a c i o n  i n i a c u  ü e  

d i c h o s  A r c h i b o á ,  N u j r e i l a s  y  p l : t u »  d e  c s w  P a r r t ? q \ i i a l .  e f c í  

U c u i p o  e n  q u e  p e r d i e r o n  t o d a  l a  s u > a  c o n  l a  n ^ a y o r  p a r k c  

d c  > n s  p a p e l e s  l a s  P a r r o q u i a s ,  C í n d a d e ' « ,  V ü l a s  y  L u g a ­

res de estos Faises.“

. A d v i e r t o l o  p a r a  q t i e  l o s  H c j m b r e s  d e  b u e n a  v o l u n U  

q x i c  l e y e r e n  e s E a  n o t a ,  t e  c o m p a d e z c a n  d c  m i e s t r o s  t r a *  

v a j o »  y  m i s c r i i s ,  t  n o s  s u f r a ^ ’ U . n  c o m o  h e r m a n o s  c h a H «  

l a i i v o s  p n  n u e s t r o  d u l c í s i m o  S a l v a d o r  J e s u  C h r l s t c  c o n  

u n ; i  A v e  M a r i a  d e  n t d i l l a s  d  h o n r r a  y  r e v e r e n c i a  d e  c s ( a  

d i c h o s a ,  S í t n u ,  i i m i a c u l a d a ,  h e n e f i c a ,  a m a b ü i s s i m a ,  p o ­

d e r o s í s i m a  M a d r e  d e l  m i s m o  D i o s »  y  n e n í p r e  d i g n i s ^ m a  

d c  n u e s i r o  a m o r ,  g r a t i t u d ,  c o n f i a n z a  y  r e s p e t o :  Q u e  y í  

v o y  A t i r m u r  d o  r o d i l l a s  t a i n b i c o  e n  a c c i ó n  d c  g r a d a s  

e s t a  S e f i o r a  M a d r e  d e  D i o s  y  t a m b i é n  m í a  p < » r  m i  d i c h a ,  

m u c h o  m a s  m í a  q u e  d e  o t r o : ,  m u c h i s s i m o s ,  p o r  s c r  u n  

g r a n  P c c a d o r ,  y  A e s l c  t i t u l o  m a s  n e c c s i l a d o  q u e  n l o g u n  

o t r o . — F e c h o  e n  R e n t e r í a  á 21 d e  K o v i e m b r c  d c  170.5.“ 

, l > o n  M a n u H  A s c e n . < i o  d e  A l z u r u . -  ' 1 :

A  e s t a  a c c T i a d a  d e c i s i ó n  s e  d e b i ó  l a  c o n s e r v a c i ó n  d e  l o s '  

A r c h i v o s  d c  R e n t e r í a ,  v  s c  d e b e n  s e g u r a m e n t e  l a s  .\'o/icíaS 
hisíóricns d e  C í a r a O n ;  p o r q u e  a ú t l  c u a n d o  e S  d c  s u p u o e r  

q u e  e l  e c l O S O  s a c e r d o t e ,  i l u s t r a d o r  d c  l a s  m e  m o n a s  d e  M a  

p o c - b i ü ,  h a b r t a  c o m e n z a d o ,  c o n  a n t e r í o r i d . » d ,  ú r e c o g e r

a '  IV kM i r o p la  d a e j t a í i i r i i x t í i w t a  A In M iílí id  t k l  r e » l i- u i> l6  E ' n n o r « * .  

( le  & c iit> 'r íe , 1> Jo9t  A i i ' ' i n i o  d o  A n k t ^ i .



J a t o s  c o n c e r n í f ' n t f ' s  .1  l a  h i s t o r ia  I c k í i I ,  v . s  d « '  < : r < ' c r  q u e  n o  

a c o m e t i ó  s c r i a m c m c  c s u  e m p r e s a  l a s  p o s i r ú n c r í a s  

d c l  s i g l o  x v t i i  y  p ^ i m ^ • ^ ^ ) ^  afi<Ks d c l  x ix ,  p u e s  k s Í  s c  c í c s p r c n *  

d t  d c  l a  c o r r e s p o n d e o c í a  e p i s t o l a r  q u e  s o s t u v o  c o n  e l  l a *  

b o r l o M )  y  e r u d i t o  V H r j j a s  F o n c c .

C a m r t n  e s  d i g n o  d e  q u e  n o  U * o l v í d e n  Iü m  r c n t c r i ; t n O s ,  n o  

s ó l o  p 6r  c l  a m o r  a r d í c u i o  q u e  p r o f e s ó  A  i a  V i l l a  e n  q u e  \i6 
l a  l u z  d i '  hi v i d a ,  y  c l  c T i t u . s Í a s m o  c o n  4U C  r e c o r d ó  l o s  h c -  

c b o s  q u e  p u d i e r a n  e n a l t e c e r l a :  n o  s r t l o  p t i r  e l  b r l < *  y  l a  

c o n  a c c i ó n  s í n c c r a  c o n  q u c d c l e n d i ó  l o d o s  l o s  q u e  e s ’ i m r t  

c o m o  d e r e c h o s  d e  R e n t e r í a ;  n o  s ó l o  p o r  c l  a r r a n q u e  y ; c n c *  

r o s o  c o u  q u e  s c  h i z o  c c o  y  v o c e r o  d e  l a s  a s p f r a i s i o n e s  d e  

s u í >  p a i s a n o s ;  n o  s t ì l o  p o r  c l  c e l o  c o n  q u e  t r a b a j ó  p a r a  s a ­

c a r  I r j u n l a n t e s  e ' v i s  a s p j r a c k > n e s ,  h a c i é n d o l a s  v a l e d e r a s  

a n t e  l o s  o j o s  d c  l a  o p i n i ó n  i m p a r c i a l  y  d e s i n t e r e s a d a ;  s i n o  

p o r  í o a  s< ’ r v  i c i o s  p o s i t i v o s  q u e  p r e s i  ó  á  l a  b i s i o r i a  l o c a l  d c  

l a  a n t i ^ í u a  O r p r e t a .  c o l m a n d o  n o  p o c a s  l a g i i n a s  q u e  c n  

« l í a  s c  n o i  a b a n ,  y  q u e  h a ^ ' W  e s c r i i o r e s  d e  n u e s t r o  s i g l o ,  

q u c  s i n  d u d a  n o  c o n o d c r o n  á  C i a m ó n  n i  l e y e r o n  s u  o b r a .

00 se h?iu t u i d a d o  d e  llenar

H a y  n o  p o c o s  d a t o s  d c  l o s  q u e  i n s e r í a  C a m ó n  q u e  h a n  

p a s a d o  i n a d v e r t i d o s  a l  m i s m o  C » o r o s a b c l ,  c o n  s e r  Csw t a n  

l a b o r i o s o  i n v e s t i g a d o r  y  h a b e r  r e c o r r i d o  c o n  f r u t o  t o d o s  

ó  c a s i  t o d o s  l o s  a r c h i v o s  d e  G u i p ú z c o a .

K o  * o l a m e n U ;  p o r  l o  q u t '  d i c c .  s i n o  p o r  i o  q u e  h a c e  i n d u ­

c i r ,  y  l a  s e d  d e  i n v e s t i g a c i ó n  q u e  a v i v a  e n  e l  l e c t o r ,  e s  

C a m ó n  m u y  a c r e e d o r  á  q u e  s c  l e  m i r e  c o n  c i e r t a  a t e n d ó o  

c c s p e i u o s a  S o s  n o t i c i a s  r e f e r e n t e s  á  l o s  h i j o s  d t  R e n t e r i a  

C f u e  s l  b a t i e r o n  c o n  l u c i m i e n t o  e n  l a s  c a m p a ñ a s  m a r í t i m a s  

c j u e  l a  N a c i ó n  e s p a ñ o l a  s o s t , u \ o  c a l a  p r i m e r a  m i i a d  d e l  s i -  

ü l o  XVI c o n  l o s  c o r s a r i o s  b t  r b e r i s c o s ,  s o n  r e v e l a d o r a s  d t  I 

i ; r a n  m ' i m e r o  d e  g u i p u z c o a n o s  q u e  d e b i e r o n  d e  a « ' u d l r  

f i q o c K a s  l u c h a s  g l o r i o s a s ,  q u e  l u e r o n  c o m o  e l  e p í l o g o  y  c o ­

r t i n a  m i c n i o  d < '  l a  í n c o m p a i ' a b l c  c p o p » ' v a  d e  l a  R i ' C i ) n q Q Í ‘ t a .  

I . o s  v a l e r o s o s  h i j o s  d e  P e l a v o ,  n o  c o n t e n t o . -  <‘vn a r r o j a r  ñ 
l o s  m o r o s ,  t r a s  l a r g o s  s i g l o s  d e  c r u e u i a  g u e r r a  > a l  o t r o



1 r id i>  d < ' l  t N i r c c h o  d f  G i b r r i l t a r ,  q u e r í a n  a ' í c m a r  d o i  

n a r i r t n  e n  l o d a  l a  c o s t ^  5 C i ' ( e u t r i o n a l  d e 1  C o n ü j u ^ T i l e  a l i  

c . t a o :  y  A  f i n ,  ; h a n  á  c l a v a r  ia  C r u ?  y  1 a  b a n d e r a  

p a f i ü i a  c n  l o s  m i s r a o ' ^  b a l u a r t e s  q u e  p y s c í a  in m o r i s m a  

l a  a n t i g u a  p r o v i n e i a  d c  T i n g l i a n í a  y  e n  l a  A r g e l i a .  ' l ' ú n c ^ H

>  T r c r a e c < H i .  N o  b a s t a r o n  r e v e s e n  y  c o n i r a t í e m j v i s  

d e s a n i m a r l o s :  v  s i  l o '  r e b u l t a d o s  d » *  a q u e l l a s  c a t n p a f t a s  a 9  

c o r r e s p * ) n d i f n m  4  l a s  e s p e r a n z a s  q u e  e n  n l g ú n  U < ' n i p o h Í  

c i c r o n  c o n c e b i r ,  n o  p o r  e s o  f u e r o n  i n f r u c t u o s a s ,  p u e s  c a i ^ ^  

n i d o  p i r A ( Í c o  d c  q u e  l o s  e ' ' p a f t < j l * ' '  s c '  a p o d e r a b a n ,  y  i ' a d a  

v i c T o r i a  q u i '  l o g r a l i a n  a l c a n z a r  s o b r e  l o s  - a r r a c e n o s .  e r a  

u n  ( r i u i í l o  q u e  l a  c i v i l i z a c i ó n  c r i s t i a n a  < i e  O e c i d c n i c .  b * -  

“ . » d a  c n  U  l i b e r t a d ,  o b t e n í a  s o b r e  l a  c i v i l i z a c i ó n  o r i o n í s i j

I  n e e r r a d n  < .Q  e l  q u e ,  p o r  m e l u d i b l e  l e y  J e  1».

! l ó g i c a ,  t i e n * '  q x i i '  s e T  d e * ^ p < 5 ( Í C 0 .  l . a  p a r t i c i p a c i ó n  q u e  

v a s c o ?  tuvieron en t a n  c i v i l i z a d o r a ' ^  y p ? i t r i ( > í i c a s  e n i p r ?  

' U S .  p u e d e  a p r e c i a r s e  t e n í e n d * >  c n  c u e n c a  ^ l  r o n ^ i d c r a b l  

nfirnero d e  m a r i n o s  q u e  a c u d i e r o n  d e u o ; i  s o l a  V i l l a  r o m o  

U c n i e r í a .

(jam ón, de ruya* iVa/¿iui^ histór/cus ao liabla 

ciOn que la brcvisim a que haeen dc él algunos bib liiSgr^j 

jo« como Muñoz v Uomcro y  A llende S;±ldZar, es m ere« 

kior d«* alabanza por s-us trabajo?' d<* investigación. > por 

liaber rc-cogido cuidad(‘sam« me documento« que no care* 

ren dc interés Cl valle de Oyarzun. eu>a liH loria j í  

m uy digna di' estudio.

Kl laborioso Beneficiado de Kcnleria  hab ía  nacfd<» cm la 

propia V illa , donde lu<? h;jnlÍ7:ado J  d ía 29 dc Ju lio Je 

IT3ct! falleció A 4 dc i'ctircro dc 16M.

Su nombre debe aparee c t cn lodo luturo Cttidloi^o d4 

cscritovi's !£HipuscoíiHOfi, como c'l de uno dc los más i'^n  

dÍ050< investigadores dc las antígüi*dades dc la  rt'gió»i 

qUc Sc' extiende entre cl Hidasoa y  H Urumea.
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Í . U  Villa d e  T ) r v : i .  » i i u a ü a  c*n  u n o  d e  l ö s  p f i i ä a j c S  m S s  

d i * ( k H > s i i i n c n ( C  m c L i n c ó l i f O s  q u e  p u e d e  i n v e n t a r  l a  f a n t a  

' í a ,  b a f t a d ; »  p o r  b »  t e r s a s  y  a p n c i b l «  i í g i i a *  d e i  r i o  d e  s u  

T x n u b r i . ' ,  V  < > r e a d a  p n r  l a s  b r i s a »  d c l  C a n ( i i b r i c o  < j u c  l l o v í a  

A  l a m e r  ( a s  c « f e i s  d e l p u e b I o . n o  s e  f o n d ò  p r i m e r a m e n t e  

e n  e l  m i s m o  s i t i o  q u e  h o y  o c u p a .

l> v a  bajó á  la  cosu , ronn5 tantos oíros pueblos, por 

iM  nccesídade -. erc<‘icnic5 dcl comercio r  de la navc*ga> 

cí(\n. Anteriormente t)nipó <1 lu ^a r que hoy ocupa el ve- 

».Tadü sanLUdrio de Tziir. c uyo prim rr origen so pierde 

en Ifi obsc-urldad casi ímpenetT.ible de la  primera Edad 

iled ia , Que ' í  en rodoí, lo» paísi-s es de díffcU e«clarecl- 

nUcuLO. !o es mucho roñs e n  la 'F iiskal r r r ía , donde no 

<|Ui*da f)i memoria de aquellos atólos.

! . 0 5  n i í l s  a o i i ^ T i o s  d < K  u m r n t o s  m e d i o  e v a l e «  q u e  p o s e e ­

m o s  d v  e o n a - s  í < x ; a n i c s  A  C u l p f l ^ c o f j .  h a h J a n  y a  d e  I z i a r ,  

c o m o  d e  o n o  d e  k > s  v a l l e  s  c n  q u e  á  l a  se d i v i d í a  c I

i T r i k o r i o  q u e  d e s p o ^ ' <  r o n ^ d r u v ó  m i e s i r a  T r o v i n c i a .  r > j f l -  

c\\ e s .  p o r  n o  d e e í r  i m p o s i b l e ,  ^ f l a h r  h o y  c o n  C A a c Ü t u d  

c i i d U ' s  e r a n  s u  e T t e n s n m ,  l í r o í t k  s  é  i m p o r t a n c i a ,  n i  l a  f o r m a  

>>r q u e  s e  r e g í a n  y  a 4 n i i n i s t r a b . i n  s u s  v e í  i n o s .  a ú n  c u a n d o  

n o  e s  : > v  e n t u r a d  o  s u p o n e r ,  p o r  l o s  e s c a s í s i m o ' ^  d a t i » s  q u e  

l í i  t r ? t ü i c i 6 n  n o s  s u m i n i s t r a ,  q u e  s i ' r í a  \ i n a  l o r m . a  p A l r i a r *  

e-a q u e  l o s  a n c i a n o s  l l e v a r í a n  l a  d i r e c c i ó n  d e  l o s  a s u n *  

io > ,  p ú b l i c o »  y  s e  r e u n i r í a n  e n  j i m U  (balsar) p a r a  t r a t u r  

d e  l a s  c o i a s  c o m u n a l e s  

H : i \  e n  l a  c o l e c c i ó n  V a r g a s  i ’ o o c e  u ñ a  m u y  n u t r i d a  c o  

• ' 'c c ' Í O n  d e  i n t e r e s a n t v s  d o c u m e n t o s  q u e  S e  r d i e r c n  A I ) e v a .  

r ^ 'T 'O  n  I n s t i n o  d e *  ó l l o s  s e  r e m o n t r *  á  t i e m p o s  a n l e r i o r e s  á  

Í n c o r p o r a c í ó t i  d e  G i ü p ú í c o a  á  C a s t i l l a .

C o m o  s p  ü ; ]  i n d i c a d o  m á s  a r r i b a ,  l > c v a  s e  p o b l ó  p r i m e ­

r a m e n t e  c n  ( o r t i o  d e l  S a n t u a r i o  d e  I z i a r ,  e n  v i r t u d  d é  p f í *



v ileg io  esped ido  po r l)o n  V t n c h o  ÍV  el Bravo, y  que dícp< 

a il:

■I>Oü Saocho por {a g raa :t dv I)!!)-! n  y  de Castilla, vio., 

vn uno con*Ía reina Mart.'i m i muger, é nueivirob hij

< I infante Don Fernando prírnero heredero, con vi intanie| 

D on Enrique, señor de V izcaya, con el infante r>nn T’edro.

V con el inlitntv l ío n  Ft'lipe, señor de C abrera . l ’o r í;u 

bien é merc^t i  los ome^ buenos <lc le ia r, que c-h en Guf 

púw oa , é por que sean mas rk o ^  é mas s»uanÍados, é no»J 

puedan inejüt servir, tenemos por bien y  mandamos que 

c-.tv lugar de Tetar que lo  pueblen. que sea v illa  sobrt 

é de aquí adelanie mandaroos que bava nt)mbri' M«nre*i:* 

l i  damoslc c otorí^amosle Ins términos, é los monees, é  U 

rios, é his fuentes, é los pastos, é l09> «oles para íua tfona*; 

l ío s  qu«.* no,s y  habernos é debemos haber ̂  O tros í, manda­

mos que haya cl fm xü d«* V itoria  por que sc ju2guen, y i 

mandamos que puedan y  haber bcredamienios dc los ájos- 

dalgo í  de oiro« eualesquicr que M' los quisieren vender 

tlar. H por J«’S laevr mas bien v  m.'ts mercet á  los que fuc> 

ren y  veíniKí«* é moradores de aquí adelaulc, qoilaiooslcs 

servicio, é  dárnosles nuescra njlcsia qu«' dicen Sanca Marí.i 

con «hIos los dvrceho.s que no^ v  habernos, que la havaa 

los hijos de l<»s vecinos de y  de la villa, é oiorgamosles 

da». es»a« cosas sobredichas que las hayan librc-s ú quitas 

por siempre jam ás: c por esln> bienes é por e^cas merco** 

Jes que les nos faremo-, ellos que nos dea encada afto p<jr* 

la  Saac M artin de noviembre á  dos c á  los qot' reiiiarea¿ 

después dc nos cn Castilla y en I.eort, ft al riro-orne O ea- 

hallert) A á  otro cualquier que los luviere en tierra por no»» 

rnU ^  doscíeiHos maravedí? de la moneda dc lu  i;««yra. 

non otro pccbo sin<m las calonias é las emienda* c Ití# 

Otros derechos que A n o s  pcrt^iíecíTi, según los dan lote ̂  

Vitoria, .«alvo los cjos sueldos que nos dan cn tad *  casa 

«iscicnso. 1£ deiendcmoít íirmement*: qm’ ninguno noa »c** 

osadu de ir  contra este privfliegio para ameritfunrjo ní para^ 

quebrlíotari« en nínifuna co^a, ca cualquier que lo  fieícsc



babri-» m u serà ira é pcchflmos y a  en roto mil mariividìi* 

d»* li» TDonecJa nuex*?!. é al conct'jo de Monrval ó A <511 ìen 

«  voz iovicse lodo el d a to  dobliido- é ptirquc csLo sca 

urmi* è estabU', mandainoii w lla r  e^re nuesiro privillegio 

con nuestro Hello de plomo, fccho rn  X’alladolid 2i  di*'« de 

jonio era ck lJ32aftos, E  no'i el sobn dicho rey D  San­

cha reinante c n u n v  con la reina L>oña M aria, mi mugcr, 

6  con nue^ros hijos el infame I) . Fem ando primero here­

dero, é con cl in lanie i) . Enrique, é con el infaniv D . Ft- 

ilro, é  eon ef Infame U. Felipe cn Castilla, etc .. . otorga- 

fijos este privJllegin é confirmamoslo.— Maestro (íonz^ilo 

dc Arba%, lo Ü2 0  escribir por m,andado del rey t*n el aft<> 

onceno que el rev Sobredicho re inó .— Marcos Perf-z. 

(iiircia Petpz —T)¡ego Fernandez. Xofto Fc'TCZ."

Cc>mo y.< sc h:< adven ido  m is  arriba, la elast dc vida 

í  QUC .se eon^agraba aquella genie. la oW ígó á  ab;indon:ir 

el Jugar enqge Imbla poblado, v  á  trasladar la V illa  -al 

Htio en QUC o\ sc ve por ordeii del Seftor Rey fx>n A lon*^ 

cl vliicime en el afto de mil (rcscicntos y  qua reni?» y tre?', 

para que los vectni>s pudieswn tc'nrr ma>ür cCKivcníencfa 

•̂n el vso dcl Fuerto. que en aquella edad e ra de conse­

cuencias prolicuablcs,'* según sc expresa el Indiec* de los 

KueroA de Culpt\zrori

T-.< carca puebla que expidi<^ T)oo Aiton^o X I  para  tra:?* 

ladar A las nriUas del Canlábríco la v illa  de Monreal de 

Deva. es cí)mo sigue;

-Sepan ciianios esia caria vieren como nos D , Alfonsr<> 

per 1«  gracia, de D ios rey de Castil)a. etc. Por ra íon  x̂ ue 

H concejo de la villa de Monrcal. que es ej» CuipiizciKu 

•v>s i-nviaron Jecrr que ellos estaban pobludo:? a l lucro  de 

’̂itoria. e l rev D . .Sdiicho nuesiro abuelo, que f>ios per- 

donc. qu< les dW» 'u s  privilegios c iranquczas libertades; 

^ porque en nquel lug ar son p«^blado^ nos pldi^TOn por 

merced las ce>a> ;»sí como K s  era menesier para su man 

por que e?«tán alcm^adus de la ay’U;t é d r las 

Uborw dei pan, é que en térm ino de la Jfchu v ill .1 Oc



Mnnr«'Hl ha un  suelo ca  que non ha nínjíuna pilcbLl, qi 

cs cCTca del agua rri la ribera déla mar, é q u i era su v« 

luntad dc poblar allf, é nos pt'dwn mcrccd que no^ ploj 

puk*'<' r*ndp m»Hporcs(0 . £  por facer hiVn c merced 

ctfncejo de la dicha vflla dc Monfcal, tenemos por 

que puedan poblar y  pueblen el di(;hü sueJo C|ue c fi 

del ügun de Deva, C aquella puebla que asi sc ha Je l*a< 

ha>a nombre Monreal, é aquellos que a<i poblaren r 

raren Je  aqu í a Jc lan ic  que ayan aquel mero <? aqueU 

lranque?:as é llberíadcs que acora han en aqui'l lugar 

v>n pübladorc«, é ellos que ncw layan  aquellos fuenis 

les que \vy-< ai'Dr.t trícen é son teñí Jo* á  Ucer á  ao*, í  Jí* 

aquellos perhoN é fuc ru í ó dereebos que agora habcrao% 

dehi'inn'i haber en la dicha v lIk  de Monreal, K  por es 

nuestra carta mandamo'« couoejcj de la dicha v i lis 

Monreal que si el Jicho suelo que es cerva dcl agu.i 

r>«'va t's cn su K'rmino, comri dicho v&. $i cn esto non U 

cen perjuicio nín l ira n su  derecho á  a1j^n<» que lo ea 

s an que ««• p^sen á  morar a l dicho «lUelo tle agua dc 

>' qxii' piicWcn ^  moren en con las condicione« que J lc it  

son, é ntn^funu niu niflgunos non sc an osados dc lo^ ir nin 

pasar contra esüi m erca l que les ficemos, nín ct)n(ra 

te dc ella í f l  n iusfin  tiempo por ninguna mafiefa. si 

que cuafquíc-r ó  ciialcsqmer que contra ello les luchen< 

cualquiera manera ptcharaos yaa en pena cíen maras'« 

dt' la monl^da nuev;i, é al dicho concejo de Mofireal 

quit-r HU vo£ tuviere todo el Jaño  é menoscabo, que 

ende recibiesen doblado: O de e«<o les mandamos dar e> 

nuestra earia sellada con nuestro ?cllo de plomo. Dado 

cl Real dc «>ohrc A laeclras 17 días Junio e radc  13« I aíVí 

Yo Lope Fernández ln fi2 C ^ r ib ir  por mandadu dcl rey 

Sancho Mudarra — Raeza, lu án  tístebaaes -

Se ve por los privilegios v  i'artas pueblas qoe ŝ r» ‘ 

iran v r ito , qm  t-l luero concedido á  la villa dc L>c ^j»

Icfi Monarcas de Castilla, era cl nji«tni> luero d< Vit<>’ 

el cual venía <1 ser, á  su vez, idéntico al dc Logro5c>.



El de V itoria  se cocnnnicó á  no poco» pueblos dc 

U ' Provincias V a^on iíitda^ . l ’odcnio>, o iu r  rn  <íiaipu¿cofi, 

dc la villa di* D e va. la» dc* Tolosa. Vc-rgara. A  7* 

pciUa y  ElguM.i.

Lob que sc reg ían  por c»lc /u tro  >'«)¿ahan de grnndt^ If* 

hrtladí's. m uv provechosas para el d e « r ro jlo  dc la  agri- 

e^lmra, para et .icrec^inamiento de H  prosperidad pública. 

>* para conscituir municipios quv disJruiáran dc- pm p ia  \* 

robusüi vida.

\úp ruando e\ gobernador dc la v illa  luvjcsc movivo 

josfo para prender A un  sccino, no podía cmrcTrarJo cn Ja 

«íífCcI, >i <>l«)r^aha fianza, v  »i por no darla , tuese pre->n. 

ao babfa de pagar carcelería r¡\ sa)ir de la pri^ida. i^robibía 

• i fuero de V’iiorín cl uso do  aquella*, suli^arc» v bárbara-’ 

prueba«1 dc hierro caliente, a^'ua hirviemJo v  d«'sí»ffi) á  Md 

k:*mp<ll, que e.ituvieron en prárrica en oiro« países, y  no- 

íUtOTÍ¿aba más lorm a dc jaicío quv J,< deposición dc xcni- 

í ^ .  lo^ cuaU'» debían jur4r on la Iglesia de San M iguel. 

situad.1 á  la pnerfa de U  V illa , il] delaaie dc la cual it-nlr» 

Alcalde su Tribunal para  ju^anr \ adm inistrar iuslicia

V fOmo mccfiü de tav<>rec«T l'js progre^^t)» de fa agricuitu 

ra, es muy prudente v  oportuna la disposición i^ue ({erlar?i 

libres d<' todo pccho y  coniribuclOn la» hervd,idcs de los 

•"•cTos colonos V poblador*’». a»l como las dt- lo» ;intij¿uü>. 

Unti> ja« patrimoniales romo las adquiridas de <*ualqujk*ra 

maficra, comentándose el legislador c o d  cl iributo personal 

<3c dos »ueldos al año por cus;». .Qu< lodo un  afto por Ja 

'K’Ma de San Migu»'l paguéis A m f v  4 mis sucesores dos 

sueldo», é si no fuere con vuestra voluntad, ningún otro 

^ fn c io  haga ls .'’

A  pesar <le .semvjanlcs íranquicia», que parcelan < stabli'- 

c'idascon el único y cx<'Ju»ivo objeto de e»tiiri\ilar t“l cultivo 

Uerra». lt>s vecinos y  moradores de M onrcal cte l)e- 

'‘‘a buscaron con prclcrencía por otra» vía» *u» inedioíi dc 

subsistencia Si cn vez de sentir»« inclinados á  Ja navega • 

:í ) p r w u t «  q « «  « «  ( M I »  d «  V l i o r i » .



ción y al cDínorcio, hubM'.'t'n preferido la vida de lat»r,iní 

harto xnfl* tavorable para la  realizaclóa ik  su$ üc^itrnl 

le se ra  la prim iUva situación d r la vi11a. c*n torno 

notado SitiiUiarfo de Id a r . v  en el ren ifo  de In ex* 

juri«id¡cc{6n de la \'iUa.

L*n libro m uy pocü conocido y  que lad a  di;t .se hace 

nuts difícil adquisición, escrito en el seaundo (crcio 

siglo XVIII por \m laborioso saccrdoíc que dcsempcft 

iiDportancc earjj«) dc V icario d«* la Iglesia parroquial 

Santa M aría  de la  Asunción de la  V illa  do Ocvíí, nos 

noticia s m uy interesantes acerca de las causas p<)r 

cuülcs bc tr;tblíidó la prim itiva p<>bla<'ión de \'a citada Vill*^ 

desde las faldas del monte A ndnr A ]:í< mísma'í r ib e r «  

mar. E l libro curioso: y  parece que por cl a lm a dc 

dUtor, QUC hc lla im iba D . Krdro Jos^ de A ldazalvil v  Mur* 

y u la , no habían pa^ado las bridas sequedades del 

glo xvTii, n i aquella filosoUa g lac ia l que era capaz dc be-J 

la r  todo oneroso cntufti:»smo y  toda rnthlc exaltaci 

por ♦'! contrario, á  juzgar p<jr el título de la obra, {fi 

ríase que AldazítHal escribía aún  bajo la inütiencia 

aquellas CAUbcraneias dc estilo que j^eniralizaron los 

cujíce•^ dc (róngora. Para i'ompon^r su ohra, se valió Al- 

dazAbal de los numerosos matiuscrítos que á  esic im  bahía ■ 

recogido el M. R . í*. F rav  José dt> Jesús M a n a  v  Ara((uis 

tain, íTjya memoria yace en injusto olvido. ít pesar dc 

impórtame^ cargos que desempeñó cn lu  Orden Carm i 

lana, cn la cu;<l fue Provincial v  Definidor ^cni'ral. 

m uy celosf) investig ídov, conocedor profundo del 

cuencc, que manejaba con adm irable dom inio, in iatigabl 

enrc^'istrar voccs ignoradas de esa lengua mik'narta. autc 

d«' unos m uv interesantes Sup¿ewf^o<t at Dicrionarto tft' 

¡ in g iu  dH  P . L a rram end i, publicados liA pocos aftos 

la barcelonesa Rex'tsla de C icndo^ hif>lóricüs. Hn es

1 B r e v e  b U C o r lA  d o  i »  & p a r ie l¿ 0  d e l  m S ií lu iaiB irkSO A s c r 4 , y  l»rJU  

b i r c l l A  l ie  I »  iM k i', M  U i l i t f T O á i  I tu M C e u  d e  M 4 r í f t  S M iU a l in A  ú e  I i i i r «

c i J f t r u a lO A  i 'r o t c c to r k  d e  i « s  u a v c f M i t e f ....... A t e  d c  I 7 S ! . . . .  E n  r * m p Ío >

E n  I r  Z n ^ r c B l k  i e  M o A i i i  d *  B * 4 4 .



Suple*ne»'os aímnclan lérmino?' qu t &ÓI0  se usan en t i  

eutvdialccin r<jncaJts. que el P . A raqui^taín pudo apren­

der cuando su ' t;irc-af' jpoSLóüCA-S le llevaron á  aquel 

»paruclo v a lit  de Navarra, Mu> tJjnlados ooire los hijos do 

ta Kuskaria h^n thcríio la prosa v;iM'on|éada con el v igor 

y soltura COU que líi escribió el mcnrjonado religioso: á  po­

cas i i ne:i-> ?>uyas que se le^n, sc ob&crva lo  que más larde 

«  observ?!. por e ju n r lo , en ^Toguel; un  modo de decir ga< 

tlardy, púUoreM^o. riet> d t  c.\pl*esÍone% gráficas, rtmozado 

»1 ccmiatio del pueblo, de q u ítn  inaoan siempre, <*omy 

de íuf'iite inexhau?>(a, apropiadas meláf<»ras y  lo/anlas Je 

iioafiicación que ,»e convierten en a lgo Inseparable dcl 

Idioma m ismo, y  le impiden fc*mini¿arsc y  perder su color 

y fuer?:;i F I F , A raq u isu in  fué t's«TÍtor euskaro- por 

que liabló V pensó en vascuence, y  su estilo os A manera 

dc iranSparcnUí espejo en que :^t ve su* a lm a, henchida de 

amor al terrufio en que nació y  1  tt>d<> lo que consiiruyi' 

la manera de ser del pu tb lo  vascongado. A lguna vez con­

sagró '.u.'. ocios A i t  poesia, ora grave y  meVincóliea, ora 

íésíiva V  risueña. E n  t i  úl'im o géntro  tftcribiO una cotn- 

poiición dedicada A Larram tncli, donde n<f escasea e l ing«' 

nio, aunque c lesiilo  peca de txctbivaraenie corlado. O ira 

poesín suya, m uy sencilla, ingenua v candorosa. tan(o 

^ue m4^ hien puede oaliiicarsc de poesfa popular que <iv 

obra de lileraio , t s U  destinada á  celebrar las rtli^^iosas 

tradiciom's del S«nUiario de Txiar; > acompañada de una 

'nú^'ica grave v  aus itra , que (i^ue a lgo do la monotonía 

del rumor tie rno  de las olas, y  a lgo de la  canturía con 

qoe los marineros vascos hacen m ás ligeras ^u^ penosas 

laenas, es rept-tida por las multitud e.i que acuden A pros* 

tern.irse en cl venerado Srtnlu.irio, cuya historia qui«o es 

fTibir el F  Araquistain 

Su nmerle. araeuida en el convento dc Carmelitas d t 

L<^grofio <'n )“<>ó, le im pidió acabar ln obra que traía ya vn 

'-'kcucióTi, \ el V’icarj<j d t  la ifílcsia parroquial Ue De va 

r>.T\'dvo José de AIda?:ába1 v  M u rp iíii hubo de encargarse



de csul láuüabU* y  provechosa tarea, como qucüa díc

N<? pertfnería  é-sic* A la  raza dc {üS-j^rand«!» í'»ciat< 

ni íl 1:» de los maestros dc l.i crítica. P«'ro su obra no 

rccc Je  crud ídón . a veces un poco eTtemporánc<i, aunqi 

hoy no» »ea d ilic il apreciar cual cs la  pani- exacta qi 

A ldazílhal tuvo en  ella, y  cu.ll ía  que tuvo H  V. Aniq i 

lain, cuyos manu»critos uiüizrt aquel. L a  descripción 

O cva tiyne cierto iüvcrés de cunosi<ídad hi»tür:cit •'* rm-t 

ce que se reorcduzca. siquiera »ea en parte.

D ice así:

,H »  la V illíi Mome kea l dc D cva , pcnúJlimo Puerto 

M ar de la  Muy S .  y  fi,í. L .  Provincia Je  (íu lpuzcoa , ratnt 

nando su Co»ta al P«)niente. por dosde conliii^ eon cl 

ñürio Je  Vi^fraya esta P rov ino ^ , »icnUo t i ultimo puet 

por ftSkte lado cl dc Motríco. Del antiguo .\fom-RcaÍ, qi

la irnivur.sidad de Iziar, v  e1 R io  D iva, como siempre; 

ifama P ihol orneo. 6 De va. ^»Cffua l,i intitula Pompo nioM? 

la, y  cl L ib ro  de los P'ucroá Je  e»ta Xohi)issima Provim  

de tyuipu¿c0 üi que ha »ídü hien nombrado por ios antíj^'iK 

C0^m0J^af<5^ mas re^ehres, el qual le baña »us muro4i 

i’orta distancia de U  M ar, sc llam ó «'»ti Noble V illa  P> 

Quando Se hizo sxi nueva fundación, ó  traslación, l i l  J 

D on  Sancho el Quarto por su privilegio cxpe\UJo en 

(ladoliJ en 24 de ju n io  lir a  de 1332, por hacer hien, 

tnercedes A lo.^ Hombre:» Buenos de T/íar. y  porque lúe* 

iTulS rico», y Ir  pudie»»en mejor servir, inaodó, que pobl 

»en aquel I.ugar, y  luese V illa sobre »í, v que de at11 

lam e se llamase 61ont*Keal. v le» dió, y  otorgó lo»í T en 

nos, los Montes, las R io» la» Fuentes, y  los Pastos, 

y  mandó, que tuvitS^en ci Fuero d e  V itoria  v  que 1*u p » 

lambiCQ suya la Ifcilesia Parroquia! S »n ia  Maria, c o a  

Privilegios, J')iezmos, y  l ’rim icias: y  consiguieron dcspuc 

otro Priv ilegio, que rcftríi'ndo 1a» ^rracia» dict avsi 

íCfio^nu'fitt' <í lo referido, havicndu rcionorido H  Con­

cejo de d icha V üh i J e  Moni R ^a i. quf' en el lu g a r  don­

de e&iahttn poblados, no  poilion haver lus  cosas, <*ssi



.<>

cttno eran menesUr por su  tn iintenim ienio; porque es 

t^Oon nloHgaUos (te la  n í’u a . v fte lus lavores dc p an , 

OáiMlieron ^  cl R fy  })oh  A Iuhsj) el Cntleitmo, p idu 'ndoh ’ 

L i'enc ia  p a ra  poblar <efca de la a ^ u a d e  Deva en la  

Ribera xic lu  M ar, cuya O raciu les conccdió >V. -V por 

5K l'rfv iieg ip  expedido eu el R v a l dc sobre A lg a  ira  cn 

17 ife fu u io . F ra  de y  ^uc la  re f it id a  V illa  *{'

Mombrtisc Münt~Real,y que los que en e lla poblasen, y  

>no¥íi^cn, titi'ii'sen, y  ¡(usasen lo t mtswos l'riv i/cg ios. 

Franquezas, y  I-iveriades. que goesaban en aqt*cl litg a r  do 

uhU:. eran poblados^

.Estos Privilegios J** Don Sancho d  QuAfLO. y  I.). Alon- 

Mi el L’üdecioio. fueron confirmadc».s por Don ü iir iquc  ol 

Segundo, D on  |uan cl Segundo, y  I) . Enrique el Terccro. 

por re>,pecdvos üc  7  dc Noviembre E ra  de U l ! ,  2 0  d*' 

Marro de U57 , ;l: y 23 de Octubri dc 1429. *j' caros 

>arios, como parece dc* los dos óUlnios; que aunque mu> 

ínallratadOfl, w.' c o n ^ rv a ii originales cn el A rch ivo de ía 

Villa de r>era En el de) Rev  D on  AlOn^O be rcaovó lam- 

bicn el l ’rivdcgio d<̂  la Tr;iiislacjon de ̂ Tont iít.'al dc Dcva, 

dc<dc cl siti«) dc Icktr <1 l.»s riberas d f  la  M?»r, por otro ex- 

pwiido por e.1 Rey Don Ju an  cl iV iu icro  cn I J  de \gosto 

Rra de U17. l .a  oiassíop dt is ta  mud.in2a , l u í  cl'deseo dr 

la mayor c o n v e n ie n c ia  dc Li p e s c a  q u e  h a v it n d o  m leiiU td c  

l0í«\ccin<>s p rim iT O , que por la R í a ,  f v 'r  el f,iiíi), q u t  lia* 

’íw íi irvetiaga, y  d e sp u e^  p o r  i'l s in o  nombrado Am illaga, 

» 0  p u d ie ro n  lo g r a r  impedíA>s d e  Lis im p e tu o s a s  olas del 

Occeano. q u t' fu r io s a m c n ic  CO filh aten ?iquell;t c o ' i a .  t) ir a  

eonvcnii-ncía m avc)r q u is ie r o n  lo g r a r  con e s t a  Trap si a c ió n  > 

H«»' íu é  e l  Cotn<*rci<> e s p e c ia lm t:n tc  d e  la n a ? ,  con q u e  en 

lo.s siglos p a s a d o s  ha ¡udo m u v  p o p u lo s a , y  riea c S (a  Villa, 

íü fi K ran  n u m e n »  d c  B itg c le S , y o tr a s  N a v e s  a c o m o d a d a s  

píU‘a d  ira 1 0 , y  r u m e r c io . q u e  oy i.tUa, á  e x c e p c ió n  del 

que lu iy  de P iedra-W na, con qnt* s e  f a b r ic a  e l  berro ú<t la s

' ’ J A < iiii O Q t r i v r  { ' ' i d r n íB .  K n  i i ó 7  n o  C .  J u « o  I I .  » i u «  m

J>. f c n r « j f t i ,r V .



Hí-rrerías dt* estp R ji), y  ta.( quaí de otro olyunOs y  de. 

qoe el infatla;able a jnor, y  celo de los d íM in ^ id o s  Cav^ 

lk n »s  ÚL ta m uy Iluftírv y Sabia Socicdiid de lr>>« Arai^ 

d«) Paí'i, ha pr*ücipiado A inrrodncir dtsdc vi I ’qctío 

esta V illa , sin mas utilidad propin que Ja dcl qi

pueden iüg rar dcl bicn^ que prcKurau. y  esper.m consí-g^ 

r4 el Coniun det Pais, i*on re''tablcccr dC CS(C mc*do el 

ticOs y  comcrcio, avivando con este superior c.vcinpJo 

¡toimos dc los NHiurakb, y  en parücuU r de U>» dr »*s(a V i 

lia de r>evy á  inj^eniarx' á  vista dc las Claras lúC í* . quff, 

esta Sab ia , é  iluscre Sociedad, tan deMnnTcsad.i lt í  cl 

ero, como soliciia dc la? uiilidade'' del Pais, prestas^ 

(JjaJS »<' aumente esta gran idea cn a d d a n u r  .su pro] 

í l  tnismo paso, q u e  h a  Ido arruinándose el antiguo CO(í\f 

c í o :  cuya laUa ha sido la causa de Ja asoJaeíon dc c? 

PuehJ<», V  )<is pt)sM:cd<>ref> dc sus Casas sc hallan ron g n  

Jjssimo'í menoHcahos por esíe acaM>."

„Es pues cn lan ío  arado su detrimento, que siendo 

poco» afios dc »US primeros l ’obladores una VIJIa, dc 

que m-lf-vecinos tenían en »u Territorio; oy solo llega 

l*ol3lacioji ít pocas mas de IM» Casíís*, aunque eon los 

trios dc ArronHs y lücndaro, y  la  Universidad de íriar.' 

que son de su Jurisdicción, llega á  4CKJ 5* m ás Vecino 

numero. Es esta Noble V illa , una de la<s 18 en que se e< 

bran la s .1 unías Generales de Ja M  X . y  M . I-, Provincia 

(ruipúzeoa aJternativ ámenle y  llene su assiento en cUtiSi 

quarto á  Ja mano derecha del Corrc^ador en aquel Ciravi 

s.simo y  Srtpic-ntibiSimo Senado. T.a ennoblec«* un num« 

y  grave Cabildo Hclcsiasiíco de lo . Beneficiados.* 

los qtwlcs residen diez en la mi»ma Pobkícion, O Cuerfxj 

Ja V illa  dc Dcva, y  ios otros seis en ^us Filiales anexas;.j 

ademas tiene para su Cultivo LspirivuaJ do.s Q»nvenios, 

de Religiosas Agustinas Canoniy^s en l.i 1 ’iirróquiaPÍ* 

Mendaro, y otro dc Rclifiíosos de la í>bb<TvaneÍa dĉ J “  

rafico Padre S;in Francisco, que cad su D<K‘trinas \ 

caeion. logran muy abundante cosecha en la»í A lma».



Iglesb Matriz dt' la V illa , es u n i  d f  las mas Siunpitio^^as. 

r  Wen fabricadas; que (lay en esie l'ais, y  tiene un Clausiro 

tanl'rimoroso, quc q o  11- hay i g u a l  t n  mucha'. Provincias.“ 

»'Sia V illa un Mediano Puerto para vcnctìcio de 

la  pesca, de que antiguamente ahund jha  con ¡Tícompara- 

bic exceso á  la dv abara, que basuante cscasii: TCKlit 

w  jurìsdii'cióTi eN paraje 'jumamente sano, y  dcIcyioMj; 

abenda lodo señero de A rbo ka  silvcitres, y fructífe­

ro'«: aquellos para veneficiar las muchas Ferrerias, que 

tiene cT> sus'tfrmino>;, y  sen idun ib re  dc cocinas, tum o 

también para construcaoncs de Kdiliciü?', y  v

IOS para ayudar al abasto de .sus N’aturales: V lfla í, de quC' 

»  roffc una racdiaiia coser ha. y  del mejor V ino de la T ie­

rra: V aunque la  de csia V üU  es m uy quebrada y  des- 

ig ’U a l, corresponde NobJemenle a ta industria en mucha 

ibunrtancia de g r a n o s ;  pues se coge en iiia5 dc doscicnto’̂  

caserío.^, y casa.'« del campo, que tiene vn  e l circuito de 

mas de seis leguas LOüas ellas H idalgas y  Solariegas por

1*  mayor p a n e ......“

.1.0« naturales de csic Monl-Kcaí son muy havile*», é 

industriosos, como iodos los domas dc t-sta famosissima 

l’rovincía. > cu especial m uy notados de Intrepidos, v  anl- 

mosoA entre lAdos los Pueblos de la Costa: dicsifissimos 

la Navegación, y  no menos cn e l maneio de las armas: 

por Jo cual luin llenado sas hijos las Armadas 'R eaW  de 

Almirantes, y  Valer<5sos Capitanes, y  á  toda li«p.aña dc 

*ahios, > dfestrLssimos l'üotos. No menos leliccs cn sus 

ingenios para el glorioso campo üc las letras, -havicndose 

Particularizado tantti en filas  'Us Naturales, que llegaron 

* ocupar los Solios de los raa? Supremos Consc'jos, y  Mi- 

tr^'iUe muchissnnws Obispados.'

•L>e (rente d< (iuerra , y NTar puede embJdiar la  Patria 

marcial de los lleroes, A la que ba lenido c&ia Villa 

^kmt-Rcaj; pues 3C reconocen por los monumentos, qut' 

'^M ron á  la postexidad, lo6 grandes v  señalados servicios 

cn todos tiempos hicieron sus Naiuralc» á  los Keycs



»«US Soberanos, como ftt' m iran  en v a r í^ i Privilegio«, qi 

cn muchas dc sus Casa? Solares const;rvan aun ios ducfie 

de ellas, A p tn a s  r^ues; hay en esla incomparable V illa  

dc csia^s que no icnga en sus anicpasadoj» a lijun ejomi 

heroico en los scrvicif>«i dc Miir, (> T ierra, cu va rccomp» 

sa por la liberalidad dc suh Soberanos no sc rccanozca 

a lgún  Limbre, ó  insii-nia, que merecieron su^ argon í 

Una M onarquía entera componen los Invictos Capiu 

Civn erales, que ha presiado á  sus Soberano? este XoWe 

suelo, llegando algunos de ellos rt ser Comandantes C>! 

rales de los míts aprecia hl es Rcynos, y  Provincias dc 

paña> en prem io üe las grandes, y  cumplidas vicioriai.<

Sc les ha debido á  sus sabias, v acertadas conductas, y 

lor por M ar, y  T ierra, Los ma'í supremos Consejos 

España han sido ilustradO" de iil¿un Soloñ de esta V ilí 

S o  hay Orden M ilitar, que no ha van prolessitcio sus onut 

dos, siendo muchfssimos dc* ello.s Comendadores En 

D ignidades Erlcsiasiicas han sido muchos los muv señal 

dos Obispos, que en T.etras, j  Santidad han cdift<‘ado 

cbe^ Re\-nos: Prelados, y Provinciales dc varías Sagrad» 

Religiones» transcendíendt) s-y doctrina, y  v in u d , rt 

heroyea vn tanto grado , que aun en esta carne mortal 

querido en algunos de ellos manifestar el Scftor su Sobe* 

rano agrado, obrando m aravillas por medio de estos si 

escogidos.

, No fue desproposIto llam ar á  esta V illa  Mvn/ Jicaí,. 

D eva. ó Monri’o l de l>eva no solamente por los l ’rivj1ej»í 

Regios, L-n que se apellidó assi, sino que por su ^nismo s

V bitín fundadas-ra/ones, y  eiiinologias. LlamcSse Moni 

Real por lo  elevado de las Montañas de su terriforie, qi 

son Andu¿, L izarrc ia . Izarriz, etc.. q\xv form an una 

Corona á  toda la  jurisx3Íccíou; pero mucho mejor sc Uaoió 

Rea! por la elección dc la  Keyna de los A ngo lés, v 

Efundo, para Coric de su Sagi*adn Imaj'cm de Iziar. 

mase de Dev5, por cl R io  as-si denominado por lus Añil­

ó lo s ,  j* porque es su termino, el que le  da lin ul ser d*



Kio, rnfzclando sus raudales con «1 Occt-ano. N'o sé Hl cl 

mimbre dc LX'va le vino á  R In d<»l anücuü  Bascuenec 

/h'vuna, que quit-rf d í'c ir en el dc ahora Ba ím irre iv  esio 

es, Jiint.T, A Congregación cn CasíeUano: rt por qu<? dicho 

liio  congrega cn sí las agua.-, de ¡la Provincia dc A lava, 

Señorío de V izcaya, y  Iíis de esta mism;» Províneía de (iui 

parcoa, 6 s i pt)r otra razon. que no alcun/ámos; E llo fsií- 

asunto no  es dc nuestra inApeeel<»n¡ v  por tan(o, v  porque 

nos consta, que otra» plumas más erudUa^« se hailan traba­

jando en »-sta maieria, dejamos cl desengafio A su desem- 

peAo. I>o cierio es, que esta Kohie V illa  ha producido can­

tos, y  (an sublímt-s Ingenios eri iodo genero de Facultades, 

que A Su cum ulo bien se pudiera acomodar nc)mbre de 

l>ivana, ó Jun ia  de Hcroes. dc tantos, y  tan  singulares, 

como cn ella ha havido. para cuya prueba haré aquí men 

ríon d f  algún«».; cuya memoria esíá ma.«, obvfa por hallar­

se en las Casas de sussuceeÁSores, ínsfrumencos, que acre­

diten su le^jalidad. si bi#n dejaremos cn sileneio á  mucbi* 

''sirao^í. ó por bfiverse trasmanado lo» Papeles; y  hacienda«, 

ó por pérdida lastimosa, A eau-a de incendios dc las casas. 

6 pk»r otros accidente>>, por los que finalmente no hemo? 

áverígu.ídu: siendo m uy corlo el numero de los que »efe 

rirémos. respecto de los que sabunKxs híin florecido cn si­

glos pascados. S in  embargo .son muchas las Casas Ilustres, 

que romicne en su Jurisdicción, dc euyos nombres, y  ac 

tua1 es possehedores suyos coieyrrá el bnen Genealogista 

sus a'icendicntes,y procuraremos poner aqui las que hemos 

averiguado, scr dc la m ayor dlsUQcion p«)r los mt*ritos d<' 

siis Si’i^ores, y  p o r  ser í ’obladores de la V illa .■*.

« l'na  dc las primeras Ca.>ia.s de Mom-Kcal dc Izm r. v 

Fundadoras de la V illa  de M nareal dc D cva es la Casa y 

Torre de Irarra?:aval, cuyos poSfHiedor^.s son oy  los Exce- 

U'niissimos .Señores Marquc'S*\s de Balparaiso, y  no solo es 

de las primeras en iz iar, sino aun dc la  HspBñj, (1 ) su silio

DrkuUn de Ift (1«4crip«lon <fc Ias Caam Sulv«» ik dr



A ia  l í ib i ra Je l R io  Dcva: y aunque la  pn iiiiliva  Torre 

c suha  á  la falda dc la M on taña , .«e trasladó al par?iae t 

cJondc oy  ciisu-n sus amuradas paredes, medio arruina* 

das. K i Rey D on Sancho quandu concedió ¡i loh V'c«jnüs 

Iciar, pndiossco fundar la V illa  de Monreal dc IX 'va en las, 

orilla?^ del R ío  de >u nom bre , i'uc con la condícinn, dc *quc 

le  pa^a^s-en 1.200 maravedís a l año por SaaW M,\ria áe, 

Xovienjbre dc MAriincga on moneda u^ual, v  corrii-nte; y, 

por un  lY iv ilo jfiü  perpetuo del Seflor Kc> Don AíonK», 

comhrmado por el Scfior Kcy D oa  Pedro su h ijo , hc le  bi- 

2 0 ’merced de ios dichos maravedís á  % íi^ e l IbafiC íde Ira* 

rraaabal; y  assi m ismo p t)ro lro  Priv ilegio dclmismc? Sefior 

ÍÍC) l>ím Aloaso, s f  le  agreffó A la  misma Casa ía Prevos- 

t a d a  d e  ja  V illa  d c  D c v a ,  q u e  l a  pi'r7 >elu 6  c n  e lla  c l  K c v  

I ) o n  J u a n  c l  Segundo, a ñ o  d e  1 1 12 , e n  la  p e r s o n a  J e  D o n  

F c m a n  R u iz  d e  I r a r r a z a v a l,  s u  Vasailo, i'l) *TJvns h¡jo¡  ̂

J u a n  R u iz .  y  M a r u n  O c h o a , fueron C av a lle ro *«  d c  la  V an ­

d a , p o r  merced, q u e  te s  h iz o  e l  m i'-m o Señor R e v  D o n  

J u a n  p o r  lo s  d is tin g u id o s  st-rvicios, q « c  le  h ic ie r o n  e n  sus  

K T e r c ito s .“

„ t n  lo s  h e c h o s  J e  lo s  h o m b r e s  v a le r o s o s  d c  G u íp u s c o ^  

s c  e s c r iv e ,  q u e  y e n d o  u n  S c f io r  d c  csLa C a s a  p o r  M a r  

e n  N a v io s  p ro p io s , a b o r d ó  á  o ír o s  d e  F ran cescos, c o n  q u ie ­

n e s  e s t u v o  p e le a n d o : y  v ie n d o , q u e  e s ta  h a  e r  d u d a  l a  v i c ­

io  n a ,  s e  meii*^ e n  u n  E s q u ife  c o n  l a  g e n t e  m a s  H o n d a , y 

a e o m c c ió  A  l a  N a v e ,  q u e  'le  b a c ia  m a s  r c s ís le n c ia ,  v  con  

u n a  m a z a  J e  fie r r o , q u e  l le v a b a n , d ió  u n  go 4 p e la n  g r a n d e  

e n  e l  E s q u ile ,  q u e  se  ib a  á fo n d o , y  v ie n d o  a q u e lla  (cm e ri-  

d a d  lo s  s u y o s ,  p o r  n o  p cre c c-r  s u b ie r o n  (oJo.s ¿l la  N a v e  

c o n tr a r ia , y  la  r ln  J ie ro n , g a n a n J o  la s  d e m a s . y  trn g e r o D  á 

]a V i l l a  d e  L>cva. A s s im is m o  c o n s ia ,  q u e  e l  a ñ o  d c  1 2 1 2 , c l  

S e ñ o r  d e  csU t C a s a  lu c  ( íe n t T a l  d e  la  A r m .id a s  q u e  sitió  á 
la  C iu d a d  d e  B a v o n a  J e  F r a n c ia  e n  la  ( íu e r r a ,  q u e  hi¿ 0  á  

la  P r o v in c ia  d c  A iju la n a .  y  c o g ió  d ic h a  C iu d a d  ro m p ien d o

' I I  I t n u l i o  l g * o  e i t .  
(3! I ^ u f t  iM  l« 6  e i l .



lab cadc'nu^i d e  su ? p u e r ta s , p o r  c u y a s  a c c io n e s  jflorìosA S ftt' 

le  a ñ a d ie r o n  al E s c u d o  d c  A r m a s  d e  e lla  q u e  c o n s ta b a  dt* 

a o s  V e n e r a s  d e  o r o  c n  c a m p o  a z u L  c a ld e r a s ,  \ P e n d o n e s  

d c R iccfs H o m b r c b , N a v io s ,  y  u n a  C a d e n a  a tr a b e s a d a  <n 
b o r a  d e  d o s  S tT p fe m e s . K s ta  H uscrtósim a C a ^ a  \]miòse ron  

ÌA  a n U q u issim a , é  in m c m o n a l T o rrt*  J e  A n d ia  c n  l a  V i l l a  

i k  T o lo s a , P r o v in c ia  d e  G u ip ú z c o a , p o r  C a s a m ie n to  d e  D o ­

ñ a T e r e s a  i iu f z  d e  I r a r r a z a b a I ,  D u e ñ o , y  S e ñ o r a  d e  ella  

<'on A n to n  C o n z a ic ¿  d e  A n d ia , h ijo  p riitio g 'cn iio , v  h e r e d e ­

r o  d e  r )o m c n jo n  C io n z a le z  d r  A n d i a ,  a q u e l c e le b r e  i ’a d r c  

di* la  P a tr ia ,  n q u ie n  lo s  C ìu ip u z c o a n o s  e n  lo o r , y  a ta v a n z a  

le  c a n ta b a n  la s  c o p la s  sjau icn U 'M *' d i  

.S a g a r r a  « d e r g u e z a t r a  

O u c r r ia n  e r e c z p a t e a  

i> o m en jo n  A n d ia  

<^'ujfHjzcoacn E r r c g u c a .

, E s ( c  fu e  a q u e l a m a n tis s itn o  P a d r e  de C u ip u ic o a ,  á  c u y o  

heD ctìclo, y  rcD u m  la, o y  p o s s e e  c o n  m u c h a  g lo r ia  e&la 

M . N’ . y  M . L .  P r o v i n d «  l a  A lc a ld ía  d e  S a c a ?  (21, com t) 

la m b ie n  á  fa lta  d c  s u c c s s io n  d c  s u s  d e s c e n d ie n te s  r» s p e c lì-  

v o s  l a  S e c r e ta r ía  G ) s u y a »  q u c  s e  p r o v e e  c n  l a s  J u n ta s  g e -  

nefdle>, fxjr m a y o r ía  d c  v u to s . E s i c  A n t p n  C o n z a lc z  ùv 
•\n d la, c  Ir a r r a z a b itl, S | f lo r  d e  am ha.s C a s a s ,  s ir v ió  c o n  

sus C riad cts, y  a lia d o s  e n  la  T o m a  la  C iu d a d  d e  F u e n -  

te r r a b ia . y  d e fe n s a  d c  l a  d c  S a n  S e b a s tia n , j  tu e  q u ie n  rac> 

recto  d e  la  R e m a  i^ o ñ a  J u a n a  u n a  c a r t a ,  c n  q u e  le  enct>- 

m<*ndaba la  c n irc jc a  d e  lo s  i 'r in c fp e s  d c  P l a n c i a  a  lo s  R c -  

>i'S su s  |*jfdrt*s, eri c o m p a ñ ía  d e l  C o n d e s ta b le  de C a s U lla .  

A fito n  G o n zale?: ( u v o 'd o s  h ijo s  c n  D o fia  M a r ia  M a r tín e z  

J e  A g :n ír re , s u  le g it im a  m tig c r .  h ija  d e  la  m a g n ífic a ,  y  

^ u m p tu o sa  T o rrt*  d e  A g ;u ir r e  e n  e l  c u c r p o  d ^  l a  V i l l a  dt 

M o u r^ al d c  D e v a ,  á  D o m e n j o n i ^ n z a l e z ,  y  D en E r a n c is c a  

ir a r r a z a v a l,  y  A n d ia , a q u e l m u r ió  e n  la> ( íu e r r a s  d c  

P o n u g a l ,  y cS(i* d e s p u é s  d<' P a 5;e  efe D o n  E e l ip e  c l  S c g u n -

LAua 0« Im Csh» 9oUru 4c AndU, o Irarr-suliHl,
Paar.« d# QolpiwPD», tU. 1?, e#p. J. 
Fuero» 0« OalpftMM, (it. a . e»p, i.



Jo , Rf\ dr F.spjifta, y  G f i l l ¡1-1 Inriibre de su Boca, y  Casa.^ 

passò á  laconquisca dcl Kcyoo dv Chile cn ct»rDpafiÍa de 

ÍX»n (^ r ü n ijn ü  dc Aldcntc*, e'Tnhísndolt* S. M  dt'.'de íq-  ̂

i£l?itfrr;i ;l iiquej R f jT o  en donde le sirvió, aoven 

aquel nuevo mundo mas dc quaixn(a aftüa, como con>4a' 

por una Ci'dula de S. M. '! i Don Fr.incísco de írurra iüval; 

rasó cr>ii T)nfia I.auren^a de Zaraie  y  kccolde, de cuyp 

M airim onio tuvieron A D on  Carlos üc Jrarro¿as«l, que 

luc A lícrcz ííc nv ta l dcl Rc'vno de ChÍI«*, donde murió sin 

sucteAsion, y  A Don Francisro de Irarrazaval. y  Andia, 

Comendador dc A§;uilarcjo de la  Orden dc Santiago, Vee­

dor ( itn c ra l d i’ Uis Editados J i' F ia n d o , dondo sfrv'iV> mu 

chos afio-¿. a '.'í de Avem ajadn, rom o de Rm reienido de 

Ca pilan de lo ian i cria, \ dc Arcabuceros á  ca\aUOs y 

CorazaSs >■ i.aTizas, dc! Cuns^Jo di' <iuerra. Dichos 1>»| 

Francisco, v Uuña I.aurenza tuv{ert)ri también por )njü¡» 

Don Fernando. C avallerò del A b iio  dc A lcam a ia , y  í  i>on 

D iego, Cava Mero dcl Abito dt Cal a iraba i y r>fn F in ían* 

do luvo á  Don Franci'.co de Irarrazaval, y  Andia, que d  

.iño de lí>:̂ 0 fue Covernador, y  Capitan General dcl Rev- 

no dc Galicia, Comendador dc V illaria  en la Orden d« 

Santiago, y  def Consejo de Ctuerr.i de S NT. "Rl actual Se* 

ñor de e su  Torre de IrairazavaK  s¡ bien no reside en U 

V üia  dc -Monreal dc Dcva, porTiallan»« cn scrvicio áe 

S. NT, prosigue en ‘‘US adeiantaniíeriios A ex empio d«' SIW 

gloriosos Progenitores; siendo \á A Id bora, Coronal* de

los Egcrcito?......'■ (2 i

Torre de ípizticu, llamada por a lgún Obispo» 

qne lüé  su i^m dador. seaun la  iradiccioo de la V illa  de De» 

v.i á  los principios d c  U  i>oblacion dc la \'illa, lue adht-rl 

Ja  á  la dc ^Ltncisidor, qui^ diTÍvaha Je  ia Población 

Oiquina ̂  sus desrendiente.i ^ilempre han sido de paricnteí| 

mayores, dando i  sus Soberanos las otayores pruebas de 

valor, V  p<Ticia c*n Arina.s. y Letras, como lo aerediW p^^.

l̂> ICil f i r » u U v  «Iv l i l i »  « i l  
A r e h i v o  d e  M u (R íft« ti



I r
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lodo?^ "^us prf'dw^ssore-- el ú llim o , que f u i  Don Juan  dt* 

?ilancicÍdor, natura l dc Üeva, que despues dc muchos aflos 

ck* Real Serví) áo, lo* dcl Supremo Consejo Je  Custilla, 

con igual g lo r ia , qur* su Abuelo el Excelertissímo Sefjor 

i>m l'ccíro de .\lancicÍdof, Cavo Cieneral del Egercito de 

Fland« s, 111 c«)mo scfutia «un  el l ’adrc Hcnao. L a  anligua, 

t  Jlüsire Ca-sa de Anffondo en esta ^ ')lla . tís tam bién su 

robladoras v  desde m uy a llá ba r^oduádo  Varones de ía 

mayor (ierarquiás dislinjíuienUosc muchos de ellos cn 5U  ̂

particulares Servirlos NTIlitare-s, por los qu«* han logrado 

<*l galardón Uc losKcycSs succcdiendo uno A otro en la E n - 

eomienda de V'illoria de que t'l Rcv l>on, FcHpC Cl QuartO 

k' hizo gracia A f)on Antonio Anciondo, y »us hijo.s don 

Vícenles v D on  Antonio: I'ueron tam bién hijos de esta Tíus- 

irc Casa D on  Joseph, y L>on M artin  dc Anciondo, Oipita- 

fies de AHohordo de la  Real Armudo.'*

.rx> m m §’0 d c  A r r i ó l a  M iir g ia , h ijo  d e  la> m is m a s  C a s a s  

d e  su  a p e llid o , e n  k t  J u r is d ic c ió n  d e  D e  v a ,  m e  c e le b é r r im o  

C a p itá n  <lf* M a r . e n  1a  "Real A r m a d a ,  y  e o m o  A l á l  s c  Ic  

Henf“ c n  la s  lu s to r ia s  (2 i p o r  h a v e r  «ido u n o  dt' lo s  m a s  lis* 

lt)rzados C a p ita n e s , q u e  á  UJia COQ D o n  B e r n a r d in o  d e  

M e n d o za . G e n e r a l  d e  la.s i í a l e r a s  d e  E sp a r ta , p r e n d ió  al 

fam oso C o r s a r io  T u r c o  C a r a u ia m L  q u e  s a q u e ó  A Crihral- 

U r  3; Kci ilu str ó  m e n o s  á  s u  S u c io  n a t iv o  e l  fa m o s o  J n a n  

'V b o a  d e  A r io la  M n r g ia .  A lm ir a n te  d c  D o n M ig 'U C l O q u e n ­

d o . s o c o r r ie n d o  c o n  s u  v a l o r ,  y  g a l la r d ía  á  la  I s la  d c  S a n  

M i|íu cl i-n l<xs A z o r e s  p o r  lo s  a ñ o s  d c  1&U2. P o s fe r io r m e n -  

•e O o n  G r a c ia n  d e  A r r i ó l a  M n r g is .  h ijo  d c  la s  m ism a«  G a -  

ü esp u e S  d e  b ab C T  S C fv id o  íl lo s  C a th o lic o s  R e y e s ,  c n  

sus F ^ ’e r c ito s , d»* Alf«'r«*¿ m a y o r  c o n  m u c h a  h o n ra  en tie m  

p o d c  F e lip e  T e r c e r o ,  s e  re tiró , p o r  v^ K acion  su p e r io r. A 
^ •r v ir  a l  R e y  d e  lo s  K c v c s  CQ e l  E s ta d o  F x íe s ia s tic o , e n  

<|ue in urió, h ien d o R e n e íie ia d o  d e  Ift V i l l a  d e  l ) e v a ,  T .a  T o

' '  l i h  .V  a c ,

Kl df Arri»lft Haci&o, 7  UadMOu«D 1a Cc^UtiuaMoii Hlstorl»
V  MftriiU*'

(9) A r c h i v o  d «  « n  D e r t .



rrc úc  In b c , quo esi4 sita cn la m isma Poblacion dc Deva. 

loj^ró sus Tnavi)rt*f> rra  lees sobre las ̂ 'lorias dc .sus anlepa* 

ssados ^  el Señor TX>n Ju^in Je  T.a'vtur, Pagador generili* 

del I^'clicissimo Esercito de Flandos, Scflor. y  L>uciio de 

està Torre. L a  Antìquiàsiin« Cjftit y  torre tic Zuci¿u  i l i  

.\rrnn?». Turfsiiicrion de l i  VfHa Monre.iVde Deva, ha wiiio 

cn todos (icmix>s seflalada por los disUnguidos Sor v ic i« , ,  

que sus dí'^cl'ndícntes hun hcchü A los Soberanos, i'slímsn 

do en mas los atao^s del "Rei! Servicio, que bis <i elio ¡as de 

SU5 Iranquczas; y  por tanto lograron sus Scfiorcs un ta *  

in.'ii^'nìa.s Je  Trofeos M ilitares, como ven i*n su NobU'Za; 

Bien acreditó esta innaia prnper>'«i(>n r)on Ju;iri de .'\rtea 

y  Zucizu, quc dospiic-s de cinqucnta y  ocho a6os dc Ser­

vicio, y  muehissimos en cllos Jc  Capitan d i i Kei^imic ntO 

de Canta bri ;i. murió Heno de m<'rìt<)s el afio paveado de 

I7ò«i. i'u e  tambicn ducfio de la llustrissima G i t e l e  A rre ­

n a  e*n cl l ’iicbio de csta misma Vili:«, como descendiente, y 

bi'redero letfitfiTio dc los S*jior<'s Espillas, Fam ilia  de mu 

chis'.jrtìo Lustre , y  psp lendór, que trae mi origen de la 

V illa de Zat^V2 en liu ipuzeoa: > «unque no huviera otrns 

circunsianefa-i. que publleassi'n su I-ustre, bastaba sola­

mente, mi so)o para una V illa , sjuo aun para toda una 

Provìncia aquel hijo dc M inerva, el llus iriss ia io , > Reve­

rendissimo Señor I>tm M artin d< Kspilla , hìjo de 1a misma 

Casa, Obispo de la  Ts1a de la Ma<lera, el Theologo mas 

eminente de mi sigio en Hspafla, quien un dia dclcndló. 

siendo Regente del CoIcjriO de Valladolid en la esefarecida 

Reli^^ion del Orden de Prt*dieadores la asserclon siguientcr 

.Vìhil f id s i fonU'ft€i Dr'bus (‘‘ ic;

.L a  Casa, y  Torre dc Bañes intra muros de esta V illa, 

no solo b a  sido conocida por lo« su je tos ma.-» iasigries en 

leiraS, meri'cii'ndo por éstas. Togas en Consejos, v  Chan- 

elllerias, sinti qqe también lia »  sido de distinguido merito 

sus Dueños en Armas; > enire oíros lue muy particular el

n  I a g r - K A i u  I »  t i ^ r r >  A r 'v |i> «  •  J u  V f l l «  ¡ le
»1 iMi, ia Cágadorr« Ha cnNliuuA hm >:l Ci-cxiinv iiiciedíMlo
•i«l d e U  V IU ft4a D a r» .



O p it i i i í  D on  Nicolas Raflíísdc Isasi vn 1a recuperación J í  

la V illa  d i' la lí'rs  eu l ’YancLi, iJesf mpeftaodo càtc rncar 

/o . que fue encomendado à  »u cuy dado, á  Cod;t satisíac- 

clón d í l  liflcrcíto, y su Capnan (k ne ra t Comciidancc ísk: 

dc ArcilU'riíi. el Conde dc Kuen.saldarta cl afto do 1641. si 

bien le c<Mvtrt la  larga curación dc ocho heridas moríales, 

que redb ió  cii (a Rfifalla; por Je qu< dicho General dÍo 

pítnt.' al Kc> dv su valor, v acr«'diiad;t cond iicu , cn carta 

del dia oche» de Novícmhr»* del m ismo afto^ para que uoa 

dcclon de i*;uál rmTiio no quedaos«’ stn el correspoodicnlc 

premio. ,1 L a  antigua, v sumpruosa Torre dc A ^u irre  er>

I l  uiisma Población tuvo siempre su adhcMon con ia  dc 

írarrazaval, siguit'ndo <i e«ia en U).i progresses M ílilarcs. 

como se rccont)ce en D on  Agostio de Trarra^abíil Otalora. 

bueño, > Sefiordc  la dicha Torre dc Ai¿uírri'. Ca valí ero 

del Habito de Saim anu, y  Car>iian d<' C avallo ' en H andc^, 

ea cl Rey nado de Felipe Cu;frlo, a qai«yi sirviO con fa 

magoanimidad, y  consiancia, que relicrcn sn.» cirtiftcado^ 

procederes en Tr< veris, y  o irás  p a r lo  T-.i Casn de A n 

dia i'n esia misma Población i s derivada tambicn dc la 

misma Nobifza, por lo que han im itado vus ducftüs à  sus 

csemplos. T,a Casa anliquissima de Gfñcoocka en el Va 

Ue d»; r.astiir, .lurisdl<'rlon de la  m isma V llh i <Hrt licm- 

pos passado^« los mayores, y  in;ts valero»<)s hooibrc? ú  la 

detensa de l?i Fé. y  dc sus Soberanos; ma? cnlrc otros fue 

muy recomendable Rodrigo de Coicooclca, :2' hiio dc k  

roi'^ma Cas;«, qov fue uno dc "»OO Cavalières Intánzonc?', 

qui- fissistieron A la dcl cusa de Rae/a. L.« anliquisslma 

Casa üe Hcüave cn la misma Jurisdicción, y VaHe de Mon­

dare, ha sido iinJalmente ilu 'trad ii dc Varones singularc-n, 

connt demuestra bien Üallairtr de EchavOs Cronista de 

^i'lipn¿coa. y  el Capitán dc Navio Jiian< ;arc ia  de Rchavc, 

^Ue trrihiati su urigi-n de este Solar......•*

'I' ifPlriv.» ji« BafiM. Aeiilrr* U*iPilk cu 1¡̂  U»tru 
■?; 0 * M t í is » c i6M f l e D o D P r » » < » « «  O r o u . d * l  B a y .  A m I)Ív i;>  d i«  Ja

<uüiB* Ck» d« aviMotlok.



...... ,L , i  CaSii antiguas y  rica S^irasu Pob lador«

ia'> p rim eras de  bx JorjstikHnon efe Monru'al de  D fv a ,  f n l i  

o tros VaroncSs h i han ílu'<irjidc). tiivc» á  im  h ijo  ll.iirui* 

do C íip itan  SoraAU, que dcspuc", dr* A lm irrinti' de  M .ir 

re tiró  íl la  U n ivers idad  de  Iz ía r . \ par.» m ayo r comodidfid* 

dv f n  q\ientKr kt C asa  de l S an n ia r lo  d f  la  M ilagrosa Ima-^ij 

g e n . hizo C asa  vn  su ecrcnn ia , oy  conocida con  nom bre 

Ind ianocoa . E l  Ilustre  S<i1ar, y  C asa  anciquissjma di- F ia  

/a o la  en  la  i ’a rro qu ian ia  del mismt) SaníuariOs y  l ’oblado* 

r a  de1 miVmo V a lle ,  h a  conocid'» en si tos ma*. in í ig m  

Sugctos de  d is tingu id (5 <‘arae ter, t n ir c  los qikiles se <'uen- 

ta  P edro  de A iZa§A , D nefin , y  Seflor suyo, Contador 

nera l del E í^ r c i t o d e  Kspaña cn i'la n de s ' TIen.* t'>.ta Cas*' 

C ap illa , qne es 1a ún ic a , vn  e l S an tua r io  dc l7 iar . I .a  fe** 

l i i ,  y SaQl,< C asa  d«* A ndonegu l, oy  conocida po r Com en 

Jadorecoa  po r suh Ilustres IMieflos T>oii Ju an  dc Andone '^ 

l iu i Comenda<ior, y  f><5fia M a n «  de ( ir c z . y  C n m bn a , »«• 

tu ra les  üe M o iirca l de  I ) e v a . no es m em »' g lo r iosa  por ki 

¡ama de S an tidad  de  SU dcscendeacia . que po r los Troteo» 

M ilitares de los  h ijos j , '  M a r te , que le lia n  exa ltado á  la«-J 

mavorc*i D ign idades  T re^ h ijas que tuv ie ron  estos TlusíreS 

Seftores, todas tri'S se consagraron  ü  Otos de^de %us tie r­

nos  año*:. V pn »asaron a lguno  i  en  c l re liro  su  c a sa , n  

ilondc b ic i^ ro ii un  O ra to rio  i'n  ío rm n  de Ig les ia , con  so 

C oro , llevando  < 1 m ethodo de  v iv ir  arrí-^lado A la  Kccolec- 

ciOQ de  S an  Agustín : (ras ta ton  a lgunos  años en  esta forma 

d«' \ida \ passaron por ‘superior in sp irac ión  á  V a lla d í’Üd. 

(*n donde ¡i una  con Otras seis Sefioras de  ig ua t Lustre , y  

S an tidad  d ieron  princ ip io , y (uodaron  e l C onven to  de S*p*| 

ta  B r íg id a  de SQUClIa ciudad , liam andosc la  p r im e ra , Ma 

d re  M encla  d i Jc.-^us M arid . la  '^aunc ia  IVÍadre A n a  de U 

Santissim a T rin idad , v  la teTcera, M adre E ng rac ia  ttó 

Christo : L u  prim era , y  la  tercera sa lie ron  á  {u iidar e) C o n ­

vento de su O rd en  en  V ito r ia , donde m urie ron , dejando 

m u y  v iv a  lam a  de sur> grande - \irtudes; pero  Ja -.eguiida 

m u r ió  an l< '  de  la  lundac ion  de V ito r ia  c n  c l m ismo



Convento de Valladolid, «iii'nUo d f  I'), aftos, x 13. do Rf-ll- 

fion , COD no in«'nos tama Je  Sancídad. y  con I y s*'’riíi dc 

scT indas lre> de las primeras. qui' plantaron en £3patSít lü 

•hermoso, y  C'eksüal l;«rdín d»- Virg-encs cotisai/radas A 

Dios ca  la  R c^ la  de Sanfa Rrifiida. ' I ;  L a  Torri' de Aldu- 

¿dv:«l cn T.astur, irac  íU origen <Je la de A^roltia . dc don­

de vino í)on  Ignacio dc A lüazaval, ^  Idiagucz, cuyos dw»

rer>dternes la trasladaron .1  I>eva tn  iHcho Valli*...........■*

A  porque no.s sería imp>0 ftibh'. va por ser düaiado cl 

Campo de los muchos. y  distingvijdo'*, Varones dc- csia es 

tlarecjda V illa , tom o por no poder adquirir nonVlas indi- 

vidtiali.'? do fodos. y  niucho raa«; p«)r no e.stender este L ibro 

en m ateria , que no es tam o de su esencia. ponen aqui 

Un soíamenic algunas Casas, sin qu»- d i t<K?a!. '*e haga cs- 

pK'CÍal rccuerd<j; Tvsta^ soa üc las mas Tlusircs, y  que algún 

tiempo vivieron sus Dui'ftos, y  Señores en ellas, siendo do 

h)', que llam a van pariente« mayores muchos de ejlos, como 

»e conoce de los Dueños actuales dt fU v jo la , Maspc, Sa 

^O la, San Antón , CU>OS posi*edorev Jo lre  du Sasiofa. v 

.(uaa do Sasiola. Vasallos d<*l K cy , fueron Contadores, 

Cavatleros do la V .inda por los años (Je l . í ' i l , v  en el dia 

como lejjitimo successor, «'1 Conde dc l'efta-Florida, 

iiiidel l i ic c l  

i^lmagn Toi

•w, Trrezii, Kt.'sei^a. A rrava l, que son de sugetos du mu 

dhiinoion, fuor<in sus Si'ftore* r*n «iglos pausados, v a) 

<*einpo de la  población nueva de L)ev j  dc la m ayor Cathc- 

goria; si bien aun posierionnenu.' han florecido vanos en 

mismas C^sas, conc i dislmguído ca rac ier, quu me- 

^c ic ron  SU', ^ rv ic io s  á  la  liberalidad de sus Soheraaos. 

como i'l Coniadür r>on Bartholomi- AJt)s de A m ilis ía , v 

.fuan Fernandez de (iuadaJnpe. Coatadorcs de H, M. y 

Pasadores de sas Keal(i.s A rmadas euef .Mi'diterraneo, hi- 

de ^Tonreaf üe D e va , cuyas Casas, v  Torres insiumes

^arau¿ Torre, Aqiier^a, que .son del li^cclem issim o Señor 

Chique de C)ran;tda do Kga: Un A ia g n  T orre . Andia . Izii*

^ . Wotne au Veu«rai>l» Uaar^ OoSeuJix
K ftiM ín tn w  S « e n in c B ( o  Hb. l. c ,  S8,



en dicha ViHa sc h á lito  a'^soladas por la injurLi ú<. U 

Hemp<is."

,I 'e ro  mere^'p muj* especial a tinc íün  la. anlicjuissima, 

liasLrissima Torre s y  Solar d f  I.e l7:10 1 y en el Valle

I.asfur. I'n ív frs idad  dc i¿far, <.n(rc cuyos hito'« cflebr? 

sc cucnut, uo por f l  menos singular, «:f llustrissinio Scñ< 

D on  Pedro dc i-cizaola, Obispo d f  Trípoli, cuyo amor á  

P.iirin i f  hizo traer á  cJIa, y s t  baila encerrado en el P rí 

byccrio dc Ia  Igi?'«ia Parroquial la  R ra l M a lr ii de la iUiS-‘ 

ma V id a  Monreal dc JJcva. y  cn la lap ida d f  su Seputci 

se halla la Inscripción sf^juicnle: J l ic  est sepu/tus Jfé'rereH- 

4 u s  I>OfHi*fi*s P d f i ís  á  ì.ù i^ao la , Kpisívpus Tripcii;nixi, 

qui v ilii /u n tu s  f u i t  dtp tierinui qu into  Mrnsis M a ij anno 

d  jValfvi/ciJi' ¡X fm iu i m ilessimo i^Uine^Mtessifno quadra^ 

gessiftto sexto. A n im a  cius ri'quie 'iíat in  puíí\ Arntn. 

d«' itíual gerarquia la Ca'^a de A ra r la , q u f >egun con»-! 

lao i^ tradírcion, tu\ o lam bieu un  bijo Obispo, quien p<»^ 

la singlüav dfvr>cion, qu<- tenia á  fa S;« grada im agen 

Tíiar, mandó íucssc cmerrado en su Saotuarlo, romo 

rece se halla, y aun hasla nucsiros licmpos ban pracrJc 

Jo  su? dueños cn memoria de este Ilustrissimo. 1 1 pOü? 

en el sepulcro dc ciHíüvcr la oblaclon afial H  día tic 

Conifm or^cion de los F f< ^s  l)Ífunlo‘>.''

-Siguen cn el m ismo \’» l f  de íz lar oirás muehib'íima»! 

Casa.s Solariegas de ApclliUo, A rm eras, y 1’obladoras 

la luff'>diccjon úv la Noble V illa  de Monreal, QUC por 

Lar la  proügidad d^ l Capitulo, no hacemos especial ra« 

cion de sus anlÍ|¿uos dueños, y  progreso^, como son (ìa li 

rrcW , Gaztaftfta , (íoycna^a , A nz iondo , A rra5cafta. 

A raquiztalo , A cu to  S u flo  d f  hló su nohle nacim iento aquel 

SapientiniiDO Padre I 'fa y  jAspph ele Jesús M aria, ) An»* 

guízraln. í  qui<'n dí'bemo* la? m itjores luecs de csia ob i» i 

H ib it. AlbiTuri. Indo, Iztina, R fte n , de donde (se^un ira-' 

dicci«)n eonsianic'i lue la doncella í  quien aparfci<^ la  San* 

tissima Im?igen d*. Iziar» I ’ ^arra^a, ir^ca-nga, Z i^arran . 

E lorriaga. Ansorrcgui, Aqucrza, Chercudi, Ecbáíz, A ga l



fr r , Trains Olloquis UhiUH, Olaunis AchiH Sararte, 

rriifiii’b»*!, Usaht-üürAa, A ndur, Cainza, y  otrfls

muchas que por los nftos de (Si*». A una con A iiio n  de 

Gain¿a tuvieron ca  bus pûssccdorcs Vccínas de Iü  Xobt«'

V T.eil V illa  de Mont Rea! de Deva el honor de servir A 

la Cesarea y  Re.il Mag'*'îiad de Carlos 1’rimero Key ck 

Khpaña. >■ < ^ in tü  Emperador dc A!i:in;inia cn « l transi­

to por Francia dt* los E jé rc itos  dt* F^pafta, bfijo las O rde­

ne« del C ap iu n  General el Condesuble de Castilla, en cu­

va remuneraeion Se les concedieron varias poreionef> d t 

lii'Tras C<'ncej(les para p<5Asestones de >us Casas, como 

ronsia dc Tario^ insiromenios por lestimoniode M arlin  dc 

T^iizaolrt Efterivano dc S . M . y  del numero de dicha V illa 

Moni Real de Deva oior^adüb vi referido aflf) de 1.^29 v 

:inte Juan  l ’erez de A rrió la , assi bien F^crjvano del nume 

ro dc la  m isma V illa  de Moni-Kcül dc D cva .“

i ' i t j  es la descripción de A ldaZábal; abund;t t n  i'lla la 

Ci:«|¿eración extremada, la hipérbole sin freno, pt-ro con 

lodo, j  con T>ccar el csiilo de recargado y  difuso, y  apare­

cer los conccplos ahogados por una vegetación parasita­

ria, no deja de ofrei'er. baio ciertos aspectos, utilidad al 

mw'sfteador.

Indica A lda¿áha l los motivos que im pulsaron à  los p r i­

mi tixos moradores de M«>iireal d»* Deva, que oe\ip;th«n el 

terreno que se exiiejide e r torno del venerado Santuario 

^  Nuestra Seftoru dc l2 iar, A irasladar la  poí'lación A las 

Hiistna? riberas dcl m ar: y cita, entre las cauSitS C|Ue nxAs 

pudieron influir en esta determ inación, Ííls necesidades d t 

l» p«>ca y  del comcrcio dc lan as , que no podían verse ^a- 

lisfecbas con las peligrosas ensettidas por donde antes ha- 

Wafi de salir a l Océano

T . a  írnporLancia que en aquellos tiempos tenta lo que lia* 

'M i)an la ©i«ca dc lanas por los puenos dc Guipúzcoa, con­

tribuyó á  acrecentar *a pf>blación y cl püderiu di' Deva. 

lina d«' Ja«, vías m ás dirç*ctas que eTÍM(,in entre Castilla y 

«1 mar CanUbrieo , antes dc que se construyera el camino



de la Frñ;t d<. Ordufla. que puso í  B ilbao en comunlca< 

dfrertn ^  inm^djíita con (1 interior dc la Península, era 

Que de'^dc la  llanada de A lnvy, y  salvando el a itu  de 

laban . seguía las márgenes del rio  Deva hasta su de.sfm- 

bocfidora. Este hjt\ sin dud:«. uno de los orígene« del 

grandacim iento de l*)eva, v (o qu«* t»* hizo impurianCc culi 

los pxieblos cireunvccin<>'<. hasia el puntt) de que . m'i 

tradjcirtn muy coosiame v admiUdA, la  preciosa iglesia 

rro<|ujal de Santa M aría  di' la 'Asunción, dc qui; inAs ad? 

lan lc hablnremos, se cdificA con al producto de un mói 

arbitrio que ^e impuso á  las lanas que se exportaban 

cl pueno  de Deva para la^ regiones soptenlríoiiaJes 

Huropa, con las cuale»« mantuvo (íu lp iízcoa t*n los tlcmí 

medio*, muy activas y  no ínierrumpida'; relacionen.

>*Qu6 lanas eran i'Sitf> que Sc extraían por la r ía  de De^n 

\ dc dónde procedían? \’o sera aventurad<í stiponcr qu? 

t*ran aquellas t a m o l a n a s  mermas deCa.stíUa, qne 

otros siglo»*̂  afea rizaron tanta v tan justilíeada celebrídi 

IX 'va, por su  s ituad An, part-cía, dentro dc (riiipúzcoa, 

put*rt<j llamadt»á servir de medio marítimo de romunicé* 

ciúD entve Castilla y  ta i \aeioncs dcJ Norte de Curt 

sckíún 10 demuestran documento.s procedentes dcl A rchi' 

de la  mencionad;« V ü Ia , en los cuale'< »«e hace constar qi 

por aquel puerto i sportabaa l.ts lanas dc V 'iio iia . Hur* 

j:üs. Tíldela, Segovja y  Zaragoza.

A quii'n cünozca hoy la barra  de I)eva , y  sepa b s  düi^ 

cuitados que opone á  la cnirada '  salida de buques. ha 

e<tr;iíarlc  seguramente Ta importan<'la que on otros ti< 

pos adquirió el comercio m arítim o que se hacia por 

mcnciotjada ria. Caucas cicnlíticaA, cuyo estudio comf 

á  personas dotadas de conocimientos de que vü carci 

han contribuido .^ej^uramence A modificar las condicU'r 

dcl puerto , haciéndelo dc m ás düícil acccso para las 

ves. De cstiis D li^m a' causas ha venido Sin duda, la. deci 

dcncía extremada á  que la  industria de fa pcaca h^i II 

do  c n c l mi^me puerto, donde on'otros tiempos, dcWÓ



ilgTjna ronsideractón, á  j u ^ u r  r " f  <1'** ?c dcbprcmJt 

^ • ’ 4c l05 docuincn(us dvl A rch ivo munícijxtl 5  di' la Colección 

Vai%'a.' Fonce, ha^t.i f-1 puiuo dc Icncr Ordennn^íw cxprc- 

lamente :»fordad<<s para rc^'olar eí ejercicio dc nqui'l(;t 

industria*.

IXvit. comt) todos pueblos que vivían t  rtorccían ul 

•mparo de U'í» arccs dc ia pa¿, y  se desarroUal:iaii al calor 

óe la indusiría v del comercio, m vo qiic rcsíM ir y  rerha­

la r no pot'as impc)sicÍoncs dc los Parieníes mavorcs que 

Asolaron la tierm  ^uipu¿coana en los úUimos si^'Io.s d*' lu 

F^ad Media. Ho \irtud de una intcrcsau(c cut ̂ HOn de es- 

U  lodoic, sc dirt por el AlcAldc dcl R ry , y  se confirmó por 

f l  Monarca, una Scnccncia contra Juan  dc C»amboa. 

f*ara que no Sc apodt'rase de los lífm inos  conc<Jih's de 

1>'VA, id  hiciese daftos y  desa§,'uisadc;s 'í su^ vecinos: esia 

»en(cni'fa yic expidió c-n 1362, siendo Merino Ma\'or dc 

Cuipi^zcoa Don BeUrán de Cuevera \ A lcaide Mayor por 

^1 Rey V dasco  (iarcia .

Eran en aquello? liciapo^ cocstlone' que afectaban <' 

interesaban vivamente' á  1<ks pueblos, )as cjue sosicnian 

resperio do su.-. Hmiies I)eva sostuvo mucha^ dc estas 

cue-^tionc's ron Zuniava, corno lo revelan lo*, slyuíenies 

documentos que he tenido o<*asión de exam inar eu la Co­

lección Vareas Fonce de la Real Acadcim a dc la Historia.

í^esios del compromiso ) scntcncia arbitrarla sob ie tér 

wmos dc sub rc&pccliv;ts jurisdicciones enire L'eva v  Zu- 

ma>a' lecha, iX 30 de A bril de IJ'X),

Escritura de traní^acciOn, unión y ccncordia t<K'ante a la 

•''* y i- V üla  de D cva , como á  la X . Je  Zum aya . y  carta 

parUda otor^jaJa »ntre 1as V illa« de Dcva \ Zumaya el 

Jilo Je  1391 sobre la  repartición de laa tierras Je  la pres­

tación.

K í dato curioso, que merece consJgnarííC, cl que he re- 

'■‘OiíiJo Uc libros Je  acuerdos del Ayuntam iento Je  Zumaya, 

relati\o 4 ios rebaños dc imanado dc eerJa que sf lanza­

ban íí la« montes coinunak.-^ qut> poseían ambas Villas c-n



t l l im i lc d c  sus re^^pertivas jurísüiccionc:«. Kse dato 

mue^ifra la importancia que en crtros tiempos alcanzó 

Guipúzcoa 1a cría dc ,<jaC grueso epicúreo que ciigor< 

fuerza dc bellota:^," conio hubìcv; dicbo un retórj<'<i frat 

cés de )os tiempos napoleónicos.

Uno dc los Jorumi-ntO'’ inás ¡nier<“sames, Je  cuan» 

existen cn la incncionada CoU'cción Vargas Ponce rclat»* 

vos ít t'eva . <*s vi rclcrcntc A la  „cesión hccba por t*i 

cejo á  II» C ierw 'la de 1h  3 /  parte de díezmcis \ irutos qv 

llevaba de mticbo tiempo atrás, y desde la  fundaiìóndc 

V illa pu¿ar lu m ar'in iega , c o n ta l que la Clei 

cubra un  desfalco d<' i-i.CK)0 maravedí* que habla loma 

el Ccmcojü dc los fondos d r la ig les ia .“ Esta cesión 11<

U  iecba de 13%, y  à  juzgar por e lla , cl touil de frutos 

arto ascendía A nno» 15.000 maravedís, pues su cedió 

lijlesia cl diezmo por espacio de nueve “año.s.

L a  v illa  de iJi'va , cuya resistencia eonira las pretensi« 

nes de un Gamboa hi'inos recordado más arriba, se 

precisada á  rechazar las de otn) (iao iboa que . por enUí 

con la  casa d< Buirón , era riuefto del solar y  5orre de Olí 

so en lilfio ibar. A lzóse c'ate COO la  iglesia y  frulOS de (» 

ragarza, y cOiOC'^ una pesquera ó nasa en el vado 

A rrestila . f)púsobc Deva á  los intentos de Ciamboa. y 
los que abrigaba 1.» \illa d(? iilg o ibar respucto á  la p rf í 

clón común deU érm m o tic Aranoguíbel, y  albergue 

habla de darse A los ganados duranfo la  ijoclie. D c  tal< 

d ive i^cnc ias su r^e ron  enemistades y peleas, entre 

tanteft de IX 'va v  E lgoibar, y  pava dirim ir aq\icllas coiv 

uendas, y  n'stablccer Ja paz alterada, hubo de intcrvct 

la  Hermandad de Ja i ’roviocia. la cual, reunida en el H 

gar dc Usarrafía A 17 de Scpiiembre dc 1462, acorc 

nom brar á  Lope M artloe/ de Zarauz .y los BachilU 

Juan Martínez d r A ycrdi y  ^ ía^tin  IbáOo? de T.ercliundí# 

.1  fin dc quCs acudiendo a l lugar que era ohjcio y  causa 

esla^ (MfercnciaS, djctaran, acerca dc ellas. Ja resolucí 

que estimárau del C d S O .  11 ¡ciáronlo «si lo^ Comisionac



y en cünw'cüfncia con t ì  encargo quc sc Ics habla confe­

rido, adoptaron fa.« dÌsi>osicÌoncs aijiuicntes. va recorda­

das por Gorosabcl c n su  D ùc iunarto .

1 .* Quc I<).s di)s concejos quitas«fn los uianzarLUcA. pian« 

lacionc's cíe otros árboles, cdíücio^ y dumás con que hablan 

ocupado el tíírfiiíao dc Ar;tni)j¿ujbel, mandando que no sc 

«upase  cn adelante, m  no es de conscniíraienio común.

2. * Qu e esta ínter vene tón dc L lgo ibar respecto d e díc ho 

lérmino no pcrjudícasc á  kt jurisdicción que correspondía 

en él á  la \ illa  de Deva y  A su Alcalde.

J.* Que ia  cuestión dcl albcrg'uc nocrum o de 1os gana- 

dob quedaba reservada A los bachilleres Ayerdi y  Lerchun- 

di. quienes prcscmtarlan su determ inación cn la primera 

Junta 5»cn»'ral,

4 ^ Que respecto dcl patronato de bi iglesia de Gara- 

garzíi. se observase cl contrato antjguo’que ^  habia olor* 

fiado en Licmpt) de R u iz  I'érez de Gamboa.

^  • O^e la pesquera mencionada qui:das.' para ^Ta^In 

Ruiz y  nus sucesorc>'.

*>‘  Qx¿> 4K' pt'rdcjnasrn rerjprtxamente todas las inju- 

fias recibidas, y  se pusjes<' en lib cnad  A lodos los presos 

que hahta.

En üi Jum a y^ricral de la Provincia, reunida en Cestona 

Giurante cl propio afto de 1462. declararon los bHcbiücrc^ 

«''>crdi y I.erchundi,^ c-n cumplim iento dc-la comisión que 

^  Ies había contìado, que los dos mencionados concejos de 

' Rignihar \ H era  tenían Igual derecho a l aso dc las xcrt^Hs 

y aguas do1 término de Aratioguibcl, > lam bién a i alN.'rifue 

paliados, dc día y  dc nochl': pero sin ocuparle con ca- 

bafiaSs corrales, cerraduras, >»eto>». casas, niconsifUCCiODCS 

*3̂  n ingún género.

A  avivar estas enojosas tucslionc.^ propendía, sin duda, 

amor coa que pueblos casi nacientes debían m irar todo 

cuanto relacionara con já  determina ción cxaela de sus lí- 

a iin de que estos no lucsen salvados por otro munì 

'■'•pio inmedlalo que sc cTijfrandcciera á  coma del vecino.
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Fero A pesar de esta consideración, q\ic no pucclc mene 

di' ber tenida en cuenta, cuando menos, probable qw 

cuando De va y H lgoíbar concedían lan ío  interés ;i1 uso 

las verbas y  a ^ a s  dcl térm ino de A rano^uibcl, iK> 

nuJa i«  ím porunc ía  de la ería de ganados cn uqui 

pueblos.

Hn cuanto á  la t'ncrj'ía con que D t va combatió y  re­

chazó las aspiraciones del seflor de Olaso, puede supom 

se desde luego que en esLt decisión influía pt>derosai 

te el recuerdo dc las devastaciones ruina.'< producíc 

por oñacinos y  gambüino» pocos años antes. Í3c aquelli 

escenas luctuosas, escritas con lágrim as en la historia di 

los pueblos. con.servarfan estos m uy triste, muy profunc

V m uv indeleble memoria. Y  por evitar su repetición, 

cortar dc ra íz D s  it>sensatas ambiciones de ios l ’ari«'T»w 

mayores, entre los cuales n<í era el menos influyente y 

m iblc el seftor de Olaso, sc atreverían las V illas A arr< 

tra r tü d a  clase de sacrihcios, y  aún de peligros.

I .a  historin de De v a  nos muestra, cn este punto, eiem-j 

píos uo interrumpidos de sincero y  prol>ado anior A la pa i

V tranquilidad públic;«. L us  maldecidas prcteiisione?^ d c lo 'j 

bandc'ri^ys encontraron .siempre un  fuerte y  casi inveì 

ble valladar en la  noble energia con que los moradores d 

D cva se opusieron á  tonutr p a n e  cn aquellas do lo rosaf 

perjudicialísimas contiendas.

E n  aquel sij;lo í\\ tan triste en sus comienzos, y aún  í 

aproximarse el ú ltim o tercio de su vida, tan  espléndido 

macini tico a l hundirse en la simu de lo  pasado, Dcva iu 

de los pueblos que eonmAs arranque sc adhirieron A 

generosos proprtsit«KS dc los Monarcas y  dc la  l lc r mandi 

guipu2 coana para restabler la ansiada paz, y  devolví 

los bogares dc nuestra Provincia la iranquilid;ul y  cl t 

estar por que su.spiraban. L a  v illa  de I>cva no se hizo 

da A la  vo7 que le  d ir ip ó  D on Juan  I I  en l  U^, mandar 

le  en particu lar que entra.se en la Hermandad gí'ni'r.ji c 

habla instituido en su Heino, En 14r>7, Lodos los vccii



tic 1« V illa , reprt'seniado'« p<^ Sasiola y  por varios m iem ­

bros di' Ja esclarecida iarrilìa  de Irarr?izavül, elevaron njia 

patriótica exposición» pidiondo fe«Umoaio A dos escribano' 

,(Jc QUC están prontos á  hacer para lo que fuesen llam a­

dos y M'H servicio dcl Ucy Nucsíro St-fior:' en 14W acuer­

da la Tunta general d<. Cìufptìzcoa, vcrilicada t n Toiosa, 

otorgar á  los de iX  va un inscrumouto curioso é imporian- 

ic, dándos< por sati'sfecha de las muJtas que impuso la V I  

lia, declarando que uo  lenía taco liad para crear los í)fi. 

ciales de .lusifcia que creó, y  alzando eJ destierro, por 

moJias pecuniarias, A varios condenados por «rompedores 

(k la Herm andad;“ y  l-u 1464 redacuron  las V illas de rje- 

v;t y Motrico, un  ínstrumenvo de adhesión á  »a ITermandacI 

Je Guipúzcoa, consignando cn í l  protestas m uv adccuRdab 

y oportunas.

Hsta misma adb» si6n A la Tlermandad g u ^ r c n a n a  v  á 

los jusios y bienhechores anhelos def M onarca, atrajo 

whre üt'V íi no pocos bienes. Kn 146A se concedió á  la V i­

lla privilegio Keal, r ile  vandola, por scr\icÍo de prunto v 

pecuniario, de ía m arti niega <jUc siempa* pa^^ó; en I4“4 

Hevó la m isma Vflla una pciicióo para que en su r ía  no 

v a J ie í^  las cartas dc m an  a y  represalias que daba cl 

U<*y, porque el pueblo .se manlCQíü dc lo üe atücra, y  lo 

sayo no bastaba á  Ja veintena parte de su consumo;“ y  en 

1 i7S obtuvo de los Kcy es Cat('»ljros un im porianíe priv ile­

gio hOhTf alcabala >1 .

conservación üe lo^ montes, m ir;ula siempre como 

coM de capital interés por las Juntas v  D iputaciones v 

l<K Ayuntamientos dc í»uipú¿coa, Impulsó á  Deva á  con 

certar con los fíxrones del valle dc Mendaro, en el mismo 

afio üe U7Ó, una famosa caria-partida ó concordia sobre 

‘‘I uso y  Jiprovechamicnio de la leña. Tenía entonces este 

'"»^unto una importancia especial, por ser cl earbón vej^e. 

lai una de las materias que indíspeiisabJ emente nec esita- 

b:in los dui'fios de lerrefías p;«ru el sostenimiento de su 

industri;!, tk í ah i nace el sinnúmero de acuerdos que aüop



taban las Junia-s foralcs dc G u lp ó^ tü«  rcspecio . l l a m e  

da á  que hubíao de sujetarle los sacos dc carbón <[W 

pusieran á  líi venta.

E l desarrollo dv la industrúi de Lis Terrerías fu é , en 

aquello» tiempos. eTiraordín¿irÍatnente benchciosa A lo»; * 

íoroses permanentes del p a l' • Todo cuanto tendiese á  la 

voreccr y  lomcntar ia i  ancs de la pa¿, propendía, p o r ii 

ludíble ley de la  lóg ic a , á  eonti arresLnr la iailucTifia p< 

nieiosa de gentes sobrad ame nic avezada* c incliuac 

á  J;t guerra fratricida, que fué el cáacer devorador qi 

trajo males sin coento j>obrc )a sociedad cuskarn en l<v> 

glos XIV y  XV. Un documento que he tenido ocasión dc ve 

refercnic i  las dlftcuJtadcs con que troperuaban I(ja fcrroi 

mlentr;tb cn este pal* preponderaba lu inllueiicla de 

banderizo*, tiene una signihcación profunda, y  revela 

modo elocuente los obstáculo* de loda e'^pecie que aquell 

ambiciosos Pariente*, mayores oponían a l desenvolvináí 

tn de la industria de elaboración del hierro, como á  v  
cnanto no favoreciera sus nutlhadados Intereses.

Desde que pudo considerar arra igada entre las g» 

tes gu ipu íco íioa í la  paz y  tranquilidad pública, la lndu:>ti 

de las Terrerías pudo desenvolverse «on má* libertad, y  -ja 

necesidad de luchar con graves dificultades que U- oponía 

los'Parieme'« mayores. No sólo durante cl siglo vv , sin<f 

aún  durante el xvi y  el xv i i , tendió la V illa  de Deva á 

mentar esta industria, que era elemento de vida y prosj 

ridad para su puerta». A s i sc deinue.stra por la oposici 

que en 1616 hizo la  D iputación dc la  Provincia, »con m  
vo dc haber intentado la ViHa de Deva levantar un  Inyení® 

de adelgazar fierro con privilegio exclusivo,“

I-a agricultura comenzó ya, antes de la época citada, 

adquirir en el térm ino jurisdiccional de  Deva una ini) 

lancia de que ha*ta entonces había carecido. Tierras 

antes h;tbían sido incultas, SC labraron: campos baldío» 

dedicaron al culüvo, y  varios veeinos, llevado* dc un 

m uy  recomendable, y  deseosos de coniribuír al desarr<



A-la a|¿ricuUora, elevaron en una rcpreM-nCaciún 

^ronfr,! la prohibición de la  abertura d«* tierras decretada 

por cl i\JcaJdí . '

Tales datos, que do baremc« más <juc consignar, porque 

para estudiarlos en todo cuanto repn-sentan j* signiñcan, 

y? requeriría una m oaograña única j  esclusivamente cou- 

sa^Tada á  estudiar la historia local dc D vv a , «ir'.'eo comr> 

de auxiliares para  pr*»eirar cn la.s diversas iascspor qne 

ha pasado la  vida euskara desde tos fiempos medios. Quien 

haya recibido del C iclo una fantasía adivinadora y  recons« 

iructiva, podrá cf>n tales dalos á  la vista, inducir lo que 

hJf nucstrc» país en otra% épocas, y  re.'^taurar, con un co­

lor jnuv aproximado A  la verdad, iodo un  cnadro histórico 

palpílanle dc realidad y  vida. ¿Quién serít osado á  negar 

que, sdlo con la exposiciOn de noticias dc esut tndolc, po- 

AiTnos ir avería Liando la época precisa cn que empezaron 

aquí á  cultivarse esrneradaracnic las tierras, arrancdndo- 

i  fuerza de '<udor y  dc generoso empefio, lo que dc 

■«uyo no hubiesen d;id«) nuncar /Quién se atreverá A poner 

en duda la  elicacia de este mOlíxiu de inTesiigacíón para 

la 2T«"de obn i de la  historia de C u ipú icoa , si se atiende 

»i caríc icr verdaderamente modesto > parti< ujarísimo dc 

C5ñ m isma historia, < n que un  hombre no es nada, v  la co­

lectividad lo es todo, en qtie de la suma de muchas v ir­

tudes sfncillas y  ocultas, y  nrt de la  in iciativa de un  po 

lítfco 6 de un  c.stadista enriquecido por el Ciclo con po 

dfrosa jnteli|¿encia, nacea lodos los p rocesos  v  todas las 

ur.ind<*s iniciativas qtie han labrado su prosperidad y 

ínt'iicstarr

Td nuevo slstc-ma que ve inirodoje.se pora cl cultivo de 

tierras, una m ayor purleccióu ea U  con.servación dc 

los mentes cfimunales, un esmero csp^ eial en el acrccen 

tarnicnto de la industria ganadera, entraüan y  represen- 

•i'n variaciones m uy hondas y  m uy alcndibles del estado 

lie Guipezcoa: y  no eabe, por lo mismo, pasarlos cn 

Venció, ni m irarlas cod desdén,



M í cmpt'ftd no es jiqul el df* resucitar los tiempos qu i 

fueron, ni f l  de tr.izar u a  cuadro blscórko dc fa vida de 

Guipúzcoa; iiü  aspiración «'s mucho m ás mcide^tri v  limi* 

(adit, y se reduce A allegar dato-^ y  noticias para csclarc« 

oer rif-rtos punios obscuros y  dcscuhrir horizonk^ c'n que 

híisia íh o ra  no habíamos paradcj nue>tj a atención, pero 

que ilustran fase> T periodos im ponaniísím os de nuestro ,j 

pasado.

Cuaodo haya cl número ^íUhekmtt* de datos, sv podra 

reconstituir nu»*slra historia, v  averiguar porqué dc 

muchas cos;is que hoy nos pareccn ínsolubks. ,

ocurre con la roísma historia de Deva, en donde, á 

me<iirta que empeoran las condiciones dcl puerto, y  la ba­

rra  s«' hace de más d i^c il acceso para las embarcftciotic^ 

<)ue necesitan saU'arlu. «lurgen íirijíi<ks ímpoi*tantes con 

Motrico, no sólo por el señalamiento de los Umiie'^ de am ­

bas jurisdicciones, sino hasta por las lacu ludcs  dc que 

deben gozar los pescadores de lX'%a cuando, por e1 est;»

Uo dc la mar, y por no poder ganar su propio puerto, se 

ven t)hligados A buscar relU2:Ío ca  la ensenada de Motrico. ,

Las divcrgcneiaS A <juc e.stas cu«'stlones dieron lugar, es 

tán  H')atadas por el ilustrado Cnrosabel cn su Diccionarios 

de conformiiiad con lo  que se deduce de los papeU's que 

i'xiííten en la Keal Acadcm ia d<' la Historia, recogidos por 

cl erudito V areas Poncc

E l prim er litigio de esta íiKlole dc que se conserva me­

moria, ocurrió , según cl mencioo;tdo Goro.sabel, por los 

oflos dc 1567, > sc la lló  por 1a real Cbancu icfía  dc VaHi»- 

dolid, cn 6 Febrero de coi) las dcclaracloncs'«i 

gui entes;

1.* Que ei rio iX :va y los aprovechamientos de él per­

tenecen ¿  las villas de Deva y  Motrico cn comunidad.

2.* Que la  jurisdicción dcl m ismo rio  corresponde igua l­

mente á  las propias villas aeumulatlvarnente. teniendo lii- 

ÜüT la prevención.

3.** Que la  v illa  de Deva no debe cij+;ir eovt a lguna á



lo» \<jcinoft de la de Moirico por eJ pasaje de la gabarra 

comftn. situada ccfca de la barra, salvo la obligación dc 

concríbuir á  au construcción y  reparación,

-l.'* Oue la v illa  dc D cva i-stiha en el derecho de co­

brar fa alcabala dc ío» granos que sc ve ndían en dicho rio 

y su ribcrd, no »iendo dc los vecino» de Motrico.

ó.“ Que en la p ane  del rio  que da hacía e»ta últim a 

Tilla, sus Vecinos pueden hacer libremente la carga y  des­

carga dc la» < osas que (raigan para  provisión dc la  m is ­

mas (I que sacasen dc ella, en nave^ propias ó  ajena»; pe­

ro que los que fue»en exfranjcros deben hacer la  desear* 

tfa cn la vüla de F>eva.

t>. '  Qu»* esta debía quitar la gabarra  que había pue»to 

junto al convenio de' Sasiola con pasajero y  aranrej 

Cl mismo tribunal superior confirmó, ea srr^i^o d< re- 

visia, fa mencionada scmtí'nria, con la  adición de que „la 

libertad concedida por eíla A ios dc M oíríco para la carga 

y dcscítrga on orilla se cníendíese también coa respcc* 

lo á  it)s extraajeros.''

P or tercera sentencia de la relerida Cbancillerla se coa- 

Ürmó la  anterior, declarando que* „la comunidad dcl río 

se debe* entender respC'Clo d r la madre y  curso mtiural y 

ordinario dc él, y  no de lo  qne fíega 6 inunda cuando cre- 

c l  con avenidas ó  con la m arca .“

En virtud de las indicada» sentencias, y  dc eonlorrai« 

dad e t>n ia última, s><' expidió en 17 de Ocinbre de ÍS72 la 

competente real caria ejceulorias y  »e practicaron por ci 

Corregidor político de la Províncm las oponuna^ dilige-n- 

clas de amojonamienU) del rfo en su curso rt-gular,

Hl atoaje ó remolque de los barcos que entraban ea el 

puerto de- r> v n , fué otra dc la.s causas que dieron lugar A 

ftiíts disensiones entre la» citadas villas de Deva y  MotrI 

^o. A  lia  de evitarla» en lo /m uro , otorgaron ios comisío^ 

nados de olla» en la  casería de Bustinaga. í  ^  de Novícm- 

^ e  de lóS.'i, y  por (esiimunio de l.áza ro  de Arizabalo, c*> 

cribano de IMoiricc, lu conducente escritura dc concordia



cuyo coxite^co venia comprender los p u Q lo s  sij'UK'ntrv: 

1/' Que marinero'. Je  Motrico puedan meter A tt-¡ 

m ü iqur t n  c-l puiT io dc JJ ;v a , con chalupas, cualquier 

byrco nacional rt extranjero, í^'Uitlmente que sacarle Ue »'•(

2 ." Que los dc Dcva pueden a».! h¡t*n entrar á  remol­

que c-n cl pucrlü  dc Motrico cualquier barco de aquella 

V illa , y  también los d«* otra parte, que, desuñados a lpu t 

vo de Deva, se viesen obligados ¿  arribar al de M otrico' 

por causa de temporal.

ri.'-’ Que h*s d r De\ a  p\icdcii igualmente em rar á  n  

laolque en el puerto de Motrico los bareos que íC dirijan 

Á íJ , cuando no  haya A la  visüi pinaza dej mismo pn« 

que It* pui'da remolear.

E^sta concordia no fué inalt«'ral>le, HJ acuerdo ¡idopt 

por cl municipio dc L>eva, nombrando por -sf solo en cl 

jfi<‘ do 17Rñ, piloto ú práctico mayor para su r/a, y  e«t¿« 

bleciendo ciertas ordenanzas para el rcgiToen dcl puerto, 

m otivó rcclamacione.« de la villa de Motrico. qut', juzgán* 

doM* perjudicada con tales mcdkla'^, recurrírt a l “Rey, op4t* 

niéndose a  la aprobación de las pretcnsiones de Dcva.

Como eonscctiencia de las íniilcada.s gestiones, se dictó 

en 11 de Mavo dc i propio afto dc 17>iá, una Ueal orden, por 

la  cual se disponfa qui* >t' suspendiera c'l ejercicio v UM', 

dcl nombramiento d d  piloto mayor, y  todo cuanto a 

asunto 5W' refine-se, mientras las do« Villas interesadas pr<i- 

pusieran de conformidad lo  que eSliimiSen del easo. I4icié> 

ron loasí, mediante una escritura t>torgada á  27 de Julwi 

siguiente, en la cual, compuesta de cincuenta aritrulo«. 

dfttrm in;»ron lo que les pareció cotíduccfite af aobiemoJ 

del puerto.

Las Ordenanzas lormadas por ios tJos puebitx*. obtuvie­

ron 1«  aprobación dcl Kcy, d  excepción del artlcu 1 () Id. 

F.n este se i'nc¿trj;aba á  los respectivos A lcaldes el conocí* 

m iento de lo» naufragios que «K'urriesen en la r ía , inieo* 

tras la Kca l orden mandaba que se observase lo dispu»;sto 

en n d e A b r i l t h ;  175¡¿, declarando que al Consulado dc



BilbüO corfí^spofidía ♦•nxf r̂ rfei* en tos sinic.stros Je  esa In* 

df>ie quL Koíccicrdn cn la cona  cl^ Vizcaya

RecoriLtr c-n (íulpúscoa cl cutnrlim ícnto á f  esta dfsp<ksi 

ch5o equivalía, como observó atjnaüámenle (•orosabef, 4 

svmcicr a l Consulado dc San  Sebastián e1 conot-imicnio dc 

los naufragios que hubiere que lam entar en la-, costas de 

(»nlpózcDa y  esto no podfa satisfaecr á  los Ayunum ien- 

dc I>ova y  Motrico, que, unidos por »a necesidad dc 

guftrdar > defender intcrcSCb y  aspiraciones com unes. rt> 

presentaron a (as Junca^ gcnt-ralcs dc 17S6 conira la men­

cionada Rftal orden 

Kn sesión dc 9 dc jiklio del citado año, s f  enteró la J\in 

l t  dcl Memorial formulado por lía  dos Villas de Deva y 

Motrico. y  adoptó en su v lst^ el siguiente acuerdor

Que en aicnción á  scr csic caso común, se conceda vo/ 

y cosca á  la^ V illas  dc Motrico y  J)e\a, para la  conlirmn- 

dóo di'l artículo trece del referido O>nv«*nto interino, h a ­

ciéndole cspocial cncar§o al Agente en Corte ^de la Pro 

’•incja' para que au.^ilic, v proteja por todos los medios 

posibles los Recursos, que dirigi«'ren á  la Superioridad 

las referidas V illar , y  otras cua)e^qulera de los pu«'rtu:í de 

e-sta Provincia, interesados igualmente en ta defensa de la 

Jurisdieetón ordinaria: de euyo iíecretü proiesíó la Ciudad 

de San Sebastián, V pidió cerdfiea<*ión, que ac m andé darl« .” 

VAciJes son dc ii^ducir lo^ motivos que impulsaban á  ta 

rtprescutacióQ de San Sebastián á  protestar centra la 

«dopaón del pre<edente acuerdo. T<‘üo cuanto ca  UJin ú  

fflra lf)rmn, bajo u d o  ú  otro aspecto, propendiera ú amen- 

Suar la importancia del Consulado de San Sebastián, ó le 

nes’dra íacultade.s qne habían úv contribuir á  su respetabi­

lidad y  arraigo, no podía meno'< de ser mirado con prfv«*n 

f'ioii y  combatido e<m encrtfia por los representantes de la 

Ciudad, si ha bfa n de ser fieles á  1as e*p<'randas que en 

^Hos habían puesto sus representados.

A pesar del acuerdo casi unánime dc las liiniíis de G u i­

púzcoa, cl recurso de la» villas de Deva y  Motrico no sur*

}

í l



lió  cJccio a lguno por fnfonre'^. coniinuando ias r o ^ s  

cl misTn<5 s fr  y  estado quc anics lcnI«T>.

A medida quc avaruithari I<ks tiempos, LV v<t dcCl 

cer su comcrcío. en virtud de la  aperiuro dc nurvaf* 

dc comunicarírtn, y  trabajó con abisco v  celo mer<̂ c♦ 

re» de aplauso, pero no coronados por eJ éxílo, A lin 

recobrar su antij^uo esplendor, A  esc electo sc puso en 

rclacii^n con la  Real Sociedíid \'ascon^'ada de Amlt 

del Pafs. constituida cn Azcoíria en el pasado siglo. i 

Sr, L>. A ntonio A ko la rá*  escribió una interesante wtrla 

h1 Señor Conde de Peftaflnrlda. y  hasia Sc entendió la 

lia ton  el comercio de Vitoria^ con «*1 propósito de ere 

en ella una cspccie dc C<msulado.

fc ro , A pc'siir de lan recomendables cSlnerzo*. no pi 

1oj¿rar Dev;i e) florerimiento de su comercio, ni siquiera' 

desarrollo dc la icdusiría pe squera, que en otros ucraí 

alCiinzó relativa imp«))*tHn<*ia, pero quc de año i'n  año 

caía y  amenguaba de una manera visible, por varjíis ea» 

de las ruale<> no serla la Ina^ in.sii»nificante la i1ilíc>ül 

cada d ia  crccicntc que la* condiciones de la  barra opoi 

al arribo v siilida de las lanchas quc habían de dt*dieai 

4 tan  penosa y  poco productiva industria.

Por estas condicione:^ dc- la barra '<c veian Irecuenie- 

mente loa pescadort*s de (>eva eo la ncecbidad dc am baf^ 

al puerto de Motrico, y  de ah í surgieron entre un,i v 

V'llla desaveocneiaí para cuvo arreglo Tuvieron C(Ue intf 

venir las Juntas de 1a Prnvincin.

Las que se celebraron en c l afto de 1701 se enteraron i 

la demanda presentada por la V illa  de I)cva  v  su cnfradíí 

contra la de Motrico, respecto A la libre venta de pe* 

en el último puerto, siempre que los d< l primero si vk 

obllgíidns á  arribar á  él por eausa Je  tejnporal.

L a  provideneía inten'na acordada (’or las rcleTida^ luo* 

taa, sc reduela a 1os punios siQ’U icnto;

1 ." Que los marineros Ue lX'\a, que con '<»' k'balur 

hiciesen arribada A Motrico, podían vender en csia ViÜ«



rl pescado, pagando los dcrcchO'« que se cohnihan con 

Qombrc dc alcabafa

2.'  ̂ Ou»' A lo?, Toarinero'. de M<nrlc<5 -.r le» üiKtrdaSe l.i 

prcicrcucia f*n 1a \entadvl pescado; df* manera que los 

<k Dcva no pudie'^n vendvr r l ^u>o, hascfl que lo hnhte 

sen verltieado aquello«.

3 ' Qne lo.-. Tnarincros dc JJeva no e.̂ tu\ iescn obligados

i  prtgar dcrecho alguno por razóu ele la tábrica eje (a ¡gle* 

aa  dc Mülrico. cooiríbuciones de !a misinri V illa, n i por la*» 

seftales de1 ata lavcrc Jc l puerto.

Los representantes de M otrico. .»(cnco'« 4 defender 1as 

Crcctniacncias j  prerrogativas d r su V illa , pidieron la re. 

\ocaci6n del acucrdo cn la parte que. A su ju ic io , Ics C-Td 

pt'Tjudicial; mas no habiéndose cSfÍüWíli> la petic ión, apc 

laron para an(c I j  real persona con arreglo á  íuer<^.

Sin i'TTibarjio, no  cons(a, s<'gún advíert«* (i^trosábcl, quc 

Molrioo hubiere mej<jrado la apelación: solo sf que :^iguicn* 

do el mismo pleito anie la  TMputación íora l. lorm<^ articnlo 

de uuiidad del dccrclo de las Junras. „Se dcteTioinó en 3 dc 

Noviembre del propio afio e-n sentido análogo al menciona 

do acuerdo anierior ron respecto A la nierá pnsesi<^n, per<i 

qnedó pendiente todavía el juicio de propiedad. L a  V illa áv 
r>e\a aceptó el fado, no así la dc Motrico, cuya apelación 

v; admiliiT» solamente en el efecto devolutivo y  no en e( 

>UbpeDSivo; s taJ es el estado en qne quc'dó este a5uato."

N inguna de i stas geSLioncs sirvi/- para reviv ir cn Dcva 

U  Industria de la pei<*a, que yacía muerta de hecht), dcMle 

quv las condiciones de? puerto Je bací^tü dc m uy difícil ac 

^eso, .lu npa ra  las cmbarcaciont's di' más ri'ducido porte, 

y desde que la ap«truird dc caminos ponja ñ otras V illas 

niarítimas en condfci<»nes adecuadas para trasladar a! 

interior de la  1 ‘eninsula, con relativa rapidez, los productos 

del mar.

V cuando en 1772 escribió JJon Antonio A lzolarás la

|) ( Ígros&b6l. l» tee li}u *r lo  iv g ,. . .  «1« n « lp i ls
«o». A r t íc B lo  D « v k ,



descripción dc IX.\a que he v isío cn(rc lo?paf>clcs de 

Colección V areas Pone«*, v  que sirvió par;*. Ia extínsií 

dcl corrcspondicnie artícu lo  en f l  r>irri<matio .... de 

Real Aciid{*mía dc la H isloria, Cl pUCTlO dc L>cva ^ l o  

freciifUlatif' durante el verano per pataches qut! cary;ab* 

m adera dc con*(ruccÍón naval para los a.'<tineros del 

y por alg;uTios buques holandeses dc poc|UÍsinio caladí 

p u fs  . la  barra era peljj¡rcís;is estrecha y poco hendal

V«ry,as i ’oacc visitó \  l>eva ruando de la  anticua pu«j 

janza de s t i  comcTcio no quedaba mAs que el recuerdo, 

aún  é 'te  amortiguado Pero su <’spfri(u Ínvestiff«dor ao 

comenta con d ir ig ir lUia m irada «uperfirlal á  las ro.sas 

la  V flla , sino qne rccüg ié una m uy nutrida colccci<^ 

dc*cunifnios, y  examinA. con merecida detcncións los 

numcnio:' arif5ücos que "̂ e enrerraban t-n jurisdiccióo 

Deva. V  aectcA dC CllO$. y  n^uy espe< falmente aef 

de la  magnifica íj;U sia parroquial dc Sania M aría  de 

A^UBCiÓB, d irig ió  desde Motrico, eon fccha 30 de Ocfubi 

de lft02, una m uy cunos« y  re g ^ lia d a  carta á  su am igo • 

historiador de nuestros cultivadores de B flias  A rtes 

Ju an  A gustín  Cean Bermodez.

D c  <\sta carta he visto nna copla a lgo defecluc»sa <*n 

R ea l Academ ia de la Historia Y  voy A reproducirla 

íntegTf*« salvaado algunos errorca que saltan ñ la vista, 

porque le? me-rccc, no s ilo  poi* cierto^ pormenores irte 

santlsimo.s que encicrrus sino ha'íia por e1 caractcn'st 

desenfado v  por el e « ilo  personalisimo que respland< 

en ej(;i, y  que sirven d  m arav illa  para conocer las ge» 

dados y  la  manera de ser dcl orlg inallsimo Vargas.

H «  aqu í los párrafo« mA^ sabrosos é importantes de 

mencionada epístola:

«Visité 1a iglesia Je  Iziar, •según prometí, y  dejand©' 

dcM;ripcióa, que hallará V . <'n 1ü historia de este Srtnll 

r io  escrita por i>. Joseph A  Idas; aval, que ya cité á  V., 

quc de positivo tcndríl alguno de ta r to  vascongado coi 

se contoauan haciéndo^^e de los gc*do!S ea esa; per^j
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qut V’ . deb»* de ICCT con inueho liento, y  como si rne'«e co 

M  dc contrato malrimooj>n>,i* en que M  lugar ai^uei canon; 

di])er«)s y calidad 

ia  m iiad de la m itad .'

.D igo  solo que en cl a ltar tna>or u»e llt-vj« mucho 

cr>: pucshablf-ndo \ isio ía& iUcria t fd  Coro dc GHcíariu.que 

e$ luM upreciabif, me esperaba otra cosa, lía llé , pues, un 

Altar de gusto casi gOtirn con muchos cuerpcciios, y  en ca- 

(k  uno aicho-; saiíentes y  entrañice, sostenidos de columnas 

abalaustradas, v e n  una palabra uno do aquellos r»-tabloscn 

quf más campca cl entilo plaicrcsco por «*i que lentamente 

5C iucron recobrando las Artes, fe ro  lambien noJé c*n la 

raultilud dc figuras al^'o mayores qm- una vara  qut lo  em ­

pachan. muehd correcclóns dibujo y1ind;ts proporciones, 

partido'N de plie'j^eí’ s cic., etc , dc suerte que nuestro Juan 

dc A raoz era niucN) mejor escultor que arquitecto, ü n  

especial la AsuuLa de en me-dio C'i muy buena pieza. Vo 1o 

C' V . mala.^ Dcl precio del altar j a  escribf á  V ., y  ahora 

escribo que por el de 1.300 ducados sc ta$ó su pintura y 

doradura á  D iego de A rao¿, hermano dcl otro, Que lo  hi/o 

cn afto de 1T>61: v  en el siguiente todavía vi\ían los dos. 

Hasta aqu i del re tab lo .'

-No pude averiguar quiújl hizo (a iglesia: CS posterior A 

U fecha de arriba; y  sin duda , el retablo, que solo coge 

jXK'a parte del iej>tero, lué ejecutado para la Ig k a a  ante 

ríor. L a  cic hoy e-> d<* una nave y  de Uta dimen'«Iones que 

re?a el libro ;......... y  toda ella es de piedra caliza *

.Harto de buen;i. CS una Santa C a u h lia , que en liento 

dc más dc do'< varas csiá cn la única capilla A la derecha 

que llaman de los Jesuítas. Vargas n<« pudo averiguar de 

ftiva mano; v diera otra de azotes A lo.-, que k  salpican)n 

toda dt* cal a1 enjubclgar la capilla. K íñolo como si.]üfTa 

Un visitador: qued»- cl C ura amonestado; y  basta dc .lc lar.

> bajeino- á

'  ■ I> « b «  r « fc » lr » o  n J  l i l i r o  d e  D .  P »d r í>  J o « é  d a  y  M n w o í » ,  > •

,.() e l « u r » u  rl- t »  { i r t m i t e  V c u o k i a



DEVA

donde :^ólo hay una iy;k*sia.......pero i$;]cs{a quc rn^Tec^ría

A V . mucha^ vigilas, v  atención, como casi diarktiticalc 

inerecicr<a A m i persona. Su vestíbulo rabferto e . muy 

pacioso y  maj»niiic0 , y suntuosa á  todo scr cn cl m i«  ffót 

co V ifiljtjrfinjtdo t-stìlo la p<>rlada. Contiene t n  ambas baUj 

das un  apostolado en pif*. v  de rlncn a1 menos J«.’ altura; 

hasu« cl punio dc los arcos üguras de la  raltad rie su camal 

flo. qu«' son Coros de Ani^cIeSs de VÌi^enCS,.. de l ’roie-*i 

t.is, eie , etc. F I Salvad O’* rej*ucftado es el post»* que con 

rica pe'aaa y  cbapit«'! d ivide las dos hojas de 1h puerta 

Puerta en todo Semejante Á U  principal dc Tarragona, per« 

de estilo más acabado así como la cspaeiosii claustra 

un remedo de ia de P am p lona . sí bien no tan lujosa ni 

extremo delicada. V . m e d irà  que no ha estado ni en 7-n 

i;oxa. ní e*n Pam plona; y  yo le centestare' que c50 no 

culpa m ia. En fin, la  ta1 puerm 'e  parece á  la. /)e  ios pa io i 

de Sc\illít i(hÁ estado V , en Sevilla?), con tal que V , reba- 

j"  en jos misti'rios de la Vlrj¿en que bordan el medio puntO' 

cn tres órdenes y  sonde  piedra, mucho en la  ejceuei<^n, 

respecto á  los nuevamente celebrados dc barro que hcmf 

e<mtemplado tantas jayi vi'ces. No es avcri|fuablc el ticm, 

po de esta entrada, set»úi' vo de fines d«’l sigj<) xiii, ni 

de ía  C laustra qttc era inmemorial en 1 ^ ;  no por 

siguiente quién las hi¿o, porque n i pcrj^ammo« n i papeJí 

se conservan de aqm 'l tiempo; mas atendido el suyo, sc 

de lo  bueno bueoo d<* su clase.“

. r ^  iklJc'sia, de trei. n ines , sumamente espacio.sa y 

nvije'^tad, estrt circundada de capili as conte mpor;lnedf' d« 

lo  que acabo dc describir y  de que hablaremos, pero des­

cansa «obre columnas CiCnUiS dóricas de hermosa y 

fantesca proporción v  cuatro por banda. 1:1 coro, modero 

como cl revestimiento interior d«* toda <'Ha, con su cornM 

aa, no del lod^i arreglada ul ord«*n adoptado, y riquísimr» 

bóveda e-n medallones, nrisia5 ^erco qu*^ a«f las llamaimJ*Í 

nosotros lt>s \*itrubk»si y carteles ó  taractonc*-. Todo



fs  obra d<. Ju an  O r t ìi do Olacta» vt*cino Je  ArWat;«» tn  

Vizc-iya, que parere tr>mrt fst?i obrn <ie';pué^ de otro 

mauscro quc se denominaba Macsc Ju an  dc Arosicgui. lin  

(611 ' i l  hay partiüa'í cn Jos (ibro^ Jada^ a] p r ìm iro . Kn 

lti2<‘ '«e apari<^ de un pleito que sej^ufa con la ielesia por 

csta obra, y  oircció continuarla bajo ìas cscrjiuras anti- 

jiua.' qut' pagaron con Arostc'gui. Kn 1629 dJó (a obra por 

concluida Olaeta; v  ex?iminada en su nombre pur M artin 

Ibáñcz dc Zalb ide. y  cd cJ de Ja \'i(la i l ’atronaì por -Mar­

lin de A iju irrc , vecino dc A¿coilia (A quien dieron 200 r*, 

por mán señase, fuc valuada (a <jbra del Maestro sin el 

maxerial en Ól.{j5rf reales vellón. E n  tOlO hi2 0  Ja proposi­

ción de rebajar 6 .0 0 0  diciendo cra  por p a rticu la r de'oocit^ 

(^ue Icn iu  d ia  igle!»ia coma su  fab r icado r. ;frasé que rt*- 

pite por activa, pasiva, rfrc'unloqnio, gerundio y  partici­

pio de futuro cn rusj, eoo tal que sc le payasen 14.000 que 

se Icrcstabiin . Lo  cual sc hizo tomando dinero á  j'enM). 

Uítsta aquí las noticias de este arqaitccfo de T>eva; pucí 

aunque acudí á  Jos rceisiros dc cScribanos para ver <1 

poroiciior cn sus prülücolü&; por desdicha lo?» dc' csto> 

años murieron maliimente 'esto es. sJn v'irramentos, ni 

testan, cuando Ja invasión ú ltim a .“

-Knionces muriO picaramente A manos y coccs dc les 

^i¿<'afnos uo puente m uy bueno que sobr»' el Deva hiro el 

•nisuio Olat'ta cabe el Convento de Sa*iola po** precio d«* 

l.**00 ducados en el aflo de Tenía tm sOlc ojo; y  con­

tinuó sin lagunas hasia que Jo volaron c-n 1794. Pura ojeri­

za; pues cJcn ó  doscientos pasos mas a llá , hay un lado por 

dondi* pasaron en efecto unc)s IV) robesplerraos, v  arro lla­

ron á  m iJc í..... ;cbriOn!, que v  m e iba rcsba lindo la pcflu-

Ello c'S que derribado aquel puente, qu f todo c'1 mundo 

Horas hirieron a llí otro de tres ojos por Wi.OOO f'«. icreo) 

que se acabó cl año pasado, y  Ja avcaíd« dcl 20 dc Mayo 

;»r,thó con é l; v ahora están trabajando otro un  p<H'o mjís 

i«rriba, que cuentan lleasinl A rs. A'^i r iv a ia n to  co­

rrió cl de Juan  O rí 1 2 . que requie$cat in  pnce."



*V  volviéndonos & Deva. pues e su  noticia ya u* de Mo> 

irico, cuyo Archivo consta lodiclio , como otras muci 

cüsiis q\ic saldrán á  «o tiempo, porque á  medias con nq»

Ua V illa  oostciin osic pucnic, y  friirándonos cn ?>u igics 

sepa \'. que su magnífico retablo m ayor á r  do« cncTpj 

corintio y coitipucsto, v  su ú t iio  de figuras casi colosal 

y  de buena ejecución, lo trabajah;i en 1 6 W P e Jro d c  Aloi^ 

tiz, Arquitecto v  Escultor, quien cn U*k5 en i m urrto . y 

yerno y  hcTedcro l?. ^Tjguel dc BusiO iri fcgulrt <'obraiiJt 

Como que en 1671 lo <1Í6 por acabado, v lueron leu comtH 

ne^ eianiiiJadores JoRi'pb de Carate ino lo olvide V 

de Sagües v Maese Juan  d t  Kciiavarría, qoe ¡i costa 

o l4 r s . qne pagaron la '' partes, oonvinieron en que AIw*. 

tiz hahíít ganado ?os T>.000 ducado'^ en que c^crituró el re« 

u b lo  En 167Ü hizo e1 monumento por &00 ducad«)* igí 

.il de Zi>ni:»ya, > p w  sus medidas ',«.quc V . no lo v|ó' Ni

Pues yo lampoco.j......Los dos colaterales imenos las c<

lumnas diabólicamf'nte Milomónieas qu»* lahr<5 Mateo 

Azpiazui en 10.44U reate*. Y  tamhi<hi hizo los sobrepí 

tos que son desiguales v m uy  gallardo«,“

,Est<.' i’ ran retablo dorolo cu HSO >Tlguel de Brevil 

ac>elÍido no peregrino para V .; y  en li>Jír» estaba concÍBÍ' 

do, pues recibió el íiniquito de 75 reales, no iiabiendo 

podido avcri£5Uar »'l c*osie lOUl.

' Y  o ja lá no me hubiera *ido posible averiguar que un 

discfpulo de éste llamado Diego Zárale , encarnó y  pni«*^ 

rre6 todn la  sobredíchu lam osa portada, dándole por 

t,rabaio. oro v colores, 77,6íí0 maravedises en tqc

Irisiuna!“
.En la Capilla prim era, extraviada á  la derecha, 

uno sohre oiro. varicj* dc aquellos oratorios de puerti 

pintados por todos lados. E.^tá en el sitio priiK-ipal una 

degollación de San ju « n  ce tabla, anterior á  la  pintura 

rtleo, y  de estilo flamenci' ;VáU<e l)iO'v qué buena! V  al 

\m  no digo nada do un De .<'en5ímienlo, cuya ternura me 

haría graduarlo por dc M<*>rales, si la admirable fxprc'ión



de la V irgen no l'uera m uy suj>erìor á  cuanto suyo he vìa- 

IO. Rn sim etría con i l  bdv una Oración dcl Huerto, jcuán-

10 de maltratada! jiu án tu  dc d iv ina i..... L>irA V . quo no

expresando los amores, nada víi1e la  noticm, Eao tiene 

s^rvfr it <íesa¡/:TatíeciUos. Cuéstawe V. más pasos qoe mi 

novia, y  hé aqu í e1 pago Pue> ?>j me enlado, A W os lo 

mucho m ás dc Motrico: á  I)¡os lo  de San Sebastián: ma« ú 

huena cuenta a llá, si ticr»e V , lodo lo de l í f v a .“

Varias de las afirmaciom-.s con-sijínadas en la  c an a  de 

N'argas l'once, guc a l escribirla, se dejaba llevar dc cicr- 

(a no bien disimulada antipatía á  las gentes vascas, re ­

quieren aljjuna rectificación.

Tal acontece, por ejemplc». con 1a especie que vierte 

rcspccto à  la  Jacilidüd con que los soldados dc la Convcn- 

eiCn franecsa atravesaron el rio L>cva cerca de Sas>f)la 

Para  rebatir las a>erciones dc "\'ai^as, nada mAs opor­

tuno que invocar el autorizadísimo testimonio del ilustre 

escritor m ilitar i ) ,  losé Ciómez de A neo he. quien «^n su 

precioso trabajo sobre 2.a mr.sít^« ite/ JHi^rqu/s de i r  a n ­

d a  en j'ectierda la resist«'ncia {¿loriosa <<ue im provi­

sadas bucsxcs dc paisanos opusieron en las iniVr|¿eiics dcl 

mencionado rio  ¿l las aguerridas tropas de la República 

Irancesi

AúD á  riesgo de incurrir en prolijidades enojosas, no 

puedo menos dc reproducir aquí varios interesanícs íwi- 

rrat*o> de tan  importante estudio, los cuales vienen á  de­

mostrar )a bizarría v  eJ desin(cré£ con que se condujeron 

los vizcaiAOS eji aquella ocasión, á  pesar de las rctic«?n* 

elas inlund;idas con qtte pretende herirles d«r?>enJadaUo 

Vareas Pone«;.

Hmpe/ar la narración de tales bechos en Jun io  dc 

17^5, cn que se inicia su desenlace, y  no cn los comienzo'’ 

de la  cuiüpaft;«, equivale. i‘ ü sentir del docto general Ar- 

u-v'he, á  suprim ir .u n  espacio dc síctc mcscs de lucha casi 

incesante, de esfuerzos heroicos v de sacrificios sin cuento 

en sangre v  dinero que, de conocerse, ha üc contribuir A

IH



m uy o(ro concepto ^ b r c  la  conduela d«* los vízcainos 

aquella ocasión.“

„Coa clccto^- afiacJe -e) 20 dc Kovicrabrc de 17^1 er^n 

a iau idos los españoles cn Sitsiola y  F l^o lhar, y  cJ JO cnj 

l i l  Júnela; pero rechazando ai enemigo ejecuUvamcme en' 

Jos tres pimws, le obligaban A rclifarsc. '

«Tan decisivo era el rcsuliadode aqueUas accione', que 

Moncey, « temiendo »— dice el ciud ada no Ucaulac, —  que 

„sus posiciotics, demasiado disemitiadas cn cl territorio 

„conquistado, le atrajesen a lgún  revés, n;sotvÍrt ahando* 

,.nar Tolosa y  concentrar lus divisiones de la derccha cn 

«derredor del campo atrincherado de San  Scbaslián. ba­

ndendo g iw rdar además Ilero iin í y  (oda la parte de la 

,carrc(cra que aseguraba sus comunicaciones con Pa- 

«yona,*

.N o  llegó á  UtQCUs sin embargo, evitándolo cl rcpreM*n- 

tante Garrcau, recientemente llegado al ejército. Obedieivi] 

te Monci'y, y  lemicndo sin duda que se le achacasc dcma- '] 

siada prudencia a l relevar á  su predecesor cn cl mando, 

vi general M iiller, tan estimado dcl ejército, estableció 'U-> 

cuariclcs de invierno en Tolosa, Azpeltia v  Azcoitia^ sin 

dejar, además, de ordemir a lguno nunca importante com 

bate, para  üo dar un carácler dc maloj»ro ú  la  campafta 

de aquel año^ abandonando allf, como en Navarra, las con 

<iuisias de los úJtimos meses.“

„Renováronse las c>peracioDCS olensivaspor parte dc 

los franceses en Marzo de 1795: siendo, lo  mí.smoqueen 

A bril, rechazados por los vizcaínos en los mismos punios 

\ e n e i de Pagochocta, dtmde, como cn A¿cár:tle. fueron 

derrotados punto de que el cura de.T.ezama llegó, en­

vuelto con la retaguardia irancesa, hasia las tapias mismas 

dc Azcoiüa. O tro tanta sucedió en -Mayo, hasta el 2ft de 

Jun io  en que, merced A una rápida concentración de Ur9 

ir,inccscs jnnto á  Sasiola, consiguieron fo r ia r  cl puente, 

penetrar hasta M oinco v Marquina, v  obligar ú reiroceder 

a) ijeneral C rcs i»  hasta M ondra^ón, temeroso de verse



r
forrado y  envuelto cii sus po>tcj<)nt*s de Elosuík y  líos- 

carga.“

-Va v fn  nuestros leciorcs cuán díffjrtnlc es. para apre­

ciar fa ronducia dc los vascongados en aquella g,ucir;» 

iomcu2;«r la narrarión Je  la  campaña cn Junio  Jt* 1795 6 

tn  Kovitembre del año an icrior.’

, Qué bíibla bcehu V izcaya para conseguir esos rcaUlla* 

dos, v.unüs á  decirlo e r muy pocas palabras.''

.Vi¿<'aya lenlA que prepararse con tiempo para  e1 d(y en 

que esíallara 1h LOrincnla que dehfan prever quienes ?i* 

guiescn con la vista á  la revoluci<^n iVancesa: y cn 2 j Jc 

Octubre- de 17*̂ 2 riisponla el alistaimcnto Jc  todos lo* hom 

bn*» de armas lom ar, Jcsdc los dioz \* <xbji aflos de edad 

hasta lo sdc  Sc&tnta, S<* buscaron á  la  vez, v  con providen­

cias íuccsiva», fondos con que sostener lanUi tuerza, equi 

parla y  arm arla; se acudió i  foriiÜCctr la costa y  la  frontera 

conforme á  tu» p lan  bien meditado, y  aunqtie sin conseguir 

cl Señorío cartones, nr fusjies, ji¡ pólvora siquiera, dcl go ­

bierno central, recurricado A su? propios c'sluerzos en Es 

paña y  h<i'?ta cn Succia y D inam arca, )o£f<^ el procurarse 

al^unoSs aunque insuficiente», medios de resisteocin."

-Cti Mayo de 1794 daba \’i7xaya r>00 hombre* para que 

;«cudit*sen *1 írón  en dclcnsa de <íuipú¿coa, v  en Ju lio  otros 

para l,i guarnición di' Fuenferrabla. Ht\ Ai;osto se Ibr* 

mahan ircs ;<t c í<‘s de ^.(XKi hombre'- cada tino: dc los cua­

les. el primero fué de.siiaado A Tolosa, no llejtando á  «'*ta- 

bleccrsf en aquella población por hahor d»'sist¡d<> de su 

prop6s¡fo de (icícndi'rla el j^eneral en jefe dcl eJ4fCÍ(0, quien 

dispuso que- ¡a fuerza vjzi*aina tomara posicione.s en la Iron ­

i z a  dc *u provincia. A  ccinsecxtenci.t de (af orden, los viz 

Cal nos se '^ituaroQ cn la linea dc- E rm ua A Cam p in za  r , v 

Pof el lado dc la costa (¡n Ondarj'oa y  Marquíua-, D e inodu 

quc eu ocho días llegó lormarsi* tm xcrditJcro cucrp«) de

‘ jcrciio, pue^ que coniab.i con n iAsdc 1 2 .0 0 0  hombres, v 

esto cn un país que carccia dc toda clase de recursos. En 

Azicrrica sc sitmiron 2.000, Begando á  3,200 ca lo s  Jfa?> Jc



alarma: on A rnobale  y  Urcaregui. l.lOO; vn Erm ua, 1 200,

V en el j¿ran campamcnio dc Campányar, hasia i . 000 hoip-  ̂

bres. E l general r*n jefe decía to n  este mocivo al ScúoríK  

,H c  visip con la m ayor «tiisfaccjón cl campamento úv 

.naturales e*n Camp A m a r , y  desde luego al notar ía  noble 

„emulación que sc halla rcpariida cairc sus comaiidames, • 

«oñciolcs 3'  demá^ clases, que 1<! camponc-n, me ds A coao- 

„ecr que es b ija  de los beróicos sentimiento» dc V , S  por 

, 1a  juíita causa que delendcnios ‘

.H a y  que advertir qu r tüd;t aquella parte dc la  lio n tcn i. 

desde ü lguc ta  al mar, e'^taba coríü ida cxclunivamcntc á 

los vHSeOníjaUos; pueíí s6lo má'. tarde y  en los r*omhat»"i 

de la  campafta dc invicrao, lomaron parte unos 3Óü volun 

larios de Guipúzcoa y  v>ldadüs dc Ordenes M iliuires y  del 

provincial de Larcdo el ejército »c habla r«!plí*iíado, por 

completo caMs á  Kavarra y A lava."

«E l marqués de Rub í, A quien los ¡des vascongado^. a<-u- 

dieron ea Diciembre para que les ayudara ea los a taq u « 'J  

que proyceuiban coDtra las posiciont-s francc.vu«! del oiro 

lado del Dcva, les contestó lo siguiente; ,E r i este estado,í 

■aumentándose por los parles que lOC llegan esto'í mismo* 

,recclos, no me es dabK: prcscrilñr á  Uáicdes el obrar uní- 

.dos pura lom ar lo.s partidos que dictt n  laa eircunstaacU 

,en qu«' no?í hall;tmos.“

-Habiéndose retirado, sin em bargo, c l encmig<> jurr la 

parte de A lava , R ub í bajó á  M<mdrai»ón para  celebrar el 

coavenio de ^  de D iciem bre, en cuyos artfculo?> >̂e acordó' 

qup el Señorío c ub r ír lt las montañas de Icíar «-on 'J 000 

hombres y  A  zc Arate con 1.000. teniendo cuE lgo ibar y  Al-, 

¿ola una reserva de 2 000, y  cn Motrieo un dcsiacamenMSj 

de 200, todos A las órdenes del genera! en jele. L as  dem ís 

luerzas que campaban cu la IroDiera debían retirarse:i| 

manteniéndose, cminero, dispuestas á  acudir a l prim er 11a- 
mzHniento."

.C om o  era dc cspcrur, hubieron dc cambiarse 1as po5i* 

cienes señaladas ñ los vizcainoa. y poco después del ct>o*



vt»mo de Kíondrajíún sc cstahlecieron l.&OO bombrt-s en 

Sasjolii V sus iornfdjac;ù)nes, 500 en Mendaro, l.JOO cn Al- 

¿o lì, 500 en K lgucia v  el resto hasui los 5,200 en CarapàJi- 

Mts E n n u a  y  Atterrici»; csio es, cn la anugua linea de 

montef> quc la  luerza d i i  cjórcHo no pudo gu«rncccT por 

baccr falta en o ira parte-. Kstas posicionc'- e-xigian contin- 

licnics m ás considerables <juc los señalados cn cl conve­

nio, y  fnc necesario llam ar dc nuevo A las armas los dc 

Ias merlndadcs > anlciglesUs próximas, llegantio el caso 

dc que duplicasen las Tuerzas anteriormcnlc indicadas, 

.C o n  ellas se dieron los cómbales de Sasiola dcl 19 de 

Diciembre, 27 dc Febrero y  los casi diarios del mc-s dc 

Mayo; los del a1t<» dc A z cáta le  de 7, 13 y  27 de Enero y 

lo  du Abril: los de Musquirichu dc O y  21 de M ayo y  dcl 

17 y  24 de Junio^ v  vario« oln>s c-n M adariaga }* Deva quc^ 

como los anteriores, íucron oíros tantos (riunios para  los 

vascongados, de cuyos laureles participaron i«m bicn imos 

500 boldados dc las iropas dc linca .“

^.Son estos los paisano'^ í  quii'ncs queríais atacar con 

JOO hombres>‘  decía á  los oficíales el convcncional que 

acompañaba al ejército francés; y  el principe de Casicl- 

franco escribía (*| J5 de Mayo al Señorío: -Contribuiré 

«con mucha complacencia í  que Ih guon á  noticia de S M. 

-y del público iodos ios buenots servicios que h«n  hccho 

-líos vascongados) y  en adelante hicícrefl, pues desi'O unl- 

■inar su espíritu por todo« lo« medios posibles, sin om itir 

*Ia justa satisíacción d t sus trabajos, que es la dcl hODor 

%á quc bc hace acreedor t*l que pelea coa bizarría por una 

-caa^a que tiene tamos estímulos,"

Ke creído necesario consignar todos esttjs dcialle« acer­

ca de la valentía v  denucído eon que los vj7cain«)s procura­

ron dck-ndiT sus posicionesde las márgenes del Deva en 

la Campana sostc-nída contra las trt)pas d<* la Convención 

francesa eo 1704, para no ser, coa m i silencio, cómplice 

Je 1as ínciaclítudes históricas en que incurre V a in a s  í ‘on- 

cc, sugestionado qu izá por la atm fefera anti-vascongada



qui' aspintba cn cl M adrid dc .iqucUos lícmpos, rcj;j< 

ygobt'rrydo por GckJov. Jf* cuyos *»*ntjmjf'nlo.s n a ja  

névoíos respecto <teí país egskaro son prueba decisi' 

los alegatos aníi-tucrís(a5 dc L lórem e, p ro ic ^d o  > aiala**^ 

rjado por el Principe dt* I;i Paz 

l ’c to  hecha csia rcciificación A 1;» carui de Varj 

Poncf, no hay m;ts que aplaudir v celebrar con cnlusi;«smv¡ 

su atán lnvf*stlgador, su nohte <feseo Je  inquirir mi1 por* 

menores iatcrcísaiiics rcíaüves A la  preciosa i&lesia parre 

quial dc Santa M aría J t  la Abuneiún, cuva prim era tons*' 

irucTÍrtn pue je  fijarse en el siglo xiv*, sin temor a incurrh* 

cu errores de monu».

D<’ aquel iru^iiiíhco t 'm p lo  han de'iapareeido ya sariaj 

de 1ns joyas artísticas que Jo decoraban v  embe((e<'ían5 

hoy no .sf” enru<“inran cn él las tablar d(* estilo ¡lamer 

que elf>^ÍHba el bUeti Vargas, n i aquel admirubfc IMsC4 

•iíHiicnío qu«' le parecía m uy superior á  las obras

Morale««. n¡ aquella otra O r a r / ^  dei Huerto, tan 

cacarccidamcaLc a labada, sin que ta,s pc.squísas quc 

cfccto h<* practicado, hayan tenido ''ficacía alguna paí 

averiguar su paradero ;Tnsre eos* v.s, y  por todo extre­

mo lam entable , que cl liiror vandálico dc kis ¿u'*rras 

que en cpOcaS recic*nteb han asolado nuestro país, v un 

ceU) no m uy excesivo por eJ oianrcüinüenro dc nuesti 

riqueza'í anlsric^s, arraoqucn dc (ruipú^eoa lleven 

dc500ni>cid0s lugar<\>í, quizas á  fierras extranjeras, 

ros d<' pieJ^id y  <ie í»rte qne pudiera íj y  dcbierau ser 

y  orgullo de la gcnlc cuskalduna

Ucnuneiar con *, aronii indignación este ?ihandi>no, 

poner e*n acción todos (os medio'» posiblcíí par¡t chitarlo, 

«'s <»bra de cultura y  patriotismo, A que ninftún alm a bien 

nacida se debe resistir,

V  eon mayor motivo en pueblos como Deva, donde soo 

«'seasos los recuerdos de épocas pasad;ts. > donde las t¡* 

cesjdades de la  vida moderna \an borrando lt)s rc's(o>< ea 

facierlsíieos que aún  su conservaban de los tiempos me*



w
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dio e val es. V a  que no se convoca al A yuclam iem o A s6n 

dc campana (añíJ¿i, ni se reunc cl dfa de San  M iguel de 

Si*pticmbrc' de cada año para  la «*le<;Hôn del A lcalde , dos 

re idores , un escribano fiel y  dos jurados menores, n i sc 

vcriüca esia t'Icccf(^n por medio dc doce eleciores sacado»

i la suerte de enire iodos los vecinos roaccjanles concu­

rrentes al aclo, como se efectuaba con sujeción A las O r­

denanzas municipales coleccionadas en 15.%, n i se m an­

tiene, i*n fin 'n inguna  de csas costumbres tradicionales que 

han caldo en desuso, y  han perdido lucr^a, no se vaya 

A mirar con indiferencia la desaparición de objetos pre­

ciosos, que, A «u valor artístico, unen el que todo hijo de 

la villa dc Monreal de |Deva debe c o n c c d c T  á  cuaiito sir- 

»'8 para i'naftecer la  m cm o iia  dc sus antepasados, y  arran 

car del nfvido las empresas en que se dislinguieron, y  las 

pruebas de am or que dieron al rincón, de la patria en que 

habi.tn nacido.

A  los encantos con que pródigamente le adornó la Ka- 

raralcza, puede afladir aquella V illa  otros que no slgnib 

Can menos para [quien am a de veras la tradición, en lo 

que tiene de grande, Y cu;«ndo despufs de contemplar 

<Je»de \ii desembocadura del río  la inmensidad dcl Cantá* 

brico, pocas veces sereno, ó  de surcar las aguas del Deva. 

encerradas entre in in  dos [simas montañas, 6 de perderse 

por aqueQos apacibles caminos, en que todo parece im* 

Pregniido de una dulce v* tranquila melancolía, que pre- 

^sponc el ánimo á  muy altos peo^ainientos, piinetre el 

Viajero en la iglesia parroquial dc S a n ti M aría  d«* la 

Asunción, ó recorra su claustro digno de atención deieni- 

»í-*. v \ea ea aquel monumento de picilra, escrita con ca- 

^aciéres dificjlmenlc borrables la hist«)ria dt» un pueblo 

<(Ue supo hijos capaces de levanta,r obras tan

^n iirab ie »  por su ejecución, y  m ás admirablcíj por la fe 

^  que n;ic¡cron, no pi)drá menos de .sentirse ligado á  De< 

**por lazos do ardiente y  poderosa simpatía.

jl'is ü m a  es que la acción destructora de largos días dc



íihandono, no hv pueda hoy repiirnr Lñ absoluto t P< ru 

m i cxcitarjón vate a lgo, no por s**r m ía , sino por H 

objeto á  que tierídf, yo no me cansaré de recomendar á  

hijo» amanícs é ilusirados con que cuenui la vtUa dc I>e' 

que procuren HveTiiíuar cl pagadero v csiado nciua! üe 

los bellísimos cuadros de que habla Vargas Ponce eo 

innTCSimtc earta que h?» dado ocasión à  estas corvü4i 

raciones, v  restahlcciOndolos en el lugar que aoies o c d j  

ban, presten a  su VtUa n«tn*a y  fi la c u ltura ^^aipuzcoana 

c w  servieiü no de‘spreciíih(c.

>'Quí^n, que >c:t a inanie d f  1?) v illa  dc U c 's .  negará 

apoyo à  tan fiener«)sa c iD p r o s a >  Si la lelíz ciisualida^ 

haber baJlado, cnire I < j s  papeles dc la Colección Varg? 

Ponce, n<jlicin Uc los hermosos cuadros que en una de 

Capillas d f  la  i^ícsui parroquial áv J)cv;t e iisffan  ¡i priB-* 

eípios de eslc siylo, y que de eolotices a c á  han desapai 

cído, sirviese para recobrar esits joya*' artística?', re' 

ladoras dcl empeflo que pusieron nuestros padre« en dot 

de objetos preciosos á  los icniplos que iban « di(»cando, 

r ía  p o r  táen >' por sufic¡entenien»J

reetmipensados mis esfuerzos

Antes dc ahora be advertido que uno dc los Iriuo» 

mediales de estas invesligaeioncs hJ'Stòrica', e^peeinlc 

te cn lo que concierne ai e>^'lareeimicnLO de la vida de 1< 

pueblos que ei>niüiuycn nuestra Pr«)vínoias ptiede ser 

de íomeniAr en su^ hijoi) la noble afición de «on^crvar ct 

esmero, y  hasüi con piedad h lia l m uy digna de loa. te 

aqut'llu que conduzca A mantener peráistenics lumros 

memorias locales, ó A renovar y  relrescur rccucrdos 

van envueltos en una aureola de grandeza y  de e'Splem 

i ’aru  responder á  tales fines, he procurado recoger 

la présenle Memoria datos hasta ahor» ignorados 6 

conocidos, c t » Q  eJ propósito de que pucdun Servir de 

A trabajos ulteriores, hechos bajo un plan mrt> ordei 

y  sin las trabas y  encadenamic-nios <1 que desde un prlncf 

pio me sujeté, cuando en vez de pn*poneTme escribir mo*



nogfaftis determinados punto'?, me ind ine  A refe­

rir noticias de a lgún  iftterfs que he cnconir,ado cn mis 

\ tarcas do exploración, copiándolas, siempre que C'^o fuera 

posible, üc  ios mismos nvinuscrllo.*,. yrccurrfendc» A libro" 

impresos cuandt» nccchilaba de ellc)s para enlazar un;is 

cOü otras nciuellak; noticfass ó para expltcarla* con mayor 

claridad.

Si fsta-s noticias *ün útiles, y  con popularizarlas '«e pres- 

u  un verdadero y  posici vo 'icrvieio A la hÍ^>i'>rÍoj»ralÍUs 

ii«n po  llegará ca  que, tomándolas por base» se puedan 

Jc\ antar *obrc ellas obras dc construcción má^i regu lar y 

artística, rrtonn^raffa* qu<' ilustren punto5 írrportantisimi»* 

dv nuestro pasado, todo*^ eso«« estudios, cn suma, que 

son como cam ino y gafa, y  eorao elemento indispcasabk 

para ílegar ¡i poseer una historia sintética, escril:i con 

sujeción A los severos cánones de 1a crítica moderna, tan 

exige-ntc, tan  razonadora y  lan sabia.
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dr rrii'.m il' vt*hfomentes aspjrjcionc's. c\iandü co 

meneé los (rabajos de exploración de Archivos qu» 

me hahla encomendado la Corporación pro% inc ia l, ern 3j 

di. hallar d.TJo« fidedigiu'-' que revelasen ía ^..xift(encia <U' 

cuskalJuna^ ilusircs que habían í>lc;»níido preeminente 

íugar cn el i-ampo di' la» generosas labores líicrarias.

^ íi íispiracíón reronoclaun motivo pcnJerox); corre ya, A 

mancTa dc lu ^a r común, entre los quí* dedican .1  cler<a 

cíase de catudios, sin excluir á  lo» cjue hientcn por la eeil* 

t<* vasca m?iiiífiesta v  bien (letñnida »fmpatía. 1a »ingiilar 

de que la raza euskara nace con ¡ncnparidad ah 

»olutu pjtra todo género d t artes y  de emprcs.is idealistas 

Aunque esa temer;4ria atirmaeWn e.itá eUx'uenti'mentc con­

tradicha por la innegable aptiíud dcl pueblo en^halduna 

para cl arEc \ cTdadcrumenie idealista dc la música, ansia­

ba \ y tener ocasión de mostrar que, aún eteepluando la> 

vajTfls é Indelinibles ertKtcione'^ que en las almas delica<las 

produce cJ lcn|¿tiíiji.' misterioso dcl arte di- Orfeo. podía 1« 

gente vasca probar su capacidad artCstfca. Y  no fué vana 

nii esperanza

l-recucnicmcntc .•’C ha alirmado que la cualidad dísünli- 

va de Jos hijo» de esta tierra, no es otra que su apego á  la 

realidad, '«g sentido práctico y  posiiiv isw , como diríamos 

i*n términos corricnles.
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Cierto C.S que la raza fiiskara  5C disLin^ue por «ii profi 

do sentido de la realidad; p i’ro hav  que apreciar I;» rea 

dad con un criterio ampH^imij, comprcndicndü <ti 

sólo ia  materia, no sólo lo que sc eon (os ojos dc l:t ear^ 

ne, no sólo lo C(ue SC p;Upa con las manos, sÍbo lamt 

todas la 5 in t im id a d to d o «  Jo« fulgores, todas T.is 

grandezas de fa vida espirilual

Asf, de esta manc'ra universal y  generosa, debe ente? 

dcrsc la  rchllditd, si no queremos a p il  arla v  reducirla^ 

lím ites mezquinos, incompatibles con la« elevadas i«spirí» 

clones quc. m ás 6 men<js m anific^as. anidan en todo cora 

¿ón humano. Y  avj, de esta manera, sin empequeficccf 

confines de la v ida humana, e*« como f l  pueblo cuskaldi 

ha comprendido ta realidad, > sc- ha abrazado .1 ella 

adb»'sÍ(Sn inquebrantable.

Se* ha sostenido, con cÍ«Ttt» aparato d f  razón, que csi 

>1 nulo cl número de (os va^confiados quc han logrado pi 

b«r 'lU capacidad rara  cl a n c  inspirado de la  palabra; pe-j 

n *  a  esa afirmación podi'mos contestar, valióndono® del I 

tecnicismo positivista hoj-en moda, que cn lo escás« 

núanero que quizá no sea tao escaso eomo muchos sf 

rsn . ha influido el medio social m í',  que Iruios de 

herencia. No es que It)s hijos de A itor nacieran e<mineafa" 

tid ad  radicaí para  el cultivo de la« arces oratorias t  poót 

cas: es que su intelijí« neia se desenvolvía en uji medio 

cial. cn uoa atmósfera que era incompaiible con el desarr» 

Ho de (as facultades que podían atesorar p;ira alcanzar^ 

renombre de oradores y  de poeta-i

l*or eso su fervor idealista tuvo que buscar otro catie< 

y s.' mostriS en labulosas empresas na va (es, en e1 desc^ 

b ’ iniieuto de ruare? igootos, en viajes peligrosos 4 re| 

ncs remotísima-., y  en el desprecio ah ío lu io  de la vida 

que acooieiíau las mAs e>>tupc'nda' v  maraviHosjis ,«vi 

turas.

XUs aún  en el arte de la p.tlabra ha habido ̂ -uipuzco 

que puso bien a lto  su nombre y  descolló entre los prinK-]



rt)S de sil iÍP*mpo, si hemos dt* att'nermjs á  la opimún, por 

Truchos ronCLpios aucorizadísíma, dcl i*. Sigliftizn.

T'nra qut* put'da ixprt'ciarM' ctm aci»*rtt» cl m í  rilo  positívi) 

dcl csclarccído anipii7roan<> rt quien é^tf elogia, bjcmonos 

por un  m omcnlo en las com üdoncs dcl panceM 'Ja . Fu¿ 

Padre Sigüenza uno de h's españoles iri^s docios del si 

filo sv!' prosista in^'omparable s dechado de U'ngua vigo- 

rosit > castizas varón dc aJto v solidísimo iuirio, supo 

convertir 1os anales de ona Orden rcHgÍt*.sa, y  nó de las 

.más anílsiias, en púrpura imperial, digna <5e cuhrír ios 

hombros dc la scvxTa masa dc la Historia, l 'r ro  el inm<»r 

tal historiador jeronimtanf) no >ólo fu¿ narrador e^cg;ÍOs 

^ino profundo pensador, que iuv\> alas para Hevar “«u vntlo  

ñ las cumbres dc la iiJoW ía  dc la bísioria. scnundo en el 

prOlogo de su ViUu fit S/m Je t án im o, que es una nnira v i­

lla lit<*rriri?i, aquella admirable teoría de los hombres pro ­

videncíales, reproducida cn nucsiros días con sabor casi 

pantcísiico por i l  ftlósofü norte americano Kmcrson,

Y i_l P  Siguenza, varAn de tan recto criterio, hhtorifi 

dor de rau peregrinas dotes, no vacila en considerar como 

Uno dc ios in;ts famosos hombres de ptilpi(o qu t hubo en 

so ticmp«) en "Fspafia, at General de Jerónimos Fvav Juan 

de A lzoiarás, á  qu ica ima tradición rcspeiable, cocstani« 

y no interrumpida declara hijo d<- Cestona, i*n cuya juris ­

dicción radica fa antigua rasa de AIJ^olarAs, que ha dado 

á  1a patria no poros hijos diga<^ de considcracÍ<'tn.

Uecordcmos las palabras que á  Frav  Juan  de A I¿olarás. 

honra y prez de (»uípúzcoa, dedica el P , SigtJenza en va 

•rios capítulos de so Im p recede rá  Hi\foría de'¡fj O rd fn  d f  

Jerón im o , que consuUé cn la lübhotcca del Hscorial 

A l tratar de 1«  muerte dcl Ck'ncral de la  Orden AJonso 

Palitui, i'*t'rjbe el P . Sigüenza: „Murió cl Ceneral A lón 

^  de Palm a rt 21 de Mayo i Uizo^ele un  entierro cnuy 

solemne». T em aron A cclcbrar nueva elt:ccfún, y fucclccto 

Cn Cíeneral F ray Juan  de Az«)toras, ¡J; Prior 5* profeso de 

' A j í a«' Im , sosqu« cob «v ldec i«  «rror, ax «1



Nuestra Scflora del Prado, uno dc los lamoso» hombres» 

pfilpitt) que hubo oti tiempo en l ; spatta. Lindo íng» 

^ b í a  b ifn  Teología uscolàstica, ;icompaftad<i ác  m\ 

Iccciún dc sanios. Tenia una raan^ni de dre ir. Ucna 

gravedad y  hermosura, d<xs cosa» que con tanto ^rahajo] 

pueden jun inr en e-l arte do l>ien decir, y fué mucho rii.ia' 

este sujeto, porque siendo vi2caino. pudo, como eiro 

mósicaes, vencer s« naturiti ctm e l arte y  con V» diiigei 

lunto eon C S líiS  panes de nucsiro Azolorab, tu%‘i una 

gu iar prudencia y  un juicio maduro para ^sobierno, y  

amor dc la patria y  de sus ronterráneos no le dt-*lumbre 

aitfo, no hubiera más que pedir en é i/

Y  más adelanie, y  hablando dc los notables varones 

monasterio de Nuestra Seftcra dc! l*rado, dice el n>isr 

histuriaUor;

. 1 .0  que nosotros alcanzamos con nuestro» ojos, rt lo 

nos lüera bien que quedara para  los advenideros, quien' 

Nabe bicn de) i^ran valor y  prudoncla, letras. rcligi< 

pO p iio  v otras cien bu«'nas partes dei padre ir  .i y  Jiaaii| 

Azo loras, de quien ya dijimos cn el libn> antes de 

cuando corríamos por el discurso Uc los Generales y 

tulos de esta C)r<ien, pucs !o fué de ella, y después Pr< 

doT de1 F.mperaiior Cario» V .: después Patriai'ca y  OI 

dc Canaria, y  uno de los señalados para  CTaminar y  cí 

car las proposicíone» del Arzobispo dc Toledo don fray 

tolomé de M iranda Y o  no sé m ás de e^to . que es comúi 

y  toOos lo saben, mas luera bien {y era lo que m ás nos 

portabai que supiéramos los pasos, 6 Jos medio» por 

de SC vino á  cstos fint's, »us ejercicios, su^ viniídeé.' 

mortine a ci<^r. que para salir uhío en público > venir 

producir tale* efecto^ cn unn re lig ión can secrHa, 'in  

da lu6 cosa notable '

V cn otn> lugar dcl propio libro , refiriéndose á  la vi 

qne hacía <1 invict<í Kinpercidor Carlos V  cu;indo '•< 

rO al monaMcrio de Yustc-. se onrutmtra la siguiente 

c ión dc AUoiarás:



.sLos iYt'dicadnrc:^ ordinüriofi fueron <*1 pndrc fra\ Juan 

dc A /o loras. que después fu i  l ’a trjarra  y  Obispo de Cana­

ria. unn dc los que en SU (icmpo alcanzó con m ucha pcr- 

íeccióij cl arte de hablar hien. mi csta Retórica CristJan:i. 

llOíubTc dooto, lie It'liz íDsenio, y  que venció cor el traba­

jo V con la indus(rl;i, como otro Demóstcnes ̂  las dificulta­

des y  durezas naturales dc Ja Nación y de la  k*nfiuiis por 
ser vízcaino.“

pesquisass encaminadas a i hallazgo dc a l ^ n o  délos 

arm ones d t l Padre A lzolarás, h?»n sido h:ista la fecha coin- 

p leuo icnic infructuosas. Fs empeflo imposible, por lo tan 

in, cl d<-juzgar, examinando sus obras, de las cualidades 

oratorias que cn él resplandecían. Pero si atendemos a la 

perspicuidad y  solidez dc ju ic io , que eran camcterlsLicHS 

dcl P. Si}(üe>i7a , 5* no>i fijamos detenidamente cd las iruscs 

que consagra á. AUolarAs, y  vcinüs la  manera como pon Je 

ra la  hermosura de su dicción y  la gravedad de su estilo, y 

fncarecc las dificiiliadcs» que tuvo q u c  vencer, 3* considera 

niosel esfuerzo que csit) represe-nta, v  el instinto artístico 

de que da prueba qu ien , sin desmayos ai vaciladoncs, y 

con tenacidad prt)p|a dc vascongados, lucha eon aspere- 

que K impiden ^ 0¿<tT de la luz serena que columbra A 

•o ItQOS, Hcíto nos s+Tá afirmar que queda asentado, por d  

t«timr>nio dc una autoridad irrecusable cn Ialcs materias, 

que A lzolarás fuó uao de los m.ls lamosos hombre« dc púl- 

N 'o que huho cnsu  tiempo en lispafta, y  lo fué con circuns- 

Encías especiales que doblemcn»* le enaitccea v ha<-en 

gloriosa y  más adrairabk' su figura.

A llora, para aquilatar debidamente los méritos del docto 

predicador guipu¿eoano. consideremos qué tiempos eran 

^ u c l lo i  eii que AlzolarA'< sobresalía entre los mils insigne ' 

campeones de la praloria sajjrada. Aqucllob tiempos, Ex 

^'Clenllsimo seflor, eran  los tiempos de F ray  I.u is de (ira  

’’* d j .  qae por la ympUiud V  majestad de SU S vut-los 

oratorios, un moderno Cicerón, •sobre cuya írcnte habia pa 

«'!<', rozándola con sus cte'reas é  Impalpables a las , cl so-
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pio vjviticador dui Crislüinismo. AqucUos tiempos eran 

nViTipO" dvl Venerable A v ila , cn q u kn  la  palabra era l( 

encendida c<»mo el amor inmenso que llenaba au alma, an 

sú)Sa d.' comunicar á  los dt*más pechos »'1 Cue^c' sacr->j 

generoso que ardía en i'Í suyo.

l i r i n  aquellos días .1 manera de maravillo'.;» a u ro n t^ q ^  

an-unclaba la  proxim idad del sol más esplendido qut* 

ilum ina*« los Ambitos dc la lUeraiura castclian.t. Xuesf 

mística, que es uno de lo» tiniloa de istoria m .U ¡neoni 

vertible.s que podemos presentar ú  los ojos de los e it 

ños, había pagado ya. en lo  que lienc d r  a n e  y  m ira á  

tierra, por un  pt-ríodo dc elaboración obscura, y  di 

muestras de su p ro d ig io s  g rand^ ia  y  fecundid;id en ol 

que hablan de ser el pasmo y  la  admírnci^^n del m; 

do Y a  antes de los días «'n que aleanz<^ las mas ali 

cliirnidadcs de su Orden el Padre* AlznlarAs, las letras ca? 

icllanas, poseedora- del Remedia ac  pecadores de >f- 

luán de Dueñas, de la  O u iu  d e l a r lo  dc i'Yay Pablo dc Jj -  
,lt*l M ecedarw  esp ir itua l dc Fray Francisco dc Osui 

dv m uy sabias f-pistolas de F ray  Frane í-co O r iu , se uiJ 

b «n  coQ el Arle p a ra  s ir tñ r  ú  D h s ,  que habia salido <* 

bien corlada p lum a de F ray  A lonso dc M adnd: y  coi 

zaban á  publicarse i as obras del maestro Ju an  de AM 

que mereció muy caluros<vs elogios de los mas msiiíi 

macsirosde la  vida c-spíritual, y  la^ priniirias m m ortalc^ 

Frqv L u í n de (íranada , de quien dijo Capmany :y, á p ’*' 

de Me-níndcz Pelayo, nadie volverá á  decirlo mejora q' 

.p ar t'c ; que descubre á  sus Icciore^ las entrañas d ^ j 

í)iv in idad . v  la sccreUi prolujididíwl de sus ác^]üol<'^ T  

insondabW pi<Ma^o de sus perteccioncs,“ v qu r -el A ir 

mo anda en sus diseur-->s. como anda en el Universo, 

do á  indas su> paríes r ida  y  moviroienUi '

Tiempos v.*nturosos aqueUO' en qne eran honra y 

de la prosa ea'^tellana F ray  Lm^-de G ranada y  i'ray  

de Lcrtn. Sama T,TCsa de jesús y  San  Ju;»n d.' la O  

San  l'cd ro  AU'ántaru y  Praj* Juan  de lo« Aofieics. P>
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DiciiO dc Hs(clla y  F ray  Pedro M alóu de Chaide. el Pa* 

dre SigUenza 3* el Padre Kivadcn^ira; cn que las cicclcn- 

ciü'^ <Jel estjlo nacían dc la i  excelencias dcl pcní^m íento: 

cn QUC, según trast' de Herrera en .sns conienfarios á  

(»arcilaso.no había _co«a m ás im portuna y  molesta que 

el sonido y  jun tura  dc palabras culta.s y numerosas, sin 

que resplandezca on ellas alg;ún pensanilenlo grave <S 

alguna lumbre de enid¡ci<^n;" y  cn que los tratadistas de 

la retórica rrlsviaaa y los llamados á  nutrir dc doctrina 

literaria cl entendimú'nto del predicador evangélico ase­

veraban que ,1<K preceptos del a n c  oratorio algo 

entibiar, al principio, el fc-rvor del espíritu; pero tina 

que cRtc a rtf ha pasado co/i la  costumbre á  ser cn 

algún modo nao irakza , los excelentes artífice« llegarán á  

hahiar tan retóricamente como sí hjsblaran por iJis solas

fuerzas dc ia naturaleza...... v  afiadfan en un  a rranC fU C

de am<»r la hermosura; „/CreerA algui»o que San Crt- 

^stom o , á  San liasílio, á  su hermano S itn (írcgorio  Xieeuo 

y a San Cipriano, qu«' fueron elocuenífsimos y hablaron 

con grandísimo artificio, les íné dc estorbo la Retórica 

para tvaiar Ja c;*usa de D ios con ardentísimo cclo y  aíecto, 

y para eonvrrtir ú los hombres del vl<*io á  la virtud?* 

Sobresalir como orador en u le s  días, y  cuando brillaba

o Sc anunciaba cn cl ciclo dc nuestras letras aqticlla pk̂ - 

yadt* dc felicísimos ingenios, i-aldeados por la llam:« del 

a/nor divínt), era privilegio sólo concedido A varones que 

atesürítran altas dotes intclcctua les. V A lzo larás io  consi- 

SUió Basta esto para su glt>ría, v para quo ya, dt’sdt' hoy, 

hayamos de tenerle por uno de los hombres ilustres 

que han nacido cn cl suelo ftuipuzcoano

l’«To aún  hay más. A l zularás no sólo se distinguió por 

'u  decir: se distinguió ramblén por su pensar. Y  lo pnie- 

aparte dc los cloj’ io sdc l l ’adre S igüem a, la circuns- 

Uncia dc hafK T  sido designado como calificador de las fa« 

*nt)siiv pr<»posiciones del célebre Arzobispo de Toledo I'ray  

Bartolomé de Carranza, l^ara alcan¿ar c->la deibignación^



\ fijfurar üignaiDcntc i'n  compañía dc sabio?? como H 

dre Dominj^i) dc Sciio, que ftié uno dc ios cmidUlos 

aqtiella in v ic u  legión de teólogos e'<paftc>1es livi aÍjíIo x' 

sc requería una extraor Jfn aria madurez de jufcio y 

g ran  cauiLU dc conocimiento'» teológicos, á  lut de 'rats 

con aderto  de materia tan  ardua y  tan kjravc como la in* 

terptctacíón de los dogmas y  dc Jos misterios inefables que 

absorben loda la adoración d d  alma cristiana.

Y  sin embargo, A lzolarás, insigne teólogo > orador 

grado, profundo conocedor dc los Padres de la Iglesia, ot 

m cnlo dc la  Orden jeronim iana. honra de la  Silla Fpiscoj 

de Ornarlas, nü ha merecido ni siquiera un puesio scour 

dario cn las colecciones de esbozos biògrafic<xs de guipt 

coanüs ilustres que se han public ado hasta la lecha. Y  e£ 

que A lïo lan ls , hasta por los defectos bien disculpables qi 

advierte en él e lP .  S ig ü e n ^ , no desmentía su oriunde 

cuskara, porque aquel ^amor a )a pàtria  y  á  sas conterrà* 

neos« que le dcsJumbraba algo, ep expresión dcl Idsiot 

dor de su Orden, no puede mcnos dc considerarse* como un«i 

dc los sig'QOS caracierístiros y  difcrcnciadorcíí de la raza^ 

v*:iM'ongadas en ia  cual C lam or à  la tierra na liva  rayj 

eo adoración y  culto.

L a  poMeridad ha sido en este punto tanto m ás ln]i^t 

c«)n el Padre AlzolarAs cuanto que este fué dc los que 

niegan sus servidos a1 pe dazo dc suelo <iue n:»cier<'0 . 

cuando para  ello se les presenta ocasión oportuna. \ 'S* 

bemess por cl testimonio dc C a ri bay, qut* acompaüó a é's 

te cerca de (tuadala jara cn 1059, en ocasión en que 

Cronista mondragonés iba á  contcrcnciar sobre un puní 

histérico interesante para Guipúzcoa

Mas> á  p<*sar dc tantos y tan  rccomendabies meri«

A Izóla r is  no ha obtenido n i tan  sólo una ligera mencJ» 

de T raggia cn el artículo <jue d{*dicó á  Cestomt cn el ¿he

ciontirio.......dc la Kc.«l Acadcokia de la Historias ni d<

(«>rosHhel en su D k t io n n r io .......dc Guipúzcoa, n i del H«''

rado Manterola en su duiu- 'm onuul... . dc <»uipú2 coa, ni



de Rodrigo i'2 K c ire r  en L os V tisam urai/os, ni de D . í^d is*  

Uo de Velíisco t n  Eus^arfís . n i de) candoroso IzíUfla 

cn su K onda ira . niUc L>. Ju an  Mañé y  I-'Iaqutr cn <j] Oasis', 

lu cl prolijo Isas(i, qut* tuvo palabras de sij^nificativa ala* 

para una serle d t  persoüajeíí auipuzcoanos cuya 

memoria loulracncc ha perdido, coabaj^ró mÁbquc muy 

COQlado c*paciü i  A lzdarás , á  quien n ingún  hist<)riad<tr 

de ^u fierra le hubiere civado con a lifún cncarccímiento, 

si no lo hiciera cl crudiio D . Nicolás dc Soralucc, aunque 

sin dcicnoFsc á  poner de resallo la  Kf*rmosa fiy;ura del 

ilustre jeran im U no en lo  que licoc dc an ísüca  y  lucraría.

Todo cuanto propci»da á  rc-parar e s a s  injusticias histó­

ricas, Cn que la ignorancia se ha puesto al servicio de fos 

que niegan aptitudes artí'«licas A IB gcm c vasca, es obra 

que xnerecc aplauso y  recomendación. V  pitra estimular 

á otros á  que la Ik'Vün a la prácdc?i. v  vindiquen ú la ra 

¿a ciiskara de esa nota p o c o  envidiable de incapacidad 

ariistica, líe creído obligación sagrada recordar, siquiera 

scd a lgo Iigcr.tmcnle. la^ poco < Atudiadas cualiüadus que 

fesplandcclan en el Padre A lzo lirás , y  le coloran f*n lU í 

simo lugar entre lo« que m ás han honrado, realzado y  

glorihcado al solar guipuacoano,

V los que,, concediendo A Jos hijos de A ifor 'Us grande 

»as en eJ campo de la acción y  dc la  volnoiad, le niegan 

cn absoluto ttxU aptitud para U s nobilísimas empresas ar- 

tlstú'u'. y  literarias, sin detenerse i  considerar las circups 

«ancias que han podido contribuir á  coartar ó  menoscabar 

Ub racultades que, pura  deicrminitdas obras del rsplritu, 

podía atesorar esta gente, habrán de convencerse algún 

Jla , cuando se les hable con el lenguaje elocuentísimo de 

hechos, de que el a lm a v a ^ a  no cs inse-nsible A  los 

»^cantas. A los atractivos y  :i las maravillosas armonías 

de la K 'l)e¿a ideal.

Si nue.stros cronistas, dejándose llevar de preocupacio­

nes dc lugar y  dc Uempo. 6 Jascinados por el esplendor 

‘‘párente y la grandeza externa de las hazañas heróica.>
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Ü C  e s c l a r e c i d o s  C a p i t a n e s  í r u i p u z c o a n o s ,  h a n  p a s A 4 o  

silencio, 6 c o n  m u v  l i g e r a  f n c n c i ó n .  I0!S n o m b r e »  d c  m u f  < 

ilustres v a n m c f e  q u e  d i C T o n  alta p r u e b a  d e  s u  a m o r  ai* 

íirtCs o r a  c o  s u s  m a n i f e s t a c i o n e s  g r á f i r a s  ó  plásticas, o r *  

e n  s o s  m a n i f e s l n c i o n ( ^ s  m u s í r a l c s  y  li\íTarla.s, m j . s m o  

sfleacio h a  J e  s e r v i m o s  d e  e s t i m u l o  clícaz p a r a  ir, t'on 

J e H s i ú n  c r e d c n t e  v  v i g o r o s a ,  p o ü i e n d o  las c o s a s  c n  s u  

d e b i d o  p u n t o ,  r e p a r a n d o  t o d a s  las, o m i s i o n e s  ipjusüficadai: 

c n  q u e  s e  h a  i m : a m d o  h a s t a  l a  f r c h a .  y  e n v o l v i e n d o  e n  

n i m b o s  d e  reíulgentt* l u ¿  las l i s o n o m t a s  d c  ¡nsi^iics c*cp- 

sorv»jes, q u c s  p o r  c c m s u r a b l e  d e s i d i a  n u e s t r a ,  y a r e n  c n  lat 

s o m b r a s  d e l  o l v ido. •

A r r a n c a r l o s  d e  e s a s  . s o m b r a s ,  l l a m a n d o  s o b r e  «.líos la 

a t e n c i ó n  d e l  p ú b l i c o ,  p a r a  q u e  d c  l a  c u r i o s i d a d  n a z c a  el cs- 

ludio, y  d e l  e s t u d i o  t;l ¡tmor, e s  l a  p r i m e r a  d c  las e m p r e s a » '  

qut* h a n  d c  a c o m e t e r s e  p a r a  licitar á  e s a s  d e s e a d a s  v  pa-; 

trióiicas re'ix'indicaciones, y  a tal H n  h n  r e s p o n d i d o  la iin- 

p c r l c c i a  s e m b l a n z a  d c l  F .  A l i ó l a r í t s  q u e  h e  t r a z a d o  e n  la 

p r e s e n t e  M euoria.

Y  n o  e s  A l z o l a r á s  c l  ú n i c o  g u i p u ^ c o a n o ,  c u y o s  m é r i t o *  

o b s c u r e c i d o s  trat<j d c  ^ c a r  á  luz. T a n  injusta c o m o  c o n  el 

ilustre o r a d o r  f e r o n i m i a n o  h a  s i d o  ia post»Tidad c o r  ul 

a g u s t i n o  r e c o l c i o  I r a y  R o d r i g o  d c  A g a n d u r u  M o r i z ,  v a  

r ó n  d e  a q u e l l o s  e n  q u i e n  m í L s d e  r H i e '  c  a p a r e c e  cl sello d e j  

similitud d i v i n a  q u e  i m p r i m e  c l  C r e a d o r  al al n u »  h u m a n a ,  

al s a c a r l a  d c  lu n a d a  al ser. A u n q u e ,  Á  p e s a r  d e  la a l i r m a -  

c i ó n  d e  T . a n d á z u r i ,  n o  e s  cierto q u e  cJ F a d r c  A g u n d u r a  

v i e r a  l a  l u z  d e  l a  v id a  » n  l a  villa d e  C r i o ,  s i n o  c n  l a  c i u d a d  

d e  V a l l a d o ü d ,  c n  c ü v a  p a r r o q u i a  d c  S a n  J u a n  f u é  bautiza* 

d o ,  p o d e m o s  y  d e b e m o s  c o n s i d e n i r l c  los g u i p u z c o a n o s  c o ­

m o  « l o r i a  n u e s t r a ,  ( i u i p u z e o a n o ,  y  d e  l a  villa d c  C r i o ,  crfi 

e n  efc*ctü, SU p a d r e  L > o n  A n t o n i o  d e  A ^ j a n d u r u  , c a b a l l e r o  

n o b l e  p o r  s u  a l c u r n i a ,  y  m á s  n o b l e  p o r  s u s  p r e n d a s  p e r s o ­

n a l e s :  p o r  g u i p u z c o a n o  s o  t u v o  s i e m p r » -  ol m i s m o  F r a y -  

R o d r i g u ,  y  á  G u i p ú z c o a  r o n s a g r ó  I r a s e s  d e  v e h e m c n l i s l r n o  

a n í o r  e n  su.s o b r a s ;  y  e n t r e  l o s  g u Í p u 2c o a n o s ,  y  e n  a q u e l l a



vilJa de ()v\o. que él llarnaba SM p a tr iii. v ino d  m orir iras 

penosisijnas tarcas apofttôJkas, escribiendo un mes antes 

de .'U mu ene  una r a n a  que d iftó ió  V icario dc la  ii^lcsia 

parroquia] dc San NícoWs d i  Ja propia V illa , Don Juan 

IvópL'z di' Reiru , y  en 1 a  cual le relataba sus cxicnsos y nu> 

rriero'Mis viajes. A que lla  c a n a  ha debido perderse, pues 

Queseras ínvc'Stigacione» para encontrarla, no han produ- 

cidt) r<'suHado alguno: y  ciertamcnic una sensible pèrdi« 

da, porque esa carta hubiera pucRío dt* resallo las singula­

res cualidades de qu<í se hallaba revestido su a u to r . I'cro  

morced otros escritos suyos que aú ji sc conservan, y  A 

la^, noucias esparcidas cn las Crónicas de so Orden, f>ode- 

rnos ir rieonstítuyendo la  Interesantfsima b i< ^ra líadc l Fa- 

dre A  gando ru  Moriz, cuya v ida lüé  casi un  p(K*ma, por Jo 

maravillosa y  C i(r»ord inaria . Toda ella se rons-umif> en el 

campo fetundlsímo de la  arción, desarrollando tales ener- 

aú«s, que por lo  asombrosas, parecen superiores A las 

lacultadcs h u m a n ;» (»rande es, '«jn <iuda a lguna, la fuerza 

interna de varones como ef Padre Agandiiru  cuando a lcan­

zan el privilegio rarisinjo de hacer inverf)similes sus esfuer­

zos. A lm as dc recio i empie, d«* compier ¡rtn verdaderamcn- 

le sana y  vigortisa, no penetró en ellas esa letal nrclancolfîi. 

<*se negro y  desalentado pesimismo, que parece patrimonio 

eiehjsjvo de los hijos de la Kdad presente, y  consiituv« 

un estado psicológico, que sólo dc un  t ^ lo  A esta parte fíe 

conc*ee ron rierios caractères do generalidad, y  n ó  como 

excepción C A S i  única. M u rho ' de los hombres m ás ilustre.s 

del rnundo moderno ban d ir ig idr sus pasos á  la  soledad de 

lo ' Ciimpos, pero han ido arrastrados por ciertos im pu l­

sas encrvadores, y  por e1 deseo de exhalar, donde nadie 

las escuchase, lamentaciones amargas, nacidas nó pocas 

Veces del egoísmo y  de la  soberbia impotente. O c  ello 

teiKTUOS ejemplo, elocuentísimo por la  tama dcl per'^onaje, 

Chateaubriand, 

í'ero Agandurii Mori¿, que* A principios del si^'Jo xvit 

realiza viajes qut? aún  hoy, con la  rapidez de los medios



.icfualef> dc comiuiicacírtn, nc^ partcco prodigiosos, y  los 

realiza en un e-spauodc licrapo rel<iEivamt*nu' curUsíino. 

no sc ítuerna en »*1 ccnlrr> dc inexplorados Cnntfne'nt«'  

para an iqu ilarsu  voluntad en t i >cno dc la  .Vaiuraiew, 

sino para dar »artsfaectón A aqueDa sed insaciable Uc su 

filma, á  aquel anhelo generoso dc consagrarse al híí^n di* 

sus semrjaní<.5ís y drrancarhis dt* las tinieblas dc bárbar 

ido latría. V s¡ n6, ac«)mpartcmosle con la im aginación 

extremo Oriente, donde el clima e s m ortíicro y  los hom« 

bres 'salvaje^ii vt'ámoslc recorrer las islas Filip inas, incro* 

dudrsc en países no hollados por planta civilizada, no 

nbslantf la prevención inveterada eon que eu ellos se re­

cibe á  iodo extranjero, volver A la M adrr Pa(ria , dirigir* 

Tc de a llí á  la  Nueva España, tornar denuev<j á  Manila, 

encaminarse hjego por Malaca, Ce ilán  y Goa A los reinos 

<te Caldea, donde convicfte 4 millares d> alio;ts que vivían 

separadas de la D>muniün Calólica, pas?\r por Alepo, D a ­

masco. Am ioqiiía . T iro , Sldon y  Tierra-Santa. y  por cl 

Archipiélago Kgc^o, embellecido por los rvcucrQos in- 

moríalos de la clAsii-a antigüedad, de'sembarcar <-n W-nt- 

cia. la  ya dccadcme ciudad de lo& D ua , y  enderezar sUS 

pasos A hl C iudad Hterna, y  postrarse a llá  á  los píés dd,^ 

Sumo i'onlííice Urbano V U l. que le  recibe con muestraa, 

de señalado y  paternal afee'to, y k  bendice por sns (ra­

ba jos de evange lizacióD. ¡ Voluntad rjiaiinomc soberana f  

libre la que de tal manera y  lau  victoriosamente so levan­

ta sobre lodos los latalismos, sobre todas las ba^rera^, 

lObre todos los numerosos obstáculos que los hombres y )a 

Xaturaleza pretenden oponerle)

Pe*ro umt vida comn >a di: A ganduru  \Tr>r)z, tim  iomen* 

sa A pesar de- su corta duración, tan  llena de acciones hc- 

róicas y  de cnsefianzas admirables, merece a l^o  m ás que 

un¿i rápieJa Ojeada sintética, porque n o  es de- aquellas que 

pierden con el análisis, .si nó , por e l contrario, c u an tim ás  

m in u a o w  y detenidamenle se oin-ádcrí, x : nos presenta 

más }»r;tnde, m ás gloriosa y  m ás sublime.
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X.ició Rodrigo de Ag!»nduru Mori¿, rom o ya hi'mcks dí* 

cho, cn U  C iudad dc Valladolid , por el aflo de 15R4. Fue­

ron sus pddri's Antonio dc A íjanduru , natural de Orio, 

donde lodíivía exisle nna casería que lleva «’St' nombre de 

Aganduru, y  Doíla  Catalina >Toriz, á  quien F ray  T.nis d«* 

Jesús. Cronista de la O rücn do Agu^ünos Uccolcios, calili- 

ca de -mairona digna de toda alabanza por sus vírludcí), y 

por haber sido herm ana dc los tres insignes Morjzes.“ O ) 

Rran estos: rx)n Ju an  Mori¿ de Salazar, que dcspu ís de 

baber ocupado niiiv  elevados puestos, fué Obispo d« Bar* 

bastro, y  m ás larde lo lué de Huesca cn el reino de A ra ­

gón, Dnri Jerónim o Mcjríz que, eon seis años de beca cn

ol Colegio Nfayor de  Santa Cruz de Valladolid , paso á  

debrmpt'fiar cargos dc iuiporiancias cn cuyo ejercicio le 

sorprendió premaiurament«; la muerte; y  l ^ n  J-UpCTCiO 

Conzálcz Mori2, Canónigo de Córdoba, sujeto gravo, doe* 

(o y virtuoMi, (lamado á  dar á  su patria muchos días de 

satisi'accíón y  de g loria , si no Se hubiera segado en llo r su 

Tida que parccla henchida de esperanzas,

l\*sde m uy niño mostró Kodrigo decidida inclinación A 

la soledad del claustro; v  habiendo resucito ingresar en la 

Orden de Agustinos r>escalzos, pidió el hábito en cf Con­

vento dc Portillo , v illa  situada A cuatro leguas de V a lla ­

dolid. AIH hizo todo el Noviciado, á  satislacción de sus 

superiores, y  prolesó en manos del Padre Prior P'ray 

Monso d i  la Anunciación, á  3  dc ju l io  de W)01.

V'iendo los prelados de su Orden el singular talento que 

'  n las lozanías de 1« juventud mostraba F ray  Rodrigo  de 

\gandunj M orlz, dlspusieTon que cSLudiAra las Artes y 

Sagrada Teología; v  á  ese íin , si* traslada'» á  Siilamanca, 

dtjnde sobresalió entre SUS condiscípulos por su ráp ida > 

felicísima comprensión.

.1 1 L u la  d »  J c e ú i .— H lv i o r í «  d e  lo »  B c ÍIk Í ^ * ' «  d » l

O i i l c u  d o  lo» tV D tlt& ños  d t l  l> rs i)  F a iU t  v  IH i ? t o r d c ) i ^  A R U í t i s ,

d »  l>  C o B fr « t f f t c ló n  d c  E » p 4 ñ x  7  d «  ) a »  t n i lM » ,  P c r  «1 l ’ a i l l ' »  K r « v  J . a U  d c  

J m u '»,... a ÍA t lr ld ,  i s a t — T o n o  M t s  o t r «  | ira li;u »e e )i i « d  & s l u

t i t « a  i j M  « e t i o  t ó s A d M  d «  1 j u Í0  d «



.Esutba cn csic ücmrM> cn cl Insigne Convenio dc Sai 

Francisco de aqurlla  C íuduJ - Jíc«- Fray* I-uis de' Jf'sfis.- 

el Padre F ray  Apoltnarío íFranco Moriz).... r f in io  hc f^J 

mano dc nuc:^iro F ray  Kodriuo. c jcrckndc cl o lido  <te; 

Maestro dt* Novicios, t*n qut* mostraba sus muchas ft-traft 

y espíritu. Tenia este varóu gran celo de la conversión áef;\ 

las íiljnas, > coasídcrando la^ que se perd ían « n  las Fill 

pinas y  Japón por falta de <jhreros, solicitaba jos reli* 

gíosos dc su Orden, y  la.s oíras, para que añciouásca á 
Cita ubra. tan  dcl ífusío de Dios, Con este santcj afreto, 

viendi> que sn primo F rav  "Rihlrí^o había acabndo siiíi 

estudios, y  c lg ra o  talento que había manilestado, le pro­

curo aticionar á  la convcr&iún dc los í¿eatikíS y pr«)priga- 

oi6n de la  fe."

.A  C5*a sazón disponía nuescro Venerable F ray  Ju aude  

San Jerónimo d  pasar á  Kilipiniis, \ j>abÍcrdo los fondo» 

dt* capacidad que e*ncerraba F rav  Rodrigo, ?e nombró por 

lino de los compañeros. Obedeció gastoso al Prelado y  1| 

su primo.

A qu i comi'*lX7a bi vida verdade r a m e n t t *  fatigosx, extra- j 

Ca, sembrada dc heroicidades, erizada dc peligros, y  san* 

lamente novelesca y  aventurera de Kray Rodrij^ü dc Auan* 

duru Moríz. A  medida que iba surcando lo:< mares y  acarr­

eándose a i Arehipiéla>ío recieniemenic conqmstad<> por 

T,ejjarpi. A^'anduru, que nunca descansaba, sc prOpu-SO 

estudiar, no srtto teórica, sino prácticaniente, el arte n áu ­

tica, V la  estudió, y  lu<? m ás tarde cxT'crto y  consumado en 

la dirección dc fos buques,

Después de haber cam inado, según «'ákuUks de escrilO- 

rc i casi coetáneos, leguas, llegó a Manila, donde con 

dispensa pontificia, sc ordcnO dc Misa, imtcs dc la  edad es­

tatuida, V  aquí cedemos la palabra a l ya mencionado Fray 

Lu is  de Jestls, para que relate \a< primeras labores apostó­

licas dc A ^andtiru  MorÍ¿. . i ’artiósc su prim o 11? al Jap<5r, 

y el Padri' F ray Rodrigo fué »'k’g ido por prim er misúmcro 

{i) Alad» 4] PsMlre fr«nuÍ»ciiQu Frat  ̂Apvlioviu Prâ tco Uorii.
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d«' la Convi'rsión de Fíllpírws en I i  provincia dc pa*

rn <iue .ipr<*udiesc la  lengua Súpola presio . v  con

ücSLrc2£ ; QUC (uvo di»n de lf»Tigu.T<. oomo '•p mostrO c*n la 

facilidad con que se hjro íiueflo dc LOdasLts que hablaban 

muchas provinciab > nación»*» que peregrinó H izo el 

pueble dv Baj^ac, juntando tos indios flue íncuUamcnlc vi­

vían, y  tundrt <'onvenfo en ̂ I, dc que fué lY io r, trabajando, 

con gran In iio , on la  coavcrMón de aquellas gente«, barni­

zando cadit d ía ¿ ran  númerc» de personas "

.Fuí^ e1 primer crisiiano na noble iadio, que ac llamó don

Miguel de Calimpas y  M orlz..... . á  quien tuvo g ran  cnrifio,

QUC no Ic talló jam ás dcl lado en todos sus caminos, hasta 

morir; y  et Padre Fray Rodrigo  le ofreció a l Pontífice U r­

bano Octavo, comb prim icia dc aquella Conversión <juc 

niiestra descaicez hi¿o <'n aquellas partes; v le rccibíó con 

g’rande agrado Su Saniidad, haciéndole muchof> ta r  o re '."

.Pasó después á  la provincia df> Tugui, v e n  el pueblo de 

MasinJoc fundó otro convento. Es esta gente por cxtfrm<» 

bcMrosa y  bárbara. TadccW por eso grandes trabajos v 

peligros dc muerte... . ‘

-Vrlan en el Padre F ra v  Rodrigo  dqucUos gcntilL'S cl 

despego de las cosas temporales, la pureza dc' su vida, la 

hierza de sus ra tone•», y pi*dian el bautismo ron instan­

cia..... “

.Padeció una grave cnicrtncdad originada del mal tem­

ple dc aquella rcj'íón, cn que Tnurieron muclios religiosos: 

por lo  cual clamaba la Ciudad de Manila al l ’rosincia l qu« 

dejase ef Convento de Bagoc, jurisdicción de M anavllis 

ique rorruputrnentc llam an Mün-Velezi Pero hablar co­

brado los nui'v ámente convcrtidcK tanto am or al Padre 

l'ray Rodrigo qoe escondieron los bárbaros los barcOs pa 

ra que no piidie'e ir , aunque el Provincial le  flam.'tse. V o l­

vió á  Masinloc, y sustcntándo^n: con verbas del campo: 

porque los gentiles alcanzaron los basiimcntOs, para qur 

Jiíiniscros evangélicos, ó muriesen, ó se fuesen.. . Mas 

’uésu ardor tan  grande, (cl apostólico de A$:anduru Moriz;
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q u f al cabo dc dos nños rímJic'i nquello'. bárbaros al 

dcl l¿\ar4 ¿clio, bauífzardo g ia n  flúmcro dc iji nt»’ en \> 

là  provincia, vn  los pueblos dc Masínloc, Tuj^uí, Al.iLli 

R a l4, Cig.i3'«in > clroa muchos; volviendo CQ corderos 

so« á  lob que jn t is  eran lobo« cam iccro i. Kedújolos á 

lir ia , trayéndolo« dp los montes, dond«- vfvtan como licri 

enseñándolos à  v iv ir cn poblacione'«, pnca que m á^ c6ttiO'| 

dam en Jepcre ib ios í'n la l^y  evangélica. £ s la Ic n j^ a d e  

ta j¿ente m uy dificuUosa, y  aicanzOla eon perfeccl<^n €Í 

dre l 'ra y  Rodrigo; y  para faeUitaHa A los m iuisiros v* 

deros, ly redujo á  fiu il y  llana av^rnáUcii, y  compuso 

copioso vocabulario, que ha sido de mu<-ha imr>oruncia.‘ 

E su s  obras dc Agnnduru. si es que vieron la lu¿ púbji*] 

ca á  su nombre, pasaron inadvertidas A lit díli^^encia 

cTudiciOn de NirolS-, Amonio, que. cn su Hiblintheca 

no las mcnciona siquiera cn el breve artículo bibliofiráncí 

quc detliea al indigne Frav  Ro*irigo

Kra éste, si hemfts de atCTlcrnos a l testimonio. qui7-á 

excesivamente benévolo ó inteTesado de F rav  Luis cíe 

sús, »gran poeta v n  latín  y  rt)mance, y  valióse d v  e^la ha­

bilidad para c<)mpont*r eii su lengua á  los indioi» much» 

vt'rsos A lo  divino que cania^cn» y  comedias, qqe represen- 

•asen; con c<uc Ic^ radicaba en Uts misterios de la f<\ v aí 

cioiwbo á  las noticias de la Sagrada liscrilu ra , •*

»Cenfinahan con esta provincia d<' Tuguí, otros pueW< 

que pertenecían á  la  isla de RoUnao Estaban sin ininisu 

c\ angélico, y  1a gente, axf de la  isla, como de tierra firme,' 

<-ra mucha sus pueblos principales, Roljnat). Xtataban, Ba- 

gunrronao, Ai;n*> v otros. P a rdó  A Bolinao, lundú convet)* 

10  cn él, d< sde donde adm inistraba y  gobernaba ú It 

dem;Ls. T.a lengua dc estos era diviTsa, mas el d e ^ o  de 

salud de las almas, \ su buena habilidad se la  l;iciiit,trf«-j 

Aprendióla brevemente, bautií?6 innumerables g<'ntcs: 

suerte quí' eu s«'senta lcgu.ts de costa que adm inistró, son’ 

lodoó cristianos, v lan firmes, que no se sabe ha va ning;nt 

vuelto a su» bárbaros gentilismo5.■■
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N ütáhaic á  1.« ^azón la liiUn dp operarios de la viftu 

LvangiUca qup atendiesen á  las regiones cuya convei'<Wn 

iban consig'Hiendo a ltís im os descaí ¿o s.

P ara  aum entar cl número üc re lia  lo'sOS ^e corv<i- 

jiraban A I«t. ^vangt-Iízari^'m de lu?> indios cn a<|Ufllas lie* 

rras rcmoiisiina:?. vinieron A Kspafla dos Procuradores. 

Fray Pedn) de Art^c-ntalcs, que era uno de ellos, murió al 

salir de Rom a, v e l otro, que sc llamaba i'Yay Francisco 

de la Madre dc Dios, nada pudo gestionar, pt)rquc íe fai* 

laroii algunos pápele:^ que le e-ran mdíspensabifs.

l ’o r estas razones tué enviado cl l'ad rc  F ray  Rodrigo 

de A+ianduru .Moriz, tom o persona en quien concurrían 

todas las huenas <'u;tlidad<'^ necesarias pnra vern*er tanta.' 

dilicidiades, scgúik frase del citado CrunisLa de su Orden 

Fray Luis de )esás. ,.1-Hspuso su viaje aftadc- cStc,— > 

eniharcose en el puerto dc Cavitc, dictante do^ leguas de 

Mnoila. á  diez dc Ju lio de le>14s \ cnlrc las islas padeció 

cl i;aleftn nna cruci LCinpest/id. Cuanto^ n;ivlos cstabilii 

curtos en Manila m; perdieron: y  por su galeón s^ hiz«) 

públicí» r e la t iv a , hasta descubrirá; el Sanlísijno Sacra* 

memo, con cuyo favor evadió H jierderse.*

-N’avegó después al Japón . D e a llí se engolfó, m e iitn  

dose eu a ltura buscando Noroc stes l ’adcció muciuxs tor 

mentas, y  al fin de intiehos días, descubrió el cabo Men­

daci no en a ltura de cuarcnU» y  cuatro grados al Sepicn* 

trlón. S iguió la  costa de Kueva Kspaña por mares incóg ­

nitos, donde viO notables mónst^uc5^ marinos, balJcnris. 

*'«padartes, bufeos, adujas, p.aladares. Cogióse una de 

tanta grandeza, que 300 person;is que iban cn el galeón, 

comieron dc cUa eon abundancia algunos días. L a  aguia 

qne tenta sobre la boca era de tres varas castellanas ; lU-* 

vóJa el general por grandeva, i ’clca este m ónsiruo ron las 

ballenas, y á  estocadas las m ata .“

-S'ió perros y  lobos marinos en gran ntìmero L a  eosiit 

de sierras inaccesibles, y c o m b  por ella míís de mil le 

ífUas, Son agradables las marinas. H ay  algunus i5las de
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hcrm&sa vista: pero despobladas. Llcg'6 a l Cabo de 6ao  L u ­

cani de donde comienza c) golib dt* las California.' to  cnyo 

mt-dio están tres ¡sia- .̂ que llam an las tre'« Marías. S írucsc 

cl Cabo dc Corricutcs, que ha sia t i  cic San  Lucas hay hc- 

^ent:l l**gu?is. Tantii es la  bíK.i Je  las C;»lirt)rriias. "

.I'a só  A Colina, puerto de Navidad, y  surgió en el de 

Acapulco i'quc lestiüca en ia relación que h izo á  l'rb ano  

Octavc ser el mejor d<* >a reJontiez cjel mundo). I l j  habit*n« 

do tardado desde M anila basta aonl siete menes. Pasó á  la 

Tmpt:rial México qu<' dista dc los puerto:? del M ar dcl Sui 

y  Norte (siendo ella medi terranea, v  corno centr*>dt' ellosi 

óchenla leguas, l ’asó A la  Vera-Cruz Embarróse á  media« 

(lo M ayo dt’l afto Iftlfi. L le ^ó  á  la isla üc Cuba, y  surgió en 

cl puerto dc 1'» Habana, de alU pa>ó á  l;t F lorida ) Uescni- 

bocandi» en el canal de Üahama, navegó hasta la  Rermuda, 

donde cambiándose e1 viento a l Suroeste, padeció una tor­

menta, que duró sieie di as Perdiéronse algunos navios de 

1a  flota; y cortando cl árbol, corrici su nav io  con el papa- 

hiS^o del trinquete en popa, y hallase al cabo dc los ^ete 

dias 'cn  que Se m udaron ranchas derrotas; p«)rque el hu­

racán rodó todos los vícnlos de 1« aguja) en Terra Nova, 

> tierra del L abrador.“

,D c  allí, con bandolas y poco bastimenten, pues no cabla 

A dos onzas de bizcocho por persona, y  un  peijueflo vaso 

dc aijua . abierta la  nao. con diez tortort'S, que la  reraedíff- 

r<m algo. d:imlo á  las bombas de dfa y  de noche, sin inicr- 

misión, llegó á  1a Isla Tercera, con diez y  sei« palmt)s de 

agua sobre la carlinga “

.F letóse a lli un navio in iilés de lox ruatro del Ksiiiüo, y 

en él llegó A la isla de Cádiz, habiéndose andad ó ha>ia 

aquella b ah ía , por las derrotas que llc\ó desde Manila 

7.1bO leguas españolas, quC con las l.fiCK' que- desde Hspafla 

hasta las F ilip inas había andado, suman í l .% 0  lepras.'’

o  K ' i e  e iiiiret> ici, « t ^ r » i« d o  p o r  P r k 7  L u i s  (te d e  u q s  tc u ia tr »  
b iu e r b A ilc a .  o e i i  « u  « 1  f« B ü o  c o n í w B i e  . « l o r l t ^ d o  p * r » - 9 r  d *  V r ^ r
A ir d 'A a d e  l i r d A n e u ,  4 0 c  p u a flo r »  v ic in p n ;  la a  p x c A ltn iM  c o a d ld o a e »  d e l 
p u c r l o  d «  ^ % i > u k o .



Pasó á  Madrid: JM  cucnia de su legacía A Su Maje s 

rad, que le recibió con su aiostumbrAd;« benignidaü. 

pacbólc brc\eme-nic concediendo que líevasc \«;fme rdi- 

giosobs y otras mercedes y  limosnas para c( Convento d<’ 

Manila, nombrándola CapelláT) Mayor de la \ rmadaReaI, 

' que de socorro ^Qvi;tba á  Filipioas, Mas como osta A rm a­

da lU oe  necesaria para otro* <*fecTos, ordenó el Kcy que 

íucsc' el PaóTc F ray  Uodrigo con sus religiosos t n  la ilota 

Kueva Hspafia Y  cl Padre Fray (íreenrJo de Santa Cata­

lina A ) arcrtn, l ’rbvinci.il que era entone es de la Rceulec 

ctón de España é Indias, y  después Ülii^po de Cáceres cn 

ln isJa de Luzrtn y  últimamente dc C uba en la Rabana, )c 

nombró V icario provincial de Filípica.^, por no oslar

aquellos Conventos cn ibrma de provincia reparada....... "

,C ou  todos esios bTaenos despachos, efectos de íjran 

talento y  diligencia, se ombarcó el I'adrc  F ray  Rodrigo A 

lí^dc Ju lio  dc* 1617. L lq ¿ ó  á  la Vucva Espafla, á  A capu l­

co, y  fiQ/»Imente A M anila: aiuiquc no .sé por que ¿íceidc-n* 

les no llegaron iodos los reli^oso«^ que s c le  concedieron. 

Koé recibido con regocijo, y  art.idiaseip sobre los trabajos 

pasado.s, quo la  C iudad de Manila, víendc su g ran  capaci­

dad, noticias y  estudies, le w dió en nombre de S u  Majes­

tad Católica, escribiese la üistoria aencral. y  conquista de 

Irts b ia s  Filipinas, en que trabajó mucho, aunque no ha 

^ l id o  A luz. ícomo abajo lo diremos; A lo menos en su 

nombre; f l j h\ bicn á  sus des\elos han puosfo al^runas el 

suyo, dándolos ú la estampa,“

.Tüm ó posesión de su oficio, gobernandc la provincia 

con gran prudencia. Acabó la  ijjlesia y convento de NLa- 

níL., cuyo (fculo es San  Nicoht,s de Tolentino, una de las 

mejores obras de aqiK'lla Ciudad, en que yastA el patrón 

r>̂ >n B cm ard iuo  Maldfmado dcl C:asciIlo, mAs de ISO.ÜOO

• P**s*xs, con Ser a llí baratos los oficiales, y  valer casi dc 

balde los nuitoriales de cal y  p iedra .“

D« dlla »« luM »
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„Ocupó lus re lìg ìow s (jn v\ miTìfsierio de la  convcrsiói 

por haber crecido muehn el númcTO dc crisiiani)?', a 

}»encin de nuestros obreros. l*uso cbtudíos de A rles y  T< 

logia, qu t se continúan hasta hoy. con IucímíciUi> x sali» 

lactirtn de los Co2cj¿ioa y  ReUgir>ae$ que ha> tn  aquell 

C iudad, para que los religiosos nuevos >e híc¡e^en idOi 

minístrOí del Evange lio ..

,  L legó el a fio siguiente una gr.»ü tropa de religiosos] 

nu«*stros, que el cuidado de nilcSíro Católico Rey enviaba,^ 

por DCy,oeiacíón del I ’a d rt F ray Francisco de la M;uJr{' 

i>ios, que crabaj«^ loablemente cu conduefr ohrero* 

aquella vuia, y  cn conflu ir nc^'Oeios de grande im p o r ta ^  

cia para aque*lla proviaci;i. Viéndose, pucs. C i  l ’adre Fi 

Kodrigo coü aúracro dc ministros, tomó la isla de Minda" 

nao. distaaic de Manila lÓO leguas ,..* ., para enviar A ♦ 

guica predicare el iivangclk). Ocupó 5CSeaLa leguaa 

licrra, en cuyo espacio fundi'' cuatro eonv<*nfos, Rutuax 

Sitrgao, I)ap iian  y  Caragbas, d e ìd f donde admínistí 

sr acuella erl.stiandad."

•Fuiidrt también c i  Padre Fra> Rodrigo otro i'onvem 

» n la C iudad def Santísimo Nombre de Jesús, ».abcza 

Obispado en la Isla de Zebú. Despué'i un C o kg io  fue-ra 

los muros de Maidia. y el de .Sau Sebastian, nn  cua«lo

l'jgua dc la  C iudad, en los l èrmi nos de Stiaipalog.....

craa bastantes tanto5 euidadt)s íí la í¿ran eapa<*idad 

Padre F ray  Kodri^o . para octipdrsela de fueriCs que 

emprendiese, como lo  hizo, la historia eclcsiásiiea del 

pón. Trato de enviar rclij^iosos á  aquell<*s reinos, per ha 

ber .cabido qne el l*adrc F ray  Andrés de1 Espíritu SíUikJ 

habla coaducido veinte, y  estaban en México. \ Ilegal 

después á  M anila el año dc'l622, auaquc no pasaron 

su tiemp«) al Japón , que lüs envi<'» ítl F«dre F ray  Pedro 

la  Madre de Dios, V icario ProTincial que era entonces

T-a rosefta de los trabajos de es ángel I nación qiic lleva 

¡i cabo nuestros misioneros en las Indias orientales v 

dentai les, es de importaneia capital para la historia d f



t 'U A Y  H ODR IC O  DE ACAUDUBl* 2ff7

ctnpresiis coloniales qu t hicieron incmorabie el nomhr»' 

de HspAña. Cada uno dr* acjueHos rellKÌos'Oft, (juc conquis- 

u b ;in  alnuis p a ra C n s io , era ccotlnHa avaruad«) J t  la 

Madre Patria . <'uyo^ Jorninios ciLcndia sin v ìoknr ìas , ni 

efusión de sangre, derramando en ohÌo caso la propia, y  

tcn iindo siempre palabras dc geoerosr» perdón para sus 

verdugos. T,legaban á  donJc anlCS quc CllOS ro  ll»“g<̂  íilma 

civilizada, V donde quiera que acampasen, clavaban la 

CriL¿ y  U  bandera ospafiofa, ‘hiendo lt)>, m á^ cbcitccs c 

rrrft-mpiazablei ejecutores de nuestras patrií^tica« empre 

sas, cuj'o  origen v  Je^envl)lvimie^t() no podrán explicarse, 

>obrc iodo cn cl .Vrcbipiélago filipino, mientras puntu:U s 

dclalladamcnle no  ^  conozca la hisioria de nuestras mí 

sienes en aquellas licrras.

Cada convento que $e levantaba era la b;ise J<* un o entre 

do pobLtcidn. > unXeee de ddude babia de irrad iar )a cui 

tura sobre los mísero? indios que hasta eaionccs v iv ían  ea 

las sombras y  ceguedades d<* supersticiosos cultor y Je  sal 

va jes eostuiabrcs. L’n  indio <1. quien sc arrancase de ese 

estado de brutaí ignoríincia y  se le MuminaSc coa los es­

plendores d e ia  fe y  de la civiU?:ací(5n europea, v* convcr- 

it i ya un ua i'cciao honrado, que llevaba grabado .'<ofire 

si el sello del nuls jmbí>rrabk' españolismo,

Pero la obra de los fíiísion»*ros no srtio produjo frutos di' 

bcndictóa para la Madre Patria , sino que lué al propio 

tiernpo alíame n te provechosa á  k i cultura ciunlílica. y  con­

tribuyó â  la extensión de l<‘s {'onoeimlentos geognUicos, 

dió al m iiiido noticia de la existencia de razas ignoradas, 

ampU6 cl c*>mpo dc acci^in de las ciencias naturales, pre 

paró secretamente los caríiinos para el novtsijno Üorccer 

de Cierto^ ft'<tuJios ftnU'Os v filológicos, y  con los dalos 

y pormenores que laeüttó respecto á  los países ine'«plo­

ra Jos »'n que sc internaban aquellos íervienCCS ap>ósiolC'S 

Je la fe de Cri-^to, hizo posibles t'íerta'» cmpres;t% v  JeS- 

'^^^rimientos dc que hoy justam caie nos ul^naiaos.

Knirc estos v.iliosos auxiliares d«  hus ciencias gengráli-
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ras, no podrá orailir^f el nomare de F r.iy  Rodrigo d« 

A gdndun i M orii, cuyoshccbos son dc aqacllos que. hon­

rándole V enalteciéndole, honran v unallC'Ccn iti propiu 

kicmpo Ji la Ucrra quc produjo varón de t«n  »-nérKka 

poderosa aeCiviJad.

Mucho desenbii este Padre, .««¿giln nos adviCTlc K faj 

Lu js  dc Jesús, ,.scr el primero de ios nuestros, que fnlrase 

cn el Japón , y emplear su vida cn cl 5crvici0 de I)ios. y 

bìen de aquellas alnxas, .1  que le motivaba saber !.♦ g rav í­

sima pcrsvcución que sc babla a llí levantado p<jr lo* ailcw 

de lf>2l y  22, V  niàs habit-ndo Siibido q\ic su prim o hei- 

mano cl venerable y  sanio varón F ray  Apohn:trio 1t j i i c &  

Moriz babia padecido mar(Ìrio gloríosíimente, en doce 

Scpti<'mbre de este dicho afu) dc 1622 ''

Pero teníale D ios destinado para otra no menos honro­

sa empresa, liacia el Asia, para cfuc llevase A mucho* 

Principes, Reinos v  Xariones la lu¿ del Hvangeho. V* tía 

hiejKlo andado dos vecw  el nJedfo mundo, quiso que prosi­

guiese su curso cl otro medio, por ;oda cl Asia hasía Ks- 

paña de donde salló.*

•Estando, pue*, aplaudido y  estimado por sus raras», 

pr»índas, en Filip inas. suce*diy uno dc los muchos di'.^usK 

que -suelen a<'fharar las ciu<lades de 1as indias, Kué uní» 

gri^'^ísima düerencia cnire el Arzobispo y  Gobernador d«• 

aquellas islas. P>a persona el i ’ndrc l''ray Rodrigo de m u­

cha suposirión, y  como ruerdt), queriendo escuSitr pesare?, 

que eran inexcusables por ser iorzeyo llegarst» una dc 

las partes emetmtrad;i'' su díelamen y autoridad: eligid 

p*te lance renunciar el oficio de provincial V icario . RetH ' 

róse á  v iv it soUcariamcnte: y  de orden dei Prelado, que 

gobernaba, convino que volviese á  Espaúa d c sp u ^ . 

m ando la  derrota por la Ind ia de Portujfal, huseando i, 

Goa. cam ino por donde. sii> cnicnderlo él, le guiaba Dios 

para Irien dc muchos."

.S a lió  de Filip inas - I afto de 1621?, vtspera úk I Nacimíea- 

\o de Nuestro Seftov Jesu-Cristo, cam inando por mar y
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ucrra , llegyndo primt-rameDCC A Burneí ; luego á  Fulo Tí 

mor, y  los Reinos dc P an  y lor, denrro dc tres meses A 

VTaiaca, ciudad de porcu^'ueses, donde hdlJrt muchos crts 

Uanos, que eran dc las islas dc ü an U y án  y  Masbatc, y  ev 

(aban esclavos, sirviendo á  lo» p o r tu ^csc s  que ío.s hablan 

comprado c*n Macasar, islas de lo5 Céli bes, por haberlos 

llevado a llí A vender los mÍndao;ios, que los habían cauti­

vado. Compadecióse de estos esclavos, solicitó rescatarlos; 

y pudo tanto con sus persuasiones y  otras di i i ¿encías, qm> 

los puso en libertad, enviándolos a  sus tierr.js. Kntre fas 

cuales habúi una señora principa! de Uaoiaván: llamábase 

l>ofta .\Ltria. que siendo noble }• n c a , ia i-autivaron aque­

llos bárbaros, y  la vendieron A un portugués, dc quien era 

esclava."

•Desde aqu í coaicn¿6 á  ren onocer y  m ira r los libros, que 

habí;i compuesto de- fas fiestas de F ilip inas, C h ina . Japrtn 

y Maluco. Tom ó la  rota para (»oa.- deseribicndo a l por 

menor los acaecí miemos del viaje.

Cuando llegó á  Ct<ki, acabó de reei*nocer „ios Ixbroa que 

había escriio b^sta allí, y  bien copiados, los encu;idc*rnó t*n 

pergamino, con sus mapas pintados; que en esto tuvo lan ­

ío prim or, qoe el raokk- pudiera envidiar su pluma. Vo ten­

go imo qut» admirrt la sutileza v puntua)idaddc la estampa, 

viendo en tan  pequefto espacio deslineadas las panes  dcl 

mundo, qu<; describe, que no parece posible haber imprcn- 
la dc tanto aseo. ̂

,.tín esta ciudad de Coa prc-dicó ía Cuaresimt dt l afto ck* 

1(‘23 con grande aplauso y  aproveeliamii>nto de los oyen­

te'», que adm iraban á  un tiempo su dt)culna , erudición v 

<*spiritu, acompañada de energía v  elocuencia. Not6 las 

eosas (Uffttay, de memoria dc aquella C iudad, mandáitdoias 

al escrito: y  salió para O rm uz. cuyo cam ino es de Goa a 

Chaul. a Razain; y de a llí .se atraviesa A D iú  ó  Mangiai or. 

1^'' U  punta de D iú hasia el S ind i, se corre á  Noroestt*, y 

'viv .>^eicma k'guas; de Chuul á  T)iú, eincuenla; de Sindl 

Jiasta e l cabo de Yesques, c<‘rre el Ueste coarua a l Nurocs-



te, y  hay cieolo v  n^vt-nta leguits: dc cstf Cabo à  Ormua 

hoy treinta leguas; córrese al Xoroestc cuarta al Norte/

A  juzgar por lo  qut* escribió cl m isino F ray  RodrÍy,o, 

que podrá verse en lo». Apéndices dc la  presente Mi«morta, 

en este viaje debiO pasar por las costas dc la A rab ia , sobre 

las cuales, y  los pel{gr<KS quc en ella'í se corrían, hizo 

mu> aliñadas mdícaciones, que demuestran su espíritu 

oh.servador y su pericia náu tica .

LHce F ray  I-uis de k sú s  que la  narraoión dc esc 'ia je , 

e scriu  por e l propio F ray  'Rt>drigo, demuestra „la capad-' 

dad y  observación dc este g ran  varón , universal en í<idaH 

facultades. Todo cuanto vcfa, o ía y  le ía ponía por escrito; 

así tocante A la  m ar como á  tierra, y  lo  dibujaba c>n ina 

pas m uy al natural, que tenía rara  habilidad, como dijimos. 

Ku6 grande astronc^niko > matemático; y  así procuraba 

dar luz dc todo á  todo«; que á  tanto se extendía su ccle d«[ 

aprovechar á  los otros, l ’o r mucho que digarao'í de su in ­

genio, quedaremos cortos,“

„Supo con eminencia las cicncias y  artes liberales, y  so­

bre todo. Ia Sagrada Teología, X i le f.Jiaron las 1engua^, 

porque .supo 1a hebrea, griega, )atína y  caldea pcrfecu*, 

mente, y  las oirás de la.s provincias, regiones y  reinos por 

donde pasaba, que le era fácil, por especial áón  de IXost- 

y  con tan lo prim or, que las enmendaba, reduciéodolasá Ui 

pureza del lenguaje, qne por eorrupcÍ<^n dr tiempos y  me«*j 

d a  de naciones hablan perdido. Lo  mismo hacía en los! 

caractères enseñando la  verdadera forma; lo  cual halló s 

m uy necesario en la mayor parte del Asia; porque como* 

en muchas partes de e »a  no se usa de las lenguas propia>j

V nativas, sino t-xiranjeras, no las hablan lodos con aque­

lla  propiedad que piden; fuera dc otras razones que e) 1'**' 

dre Frav Rodrigo da dc esüi corruptela. Oigámosle, que 

él lo  d irá  m ejor,“

.Hablando en la cronología de los Rey e.s de Turíaria 

Mogos, del último R«*y que él conoció, dicc asi; ,Ebte So 

.lln  Nureddin, que hoy gobierna, enirc oíros grand«
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.Kcinos que rít'ne. gno es c l poientlsimo R H ro  de Laor, 

«cuya Corte es la C iudad dc A ^ra , una de laíí mejores, 

«mayores, íucrte-. y  m is  agradables ííe Asia, por nume 

«rosidaU de l:i gr*nie, bondad Je l terr«*no y  ft-rlilidad de 

.bus extendidos campos; cuyo Real Palacio es un  íortlsi- 

,m o  castille. L a  gcnto es blanca y  ;«g radabk : la len}»ua 

-qu^ se habla, m ás es persiana de Li Ciudad de Samar 

,Kand: que como lué se-ñoreada de los persas, v  la lengua 

«dcl vencedor prevalece, de a llí sc lué c ilcnd iendo por 

-I,aor. A  que artade el pasar, ó por algunos accidentes 

,quc obiijfan A destierros voluntarios, ó por mejor escado 

.V eondicióa, algunos persas; Á quien luego cl jjran M o­

ngol ocupa en ^u servicio; >■ com«) e1 número de ellos 

-crezca cada dfa, y  el Kcy sc preeia de hahl¿»r la  lengua 

-persiana: de aqu í vieDc á  haberse introducido U nto, que 

•Sc tiene cn muchas partes de aquel Reino ya por propia."

,N’o  sé que se tienen (dice! las lenguas extranjeras en 

-Asia; que los propios he precian más de ellas que de las 

.inuterna«. X ah  Abhas, Rey de l'ersia, sc precia tanto dc 

,1a turcíí, que no habla vulgarmente «)tra. Dice que ja su- 

«ya es dulee y  afeminada, y  la del otomano, soberbia y 

-arroijante. Con esto, es raro el persa que no  le imite. 

-lUli Ra¡á, Rey de Basora, dejando su idioma arábigo, 

-habla cl peTsiano. Y  dc esta forma hay una gran combi- 

-nacidn de lenguas, cn easi los m is  Reinos dcl A sw .“

-I^a m isma eombinacíóa (si no la llamamos confusión: 

halló el Padre F ray  Rodrigo en las costumbres, ricos, cc- 

remonias y  (odo lo  demás en es(os reinos, causitda dc las 

niudan¿as (• transmi^fracIones que h;i habido de unos reino.' 

<;n oíros, y dc unas naciones cn otras por e l espacio dc 

a o li^ e d a d ; por lo cmil, para sacarlos dc intinila:. 

línorancias, sc obligó ¿l hacer un Cronicón del origen de 

todos los Imperios; en que prueba, con increíble erudi- 

cíSmo de A rán  sc originan los sirios; dc A sur los 

M inos ; de Asiaxat loa caldeos: de K la in  los persas, de 

»os citnaneo.'; de M izruin de Chus, los cUopicos:
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de SahA. los sabeos; d t  A rabo , los árabus: xrnbnjo cn que 

v ió y  revolvjiS khIos lofi archivos, y  el ni;t\'or y  « 1 más 

cierto de todos, la  Sagruda Escritura, en quc era versadi 

s im o*
.Y  no coDtpTito con osto, Hùo C r o n o ! d e  los Kcyes 

de cada reino por si; y  dc los que suceden por hcrercia, > 

de los que proccdcn por rlccci6n; de las costumbres de c;i 

d;« uno; de las hazañas memorables, de las victorias qu<* 

alcanzaron; h a s u  dc los edificios suntuosos que erljíie- 

ro n , e tc . K n parUcular traca de las provincias que cada 

reino licnc: las ciudades de cada provincia; sus nombres;

V las cosas particulares que en cada una hay, dignas de no- 

larse; con tanta puntualidad como si cn cada unn hubiera 

nacido y  criAdose toda su v ida: que es trabajo que pone 

adm iración I ’ero pues esta historia no da lugar A m ás di 

lusión, volvamos A nu^-stro camino comenzado.''

.FcTsia, Reino grande y  poderoso' ¡demos est^- nombre 

A lodo lo  que sef'orea h0 5* el Xalin-Xah; aunque propia­

mente una AOla región, que es la urdccim a de esta región, 

s. llama Persia: sc extiende por c l Norte desde 25 jurados, 

dond»; eslán Ghiaxqucs, 6 como dicen en su idioma, C^hitsq, 

liasta iO grados v  40 minutos. A la  C iudad de Dcrbend, si­

ta en la  ribera dcl M ar Caspio occidental, A que llaman 

P o rta  h'erra: y  Portai Caucasi. Los turcos le llam an  IH  * 

inercapi. Tiene este reino por e! Norte todo el M ar Cas* 

pie; >' a l Orlent»: de este mar, a lg u ra  parte de los usgebcs 

tartárea, que quedan a l Norte, y  dc otros Kstados, como 

dc Canda^ir. A l Occidente- del M ar Caspio están, siendo »cp- 

tentrionaies ú este im perio , los georgianos, lesgis y  chcr 

queses. l*or el Sur tiene desde cl Cabo Chiasq e! m ar dc 

<)rmu7, V tüdo cl seno pérsico A l T.estc nene a lguna parte 

de los us^^ebes, con las tierras del M í^ o l;  la  provincia de 

HfgSn; la de Multan. Sobre Candor íque conceptuamos ser 

c 1 l ’aropamisso dc A lejandro, tierra del X ah) cae lirg ;üi. y 

la^ dcxnAs que están entrt los térm inos de cste Imperio; y 

rl<» Indo, que pasa i>or Sindi. eomo son la i>ranguna, la
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Aráñeosla y  Cedro'-ia. A i  Oe^te xione Caldca, Mcsopota« 

mía, Asiría  y  parle  dc 1« Arm enia; aunque ya el X ah  .se ha 

metido i-n la Me.sopt)t;imia, y  tomado 3a C iudad de Bagdau 

Á quic^D el vulgo ignorante llam a Itóbilonia; siendo asi que 

Babel cae a l Suduestcde Bagdnt, diez ó  doce legua>. Tam ­

bién se dice que en la  A sir la  tomrt la  Ciudad de M aguí que 

o  M o ive .“

Todc» es(c Imperio se Hama K irán , y  del rio SosO'Cheim 

(S <3e^n, de i a Sagrada Escritura, adelante se llam a Turftn. 

donde eutra la  l^ c iu á n a , Usbcquc, la Sogdiana, Maurc- 

neher. y úrrdf> de tárlaros, Feridun, Rey persa, div idid su 

reino entre tres hijos que tenia. A  uno, llamado Thur, dió 

aquella parle dcl (icón  hacia arriba, y  de él se llam«> Thu« 

rán. A  otro d ió de'<de el C eón  hasta Éufrates, la (ierra que 

^  Iliunó E irán . A l (ere ero cupo desde cl Éuírates adc lan­

ce, á  A rab ia , que se dice desierta.*'

l^)s trabajos apostólicos y  cjvUiíadores de Aganduru- 

Moriz en los reinos dc Caldca, fueron, como suyos, 

exíraordinariob. A s i los describe F rav  Luis Je  Jesús:

_Rs la  Región Je  Caldea una espesa y  obscura selva, 

poblada de monstruosos animales bravos y  Icroec-s, por la.s 

naciones bárbaras y  seetas diversas que Je  todo el mundo 

.n  ^-lla viven, TTálianse allí medo'*, persas, partos, sabeos, 

Arabes, asirlos, cártaros, griegos, caJdeos, moros, jndios

V otras naciones. N’ i faltan serpientes qué silban; aoimales 

poDZOfiosos que con su veneno m atan. Ha> magos, encan­

tadores, hechiceros y  adivinos: parlieularmente zoroastre- 

ses, Jisrfpulos J f  aquel prim er mágico y  astrólogo famoso 

^i>roasies, que vivió cn aquellas rcgiom-s. Rey dc los 

bíttrianos; y  luvo portiadas guerras con Niño, R ey  Je  jos 

«sirios, que reinó en Rabilonia; doode de Caldea se pasO 

la monarquía A los asirlos; y  después J t  mucrco X ino , con 

su mujer Semíramls, que U' re.sistló valerO'<a' tan varonil, 

que no queriendo dejar A su pequeño hijo cl remo, se inü- 

lulO R i'inu; visliciidosc dc hombre, á  fin de r<*inar y  ser 

oienos aolada que en d  hábito femenil. Aum entó sus esta*



d«>s noliiblcmcntc tn  cuarcn(a y dos añOa que los rij*irt, 

Edificó los ffiTiiosoK V celebrado.s muros Jt* Rahil<5nia, sia 

oíros muchos edificios, que la granjearon g ran  nombre en 

Ja posteridad.“

,E n  esie, pues, bo.sciue lenebroso entró nuestro Fray 

Rodrigo, revestido del celo de H lia s , émulo dc la < arf(3íicí 

de Sari Pab lo , v ministro verdaderamente apostólico, con 

deseo dc ganar almas para Dios. Comenzó A explayar no 

Ücia». como filósofo rande y  eminente astrólogo que era; 

provocando a disputa .1  aquel)a^i gentes; .stendo éste el ca* 

m ino m ás idóneo para que vomitasen sus erroreb, \ do^j 

mab pooíoftobos en que vivfanmiserabk'mcfnte eng;aftadas. 

Salieron à  la palestra los m ás tenidos por sabios; propusie­

ron  5US m áxim as; alegaron discursos; cslór¿aron sus in ­

ten ti» ; y en tjn h ic iixon ostentoso alarde de lodos sus ps- 

ludios. Nfas romo mal fundados, qnedaron vencidos de la 

verdad sólida y  maciza que el l ’adre l'ray  lío d r i^o  opo­

n ía , probada con fortaleza de razones. eti<*acíri de pn1a« 

bras, energia adm irable y  e^^frioadel cjelo .’

„Lo5 que más obstinados, dieron mucho ca  qué entender 

al evangélico m íntitro, luCTOn los rabinos, eon quienes «'n 

las sinagog,Ts m vo grandes y  porfiadas disputas: [>resu 

micndo ellos dc si, que alcanzaban mcior la  \ erdadcm in* 

ti'lijfencia de Lis Sagr;tda^ üscrituras. Reconoció nuestro 

Padre F ray  Rodtigo , que para  alum brar A ê sfa gente, tan 

molida cn las tinieblas lóbregas dc su c u ^e d ad , era nece­

saria mucha luz. P idióla al Esp íritu  Santo con muchas 

oraciones y  devotos ejercicios, considerando que de la  in- 

llucncia soberana dc este D ivino Maestro dim ana la ver 

daderu sabid\iría, que confunde las vanas filosoffas y  so* 

ffsticos argumentos del mnndo. Comunicósela abimdante* 

mente, para que escribiese un docto tratado de venida 

dcl Verbo P^torno en carn«*, Mesfas verdadero, prometido 

de las Profecía'' y  Escrituras S an ta?/

Con tal motivo se dió ci insigne A ganduru  a l estudio de 

muchas y  m uy arduj^s cuestione*, }' consagró mu}' se ria
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Kicnclún á  la cronolo^ta bíblica y  A oirás ranuus de la 

c icndii que, hasta d ías m ás rccícmtes, no han entrado á 

formar p ane  dcl árbol du la apologética cristianrt. A  estt* 

1ÌQ .traba jó  mucho, como advicTic F ray  Luis de Jesús— 

viendo autores, aprendiendo lenaiia«, para ver las escritu­

ras dc diversas naciones, y  penetrar sus opiniones y  fun­

damentos de ellas. ConJirió los cómputos, y  bailó algunos 

engaflos ca  los computistas, qae se gobernaron por cierto 

comento fnnciano. Confutò estos yerros con eficaces razo­

nes; y  finalmente concluyó á  aquellos rabino«, recibiendo 

muchos la Ley Evangélìcii.''

,O iscurria  el Padre Fray Rodrigo  como rayo de luz  su­

perior, esparciéndola cn aquellos pueblos, sumergidos en 

s js  ifiTiorandas. Andaba de una región cn otra. Y a  res­

pondía A euestfone.s dlficiles, que le proponían; y a  desata­

ba dudas obscuras; ya declaraba verdades quc no alcan­

zaban, y  cn fin^ á  tod<Js aprovechaba con sus palabras de 

vida; qut' confirmadas con sus santas obras, producían 

.abundantes Irutos para la Universal Iglesia y  salvación de 

las a lm as .“

-Así andaba bien ocupado cf diligente obrero^ cuando 

cl Seftor le descubrió un  campo m uy espacioso y  lleno de 

mi eses, Saromtdas ya, que por falui de obreros, no Las 

encerraba la  Iglesia en sus trojes E ra  esta heredad una 

dc las principales regiones de Caldca, llam ada Rasora, 

tomando el nombre de su Metrópoli, edific;tda ít las ribe­

ras del río Éufratcs. Hs tierra dilatada, poblada dc mucha 

iícnte, cn gran nómero de ciudades, villas, lugares è islas 

enteras. Está sujeta A los mahometanos; y  los moradores 

de ella se llam an cristianos de la nación de San luao dc los 

Caldeos: pero son cismáticos de la ig lesia frriega; y  lan 

mcliiiados á  la división de ia  Universal, como notó Bocio ... ‘

, £ n  estó reglón, tan grande y  lan  perdida, entró nues­

tro Padre F ray  Rodrigo . V isitó la toda por m ar y  tierra; 

halló gran número de cristiano.s, esparcidos por aquellos 

Tíein<»s dc Ocsa, Basora, Manieccar, IDorach, y  Hablza,



sin guardarlos  ritos <ie la RHfgiAii O itó iic a , r>i oh^dt-cer- 

1 .1 : pues no oomx'ían por Cabeza al V icario dc Cristo, dc 

dondi' se seguía eslar en muchos errores.“

E n tf f  estos cri'»liai'Os separados de fa Comunión CatóK- 

ca, habíalos dc diversísimas sccux?, unas de filiación n^^- 

tonana , otras de imposible calihcación. A s i Sc deduce dc| 

ías aserciones de F ray  T.ui' de Jesús, quien relata t*n 

térm inos siguientes los csiucrzo?. que empleó F ray  Rodri­

go pyra desvanecer )í>s  tTror<'S que padecíao nqucUas 

geoies:

.Procuró cl aicrvo de LHos, nuestro l'ad re  F ray  Rodrf* 

go . dar A entender á  aquellas naciones, cómo aunque eran 

erisüanas en el nombre, no lo eran en las obras pt*rfccta- 

mente, mientras no dejasen los errores que tenían , y  re ­

conociesen al Papa, legítimo Vicí»rio de Cristo, y  sucesw 

dc San  í*edro, á  quien debjan dar la obediencia. Sobre es­

to trabajó mucho, sulricndo grande«, contradicciones y 

aflicciones corporales y  i'spfrituales; respondiendo á  sus

dificultados, argumentos y  razone.s que alegaban..... Uno*

se vetan convencidos, y  sc rem itían á  otros: los ignoran­

tes a los más sabios; )<js subditos á  aus i*rel«dos; con Qur 

le era preciso al celo«<> \Tío¡stro andar de un  Reino er».) 

otro, buscando, como buen l'as to r . la oveja perdida que, 

con tan ia  costa y  precio inhnito de su Preciosa Síioar^t* 

v ino á  buscar a l Mundo Kuesrro Redentor Jesu Cristo.

^jQué viajes no hiZO A CSte Ün ol siervo fie)! Kmpleundr^J 

5U talento, sin quererK guardar cn el sudario, como el otro 

c^ioso, de quien Cristo se queja t n  t’l "RvanijcJio. VuelLiS| 

daba á  las provincias por m ar y  tierra, para negt>ci:tr 

salvación de las a lm as, désjoso do poder presentar á  >a 

-McSti de r>ios a lienas , como ganancia d»' su ncgociacióQ,

V podcT decir: Esto he gran jeado  . . "

.K o  t'ué ocioso su trabajo: porque aytidanáo la Gracia dc 

Dios, les redujo al aprisco de la Iglesi:i U nivtrsal. Dijeron 

que a él, como m inistro de U  islesia  Tíomana, le darían la 

obediencia; á  q u » :  rtsporulió, q u t  d o  tenía para eso auton-



dad, que sólo Ix U'nía para ensef\arlcs Li \crdad: qui' la 

nbeJÍCTu;ia s f  había de dar >*\ Vicario d«* Cristo el Sumo 

l'ouUfice. y  ca  coniormidad de esta <ietf'rmínación, bc jun- 

tflr«n cn Li C iudad de Rasara, moirúpoli dc aquH Ia re- 

gión, los principales y  cabczas dc e lla , ?>egúTi sus prov in­

cias, escribieron una carta á  Su Santidad. firmSadola to ­

dos. cn que k  daban la obediencia, cn nom bre d«! todos los 

cri:^üan<3^ de aquella Nación, que llaman de San Ju an  dc 

los Caldeos, los cuales habitan ?as provincias dc Basora. 

Chabdn, M univctar, r)urach . I la b i2 ;« y ,su-' islas y  tér­

minos......'

«Pidieron a l venerable Padre F ray  i<odrij*o. quo pue,-> 

I'*s haWa en^i'ftad«) el cam ino de SU ^IvacícSn, tomase tra ­

bajo <J<; venir A 'Roma, y  trayendo la carta. r<m ella, v  tn  

nombre de todos aquellos cristianos, diese Lv obediencia al 

V’ícariO dc Cristo, reconociendo la IgleSi;« K im iana p<>r 

Universa! y  verdad<*ra Aceptólo cl siervo de Dio«, sin re 

Oarar en los inmensos trabajos del vinj«“. sobre Jos qtic 

habia padecido vn tan  largas y  peligrosab perL'grfna<'iores, 

dfindosc por s.itiafecho de todos, por ver el buen logro v 

(“n ito  ¿rancie que hacía vn aquellas gentes: v por haccr 

este gran servicio á  Dios y  ú su Ig lesia,’

-l’idióronl«' que no les desamp;traM; procurando abrc- 

n a r  la vuelta; y  que llevase ccjrvsigo obreros qu«; cultivasen 

aquella v iña del Señor, que habia cftl»do tanto tiempo 

sin la  cullura conveniente y  necesaria I^eeir las lagrima« 

que se vertieron al despedirse de ól, que como A l'adre 

vcniTaban. no lucra iUeil: porque como les había abierto 

1os ojos para que vit*s{*n el riesgo de sus almas, y conocían 

deberle saber el camino de la  \crdad, se les repres^nu^^a 

en ln  ausencia del l ’adre l 'r a v  Rodrigo ta perdida de su 

maestro y  médico espiritual.. . .“

-Prometióles el Padre I''ray lío tlri^ti e) volver, como lo 

hiciera, si no hubiera muerto: v entres Indo le  carta, 

que se escribió en pergam ino y  lengua aráhfi,'a, firmada, 

'« liada  y e«'rrada, puesU en un^i bolsa de carmesí, rica
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mentp Ubrada, con otras cartas para  la  Majestad Calóüc* 

dcl Ucy de KApalla, comólíts, b o l la s ,  púsolas sobre sa 

cartera: ceremonias que ha introdiicíde la  urbana csiima* 

ción: V jfiuirdólas en un  colrecíto curioso > luerle; el cual 

jam ás apartó dc sí, n i te fió dc otro, que de su fiel e'-pirl- 

tual hijo D on  M iguel Calimpa^ M oriz. que le escondía con^ 

grao cuidado, cuando llcj^aban A donde habla registro 

babian de hacer mansión. '

.Y  m iC Q t r a s  se aprestaba l a  cáíila ó caravana con que 

bablan dc cam inar, quiso acabar de vi>itar y  ver algunas 

cosas memorables de Caldca, acompasándole I<ks m ás SA* 

bi<xs, árabes y  caldeos, V íó  ú la  ciudad de r> , patria de 

Abraham : después la segunda tierra ó  patri» dc ewe Pa­

triarca, en I a Mcsopotamia, que cae entre los doA íamosox.J 

ríos TigTi«. y  ílufratcs, donde en A ran  m urió «.u padrt- Ta­

ró, no lejos de las rorricntcs del fiufrates. que es la tierra 

que mandó D ios é  Abraham  dejase, y  lüese A bascar otra 

njejor, que le m«)straría, como vera cí curioso lector en 

Ciénesis. V istas estas, v  otras cosas que refiere la  Sagr« 

F-scrilura, y  not^tdaí de su coriOAidad y  devoción, salló 

Padre F ray  ■Rodrigo de Caldea, ̂ ^uiado dc Dios, 3'  por t r a «

A su Jglesia aquel copioso rebaño que hab la  reducido á  

obediencia y  pureza de nue^itra siinu» 1*0 . “

«Escribió cl venerable Padre F ray  Rodrig'O l^rgamcnt4’ 

este SU viaje, que su corio&idad lué incansable, y no hubn 

cosa a lguna de cuantas v ió  en el Orbe Lodo, que no d e ja «  

notada; en lo  de tierra, como gran cosmógraio: en lo  de 

m ar, como <xcclcnte nautico, cn los loflujo.s de) ciclo, como 

puntual astróloj^o; y  en las costumbres, leyes y  .seetivs co­

mo historiador copioso, icólogo eminente y erudito escribí 

turarlo; que de iodo se vatía para aprovechar ú los demfVs: 

y  todo lo buho menester, pues h;ibicado vist*>. comunica' 

do. tratado y  dispuUido con cuantas naciones alum bra el 

sol, fué especial providencia dc D ios adornarle de tanta 

capacidad, universales noticias, y «íSpíntu iníatigahle; por­

que hablando con todos en sus idiomas, y  de las materia»
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qnc' profesaban, en vodas ü.4liaba cam ino para a lum brar í1 
los íCToranics, d ir ig ir los que iban errados, conveoccr ú 

los presumidos, v t n  fin. aprovechar á  todo.s. Partiré se (li­

jo  de él 1o que San i ’ablü dc sí ( íf t fn s  a r  B arbaris . Sa- 

picntíbus et tnsipienlibu$ dehitor s u m .A  tocios *¿>v ifmiUüt, 

«  ¿riegos y  bárbaros, á  sabios y  d  ignorante.«,. Porque á  

todos foé maestro nurstro venerable Padre l 'ra y  Rodrigo: 

por eso convino que en todas cicnciaí) y facultades fuese 

erudito V versado. “

.Aprestada, pm\s. la cáfila rt caravana dc m ü camello», 

sin oirás bestias de carga, modu que tienen de tra jiinar 

aquellas naciones, los Principes Caldeos proveycrcm al Pa 

dre Fray Rodrij;o de codo lo  necesario para un cam ino uin 

peligroso y  profifo :en que ^'a»t6 c.d>i diez meses: hasia dc 

i;ran número dc palomas, para que eon ellas avÍAus<* el pa 

rajo donde se hallaba, y  dc si gu iaba  salud; Ingeniosa ira- 

?a de cartearse acrucUaS naciones. P^oenlc ud billetillo A 

la paloma cd Lt patilla: y  s(>ltáQdoIa. vuela con presteza ú 

fa querencia, de donde violenta m* apartrt; y  viéndola, quien 

de.sca saber del a úsenle, la coge, y  leyendo la l>rc'\ c carLi 

CfUe conduce el volante correo, sabe con facilidad In que QO 

pudiera de otra manera, por ?icr tierra.s extendidas \ dc- 

slerLi.s, por donde nf> pueden cam inar otro «dncxo de esta­

fólas y  «visos, “

F ii un trozo de su Itinvrarw  que, merced A la diligen 

cia y curiosa erudición de F ray  Luis dc jesús pijdemos 

saborear hov. refirió el Padre A ganduru  los traha jm  que 

paJecló v.n su viaje: los peligros e-n que se vió; el hambre, 

la sed, el cansancio y Jas inclemencias del clima qu«ítuvo 

quc sufrir. Mas ni aun ;isf se emibíO la ardorosa voluntad 

de aquel hombre eviraordinario. que ante la  adversidad sc 

ai^igantaba y  lomaba fuerzas de ella, como Anteo del con- 

laclo dc Ja tierra. V  cuando IlegO al térm ino de su viujc, 

decía así. hablando con la Santidad de Urbano Octavor 

*Lü que pasé de Q tidea á  esta C iudad Sania , bien Se 

^üja considerar; pue> Caldea, A rab ia  Desíeria, Mesopo



t im iíi y  Siri;i, extíiban de goerr^i, y  lo* ejércitos dcl (urco’ 

sobre Uabilcmías por donde pahC\ > sobre cftcundiT es 

caria ique si me la  hadáran, me empalaran; pues era cii* 

materia de dar obediencia, y  rccooocimiento, aiuique c«* 

pirituai, dc gcnlc sujeia A los mahüia<'tanos'i sufrí harta»| 

afliccjont-^: V por otras carias y  despachos qtjf* Upto a líi 

Mafestad Cai<^lica, hasia icnerinc por espía, y  constreñir-, 

me con lorincnlo^ A que cx h ib ío c  las carias qut* traía , 

h;tcíéni3c>me padecer; hiendo la  causa iiü írancds, que me 

quiso foacer mal; pero Nuestro Señor, á  cuyo cargo c¿u-i 

ba, y  por quien corrían m ís cosas» me librí), y  trajo á  esla 

Sania Cindad de R om a  donde doy por b ien empleados míi 

trabajos; y  á  Vucsira Santidad pido \ suplico t*a%cru¿cft 

prosiga, la.'’ gracias que hac«' á  m i Reli^»í«)ri d* Dest'alzo 

A^'ustínos."

.F ina lm ente— díee l ' r . i y  Litis dc Jestls. hablando d d í 

I ’adrc A jfanduru- llegó á  Rom a míérct)Jc'S onct' de Fe» 

hrero de Ih2(», cansado y  molido de cam ino fan largo jJ  

penoso, ñ pió, descalzo, cl cabello crecido. la barba larga, 

los Nx^tidos jjaslados. sin haberlos mudado, ni lavado dcsi 

de que s;iUA de Basora.. . Ilosped^^íe en el Hospicio, que 

en aquella S a n u  C iudad licne nuestra Recolección dc 

p;iÉia; y  habit;ndo descansado alguno.^ di as, y visitado los 

S an to ' I.ugares, iratrt del eiimplim iento de .su Em bajada..

.D ió  cítenla, con eitensiOn, iiuestio V'eucrable Padre 

F rav  Rodrigo de su j¿rave negocio al Fxitelentlsimo 5Wñor 

L)uque de I ’asirana, Principe de Melito, y  Cazador Mayor 

del ííe y  de Kspafia, y Embajador cu aquella Romana 

Corte; y  habiéndole oído algunas \cces aquel Príncipe, 

d c ^u b r ió  el singular talento de nuestro religioso, de doo* 

dc Se si^fuió hacer ^'rande aprecio de su persona, V  dis­

puesto el dar su Embajada á  U rbano <)<*üivc‘ un  sábado, 

último día de Febrero de este afto, llevó consigo al Padre 

Kr;t\ Rodrigo, prcsenlólp á  Su Santidad, y  suplicó le die­

se audiencia, nicjsi'la, con muestras d r  j^ran bc'nignídad.‘ , 

A rro jóse ú sus Sanios Fi6s, regándolos con lágrim a s  ̂co­



m o Otra M acdalcn» á  los dcl Salvador; fo cual \isio por 

cl isuccsor dc San Pedro, nr> pudo dciar clc onLcrocccrsc. 

M?indrt1e lev?»ntar, y  que bablasct H í¿ylo: y  estiindo de n) 

d ilJi^, propuso con clocucnciii su embajada, pidiendo per* 

dán. c*Ti nombre de aquello'. Prlncipcíí conxcrtidos, dc to- 

<ic)s lo« yerros y  dosobcdicncias cn que liahtan estado. Y  

cu scúal dc rendim iento, y  de que obedecían a l Sumo l'as* 

tor de 1a Iglesia Caióllcn, d ió  la caria  que trata. 1j  cual, 

tomando el V icario de Crlsco, la  aplicó á  -«us pechos, er 

st'fiAl de que lüa adm itía con benevolcnciií al aprisco, 

rebaño de las ovejas del Seflor A^riidw ií^ lo  el Padre 

Fray Rodrigo, con reverente sum isión. Y  e«tando i*scrlia 

la  carta c-n lengua aráb iga, se pntregé al in túrprcie ponLi- 

ficic para que la  tradu je '^ en Icnj'u;« Ia lina .“ ri)

T.a v(?rsi<^i casiclian» de dicha carta ar<>gida por FraT 

Luis dc JeSÚK, e's como signe:

A  K v H S T R O  S b í i o e  J e s ú s , H i j o  i >b  M a k í a

V .4 SI VlCAKlO KL Sj'ROk P\PV

Saludamos á  Xuestro Señor, Rector Nuestro, Detensor 

Kin'stro, Firmamt^nto de Nuestra Fe, (i\iía de N’uestra 

Relig ión, Maestro Superior P irlectlsim o. Prudentísimo: 

que tiene cl Lufe'etr de Kuestrc» Señor: que sustenta á  fes 

Sabio.s y Prudentes; y es el 'Descanso dc los que trabajan: 

que son la  Universal Congregación de los Fieles; Curtrde- 

le Nucsiro Scúor, Lxcelso Dio>, pant siernpre*: v  á  los Je- 

tnA>̂  Fic'lc.s d<e Cristo, que están en todas laa partes del 

Mundo: así en Tierra, como en la  M ar, los que verda<ie- 

rameóte creen en Jcsu-Cristo, Hacémoste « b e r  í;oh üca- 

tísijno Padre 1 ) dcl estado dc la N’artón de los cristianos dc 

San Juan  de los Caldeos, que habitan Cn la región de la 

('iudad de Dasora. y  dc Cbabán, Muniectar, r)uracb y 

Habida, y de sus isla». > lOdo» to.̂  deoiás lírm inos de la 

región dt' Basora. y  todo lo  que á  eUa pt rteni'ee, como 

Ja n io ' la obediencia al Excelso D ios, y á  Jesu-Cri'to »u

k ' F u c i l i ;  i'e rvQ  e s i»  t r » i J u c ^ l4 i i  TaU m o  c u  *x i>cutlie««>  I *  u r c M iit c  
)£9:imRT4,
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Hijo: y  nos sujetamos á  la  K t li^ ió n  Je l Señor I'aon: por 

que en él cslA l:i Verdad: y  él e^ Verdadero; y  la prof< 

sién d<. Nurstrü Fe, es el *\ombrc ilcl Padre y del Hijo 

dcl Kspirir» Sanco, <juc cs un  I>ios, en quien crcomos v 

nenio'* por cícrla su 1^'lcsiü, que es la Congregacíún de h 

Cristianos Fieles, que son bautizados c n e lU , v  creen 

profesan la  Fe de Cristo; y  conhrsan que eí Sefior l ’;ipec 

Roman<> cs cl V icario dc Nut strt) Señor Jesu-Cristo, v Su 

mo Sacerdoti', y Cabeza de t<nJíT U  Iglesia sobre )a tferr«: 

ul cual obedecemos. N'osoiros ki Conj;regacirtn de los 

Cristianos Caldeos de tóasora ereemos en D io'i v  cn cl Su­

mo 1‘onLÍficc.“

.Hasta aqut es la  c a r t i— dice Fray Lu is  de jes As — mas 

pladosy y  devoUi quc hincliada y  ulocuente; después iirman 

veinte y  cinco Príncipes; y su fectia es cn la  iiru  del me.s 

Uc A bril dt'1 año de 1034 de la  P'uga de Mahomet Gober­

nando A R iso ra  H a ll ba já , hijo àttimo de Asortn. E l Secre­

tario es Salomón, hijo d t  fìh?inen: el eiial iué insigne sol« 

dado d t i Rey de Persia; y  da le (|Ut Itxs nombrados son 

Príncipes de aquellas naciones. "

“V o lv ió  o^fü día t i  Padre F ray  Rodrigo á  besar el pié 

de Su Santidad, y  darle ma', larga  relación d t  su viaje, se- 

ijú n  que se lo habla mandado. F u i oid<j con mucho gus(o 

del Pontifice: y en esta ocasión, llevando consigo al indio 

Don M igu tI Calímpas (Alias Moríz) q u t, com«) queda dicho, 

fue el prim ero que bau(Íz<J el dicho Padre, y  prim er Iruto 

de la predicación dc los Ktcoletos en FUipinas. Presentóle 

A Su Santidad, como prim icia de aquella Conversión, he 

cha en el lugar de Bagac, provincia úv Racin. Alegróse ef 

í ’apa de vcrlc, y  mucho m ás de oírle hablar cn cosab de Ih 

Fe, dt' que le hizn a l ^ n i «  preguntas, como verdadero)' 

cuidadoso l'as tor de sus ovejas, i  que respondió) graciosa* 

menie cn su lengua tagala  i sirviendo de Intérprete t i  l ‘adre 

F ray  Kodrí^'o.j TJeno de gozo Urbano, le hizo m il favores: 

djóle de su mano una medalla m uy ricas que siempre trajo 

a l cu«illo, > otras reiiquí;ib, bendiciunts y  A gnus



«Con esta ocasión lom ó la  mano el F ray  RoJrígü , 

y ü iscun icndü eOn elegancia, desde que la Kecolcccióa p a ­

só «“i  India.'«, refirió sucintamente Uls conversiones y  «lumen 

LOS císDiríiuales y icmporalcíí, que a ll íb a  obrado cn servicio 

d f  lu Ij*ítala Catélícd v de la  M onarquía rspañolat las per- 

•iecucíones del Japón, el núnjero de Mjírttres. qm 'alU  

han dado la v ida  por Ja Fe, con otra^ raras y  sioftulaies 

noticias: las cualcs> así lucrou  robando la a tenc ión  Uc U r­

bano Octavo, que miinifestó querer se* cscribie^ien. Dijo 

eotonces el P ad ie  F ray  Rodrigo, que léa la  unos libros es­

critos dc esta inaloria. Su Santld;td Insinuó gustaría se' 

imprimiesen. Respondió el siervo de D ios que tenía inten- 

rión de presentarlos ;sí Su Santidad uo mandaba otra cosa; 

al Kcy dc Üspaña, y  Iniprlm irlos allí. Parecióle bicn a l l*a- 

pii, y  mandóles que entrr tant«) hiciese una relación por e.s> 

criio, breve y  sum arU , p a n  que juntamente cou la  Carta 

dc obcdicncia dc los cristianos dc Basora, sc yuard;iSe por 

perpetua memoria. ■■

.Obedeció pronto el Venerable Padre: piísose 4 escribir: 

y  era tanto cl deseo que cl Santo l ’oüLlñcc icnía dc oír las 

noticias del siervo dc D ios, que mandó á  Mon.s{’ftor Sane- 

'io . su Camarero Secreto, foe'<e todos lo« días á  ver al P a ­

dre F ray  Kodrigo, para que, oyendo de su boca las cos:js 

mAs notables, se tas refiriese á  Su Santidad cada noch«- 

i-uando se recogía. Acabóse la  relación, que contjeue 

treinta y u a  pliegos y  medio dc su letra, que es m enuda y 

bien formada; y  cneuadi'm ;tdn euriobamente, la presentó 

al Sumo Pontífice, en presencia del Duque, Embajador, 

que por ser obra üc cspaftol, pareció deberse haccr así. 

Contiene 33 parágrafos. Kn los cuatro primeros trata dcl 

transito de nue'^tros relígloscks recoletos 3 lax Islas Filipf« 

ñas, y  lo  que a llí han  obrado hasta el afto de 1 6 2 2 . Dcs- 

puós habla de la persecución dcl Japón , y  m ártires que 

allí han iwide<*ido. T.uego dice varin.s cosa^ d«' las F ilip i­

nas, V conclu3'e con la  reducción de los cristiano'« <le Ra 

y  aunque dicc mucho cn poco, loüav la  es poco, res-



pccio de i O mucho que tenía cscnto y  se ba m;tb^n 

el áocio j  ruríoso i'ontlfice. gustó mucho de 

corao Sc U> x>gnü3có aJ t^aüre P rocuraJcr CWneral dc nue%. 

tra Congregación, que ejitonccs era el Padre F rav  Ca* 

briel dc Santiago, y  mandó se pusiere cn la indigne Ubre- 

Ha Bitrherina.“ l!)

, Fué grande la estimación qu r hirieron Su Sanlídad 

la Congrc};uclón dc í*ropaganda Fide. dc los progreso* y! 

)iÍados<)s trabajos dcf Padre I*ra>' Rodrigo; y  como á  d k «  ' 

tro  y  fiel obrero de la  Iglesia dcti rm inó volverle á  i nviar 

los Reinos de DildCit; nsí, para  que llevá is  r«*spuf*'<ta dc 

la Caria , y  Em bajadn que había traido; como, y  pnncipíd* 

mente para quc ír' emplease jualam t'nte con otro5 religio­

sos eu cultivar aquella cristiandad, que, sc m osíraba tan

bien dispuesta E n  orden á  esto espidió un Decreto.....  cl

k.ual. compcndiosamenie reducido á  castellano idioma, ca: 

-Que cl Santísimo Padre Urbano T’apa  Ociavo decreló 

.cav ia r, y  cotí clccCo envía al Padre Fray Rodrigo de San 

-Mij'nel, /iVgusüno di'M-alzo, con Jos compañeros que le Se- 

-ftalase e'l Padre- V icario Geacral de- K.SfWOa dc dícba ()r* 

.<icn. al ri'ino de O s a ,  e-n la Ind ia Oricnlal, p an i con las 

.lacuUades que por otras Letras sc les conceden,' prediquen 

,e l Evangelio dc Jesu-Cristo í»u« slro Señor, v  enseñen á 

-aquellas i¿t'ntes la observancia dc todo aquello qu r la 

„Santa M adre íg k s ia  CaWlIca, Aposiólica. Roman.i ense- 

,fta y  mandris principalmeiuc. que len intimen e'l Universal 

,  Tuicío lina l íuturo. Y  ünalm em e. ponderando Ja ^ande-  

-2 a del n t^oc io  i  la gravedad del Oficio, les manda que 

,no  consientan, por riingfin modo. t*n alguno de- los rÍ(Oí» 

,.dc los infieles; y  que cumplan con su obligación di^'na v 

,,ScJmeme, auaquc sea ú costa de su misma sangre y  d é la  

-vida, si Jucsc m  cesa rio perderla, por ganar la corona

,1) OA, Allí n u 4 > , (n  ‘t lj l 'n  QUO KTlCnt*^ AnCujliCi c l( <  «II 3U X lH I .U n ilK C Í
K o Y A  c o u  * 1  » lem iiiiti^  i i l n lu :  C o )iv e r» (a j)  J a -  r^ ilip íA M  y  J t p o i i  d a  l o s  A u -  
iC u t U jo e  d e M a ls o a  j  «>i>aa«<'i>cü>. i r m  e n  uo n )im >  <)e a a o c l lA  Clirl<4(l<in«i»d 
d l 6  i l * « « B U  S « 4 « , |» « « r> i¿iia i^ M  U r t e a o  V I H
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.iniuarccsiblc', qu« el Padre de la« l.um brcs tiene prcve- 

„nid«/'

«Con cl rclcrido dccroto entregó el m ismo Secretario al 

VenerabU' Padre F ray  Rodrigo una insuucción  firm-ida 

de1 Cardenal Ludovisi. KedúccSc á  cuatro punlOa: ,H I pr>- 

«racfO es drirlc órdcnCi LH)nducente^ al buen rtn que deben 

-icncr lü?> misionarios en la propa+fación de la te, sin ep- 

.v'olvíTse en negocios qgo lo  puedan impedir. E l segundo, 

C'I cuidado que sc faábia dc poner cn instruir los niños, \ 

.cDScúarlcs l:t lengua Ialiña, para que m?iw fácilmeni«* pu 

.diesen recurrir á  la San ia  Sede Apostólica, t í  icrcero, 

.encarga los avisos que sc habían dc da r ñ la m isma S;»n- 

.va Scdcs sobre las co>a.s tocantes á  la R v l i^ ó n  Católica, 

.> dc las st'ccas que de>,rubriesVD: el número de lo« Cairt- 

.iii'<ís, el de  los herejes; dc los usmáiicoss y  demás inlic- 

.les: con los medio» que «»c podrían aplicar para reducir* 

„los> y sacarlos d e s js  yerros. E l cuarto concluía con de* 

.eir que avisase á  la Sagrada Congregación, asi de los 

-procesos, como dc It)'* impcdioiemos que sc olrecicscn, 

y  dc lo» medios que se podían pimer pura venecrlos; y si 

..hobiese algunos libros rontra la verdadera le, Iraducido' 

-los remitiese: y  fioalmeote, diese aviso de los abusos, y 

,.dfmás cosas dig'nas de saber, paru que cn todo ?ic prON'C- 

-ycsejü m;!.' conveniente. •*

.Deseó el Sumo Ponxífice, que Xuesiro Venerable í*a<ire 

F ray Rodrigo volviese con autoridad de Obispo y  Fairiar- 

ca ¿aque llos  reinos; v  pudo tanto 1a hum ildad del siervo

dc i')ios, que disuadió ú Su Santidad dc su designio......"

«Trató... S u  Santidad de responder á  la  carta de obe* 

dicDCLt, qui' habían dado los Prfns'lpes arriba retf'ridns, v 

con toda urbanidad y  amor les escribió en idioma tosca no 

una carta, que por más clara imcUge-nci;«, traducida al 

Casvellano. eb del tenor Siguiente: '■

.A  los cristianos de San Ju an  de Basora,

-y los otros convecinos, que ban d;tdo la  obediencia

si



, à  la Sanitóad de Nuestro Señor cl Papa Urbano <!>cia'

,M uy  rrui^nilicos Sefiore'^;

„ Ila  recibido Nuestro Scftor ol i ’apa L'rbatio hi carta 

,obcdicncÌrt quo V'V. SS. 1e han dado po riacd io  do! Padrcl 

,F ra y  Rodri^fü dc Sa» M ifiU fl (U, apastino dcScafio; y  hu- 

,b  jándose refendo )k sobrcdlcha carta en la  Sa+srada Con- 

,£n*Offación de P ropaganda  ?yUe, quc tuvieron Jo'» Seftort^ 

.Cardenales dolante de Su Reatirud A 16S dioz y  siete do 

,  Abril del pn-ftente aflo deì Nacimiento de Nuestro Scftor 

.Jpsu-Cristo de 1(»26. L a  sobredicha Sagrada Congn*Ka' 

,ci<*n, después de habe-r, con g ran  consuolo do ànimo, o iJe 

.V  alabado la dovocidu suya para cim  aqxiesta San ia  Se 

»de, ha re.suelto d a rk a  aquella ayuda e'^pirìtual qur può* 

*do, V que le perm iie la mucha dista acia qne hay d«>t 

,c v js  tierras á  esta S an ti C iudad de Koma, eon voJveríífq 

.A enviar al sobredicho Padre Rodrigo, para quc Ics cn- 

-sofie y  kw Irstruva « n  la verdadera y  caiAllca fe. y  en Utj 

«disciplina cristiana. CompìacerAuic, pucs, V V . SS.

.verii', y  juntamente ft '<us compafteros, y dc oirle: porquci 

«siendo pers<ma in lcli^entc y  prdrtica de las cObas 

.N ticsirn Sagrada Religi<^n, enderezará sus personas 

.»'1 f-amino del Scfior, por e1 cual su va á  la Iclicidad etcr^J 

.n a . esto es. á  gozar do la  presencia del Señor LKos Nu< 

.tro , Criad<T v  Redentor; cl cual tenga por bien de dal 

_à VV’ , SS  su Santa G ran a , y entre tanto me les ofrrzco,* 

y encomicndo, Koma, nuove de M ayo d<- m il ^seiscientos 

-V veinte y  sei.s. A l piacer dc V V . SS. K l Cardcn:il JJan- 

.dinJ — iTancisco TngoH, Secretario.“

.InsUiba la  partida del Patire F ray  Rodrigo pura lispafta. 

dond«' babían de scftalársole los compañeros para aquella 

luición; V U  Sagrada Conjjregación do l*ropa^anda  Fide 

ordenó al sobredicho Cardenal Randini, que escribiese si, 

l ’adre V icario (íonoral do Nne'^tra (^)ngrcgaeión dc Espít* 

ñ.i ó Indias sobre la perdón;» del ccl0'<o ministro i vangèli-

., I U «i,* I « s 'l i iO t fU i»  ue Hc\ < •1  )* -<u "  I d i'H  o l c K C l í t t t í d o  P f l O i  P r*T  

U i x i ' i g i »  d »  '  ? t n i lQ r a  i t u r l s .



C O . E itcutó lo , encargando macho que tuviese cut'nia 

cun un «ujcio tan benemérilA, como era vi Padrf* I  r a } 'R o ­

drigo, no sólo por sqs obras^ sino (arribíéii por I.\ pública 

(ililidad y  gr?»ndcs scrvíclov qu# hacía A la Ig lcsw  TJniver 

v il; y  adven ía  cspe<-iy1nicnlccomo liabí« d< a len ta rla  mi- 

'ifrtn dcl reino de Ocsa, señalando religiosos |d6i)cos> que 

pudiesen hacer IruXo con su dortrUui y  ejemplo -.n aquellas 

tierras lan necesitadas de ministros.“

«V p;trK que en la Cür(c de -Madrid fu•:^c' m/1'. hrevemen- 

Vt ktc'spachado cl i ’ n d n  Fray Rodri>{o. comctió la Sede 

ApoMrtlira al Carde nal I^udovjsl, que escribiese a l Nuncio 

de España sobre este cano, como lo h u ü  en 30 de M aj'o de 

t*ste mismo año de V>‘¿b, encomendándole 'erian^enie que 

)c «yudase, para que lo» mmi^tros re1lg¡oso> aicndicscn A 

ius jusías pf^'(ea^í^)nes y  preciso.^ despachos.“

«No pararon eu esio las diligencias d»'l Sum a I'OQtlficc v 

V'lj;ilamtsímo 1‘astor, que con tanto íerx*or deseaba cl bicn 

do su^ ovejas; antes ptrnlendo el filtimo eslucrzo para (a 

buena conclosión de este afftvísijno negocio, determinó 

c'íCrihir al R ^y  Felipe C u a r t o im a  tarca. cuv*a traducción 

castellana, bcCba por Frav* T-ul  ̂de JesUs, dice a5Í: 

,,ririwf«o f’Ar.\ Octavo.

, A  N’ tTRsTRO C ab ísim o  e n  C k is r o  H ijo  

, F e l i p e ,  i ü s y  C a í ó l i c o  o h  i,a s  E si*a S a s  " 

.C a r ís im o  c o  C r is to  T T i>  n u e s iro : S a lu d  y  A p o s tó lic a  

-Ü c n d ic ló n  C o n s ta  p o r  ei» p e r¡e n cia  q iic  lo s  inarc.-^ b r a v o s  

furio.-.<ís, c o n  b o r r a s c a s  lo r m id a b le s  y  s u s  a lte ra d o ^  y 
.L n c n n tr a d o s  v ie n to s , e n  d a ñ o  d e  lo s  n a v e g a n f e s .  s e  qule*  

,ta n  > o b e d e c e n  á  fa  im perí(»sa v o z  d c  lo b  s a c o r d o ic s ,  q u e  

l le v a d o s  d e l K s p fr liu  Santo^ c a m in a n  s e d ie n to s  d c  la  salu d  

du la s  a lm a « : p o r lo  ctial, u u c itr o  a m a d o  T fíjo  en C r is to  

, F r n y  U o d r i ^  d e  S a n  M ig u e l, s a c e r d o te , a g u s t in o  d e s c a l-  

- * 0 , h a b ii'n d o  a tr a v e s a d o  m u c h a s  \*e*ccs c l  O c é a n o  p o r  j;a* 

ni»r a lm a s  p a r a  C r is to :  a h o r a  <ic n u e v o , men<ksprerland<> 

. .r i e g o s .  Se o lr e c e  \ o l v e r  á  r e p e tir  <'am inos 3 '  p e lig r o s a s  

. b o rr a s c a » . E n  la s  î l̂â ,̂ c é le b r e »  y a  p o r  c l  n o m b r e  de
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.Vucscra MajescaU, muchas veces hn coosegujdc) ilustres 

.triunfos dcl Frfncipc dc las tinieblas, •irmado, con In di- 

«víjia luz; muchas gentes ha lihrad<5 dc la tiran ía  \ »spr^ 

.s ión dcl demonio. £ n  Uh regiones Basora y  bA 

.>embradc) la palabra d** Dios, lan l*cli¿incnlc, cjuc ya 

-aquellas provincias no pnreren menos fértiles en frunK 

,d c  la K<'Mgi6n CristiaiiA, que w r  la  abundancia d** sn>. 

.preciosas piedras. Dt*m;ts dc c sto, ea cl Orienle ha cdifi* 

-cado muchos monasterios é lgl«*Mass dondi con la mAs 

-pcrfccLi doctrina dc San Agustín  son enneflados aqot'lkts' 

,crrsti;tn«)s nuevami'ntc convertidos. A llí t;im1>lén se de'*

,cubre iin  campo dilauadEsimo de g loría  para los Catóhroa 

.sKcyes, que juzgan  y coa raíón^ no dllatars«* los tcniiino* 

,d i  su Imperio, si cn i'llos Ía te dc CnslO  no se introduce

V extiende. Por lo  cual, si Vuestra ^4ajcs^ad armare c(m 

,.su autoridad la  piedad de este rell^oM> varón ̂ no duda 

,m os que libre dc la rabia dc lo5 luríosos lobos mfcmale#< 

,Ia  m ayor parte de aqui'lla grey. Verdaderamente' no ne^¡ 

.ce-sitamos de más largas eThortaeitmens para solicitar 

- vuestro patrocinio, a l que rico con ejemplos dc ri. lis ió la  

.pobrera, lleva los tesoros dcl cielo .1  las rt-gicmcSs qu<* 

.abundante* dc riquezas os sirxcn. Conúamos, pues, que 

„no fa llará vuestro favor, y  ayuda á  este tiucstro eneo* 

«mondado, de tan eAímioí mér¡t<>s asistido. Ko obstante 

.^rustamos añad ir líitc  testimonio d t  nuestra ' I-<*trjif> Apos- 

.cólicas, para que rt>nste, qu<' nuestro Animo pontiñcio 

.«ra tam ente  sc viocula á  todos ios bueno.s oficios, con que 

,  Vuestra M;«jcáUtd .t)'udarc los piadosos empleos de este 

.obrero relf}»Í()so. Recibid, línalmcnic, nuestra palcrn« 

.fiendicióD, que n morosis Imam ente os comunicamos Dada 

.en  Koraa en San ia  M aría la Mayor, á  22 dc Agosto, 

-año de 1626, dc nuestro KonLiticado afto tercero '■

,E n  breve.s cljtusula.-. ciiíó aquel aquel ccloso y  elocuen­

te í ’ontífiee iiratldes elogios <}e nuestro Venerable I'adre 

Kra\ Uüdrigo: cl cual, rico y cargado piadoras ;»racir»s 

y  favores, que Su SimliUad k  hi;!0, proveyéodolc de beO



üicíoncb, A^nuf', y medallas, para consuelo dc aquellos 

gent«'s, que por horas cn Caldca le espera han. Kccibió h\ 

últim a liCQdición ApObí<^lícii, despidióse también del Erri* 

bajador, qne tan genprosamcaic le hiib ía lavorccídíi; \ 

queriendo con sus canas  dc r< comi-ndaciór; soliciliir la 

í¿T.tcia de la Majestad Católica, ñ\é preciso dctíTicrsc al- 

;^iin.s di as; j  eniraodo las mulacitmess tit-mpo m ny nocí ve» 

para salir dc Jioirui, menospreció este riesy;o el relígiof^o 

l ’adre, aeustumhrado A vencer muchos,

.I .le g ó  A Gfnovas donde padeció una grave enfermedad.

V m al eonvalccido di' c lfa , se em barril para Barcelona, 

donde se le agravrt de manera, que $e Juzgó acabara jiUÍ 

su vida. Mejoró, > púsose cn e:unmo. Pasó por Huesea pa 

r.i viT á  su tit) <'l Obi.spo r)«)n Ju an  M oriz Salaznr que con 

instancias sc lo  pidió, deseoso de ir a U r lc . i)e  ai¡»tí pariió 

A OriOs cn VizcAva, patria de su padre, iievado dcl afecto 

de los pari<’nt«:ss que h* imporlvinaron. Alegróse el espíri­

tu: mas el cuerpo, molido de lautos trabajos, se rindió. 

TvnlcrmOi gravcm cnle: y  como á  tantos golpes no pudiese 

resistir la earrn5 morca!, conoció el religioso varón QUi* 

aquella cníerraedad era la  úlUuia.

• £ i i  eSUi Ocasión tnOslró su gran talento, vfervoroso espí­

ritu , disponiéndose c«>n herólcos acto*» de virtudes para cl 

eamHio (fel cielo, el que laaios habfa he*cho por cl bcrvieio 

de D ios en la üerra. Uecibió los SaeramentOh de la Iglesiy 

con gran devoción; y  entregando su alma ai Señor, que le 

hahla criado para tam a gloria suya . dejó llorosos á  mis 

parientesI y penados á  los religiosos sus hermanos, v ien­

do qu<> eon ta muerce de este insigne varón  cebaban can­

tas cristianas empresas, como de su vida. csií»b;tn pendien 

te«. l'*ué la  muerte A ií6 dc D iciembre d r este ai«) de 162«» 

.Cuando se ven este y  otros semejantes sucesos, es Mcn 

qup el ImioaDO discurso haga sacrificio de sus ]>aehilferias. 

rindiéndoM 'á 1as divin;»s di'^posiciones; por eso mAs vene 

r,<ble.s. por mAs ocultas. Cuarenta y  dos años tenJa: edad 

Ut mc^or p.ira poder vivir, y  servir inuebo a la Iglesia,



^¿Tanjcando infinitas mas, qoe aEUirdnhan 'iU docirina, • 

y )5radicando A las orillas del J2u(rat.es:

C o n su m a tu í in  Orevt, ex p lev ii CeiHpora w u lfa .
,P o ro  vivió; pues murió cu ja m itad de su viila. 

v ivió: pues mcTccírt v iv ir siglo.': pvro vivió mucho, cl que 

cmplc'6 dignamente la v ida . D ió Sí* p rK i 4 obrar: y  pudo, 

híicer en pocos afios lo  cjuc crri b a 'u ñ lc  ocupación 

edades Iarg«s... "

.I>c:jú c.''crÍt<Ks vfjrios libros r-l docto Padre, d<* dilcreni 

materias Dos tomos de U  h¡s(ori.i ac iic fa l dc i'ilipifiHi 

un ffran lib ro  de la persecución dc los R e in o  dcl Ja p íi 

un libro dc 'scrmcmc:^: un tr;itado muy dorto contra 

rabfnos; un  arte v  copinsn vocabulario de la lengua 

i;aia, d'* qut* hoy v.ilcn los misioneros de l  ilip i 

ua crOHicóa del origen Je  (odos lo^ Im pirios Orient 

o ira <.Tonolot¿ía dc los Rc'vt's, y  sus Reino»; otra ohra 

retaciones del mundo; un libro, que  por mandado dp 

Hano Ociavo bizo, y  está cn su librería Barhurin:«: v fina} 

menlc 0 (rn* obra^ menores, v mrtpas de situaciones dSj 

islíís. p^T^vincla^, v  mares Todo se dcsvancció. v  des­

h ijo  con su (empratxa muerte; penque mientras i>, Miguel 

Calimpas M o r ií i'cl indio que siempre le acompaño) vino 

á  la Corte' á  dar aviso dc su muerte, v  fu^ Religioso nucS' 

tro á  recoger los papeles, ya lo.^ pariim ies liabian db-.' 

puesto de lodos, t't los más: prcseiuando unes por sus pr»” ' 

ten&ionos; dando o lro i ptT sus partii’uíare.s interes«‘s. AJ* 

gunos c.stán en poder de graves MínMíro*«. dic^li que p><r*' 

imprim irlos; hasta hoy no «e ha hecho, á  lo  menos con cl' 

i»ombre dc su ¡lUlor: m «s crcemoa que muchos har. s«]ida 

A pública lu¿, aunque im ilulados de quien no lo*, trabajó, 

para  que tenga lugar lo del poeta, que otro logró l«i honra 

de su sudor

TuHí <ülcr kimonas “

IX ' prc‘p«Vsito he reproducido casi m legrainciite la  ra* 

rr?icfón hiogr^ífii^a de .VgaodHru Mori¿, úsenla por Fm> 

Luis de Jesús, tísta  rencilla r«lacidn de hechos p«)ne de



manirtcsto, mejor que la icas  dLsqui'.jcion'^sdc carácccr orn> 

lOrio, lo tjUL' fue Hqaella vida, loda virilidad y  toda arran­

que; toda generoso esfijcfíO y  eív'jlí¿;tdüra arción; lo qiK 

t*u  ̂aquel hombre, henchido di' alto» pensaniicnios, acdícn* 

10 dc grandes (»Sas, a lertado por a5piracioocf> sublimes, 

en quii n  la tela del v iv ir parecc dc una elasticidad prodi­

giosa, .1  ju zg ar por lo que d ió de sí en un espacio de tiem­

po coru'sínioj cn quien con ser herólcas las resoluciones, 

minea quedó A la zaga ja decisión y cl arrojo v  la  per- 

-.'verarti ia para traducirlas en hechos; que recorrió m u­

res ignotos; m i t ó  tierras inespioradas; sc ínLernó <'ncre 

hombres, qne no c<moofan la civilización, y  ontre quienes 

conocían una caUura njuy dilerent<* de la europea; suirió 

peligros í in  cucdio: be sobrepuso al ciego íuror de las 

•empcstadca, domeftándolas ro a  la  lirmcaa de bu voluniad; 

padeció hambre y  privaciones; trabajó sin desraoso; estu­

dió síii maestros: predicó in  cátedras im  pro visadas es 

medio dc bosques espesísimos, ó  bajo los ardorosos rayos 

dc un M»l intertropical; convirtió poblaciones enteras: lu- 

ehA con las armas espirituales Je  Ja oración y  de la  pa- 

inencia, de la discTJsióii y  del rac iocin io , contra herejes 

conlnmace!» y  judíos alcrraUob á  la ínmutahifldad de las 

tradiciones talmúdicas: aprendió, mientra-'^ viajaba, euauto 

le era dable aprender; conoció las lenguas dc mucht)s pue­

blos y  las costumbres de muchas razas; se inició en los 

.créanos de U  sabiduría oriental; penetró en las rcfj'iom;^ 

baüadas por los ríos sagrados de la Tndia, sin que la opu 

Icneia maravillosa de la vegetación, n i U  inmensidad de 

i,Ib corrientes d e  agua, n i la C ie c ls itu d  de ta> >ontaílas 

que parecen locar al cielo, lograsen anonadar su voluntad 

lie diamantini) temple; v io  hi*o todo con tal deaprendi- 

rnicnto, tal desinterés, y  tai grandc¿a de carititívos pro- 

póMtos, que el ánimo se deiíenc gustosamente y  cipcríiDen- 

ta non dulce ?>atisfaccjón al considerar una tan  noble y 

iirandiosa tigura, que es de aquellas que son prez y  decoro 

y  regocijo d c l linaje hujnaao.



Pcrccncce A eanduru Mori¿ á  \n r.i¿a mm oruil úe be* 

róicos y  generosos avenUirero« que < n  loi$ Uos siglos nift«; 

grandes de nuestra hibiorla llevaron el nombre y  la  ban­

dera de Hspafla por toda lA  redondez dH plaaeui, y  los 

(levaron con un vnlnr tan asombroso v nna con.styncia lan 

inlRtií^able. que su»; hechos se imp<jnen ñ fa ?idfnirac»rtn 

universal, y  se lc\antan eí^pléndkJos sobre las acerbas 

censuras con qiu- historiadores apKsicnwdoí? quisieron 

afreaCar las <'inpresas eoIoniaTes dc )a geinv ibí*ra.

D e  Aganduru Mori¿ hubiese dicho el 1’, Sij»ueTi?:a. como 

d ijo  de l 'r a y  M arifn  d i V¡zca>n. que icu ía el liau ira l im 

peiuoso propio de i a nación vascnngad:t. bueno p;ira acu- 

meier anlmosamenie cosas grandes: pero lué un ímpetu 

el di' Aeanduru icnaz, reflexivo, á  prueba de coairarieda' 

dt'v. un ímpetu que durrt lo qu i su v ida , Aganduru Mori? 

fn^ lan animoso, resuello \ emprendedor como Anduiru* 

ya, eonií) Ulcano, como Irala , como T^cgazp», como Fray 

Andr^^s de irrdaneta, por no c ilar mfts que nom bn's vas­

congado», pero sohre fas cuatfdaríe^ i]e explorador Incan­

sable, J e  hombrt' dotado del instinto de v iam r por las m ih 

aparUwUs regiones, alesoró o irás  muy diver'íHs, v  qa» 

ninguno de los anies citados rcunM , si e.xiepniamo» á  l'ray  

A nd r íb  de Trdancla, en q u iin  lo« méritos del guerrero v 

del marino ,niidHx no obscurecen ci brillo de sus alias vir- 

ludes evanftéliVas, y  d<- »u pericia rcuno < nlendiclo y  singu­

la r  co^mógral'o.

A ganduru  M oriz Ju<í tecundfsimo escritor, s e g ín  se de­

duce del icstimonlo dc F ray  Luis de Jesú«., Dt* las nume­

rosas obras que ésie eila como de A g a n d u r j. solo ha Mi­

trado á  ser del dominio público en nuestros días la  H/storee 

di‘ FiUpiHos, > aún dt* ella no m ás que una parte E l ma 

nuscrito, y u ia s  orig inal, est-í cn poder del erudito bib lió­

f ilo  T)on Francisco dc ZabAlbtiru. quien dispuso generosa 

oienie ^.larfo á  lu¿ para pruvecho dc ia hisioria L a  obra 

improba se compone ele dos tomos de fa Ccircaón de dncu 

mcnio$ inédiU^s p a ra  la  historia de E spaña , y  luty i-n ella



capliulos sin concluir, y  Aúii ;ilj»uno rt algunos qm  no tie­

nen jnás que el « p ísraic . i es qu«í no haya podido 

nici»nlrai>e <odo cuanto f;ilM dc ],\ obra del Padre A jían 

duru, porkfw su publicación bubicr¿f sido lUilfsima para el 

conocimiento Je  la historia dc Filip inas, v dc ht rnancrn 

como a llí se asentó la dom inación espartóla!

Aganduru ora escritor de m av  copiosa criidiciún, qae 

•íerrainj prodigam<.n(c cn tinias las p.lylnas de su libro. 

No siempre son oportunas sq*; cvocKciones de cosas dv la 

anftgfledHd. pero hay que pitrar mientes en el mcdit> social 

■*n QUC vivía, y  cn las costumbres que pri\abnn á  l;i sa^ón 

oüirc los dedicados al cnltrvo de la hi?toriu. T.o que cn t'f 

sijflo xTi resultaba lozanía dc imajíinación juvenil, c-na- 

morada d t  <'osa« que parecían muerUs y  que resurgen A 

la vid;f con poderoso alit-nio, degeneró en el siglo x v »  cn 

iparataso y  p«Jd:^nte^co alarde y  ostentación Je  vana ri 

qacza, que, en vez de dar vigor y  am**ntd;td ñ la narracfr^n. 

Ja hace innecesaria mente prolija venojosti D c  tal pecado 

no s<- encuentra C icnto el insigne Ayanduru , ni tainpoco 

dc cierio desaliño y  de cierta incorreceicín, pero (CNjo ello 

puede perdonársele de buea ^rado, en gracia á  la copia d«* 

noticias, á  la robustez dc los pensamientos, al soplo de \'i- 

da -que circula por UKJa> las p.lgiuas del libro , y re*vela que 

.'iquHlo ao ha escrito en el s ikne io  y retiro del gabinete

en la soK'dad ilei ( lu s t r o ,  sm«) en la  agitación constante 

de los viajes, y  en medio de trabajos y latn 'as que no bas- 

t.'iban A eatib iarlos ardores de unu lm a  que ansiaba proclu 

c ir¿ raad e s  conas.

Compust) esA obra por cneargo de la  Ciudad de Manila, 

a ju¿gar por las maaifcitacIones de F'rav I.ufs de Jesfts, v 

Ja intituló / f is io n a  e fn c ra l de lo 5 Is las OccidfHtales al 

.la ta  ndyoKtnlvfi. llam adas  F ilip in a s . dcnominándola«i 

UccidentaU's, por'cl sistema d»' navegación de que sc ser­

vían los españoles para ir .1  Hlas.

La parte publicada (única <(ue' hasta la lecha sc <‘onore 

dc aquel íinpcírointisjmo trabajo de A gaaduru M oriz), com-
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prende lo*« once príme-ro» libro'- con un íipóndice . Trata 

ollo.v üc l viaje* d*' M aaalianfs y i1c i a  r-xpeJícióti clc Ir» A i , 

qae ^  cnv¡6 ?il Maluco ñ la» órUcue-^ di' j< * c  tiarc í^í 

d r  Loa i‘̂ n, en la cual iba dv í*iloti> m ayor nuestro in^H¿nc 

i*ont<TTAneA Juan  Scbascián de t lc a n o  P «to  lo qu<* narra 

con mü» dctaUc« y  más abundancia dc iniere»antes porme­

nores. v>n ias guerra:« que hnbo entre cspaflolí's y ponu- 

íuescs en las l-ilab de la  R»pt ccría.

E n la parL(^ que está por descubrir, Im h la rú  sL-guramei 

te dc la i'onquisia v  eolonizacli^n dc las Tslas V'ílipina'.,. ,  

por ello es d<iblemente dolorosa su pórdld?». fi) mismo 

anuncia repetidas vcnxs sn propósito de n  ferir nilnuriosi»- 

mcnte las heroicas acciones cte I.tjrazp i y  de Krav AndrtV 

de TIrdancta. c\iando cita las primeras cmpi'esis de este ni 

inoo, eusa psirticípación en las guerras que hubleroade 

sostener J i»  espahcles contra los ponugue».*:, eti cl ^íalueO' 

est A relatada con Wl abundancia dt; dalos, qu r viene rt su­

p lir un vdCiA qur ?>c notaba en esta parte, y  que echaba 

dc menn» ett todos loa ensayos bioír¿í^<*<>* consagrados ^  

egregio hijo dc Villafranca.
A ían du ru  habla de ^1 con verdad--ro enkusla»mo. l is  l in ­

eerò adm irador de aus altas prrnda?, y  sr aieüte a tra íJo  < 

é\ por los lazos del pais;.aajc. que rn  A gandura  debían de 

ser toril s in  os. scgíin se desprende di» los térm inos cn que 

se PTprrs.i Siempre q u f sien«* oc*si<5n de mencionar A G u i­

púzcoa, llejjancJo 4 <'t)nsidcrarJa como la provincL; más no- 

blt' de l or be.
T)é t»Q encarecida hipérbole se dedurr la vchemrnci«« dcl 

nmor que A ítanduru »entia por tim púzcoa. No lo raLibió 

la circonstancja de haber oacido c*n tierra exirufla á  la 

guípu¿coana. n i prolongadas atisenrias tuvieron poder f i ­

no parji acr^^centar aquella v iva  llama de amor en que se 

encendía su ulma. Esr araor se parecía A la sombra, aegún 

la  ijtAljca expresión d̂ - una popular copla <* jstellanA, y lo 

mab-i más cuerpo X medida que el amante se alejaba d'd 

objeto de stis amores. Lo  que Aganduru no podía ver con



lo ' oj<3>, dcl clicrpo. lo vt'íu con los ojos dcl alma, p<To con 

ojos ele i*ar|fisi v üc  cniu^U '.ia am or. Y  c9<- amor d ih a  ca 

lor V lucr?a ni entilo, v ino\fa la f>lunm dcl in^í^aiv Aíjan- 

d iifu , para quien no hahta t'ncarccimionio rt'trtrlco cu;ind<i 

M: (rataba de alabar y  pontíf-rar las csci-lcncias la gen* 

t«f liuipuzcoana
Por e*s<f Cl probrtblc que '«i ?ilgún dÍ4 sc <mruemra cl m a ­

nuscrito complete» dt' lo Ilis lo r ia  de Fdipínus.. habrá ?n él 

d r la lU í que boy desronocc-mos Qii ahsolüto «cCrca dc. 

aquella magna empresa, y  de la porte capÍtaU'«ima qu f en 

la m isma cepo á  do? esclarecidos guípu^coano*- Fray 

AndrtS dc U rd^ncia y  ^ílguc l LOpez de 7-egazpi,

Aún pro^cindicndo dc las cí>ndicíüncs dc c«,rrjtor qnt 

^'oiicurrían en Aganduru Morís:, y  de ‘ us conocimientos 

liám icos, que le pM-mitian aprcciar, mejor que <*tru alifum», 

la m;ignirud c im ponancía de la.s empresas Ilevad?is á  ca 

ho por el indígne ITrdancLa, la cJrcon'tancia de haber v i­

vido cn época poco posterior A la conquista, coinca al m e ­

morable hiscoriíulor en poste i 6n a li ámenle veniajo;>a para 

transm itir A h i po>stvridad, con trescura v lozanía que iicj 

*e iroitan, mi( detalles v rasgos carac'Eertiticos dc la ^'id.j 

de aquellos dos ilustre', guipuzcoonos, cuyo mériUi cs sc- 

i^uramente superior á  su lanía, eon ^er cSl.i m u j' alta y 

bi>nros«i

i»c allí que lo pérdid4 de una parle  de la  obra de Ajiaii* 

iltiru M*a para los j«uipuzi*oanos má'i sensible ko<lav|a, por 

■'C'l* esta perdida causa dc que acaso n»> podamos esclare­

cer ali*unos particulares inter-esantísjmos de la  \ida re<d- 

menlv gloriosa de L'rdaneta, de quien boy leñemos larga 

nociciíi en magníficos colecciones documentaIcS publicadas 

rnir la Real Academia de U  il is ’oria , y e n  (os lfl>ros dc 

K 'icb aa  dc ba layar, Fra> <laspar de San Aguslln y  el 

P (ír ija lva , pero aúo quedan la^'unan que co lm ar» y  son 

qui¿áv aquellas que sc reiJeren A la  parte más íntima y ea- 

'’accerisUca del inolvidable misionero y cosmógrafo gui 

puzcoano.



Los documcnio» puhli» :id<'s pnr ja Acadcmi;» Mm de muy 

alto precio para c-nnooer t ip c d k io n fs  realí2ad.»s por 

Crdanuía. y  I.i parte que tn  «*Has Ir cupo: pero para 

ulma, y  .ihondar cne't estudio de su cardclcr y condicione», 

seiín mucho má.s útil su corrcspond^-ncia epj.stolar, ó las* 

ir íis ts q u f cnoio al azar sc cscjipar A quienes le  conocíc*rc)o 

k-n vfda, 6 tuvieron TK>ticÍa de por el ie«>íínv>njci de quie- 

ncs le vieron y  pudieron adnifrar dc c«Tra fa srandc^a dc 

iUf> dc*slgnios,y los medios de que valia piiT.< pont'r- 

por obr«. V  que Aganduru coimarfct un  v.u to, fn  

lo  que rc'spíH'ta A la conquísía dcl Archipit^ia^o coloniza­

do por M iguel LOpc ¿ iki i .e ^ a z p i, uo cabo dudarlo. 

S<Mo \>or él 'lomos hoy .'Cilwlorc? de m uy eurroso.s é im 

porcaní«'^ dato*' rclcrcnccs á  la manera como luehö Urda- 

neta en <̂1 Maluco cuando qul»;n tener A r a v ü  A los p « j r { u -  

tíuescs. V empleé esluerzos denodados y hfrfilcns en la 

dclensa del honor y  nombre d<* Rspafta, <'uj*a% slorw s «;*• 

taba llamado A acrcci-nUr con la e^tupcnd;« J ''

sus hcchoH. Soln A A gandun i dcb^'mos el <'i>nncim tentó 

d»' un  suceso extraordinario do la vida de l'rdaneu i, reve 

lador de la indomable c'nergta dc sq alma, y  del asombro­

so valor in ihtar de que se lu llaba  doudo . Pocos Ii.iy en­

tre 1t>s narradores dc tan  luTinc-is empresas uiA^ ;«dceua- 

dos que Ay’anüuru para retVrirla?. É l, que era c;ipa¿ dc 

aeonietcrias anlmosarnenic. y  de llevitrla» á  telU t^rriilní) 

<'on inquebraniable pcraev'erani'ia, >iin que la e'outraricd.id 

l e  p r o d u j e r a  d o m a y o . s ,  h a b l a  d c  sentir u n a  p o d e r o s a  y  

ardiente s i m p a t í a  p o r  l o s  q u e  i u c r o n  c a p a c e s  d e  e f e c u t a r -  

l a s ;  y  e s a  . s ; r t i p a l l a ,  d c  q a i '  n a c « '  e l  i * n t u s ¡ a s n i o .  p o n í a  e o  

s u  c 5U l o  lum bre d c  v l d ? i  y a r r a n q u e s  d c  . i d m i r a c i ó n  que*- 

nunca r<*sultan h u e r o s ,  p o r q u e  a ú n  c u a n d o  p a r e c e n  m á '  

t ' i t e m i x ' r i a c o s .  n o  b r o t a n  d e  una c a b e z a  que c o n  1.a  re s « '-  

naneia d e  l a s  f r a s e s  q u i e r e  o c u l t a r  l a  vácuidad d « ' I  f o n d o ,  

s i n o  p ( ‘ r  e 1 c o n t r a r i o ,  d c  una i n t e l i ^ j e n c i a  r o b u s t a  v  pod < *  

r o .s a ,  nutrida d e  m u v  v a r i a  y m u y  e x t e n s i i  d o c t r i n a l  y 

e d u c a d . ' !  vn el tumulto d e  ujia v i d a  q u e  c a r e c i ó  d e  d e s e a n -



y QUC cn toJax !ys cosas y cr> todas l , i ' rcffioncs halfu 

malorfa y  motivo <ibund;mtl>tmri d f  csuidio v Je  ense­

ñanza,

á  Ja verdad, y  m arav illa  cómti vr\ tan  ag ii^da  y 

fecunda v íJa , y  cii Uan con^tanle v  no Inferruinpido viajar, 

pudo Agatiduru cnct>mrjr vagar siüjcicnlc para escribir 

ij'^ oV»ra:9 que legó A tos Venideros, S«^ln e^ta considt^ra- 

i'íón basiarla para borrar los. deferios de q\jc aclolccen, en 

accnefí^n .1  l.i proi1ii;iosa facilidad <Jc que debió hallarle  

dotado quien tantas obras escribió y en tan  extraordina- 

na'í'cireunslancías. S in  una rapídisíma comprensión, sin 

un a ríe realmeotc portc-ntosci de apix>vcclií<r el tiempo, y 

do utilizar en el i'studio lo*- coriisimos instantes de reposo 

qoe habfctn de q u ^ a r lc .  era on verdad imposible (anla 

initra villa.

A l recr>rdar á  mis l onierráncos los méritos slngvilari- 

simos míe eoncurren en cl 1’. A ganduru  Moriz v  le haCen 

ctil'no do nuestra cmusiasca adm irarjóo . he cumplido un 

deber de los m ás ^'ratcv'; porque poc<i5, poqui-simas cosas 

puede haber m ás Ju ires para m í que la evocación dc 

glorias como la de A ganduru , purísimas por (odos cun 

ceptos, y  fio empañadas por nube^ de sangre'

Aganduru . explorador io i^ iigab lc . auxiliar valiosísimo 

ú t  las ciencias fcjeoy:ríirica5, cono:t;dor de grao núm ero de 

teriiruas. de'^cripior dc países casi descooocicfo.' en .^u tiem  

p*K enamorado de (iu ip ú /rn a  y  do sit geníc. misionero que 

atrajo millares Je  ovejas a l redil do Ja Iglesia , es una dc 

fas bj»uras que más honran >■ cnalftH-en A la tierra euskara.

Cuanto m ás sc le con«T¿ca, y m is  scrcnaine-nte se le es- 

tnQlc, mayoH's aparecerán sus mórilu.''. Y  no hemos dc 

coníeníarnos con el examen dc las obra« suyas que ban 

llegado i  nuestros días: las inJícacInnes de Fray I-uis de 

lesrts deben .lervirnos de esítmuJo para indagar, stgujeodo 

lo** rumbos que se juzgueu m ás aecriados v  convcnienles, 

cu;U es el paradero nciu<\i de taníos y  tan  variados traha- 

jo.>̂  romo dejó eseritüs.



Y a nos advit-rtc cl piado'ío Cronista que hay obra> de 

A tíynüuru que .  «iJk-'íin A púbIÍC4i lu ? , Hunqut Ímitulí 

úc  quiCTi nn las írabaió;“ y  sería empresa noble y  digna 

Ina, la que se c*r>ramfnára A descubrir cuálc:^ pudicr.tn 

i.'S\As obraos v quiénes tui'roa los que osaron ditandirhis it|

su nombre 3

.THSndc parau hoy lo9 numeroM)s libros que á  Agíinduruí 

M orir íiiribuyc Kray I.uib dc fcsú'-> .;Quéfué dc «iqucí gTírfi 

libro dc la persecución de los R« iaOb del Taprtn- .V  Jt un 

libro dt* stTmone'^' >Y dc* un i rata Jo  muy docio contra lo»; 

rHbmos, compucsio spgnramenie con motivo dc l^'i di-^ca J 

síoncs que hubo dc sostener c«n  cllos en los reintíS dc Ctí> { 

dea, y  que serviría pura aquilatar las dotes de escrituraria^ 

que brU líibancn su ;iutor? ;Y  de aquel arte y  copjoso 

cabulario de la  lengua lagaüt, dc que en tltm po  dc Fray) 

T uís do Jesús se v a líaü  los ml.siont ros cn la Islas Filipi 

ñas, y  que no sólo m tIh  boy útil para lo* lihpioólogos, aioo: 

iHinbién para los que se dedican a l esíuJio de la hisioríet 

di* la  filolofiía’  <;Y dc aquel cmnieOn del origen üe (od<»s 

los Imperios orientales, cuyo solo título espanta; -lY de 

aquella otra Cronología dt- los Keyes do tan  remoío*^ paí­

ses, y dc su« reinos? «Y de aquella obra de relaciones d d  

mundo: ;Y  dc aquellas obras suyas que F ray  Lui.sdc |e>ús 

llam a njenorc*>? - Y aún do sus mapas y  trabajos hidrográ 

fic<'s?
.Todo se deshizo v desvaneció coni.u temprana muerte,' 

diec l^ray Luis de Jesús: pero la perseverancia en los pro­

pósitos y  el bien encaminado t-slucr^o llega no pocas vcce;i 

ñ descubrir lo qut- parcc<* Irremisiblemente perdido V 

¿quién sab»- si inTestij¿aeÍoncs bien dirigidas nos pondr.ln 

todavía en p<»scs¡ób de libros dc A ganduru  que hoy dcsco»; 

nocemos, y  cuyo hallazgo vendría á  marcar, con más vig 

y  energía, al£ru'’<>'' ras^o^ caracterislieos dt* ‘Uiisonomía 

moral, tan  venerable y simpática'

S o  desmerece la fifiurfi dc Aeanduru al lado íle l;tS míU 

heróicab'y gloriosas que brillan cn los anales de la tierra



rtJ^kaldun;«. So nombre* de lüh que cspitrcen en íorao 

su>*o m ás radiami* é Inexlin^ufble ìwz. No hayn m ir a o à  

quc nuevas indagacioat.s apaguen U  reful^cnLc aureola 

querfspJand. ee cn su derredor, Qujeii se movi<^ y  vi\iù 

fon  cl alnjd •medicata de t>*n y,rancies co5a^ conio <-l I ’. A^'an 

dunis no hallará entre los que quieran juzgarle cod im par 

cialidad y  desinterés m ás qur palabras do alabanza uinio 

mas signiücaijvas cuanto quc no brota» A impulsos dc un 

entusiasmo irrettc x lvo , 5ino que aaccn de una adm ira­

ción m uy Seria, m uy arraigada y m uy pro(uod;i

A m í  lo jmpo.sibk', pedemos dccir de él; pero lo an\6 con 

tal eütacia, con tal fuerza, ta] grandeza y ta( plealtud, que 

consiguió borrarle nota de imposibilidad» y  Salvó, .sin 

'u<*ilaciones, obMíículos qm* para almas nicnos templadas 

que la  suya hijbicran sido do tc>do punro insuperable5.

jliendita vida la que de la i manera Sc emplea! ;licndíta 

1,1 m emoria de quien ícgó  A la  posteridad u n te *  herho^i 

urcKÍigiosos, tantas acciones heróicas, tantos ejemplo?, d ig ­

nos dc admiración?

Vo espero que de boy m ás el nombre y  la lam a de 

Aganduru M oriz serítn cn.vilzados por la gente \ asea, con 

ct mismo generoso entusiasmo con que ^̂ c encomiaji otros 

ncimbres igualmcnto gloriosos. Si à i. por una ú o tra  causa 

accidt'ntal, v ió  la luz dc la vida lucra del solar cuslearo. 

no por eso úv já de considerarle sic-mpre como ci bogar de 

:^us padres y  como su propia cuna. Y  si bay alguien que 

pueda dudar dc ello, fea l:t J iís io r ia  l i t  F ilípm as , va c i t i ­

ci a en fa i-ircsentc \fEM0 KiA. y  en clia verá lo que las cosas 

vascas (.Tan y  sigiuhcaban para Agandur\i M oriz, y  d  

inapagable entusi;ismo con que Jas ouraba siempre,

Quien i'omo A i;anduru  osa afirmar que Guipúzcoa es fa 

provincia m ás n<jhle del orbe, y  los hifos dc esta p rov iaa ii 

heróiros Spbre toda ponderación. bi<*n merct-e que l0í|pji- 

puzcaanü> le ,agradezcan tan  estupendos elegios, y  le pa- 

¡rucn con testimonios de adm iración cl amor entusiasta que 

les tu v o .





a o N c n L > ‘’i ó N .

'«• ^  xrvRSTO queda 3*a, Exorno. Sr., ci rt*;^uliado de mis

* f  invcsiij'acioni'H. A l dar á  V . E . policía do m is ir;«* 

bajos, he dejado hablar A m í cnrazón, p.^ra que, A fulla de 

oira*« mAs brill.in(cs y  scd«c(or;ts cunUdadc». ostente e «u  

modosía reseña l«i mA* ah^olula y pi'rfecta sinceridad.

A un  á  r ic íjio  dc incurrir en «'ierto ineviiable desorden 

cn cl plan, he pn>curado comunicar á  V . 1; coi» relativa 

extensión el íriUo de mis u rn a s . tratando, cn lo  posiWe, 

de cojnar dc iO'^ impresos y manu^crUO' que he ti'ni do íka* 

*<í<)ndc exam inar. aqueH<t que me parecía menos conocido 

J  niáf> interesante

ríe e«te modo, y  agrupando U  m.tyor suma dc d;t(Od. 

que el d ía de mftflftna pueden H*’rv ir dc busc A m uy impor 

t.in(cs monografías, he creído coadyuvará  los esfuetros 

líoWlfsímos de V . E  , que se encaminan á  alcaozar la vi­

sión de los (iempos pagados, con lodas las limitaciones 

que son inherente-^ á  la n*latividad dc las facultadas hu- 

n*rn)a>». La verdad hlíítóric.i ?<bsoluia es una a»piríic|ón 

gcmTo.s.1 , pero nada mAs quc una aspiración: iodo cuanio 

es dado COQSCguir A quien acaricia cslc ideal, eS una apro­

ximación lim ida hacia »u obj<*to.

.'la.s aun para conse^íulr esta apro>imación, que, des- 

pu<S de iodo, es luetiie de procrc^o, porque aviva cn cl 

invesitigador la  sed dc la verdad, son n«ctSarÍo>i j^randcs 

\ siDg’ularcs e.sfuerzt)s.



H ay que lenCr u'u cuenta rl < ar¿lckT complejro <lela hi-,- 

(oria, y  n<5 d«*jarAc n irastrar por n ingún cic lu«iv ism o. La 

hi&toria no obra de sólo iD5¿ciiiot d^i jv>eia pui^Ue dccir- 

que lie va cn su airna 1a p<jc*ía, pero no así del hhto 

riadnr: la  historin, que no es sólo cíchcÍh, sino que 

b í ín  arse, es arte objetiva, que se .Tllment;t de loshala^'os 

ücl mundo oxíerlor, y  arrane;« les hechos de la eantcrn 

inagcHablc dc la realidad, pan t que luego el historiador 

los lnt< rpr« lc y los iraiiuzca <'n /orín« ariística. a llá er. 

ijlüm ldadeh de SU ser (1)

Verdad esta reconocida en siglos anterioras ai nues­

tros aúa  cuando hasta los tiempos modernos ipenas si' ha­

ya entendido eon là  amplitud y universalidad con que ho> 

sc aprecia.

E l Docíor lu án  Pá«;zde Castro, en un curío.M) mcmoriaJ

Intinjíado D e IfiS i'0.<:as neics/irins p a ra  c^rr/hir HÍMorúi,

dirieuio a1 Kmper.idor Carlos V . y re-cientcmcnie desenn-

rrado por lf>s tTuditü^ rcdactore'^ de 1a eKecltnlc Kcvistt

agusiiiiiana L 'i  C iudad  dc V ios, escribía estas palabras

verd.'tdcramcnie profundas y  signüicativas:

.C om o  escribir historia, no sea cosa üc invención, ni de

sólo ingenio , sino también de irahajo y  fatiga para jun tar

Us cosas que '<e han dc escribir, e*̂  ne<*esarÍo buscarlas."

V  puesto á  enumerar estas cosas, cooecbia el arle  de escri*

hir la  historui dc una manera cornplcíameme modenw ,

exigiendo, corat) clemcmo üKlIspensablc, el conocimienio

dc n iu liiiud  de hechos que pasaroü Inadvertidos A los hi¡>*

toriadorcs cIá!SÍcos, atentos sólo á  lo externo y  aparatoso.

A este propósito vienen, como anillo a l dedo, <íenas frít'

«es d r T.ord M acau lay , que aparecen en el brillanUsimo

estudio que publicó ¡sobre la iJis lo ria  de G re iia .ú c  Mulord,

euvas deiiciencia*^ hacía notar cl grande hlst(iriador inglés

en los siguientes párrafo'^'

Mr XTItford no parCk.e siquiera d?irse euenLa de que De

t> V f 4e« c 1 eoVcT>«i'u i|i>A l« y f i  D .  M a r^U < i> »  U i ' i i i 'n i j i .«  v  Fc )*v < '

i ' i f  B e . i l  i1i '  l . i  I I K L m  i - .  »1 r c r  K in n i  i i i í j i v i t l n o  < !•  • l ' *
X I, l ie  juixli« «iorla <!wrp»v«lsíü.



móstcnes futura fir^odu y famoso iribuno. viendo mSIo en él 

un demagogo ambicioso, ñ lo  sumo un nL^'<H'*aiJor hAbiK 

»í^Tuprc un malvado; qu^ la ckH;uL'Rc¡a irresKUble de ciquel 

ateniense, merced á  la  cuai aparece '.gperior A lodw> l«)  ̂

hombres, cuyo lenguaje nos ex a lu  y nos u-Hn-sporta af ca­

bo de mAs de dos m il año*«, soüpara él eomo -.i no hubit^ran 

sido V en cuanio a i origen del arte dramático, de las dCN:- 

Lrinasdr los solistas, del sistema doi'enlc dC A leñas , dvJ 

eslado d(* las aricb y  de las cieuoÍAS , > de lOda la orj-ani- 

zacirtQ donií'ítiea de los griCíiOS, e.tsi por eoinpleio los d«s- 

cmda y  o lvida, y  sin em bargo . para un escritor rcücxi\ ü 

no m e T e e e n  e^ias cosas tnc nos atención que la lotna d<' 

Slacterla 6 la disciplina de los peUasfas dc Üieratcs.'

.Em pero , neeí>;irto e.< convenir que Mr. MItíbrd nrt »"íUl 

mHo tralánd«>se de esiO'i deíeelo», p(‘rque U  m ayor parte 

dc lo* autores parcccn er<-vr que Jos deu lle ^  dC lOs acón* 

cecimienios públieo», las operaciones dc l05 sitios. Jos cam 

blos de ^'obierno, in.s tratados, la» e<*nspíraciones v  la '  

revueJcis con^tiiuycn la historia ct)mpleia, sin advertir que

las difercnicí dcfinieiones literarias tienen poca impor 

tancia en teoría, vn la práciica •?us cícelOS' son a ve«-es de 

mueha eonsecuencl.j. lis io  e« lo qae ha sucedido en el ca­

so que nos ocupa, ciüéndorH* los historiadores, por rc^la 

^'enerai, A las transacciones ptlblicas de Jos Estados, y 

ííbandojiando al criterio de los novchata» un campo cuan­

do menos tan vasto 6 mteresante romo el que so reserva­

ban ellos."

.Todos los hombres de Esiado sabios v  prudentes se 

ha^llan conformes en coo5idcr«r la prosperidad ó la des 

¿rac ia  de los imperios como Ja suma dc b icnesur O de su 

frim ieoio dc sus individuos, rechazando á  lítulc» dc quime 

ras lodas lus ideas iie  interés públietj diferente del {nferés 

de las partes qne componen la sociedad: y  es por cierto 

m uy extraño que qui<;ne» ejercen el m inisterio de revelar 

A los hombres dc Kstado los ejemplos y  las enseñanzas 

que sc contienen en la historia, om itan por eslimarlos en



aquellos htchos que maye*!* lailHjo ejerct.*» sobre los 

pueblos. Centralm ente 1as tempestades que agitan l.T su* 

pCTácíc dc fa \iáA buicana jam íU  alcanzíin á  turbar sus 

<‘orrjpníe.s ocultas y  proluodas; y  Us causas dt- las cuales 

depeiKfe I;t fe licídaJ de (as muchedumbres son indepen­

dientes de Jas victorias y  de las derrota*’ , dc las rcvolu- 

cíüiics y dc las restauracioncSs y  de tal naturaleza qm- no 

pueden regularM-por levea n i conservarse cn archivm ,

Y  esto es precisamente 1n que m ás nos ¡laporia saber, A 

<lccir verdad, afin m ás que la manera <*om<> fuf^ rota in  l*a- 

lanj'c de Leuctra, 6  si A lejandro iuiirii'> enveren,id o ó  na 

turalmcntc; que la historia sin csios hcchos es una cásc:i 

ra de nuez sin fa nuez. S in  embargo, así son casi loda« 

las historia'^. S e  refieren con mínueiosa prolijidad kis ecns- 

píracioQcs y  li»s escaramuzas; y  auies penetrarán hasta en 

las m ás apartadas y humildes eahaiías iü'i mejoras esen 

elales al bien dt* la hunsanidad, qu<' los hisLOTÍsdores con* 

sientan cn separarle por un momento dc l o >  jrem rales y 

de las cmbajadorc) para  otorgar á  esto-; progresos la 

afcnción qtic sc mercccn. Hsta es la cau‘ía de  que e l  pro- 
l^reso de Ja^ invenciones y  dcscübrinüciitOa m ás á l í l c s  se 

halle rodeado de Itupenetrable misterio; d<’ que la huma* 

nídad se \*ea privada de oonocimfentos por extremo pre* 

CIOLOS, y  fie que sus bienhechores disfruten de la gl<5ría 

que por dcrccbo les corresponde. Y cn lanto que así su 

ecdc, todos los niftos saben de memoria las Iccbas y  las 

venturas de una prolongada serie de rcyi's bárbaro», pu* 

diendo estudiarse con más provecho la historia de las iv«* 

cioncs, cn el senü<kt que clamos á  esta palabra, en aquello» 

libros que no aspir:<n A pasar por narradores de cílas, qne 

nó en los que o.-^tentan este titulo* Tucidides, por cjew* 

pío, es un e^eelente historiador: per<) m ás que él nos tn* 

señan A  lía nes ó  P latón dc aquello que tanto nos ftn- 

p i^ru  s .r  de Aten.is. Jil »íotnpendio dc Xcaolontc «obre 

la e*con\'mÍa doméíítica rv'une m ás datos históricp:^ que lo'' 

síí’t«' libros de sus Helínierts, y  «>lru Uinto puédese decir



Oc las sáüraf> dc H ürjcú ), de ias ranas  d f  Cicerrtn, de Us 

novelas de í,esage y  de la'< memorias dc ifarm on íc l. Fu ' 

cliCTíin ciiarsc muchos mila cji-mplos, pero hastan esto' 

par.i la irn’jo r intefi^enria de lo  <|ue decimos.“

^Ksperemo'« que aCn surja im  cscriior que no parando 

mientes en la  pcqucfter de los límít«\s actuales, ;ibra nut • 

vos horizüTiU's á  los derechas de l i  historia y  extjenda y 

dllíite jos térm inos de su dom inio natural^ Si asi sucede, y 

un  nuevo hisioriador sc cmpcíut cn rea liza f i a «-mpresa t*n 

la cual ha fracasado M r. Mitfords oonsign^írá en e lla cier 

tíimen(e cuarUo hay de ara i'de  y  digno de saberse en las 

trausaccíones mihtarcs, m íis no hallar;^ (rívíat y dc poco 

mcmcnio aquello que no  lu ha .sido para dism inuir rt arre- 

c entar la  felicidad y  ventura de los hombres: rcproducir¿1 
coo vivos colore'4 el cuadro de las relaciones domcsclcíis, 

los usoss las COMmnbrcS. las distracciones de Ujs griejfo.s 

v  .su** pláticas; no verá con indiferencia el estado de su 

a^Tículitira, dc sus arles mecánicas, de las comodidades 

de SU vida, ni (ampoco los proj-re-sos qu«' Intieron en la 

p intora, la  escultura y  la arquiteclüra; y  pondríi especia- 

Hsimo cuidado en la  h lsw ria de aqueil:< litc-riUxtra adm ira- 

bie , madre creadora de (oda la fu e iü i, de toda la  libertad 

y de toda la g loria  de los pueblos de Occidente.“

Hasta aqu í Lord Macaulay. Larga  cs, cícrtámem e la ci- 

iíi, pero es ele oro, y  por eso no he querido n i suprimirlas 

ni abreviarla. Las afirmaciones del gran historiador inglés, 

cuyas obras, con ser apasionadfsimas, nos avasallad por 

stis siDgulares bellezas de ejecución, y b o rran , como dijo 

Mencodcz Pclayo» con lo que tienen de poema lo  mucho 

que* ritmen de alegato, son hoy eTidentes para todo aquel 

que sepa cuál es el rumbo que siguen ios que u* irchan A 

la cabeza de los hisioriadoref. y  de los tratadisla^* D c  cons 

ir ib cnda  h isioria .

Puede decirse que ha llegado A ser uoo dc los eánones 

dcl arle  h is iórko  aquel program a, que, siendo todavía mo* 

so de 25 aJtos, formuló A ip is iin  T iüerry, im o de los más



i-randcs hisvonadore'' que I'ranc ia  ha pro<1ncido en este, 

a.sí por la brílUn(C2 dc la I:ima6ía adivinadora, como 

por la ***v#rídad del método que gTi>í> <*n su> lrihorÍ4>sax

V Icücísimas iiivesvigaciones. E l program a de Tblt-rry sc 

•>íntcíi¿aba cn c s u  írasc  ̂ cncillisima; -Ciucrra á  los c5cnu> 

res sin erudirión que no ban sabido leer. \ Q (os i'scritore'^ 

>m únaginacidn que no han sabido pintar.- Poros, enere los 

hijo? dc loa hombres, han podido afirmarlo con a\aofÍdad 

mjtH jrrj'Cüsitbk* que Thícrrv, que / u t , ;« un Ucmpo, inla(i* 

iíable investigador v  artista de prjm<*rfi fuerza. Ef ímlefi* 

cienic am or A l- verdad ea que 'i* abrasaba su a lm a , fué 

despojándole cada d ía de eicrios prejuicios injusios y  siste­

ma tici*.s dc sUs artos juvenfU'f>; y  <*n lcíf> tiempos dc su g lo ­

riosa madure7, ciey;o de lr>s ojo*, de 1a cara, pero muv alum ­

brado de los dcl eaiendimionio, accrcó á  aquella ejem­

p lar Screnid:<d y (cmplaa¿a dc afectos quv pi^nían los gnc- 

y;t>s comt) norm a d**I art»', v  e lig ir la  vo como condic í ó d  

e^íencíallsima al historiador. E'* que la Investig'acióii de lo 

pasado, la larga y  continua lam iliarídad con los seres que 

vtvicnm  hd muchos siglos, es obra d»' educacicln, no sólo 

intelectual, sino m oral' moriera el criterio apasionado dc 

los hombres, ios eleva sobre las r ‘*?jones que conturben 

los ánimos, v cuando nos acostumbramos á  coníemplar 

con desinterés absoluto e1 curso de lâ  ̂ obras humanas, 

verernos, como d iría  I 'r a y  Lnis de León, que con solo 

•cner enclavados los ojos con HtencíOn en ch ' espectáculo, 

sin Scuür cn qiké mamara, los dcieos nuc'sto>''', v  las afee* 

clones turbadas, que confusamente m o v í a n  ru ido en nues­

tros pechos, se van quietando poco A poco, y  como adnr- 

meciéndose sc reposan, tomando cada \ma su asic-nto : y 

rcducícüdosc á  5u lug ar propio, se ponen, sin sentir, C B  

.lujeción y  concierto V  veremos que así como ellas se Ku- 

m iila n y  callan , así lo principal, > 'lo que cs> 'scflor ene? 

.ifm;«, que es la razón, sc' tevanta y  n-cobra su derecho y 

su fuerza, v  concibe pensamienio.s altos y  d ignos de s i . V 

como eo u n a  cierta nuacra  se recuerda dc s u  primer orí-



a  e n .  y  a i  f i n  p o n ^  r o c 3 - >  l o  q u i '  e s  v i l  y  b a j o  e n  s u  p a r í e .  y  

h u e l l a  s o b r e  e l l o .

¡ H t T m o f ' C )  i d e a l  d e  e d u c a c i ó n  h u m a n a ,  d  q u < *  d e b c ’ m ü S  

. T s p í r . i r  T n á "  q u e  n u n c a  vn  e s t c f - '  t i e m p o s  d e  h ó r r i d o  y  f r a -  

: ^ o r o s o  t u m u l t o ,  e n  q u f *  l a  ' « e r e  n i  d a d ,  a h \ i y x * n t a c ] < i  p o r  l A ^  

p a s i o n e  s  s m o U n a d a « » ,  y  p o r  e l  c h o q u e  v l o I e n l o  d e  o p i n i o n e s  

c o n t r a  p u f ' : « t a s ,  p r i r e c e  a U - j u r í c  c a d a  d í a  d c  l a  t i e r r a ,  y  o n  

Q U C  p a r í i  v i v i r  c u  p a ^  c o n  t o d a s  l a s  ^ T a n d c f t  r e a l i d a d e s  d f  

l a  v i d a  l e ñ e m o s  q u e  v o l v e r  c o n  f r e c u e n c i a  n u e s t r o s  o j o s  A 

l a  s » ) ) e < i a d .  p o r q u e ,  c o m o  d c c l a  e l  m a e s t r o  F e r n á n  P é r e z  

d e  O l i v a ,  c u a n d o  á  e t i s  v e n i m o á  a l t e r a d o s  d e  l a s  r o n x ' e r -  

s A c i o n e . s  d e  l o s  h o m b r e s ,  d o n d e  n o s  e n c e n d e m o s  e n  v a n a s  

v o l u n t a d o s .  O  p e r d e m o ' -  e l  t i n o  d e  l a  r a z ó n ,  e l l a  n o s  s o s i i ' j ' a  

c l  p e c h o ,  V  n < í s  a b r e  l a s  p u e r t a s  d e  l a  s a b i d u r í a ,  p a r a  q u e  

' f i n a n c i o  c l  í t n i m o  d e  l a s  h e r i d a s  q u e  r o c i b c  e n  l a  g u e r r a ,  

q u e  e n t r e  i a s  c o n t i e n d a s  d e  l o s  b o m b r « : s  t r a e ,  p u e d a  ( o r n a r  

e n t e r o  A l a  h a t ; J l a l  ; i ' '

L o s  e s t u d i o . «  b i s t ó r í e o . - » ,  e m p r e n d i d o s  c o n  A l t o s  y  d e s i n ­

t e r e s a d o s  i i n e s ,  t i e n e n  u n a  e s p e c i a l  e f i c a c i a  y  s i r l u d  d e  

t e m p l a r  y ( « f s e ^ a r  e l  A n i m o  e n  d i a *  c o m o  l o s  n u e s t r o s ,  t a n  

a g u a d o s  p o r  t u r b u l e n c i a s  p o l í t i c a s  P a r a  a b s t r a e r s e  d e  

e l h t s .  O  c o n s e r v a r  e n  m e d i o  d c  t o d a b  e s a s  c o n s t a n t e s  a g i ­

t a c i o n e s ,  u n a  e i e r t a  d o s i s  d e  s e i * e n t d a d ,  e s  m e d i o  a d e c u a d í ­

s i m o ,  c u v * a  b o n d a d  e s l á  a c r e d i t a d a  p o r  l a  e x p e r í e n e i a ,  e l  

c o n s i d e r a r  lo  que f u ^ o n  y  e < ^ m o  o b r a r o n  e n  o t r o s  t i e m ­

p o s  1 n s  h o m b r e s  v  l a s  r a z a s ,  p o r q u t *  e s ; »  e o n : a J e r a c i ó n  

i n t u n d e  u n a  m a y o r  c o n f i a n ’ ^ a  e n  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  g l ü r i o s a >  

a s p i r a c i o n e s ,  v  u n a  m a y o r  e l e v a c i ó n  d e  m i r a ^  p a r a  n o  d a r  

A d e t e r m i n a d a s  c o s a s  y  s u c e s o s  m á s  i m p o r t a n c i a  d e  l a  q u e  

m e r e c e n .

A ú n  b a j o  e s t e  « 5 p e c t o  e d u c a d o r ,  s o n  d i g n a s  d e  a l a b a n z a  

l a s  d i s p o s i c i o n e . s  d i c t a d a s  p o r  V .  H . ,  ú  ü n  d e  l o m e n u a r  l o ^ .  

e s t n d i o s  h i s t ó r i c o s  r e l a t i v o s  á  n u e s t r o  p a í s ,  y  p o p u l a r i z a r  

l o 5  d a t o s  r e f e r e n t e s  a )  n i í s m o ,  q u e  y a c e n  e s i ‘ ü n d i d o . s  e n  

d i f e r e n t e s  A r c h i v o s  y  e c n t r o s  d e  d e p ó s i t o  U t e r a r í o .

u )  V A á M  « i  D liO .V tH >  D B  l> IO a iO A &  D B L  BOM BftB .



- ¿ P f i d r e m A ' «  a l c a n z a r .  H a c i n o .  S r . ,  l a  r e a l i z a c i ó n  d e  I n s  

i i f l c s  q u e  mueven á  V .  H ,  a l  disponer estos irahajo*. d e  in- 

’  \'CSligaeión histórica? E l  Cií'mpn híibrS de da r rontevación 

f l  e > t ; i  p r e g u n l a .

P e r o  s i  d t  \xrui r á p i d a  y  d o s  v e c e s  i n i e r r u i n p i d a  e x p l o r a ­

c i ó n  d e  vitrirtS c o l e c c i o n t ' S  ü e  l a  A i ' u d e m i a  c J í *  l a  H i s t o r i a  

y  d c  l a s  B i b l i o t e c a s  N’ a c i n n a l  y  E s c n r i A l e a s c ,  s c  h a n  o b t i ’ * 

n i d o  l o « ^  r e s u l t a d o s  d c  q u e  V  l i .  c s  c o n o c c d o r a :  > p o r  q u A  n o  

l i e m o s  d e  a l i r m a r  d c s ü r  q u e  n i K ' \ a s  i n v e s t i g a c i o n e s »  

v e r i l i c a d a s  s < 5 b r e  t e r r e n o  c o n o c i d o ,  v  i ' o n  t ' l f m e n t e s  l a á . '  

p o d e r o s o ' « ,  s i  V .  E  l i e n e  A b i e n  d i s p o n e r l o  « i s i ,  c x t e n d c r d i  

c o n - s i d c r a b l c i D c n i e  l o s  h o r i ^ o n t e b  q u c  x -  a h n ' n  a  n u e s t r o » ,  

o j o s ,  \ p o d r e m o s  i r  U * v a n t a n d o  e l  v e l o  b a j n  e l  c u  a  i  p c r o i a *  

n e c i - n  o c u l t o *  i n u r h o s  s u c e s o s  d e  l a  v i d a  d c  n u e s t r c «  

padres'

« Q u i ó n  s a b e  l o s  r c s u l u t d o ' '  q i u *  p u e d e n  a l c a n z a r ' ^ e  p a r a  

C i u i p ú t e o a ,  .« .i st; p r o s i g u e ,  c a n  v i g o r o s o  e m p e ñ o .  If» n o b l c  

y  g e n e r o s a  t a r e a  e m p r e n d i d a  b a j o  l o s  a u s p i c i o s  d o  V .  H . r

; Q u í é n  l o s  d a t o s  d e s c o n o c i d o s  q u e  p u e d m  e n c o n «  

i r a r s c  c n  c l  A r c h i v o  d c  S i m : m < ' a s .  ó  e n  ^ l  d e  A l c a  1  A ,  c n  l a  

B i b l i o t e c a  d e l  P a t a c i o  R e a l  ó  e n  l a  d e l  M i n i s t e r i o  d e  M a ­

r i n a .  y  a i i n  e n  e l  A r c h i v o  d e T n d i a s  d e  S c v ü l a ,  d o n d e  h a  

d e  h a b e r  s e g u r a m e n t e  d o c u m e n t o s  p c r e j í r i n o s ,  r e f e r e n t e * ^  

A  l o s  ^ u i p u z c o a n o s  q u e  b r i l l a r o n  i  n  l a  c o n c j u l s t a  v  c o l c » n >  

Z u c i ó n  d c l  N u e v o  N T u n d o ;

K a J f e  s a b e  h a s t a  d < ^ n d e  l l e g a  l a  f u e r z a  e i p a n s i v j  v  t<< 

e f i c a c i a  y  p o d e r  d c  l a  v o l u n t a d  b u m a i i a  c t i a n d o  s e  m u e v e  

» * n  b u s c a  d e J  b i e n ;  y  n o  d e b e m o s  o l v i d a r  q u e .  c o m o  b a c < '  

y a  d i e z  y  o c h o  s i g l o s  a f i r m í í b a  u n o  < i e  J o s  m á s  y r a n d e s  

h i s t ( T r i a d o r e s  r o m a n a s ,  e )  m a j e s t u o s o  T i t o  L i v i o ,  I < k 1 ü  l o  

v e n c e  e l  q u e  p o r ! l a  e n  l a  \ ' i n u d :  F t n m a x  v/riu’i » m m a

V  e l  e n t e n d i m i e n t o  h u m a n o ,  p o r  c u y a  d i r e c c i ó n  s e  h a  

d e  g n i a r  e s a  v o l u n t a d ,  c s  d e  s u y o  l a n í ¿ r a n d f ,  q u e  . r t u n q u e  

e s t a m o s  a q u í  e n  l a  I u ¿  d c l  m t x n d o .  a n d a m o s  c < u )  e l  p o r  t o ­

d a s  p o r t e » ,  r o d e a m o s  l a  t i e r r a ,  n v e d i m o ^  ) a s  ¡ t y u a s ,  s u b ¡



Tí -

n i < w  a l  c i c l o ,  T e m O ' ^  s n  g r a n J t - z a ,  r o m a m o s  a u -  m o v i i n i c o  

l o s ,  V* u o  p a m m o s  ) w $ t a  D i o ? ,  o í  c u a l  n o  ' » •  n n s  »  M s o n d c .  

V i n j i u n a  c < í i * . i  h ; i y  t a n  c n c u b i c T U ,  n i n y u n a  h a y  l a n  ? i p a n a  

d a ,  n i n g u n a  b a y  p u e s t a  e n  t a n t a s  t l n i e b l a A . d r »  n o  e n t r e  U i  

v i i i u  d c  l r n t c - n d i i n i c n l o  h u m a n o  I ’ a r a  ir  A todos l o s  s e c r e ­

t o «  d e l  m u n d o .  h e f l i f i >  t k n e  s c n d u s  c o n o c i d a s ,  q u e  s o n  l a s  

d i s c i p l i n a s ,  p ' ^ r  d ó  i  o  p ? i s e a  t o d o .  T < K Í a s  l a s  c o s a s  v e *  

i n u s  c u n  c l  a l m a ,  \ c n  l o d a s  m i r a m o s  \’ o  h a y  e o s «  m á s  

e x t e n d i d a  q u ( '  e s  < ' l  h o m b r e ;  q w e  a u o q i K í  p a r í ' c e  e n < ' o j ¿ í d o ,  

'< u  f i i l e n d i í n i e n ' o  t o  e n ^ n i n d t ' c e ;  « \ > U ' e s  e l  q u e '  l o  i g u a l a  4  

l a s  C 0 5 6 S  m a y o r e s :  c ' í c  e ^  e l  q u e  r i g e  l a s  m a n o s  c o n  < i u s  

o b r a b  C A e c l e n l e s .  e s l c  h a l l ó  c l  y  r a o  m i l a g r o  d e  l a *  k i r a S ,  

q u f  n n *  d a n  f ; t < ' n l t a d  d c '  h a b l a r  c o n  l o f e  a  á s e n l e s ,  y  d e  t * s -  

c u c h í U *  a g o r a  á  l o s  s a b i o s  a n l t - p í i s a d t j . s  ( a n  c < » s í í £  q u e  d i x c -  

r o n .  L a s  l e i r u s  n 0 5  r a a n l i c n c n  l a  m e m o r i a ,  n o s  f a r d a n  

c í e T í c i a * ,  y  l o  q m  e s  m á s  a d m i r a b l e ,  n o s  e x t i e n d e n  U i  

v i d a  A  l a r g o s  s i g l o s ,  p u e s  ^ ^ l u s  e o n o c c D i o s  l o d o ^  l o s  

T t e m p o s  p a s a d o s ,  l o s  q u a l e s  v i v i r ,  n o  s m o  s . ' m i l i o s . “  í l ;

S i  e s  e o ^  t a n  alta >■ c i c c l c n l c  cl vií'endrniiento h u m a n o ,

V  s u  p o d e r  s e  a c r e c i e n t a  e u a n d o  le u e o m p a f l a  u n a  v o l u n  

t a d  e n é r g i c a  y  r c s u e k a ,  { p o r  q u é  r\o h e m o ^  d e  t e n e r  c o n -  

<idn¿u e n  el é.'dte d e  las invesUfi a c i o / i e s  h i s t ó r i c a * . y  roá- 

q u e  n u n e . i  e n  e s i e  siglo c n  q u e  h e m o s  asislido .1 pasmt)*;)- 

.idív*ínacÍoiif’s  d e  e s a  fndol<f, v  h e m o s  visto r e s u r g i r  á  n u e s ­

t r o s  o j o s  iastituciones. hon i t j r e s  y  ra^^as, q u e  r e p o ^ ^ i b a n  h á  

t a r ^ O H  si^lo* t*n c'l c e m e n t e r i o  d e  las e d a d e s ?

\ l a n  l o a b l e  f in s e  e n d e r e z a n ,  K x c m o .  S r , . l o s  n o b l e s  y 
g e n e r o s o s  p r o p ó í  1(05 d e  V .  R .  ¡THct’o s o y o  m i l  v c e c s .  si 

tic consejiiiido m t c r p r e  Latios c o n  lidelidad, y  n o  d e f r a u d a r  

U s  e s p e r a n z a s  q u e  V .  H ,  c o n c i b i ó  al e n c o m e n d a r m e  cofui* 

s i ó n  I 4 n  impor*-ii>te y  h o n r o s a !  N o  h a  s i d o  < n r o  m i  a n h e l o .

T e r m i n o .  E i c m o .  S r . ;  p e r o  n o  sin dirigir á  V . E . u n a  

r e s p e t u o s a  suptíea. L a  s o U c i U e d  y  la d e c i s i ó n  c o n  q u e  el 

S r  F e r n á u d e z - C  u e r r a  a c o g í  A  t a s  i n d i c a c i o n e s  d e  V ,  E., r e  

taiiv*4S A  U  o r j í a m e a c i ó o  d e  e s t o s  tr a b a j o s ,  y  ei a u x i l i o  pt>

a> P«roáo l'^rv» cl« O li v e .  d« U  d«uÍ*Ud « ,
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d f r o s o  q u e  p a r a  s u  m t * j n r  c j c c u c í ó n  m e  prc-stó, n o  vAtán, 

n u  juicio, sulidiJ T i f t ' m e m c  r í ' c o m p e n a d o s  c o n  m i  r f c o m > -’ 

c i m i e n t o ,  p o r  p r o f u n d o  q u e  e s i c  &<•;«, y  m e  p C T f n i t o  Indicar^ 

¿  V .  L .  q u e  u n  e x p r e s i v o  voio d c  ^vncUs m̂v V .  E. :tcor-_ 

clára c n  f a v o r  d c  aqu?*) s a b i o  literato d c  t a n  c o p i o & i  y  

m u n i c a t í v a  e r u d i c i ó n ,  scrf:t o b r a  d c  estricta jusíícia v d ?  

h i J a l g u í a  p r o p i a  <íc p o c h o s  v a ^ c o n g a d o s ,  lOb cuales- b a n  

m o s c r a d o  s i e m p r e  s i n g u l a r  c m p t - ñ o  c u  n o  <>steatar la fe» 

n o l a  d e  l a  ingratitud!

S a n  S e b a s L íln  31 d c  O c tu b r e  d c  1S92.

v2>m»h<Ío 2i
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A P É N D IC E  N Ú M . 1

Como prucbíi d f  Ui ímporiancín que lU-^^aroaA íiJcan^ar 

los l ’íiriente.s m uyon‘^ d f  (¿uipúzco.i, y  domuslración d<* 

loa medios d f  dorninio qu** nlcanzaron, lUC ha parecido in- 

ic'ríñanle una cavta üirígtda por el “Rey D ou  I^'crnand«) el 

CatftJifo al Obispo de Bayona, cn 1501, respecto á  iJ«  que 

jas que íiahCa recibido del w:ftor <Ic La;:rano, por supucsia 

luirusión del Prelado bayon^s en asuntos relativaN á  va­

rias iglesias parroquiales dc esta. P ro  vi nei;», cuyo patro­

nato rorrt'Spondia al moneiouado seftc)r áv La¿cano.

Ü ic c  d'-l;

»Al Reverendo cn Cristo Padre el Obispo de B?iyon:i; 
Nos el R ev  C la Rey na dc Castilla, de I.eon, etc,, cmbiam<>s 
murho A saludar A vos el Reverendo en C rh to  Fadrt* 
Obispo dc rVtyona, como A aquel para quien todo bien C 
lionra dcscamoc Fae<'mos vos saber, qu«' Bcrnardiiio dc 
Liízcanc, comiiiuo de nue»Wa cusa, no'^ hizo rchicion di 
elendo que él tiene algunas Iglesias é monasterios en a l­
gunos lugares de la Froviocia de (íu lpúzcoa, ó diz que a l­
gunas veees bavei'^ echado ó rcpariido, j  echáis y  rcpar- 
lis en los tales Lugares, y  en (?tros que son de \uesiro 
obispado cn la  dichfi provincia de <»uÍpúzcoa algunas 
quantíai dc maravedís y rcdccimas, sin tener para ello 
i'ausa ni razón alguna, que justa sea, J  qut* repartidos los 
(ales n»araved(s c decimas, sinon les pagan A lo*̂  coleto- 
fes que para  ello nombráis, facéis poner entredicho, A cu*

i



va oiiusa los vednos dv los lalcs Lugares están mucho 
iiMTipo sin o ir Misíi, qut' ccsaran los D ivinos Oficl-^s, para 
que los dutÆos d t  los tales r)iezmo>i la* íylcsias, c Pa* 
iroTHKs d t  lt)S Monusicrios no quieren pagar lo  que asM se 
reparu*, y  que muchos falicccn s in k s  ser admifii^tr.iclos 
los Sancos SacramiMHO'*, y  sin les ser dada cck-»iásiica se­

pultura, dc qut l>ii)S .S'UCSiro Seflor es deservían, y  eJ y  los 
dichos nuestros súbditos n c ib c n  mucho dafto é i.iliea; Por 
ende, que nos suplica va é pedia por mcrecd que por que lo 
suso dicho ciísaac dc aqu i adclame, vos escribléscmua so­
bre ello. 6 como la nuestra Mrd. lucse. i*or ende, Nos vos 
rogamos, y  cnear§;.'imos que veades !<> su-sodicho. y  lo pro- 
veades v  rcmcdk'is por m anera que al <Íjcho Rernardíno üc 
Larcann. ni á  los dichos nuestros súbdÍ(os y  naturales no 
les sea eebadOs n i repartido rosa alguna dc más, > allende 

de lo  qui: justamente áe les deva eclíar, y  son ohlÍgado& A 
vos dar, v  pagar, ni sobre ello sean Uligadob-, ni les sea 
hccho aitrauio. n i sinrazón alguna, !<> cual en í»cruicÍo reci- 
ulremos, Hscrka en (»ranada A lf>dias del mes de Scptlein- 
hre. Aft‘i de 1501 Y o  t í Rc v. V i' Lt Kclna Ca».par dc 
(.»raba.“

I.a s  jgU'sf;t3 de (îu ipûzcoa eu que por entonces e jcrda 

pairofiato el seiNor de La¿c«no, eran la  de San Miguel del 

ndsmo Concefo de I , a rcano . San M artin  de A la  un . Sania 

Kc dc Zaldivüt, San Ju an  de O laherrfíi. San Mi^iuel de Idia- 

zAbal, San Mij;u<l de M utiloa, Santa M aría  de T.ej:a¿pia y 

Santa M arfa de ^umarrii+'a.

i D e l  XoáilúiTio  r f e  L'saso..



A P É N D IC E  N U M . 2

Ml bondacJoví) am i^o  D  Serapio Mujica. ruyo* pacieo- 

tisimos kr«h?ijos <]<* c>r^ani7-'iojón dt- Arcliivo« municipales. 

han Ü*'prcsiar nn IresiimHbk' sfrvu'it) A la historia dc 

OuipOzooa, m e ha laciliiado cl conociml**nlo Uc Ordc- 

oanZAS de f‘cJificaci6n dc la V illa  dc ,San S^ha.stuio. acor 

dadas cn

Tif fstas curiosas Ordcuanzas. cuyo paradero mí* lu í 

imposible uvcri^iuar, ba c'nconlrado copia tcslimoiííada y 

fehrtcicnie el S r Mujic^, ruando ya 5C bailaba c*n prensa 

la prcftcnie MnwoKiA, > m e ha parecido conveniente pu ­

blicarlas cn uno de los «p índ iccs de la  misma,

O R PR X  lNX.'iS D E EniI*H,.'KUO.S DE L A  VrLJ,A 1H< S a N  Ssn A ST lA A  

ÜILL .KftO 14tW.

En la  V illa  dc San Sebasiiáa cn cl Coro de la lAlesja de 
Nue*tr.t Seftora Santa M aría dc la dicha ViHa á  diez y 
nueve días del me* de Agíisto afto del nacim ienio dt» nm  s- 
tro “Salvador Jei^u-chrisio de US*? afio.-« siendo presente el 
SeftyT liachíHer D iego Sanchez dc AÜaro Teniente de Co­
rregid c>r por el muy íriagníbco Señor Dun Juaií de R ivera 
Corregidor principal por el Rey Re ina nuestros Seftores 
ilf  eaUí Noble c Lcal Provincia de C iüpúzcoa el Seíloc Da* 
chiller R 1Ü2  de E Iduaycn é M iguel Ochoa dc OlasahaJ A l­



caldes ordinariosde i'.sta V illac  Junndc  Bams({ULla J urado 
iruivor c Kc^idor, I ’<*dro d f  A l v 12 é Dom ingo de B irrasoela 
guardas é K^gidoTcs ó Jiian do Sor^sabal é Juan  d< 
Larrondo Buno ^  r>omÍngo dc Hcoj¿or é CJciacQCC dc 
F u sqm  jurados é Regidoras do la dicha V illu. T.uego les 
dicbos Alcaldes, Jurado c Regidores T'rescnUron por en 
iioldaU dc nO'' A lonso G imem '¿ dc A lca lá , Hs-:rÍb<mo <icl 
Rey é R« ína DUcSlfO^ Scftoros ^  de {a Audiencia d i l  df- 
cbo Soflor Corregidor é M arlm  i'e rcz  de Viledain bien 
usá Escribaoo liol de la  diclia V illa  al dicho Scüor Tenicü 
te de CorrcgÍdoi*Uj>a caria  del ^<^5* 4> Reina nuestro» Se­
ñores firmada de stis n<mbrc3  c señalada en íü^ espaldas 
dc los sScñorcs dol su Consejo é refrendada ú liada, «u 
tenor d e  l a  cuftl cs cste que se sigue:

D on Forrando é Doña lsal>c{ por la C ia d a  de ̂ ^io^ Rey 
6 R cin .i dc Caslilla. do T^etm, de A ragón , de Cecilia, de 
Toledo, dc Valencia ,de M :íllorca,de Galicia, dc Sevilla, dc 
Cerdorta, de Jaén, d»' lo.s Aij¿arbcs, dc A lgeciras, de Gi 
brallar, Coade é  Condesa de R.treelona C Séfloies de Vi?* 
i'a>a é dc Molina, Uu<juc3 de A 'onas (‘ deNccjpatría, Condes 
do Ruysellon é de Q  rdania, Marqueses de O rí> tln  é dc 
Gociano, á  vos T)nn Juan de R ivera, nucsiro Capitán G e­
neral c n  la From cra dc X a  varra, nueslro Corregidor CB
• \ nuestra KobI«’ c Lea l 1'rovincia dt* Guipúzcoa, á  á 
^'^estro lug ar teniente 6 cual^u icr dc "vos ^Alud, ^  g ra ­
cia, srpadcsquc nos havenios hecho algunas mcrcedos A 
la V illa  de San Scbasiian tfuc cs cn la dicha Proviacia 
porque es(4 quemada é despoblada según que mas largs- 
montc sc contíene on las Cartas ú Provisiones que de 
ella^ les mandamos dar porque nos queremos que l;is casas 
que se ovieron de labrar e' ediücar en la dicha V i11a sc 
hicicsen d<' piedras porque* no se pudiesen quemar según 
que de p r lm iro  sc quemó 6 somos ¡nforniados que los sue­
los de k3« ca.'as son estrech«)s c  que aunque algunos quc- 
rr;ln labrar de piedras, otro-» vecinos no les querrán te­
nor compañía ni conscatir que las pared«'s c edlliciosdc 
p iedra se edifiquen, en los suelos <5 cimientos de los dos 
vencimienios iii conrvihuir en la costa dc las tales paredc' 
^ cdlñcjos dc piedra, porque nuestra voluntad cs que*las 
dicha'; ca.ias de piedras >^an durables, é  lo^ que quisie­
ren «'dilicar <lo ]5¡edra a van lug ar aunque s u ' vecinos no 
querrán dar lugar S olio.

O l r o  s í ,  p o r q u e  t a s  dich.xs ca«a« ó  e t i ih e io s ,  q u e  e n  U  

d i c h a  V illa  SO  o  v i e r e n  d t  l a b r a r  ó  l a c e r  a n s i  d e  piedra



como dc madera, se dgun cr>n OfdL*r> de manera que no 
f>oufK*n htíi c q\ie la^ casas que se h íc itren  dc ma*
Jc r»  nt) pcrjudiqu<*n en costi a lguna á  ln>> c . i^ ^  que de 
pú-dra se edificaren en i;is  calle^í n i en el altura ni en la 
vista, n i en otra cosa alguna, od1c> es nuestra voluncad 
que las d lebas cas;«s de piedra y v a n  preeminencias ú li­
bertades sobre las dicbaS de madera porque cííds uno se 
poraá á  iahra'r é labrará d r  piodr;« é k>.s edílk'ios serán du­
rables.

O t r o  s i ,  p o r q u e  e u  l a  d i c h a  V ' i j j a  a v a  n n a  l ’ I a Z í i  >,ufi- 

c i e n i e  c o n  e l  m < * n o s  p e r j u i c i o  d e  u i n ^ i 'u n t í  < ju c  p u e d a  é  

p a r a  t p e  1 o s  Q U C  q u i s i e r e n  e d í t i c a r  e n  l a  d i c h a  V l f l a ,  p u e ­

d a n  h a b e r  m a d e r a  é  p i e d r a  é  « a l  4  p o r q \ ie  p o r  m e n ^ f u a  

q u e  n o  p u e d a n  l i a  v e r  d c  e l l o  n o  c c s u n  d e  l a b r a r  é  p o b l a r  l a  

d i c h a  \’ i 1l a  é  m a y o r m e n t e  J o s  q u e  q u i s i e r e n  t ' d H i c a r  d e  

p i e d r a ,  p o r  l a  p r e . s e n i c  O S  m a n d a r n ^ ^ '*  O  c o m e t e m o s  q n »  

h a v i d a  i n f o r m a c i o o  C c o n f o r m á n d o o s  c o n  l o s  A l c a l d e s  é  

T ^ c ^ m i í ' n t o  d c  l a  d i c h a  V f l l a  d e d c s  f o r m a  c o m o  l<xs q u e  

q u i s i e r e n  c d i i i c a r  d e  p i e d r a  p u e d a n  l a b r a r  é  f a c e r  l a s  p a ­

r e d e s  d c  J a s  d i c h a s  c a s a s  d e  ) > le d r a  c n  l o s  c i i c í c u t o s  d e  

« im b o s  v e c i n o s  ó  c o m o  n i ^ j o r  c n l e n d i c r e n  d e  h a c e r  qu **  

c u m p l i r á n ,  é  m a s  s « ' p o d r A  l a c e r  é  p o b l a r  d c  p i e d r a  é  q u e  

l o s  t a l e s  v e c i n o s  a y ^ í n  s u  p a r u *  c a s o  q u e  c l  u n o  d e  ]ob \c- 

r i n o s  n o  q u i e r a  e d l l k a r  d c  p i e d r a  n i  p « ¿ a r  l a  t a i  c o s t a  .s e a  

c o m p e l i d o  p a t í a n d ü W ’ U ' 1<i q n e  f u s t o  c  r a z o n a b l e  l u c r e  p o r  

e t  s o e l o  q u e  S e  l t '  t o m a r e ,  'v : p u e d a  i ' d i f i r a r  l a ' í  d i c h a s  p a ­

r e d e s  d e  p i e d r a  s i n  q u e  c n  e l l o  J e  s e a  p u e s t o  e m p a c h o  t u  

i m p e d i m e n t o  a i ñ u n o  C í a g a d e s  la » ,  p r e m i a s  q u e  c u m p l i r á n  

p a r a  e l l o .  E  a s i  m i s m o  d e d e ' - l o r m a  a l  c d i h c a r  d e  l a s  d i  

cha.-^ c a s a s  d c  p i e d r a  é  m a d e r a  a s i  c n  l a  a l t u r a  c o m o  c n  c l  

s a l i r  d e  s o b r e  l a ^  c a l i c s  é  e n  e l  a n p a r  d e  e l l a  d e  m a n e r a  

< ju e  lo .s  q u e  e d i l i e a r e n  d e  p i e d r a  n o  r e c i b a n  a g r a v i o  m  

d a f t o  e u  l a s  v i s t a s  n i  a l t u r a  n i  p u e d a n  r e c i b i r  d a ñ o  n t  p e l i ­

g r o  d e  l i i s  c a s a s  d c  m a d »  r a  e  e j i  t o d o  l o  o t r o  q u e  e u m p l i  

r A  p r o v e a d e s  p o r  m a n e r a  q u e  l o s  e d i f i c i o s  h a g a n  d u r a ­

b l e s  ¿ c o m o  e u m p l i r A  A  n u e s t r o  m a n d a d o  é  s e r v i c i o  6 a l  

b i e n  p ú b l i c o  d e  l a  d i c h a  V’ i l l a ,  ^  a s j  u i i s t D O  p a r a  q u e  h a ­

b i d a  i n f o r m a c i ó n  l o m c d c s  é  s e ñ j l c d e s  tu>  l u g a r  s u f i c i e n t e  

p a r a  u n a  p l a z a  c n  l u g a r  tí d o n d e  m a s  e n t e n d i c r c d e s  q u e  

e u m p H r á ,  m a n d a s ,  é  a p r e m i é i s  é  c o m p e l á i s  á  l o s  d u e f i o s  

é  s c f l o r c s  d e  l o s  l a l c s  S o l a r e s  é  p l a z a s  á  q u e  l o s  d e j e n  p a r a  

l a  d i c h a  T T a f a  é r e c i b a n  j u s i a  e s u m a c í o n  d e  su e q u i v a l e n ­

c i a  d e  l o s  q\ ic s e  l o s  t o m a r e  s c g u n  e n t e n d i c r c d e s  q u e  s e r a  

v a í o n .  H  a s i  b i e n  p a r a  q u e  a p r e m i e i s  c  c o m p e l á i s  A l o s
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que tuvieren monter y madcfA é pedreras 6 Jut-art* apa-,- 
rcfados p;ira hacer l a tales pedrera'' 6  cal ó causa < nece­
sarias 6 C'iníplidt'r;us para ello á  qne den ^  vendan cada 
un<) à  lob que lo  o vi eren mènent ei* para edificar sej¿nn « 
por ios preeiob 6 dc la manera que '•erA justo a 'i bien 
p;tra la^ cercas é Jorres de la  dicha \'iUa.

f)lro  si, porque la  dicha V illa  mejor é ma« nresio se pue* 
(la poblar é pueble os nuestra merced é mandamo'^ qnr to 
dos los que viven » n  los arrabales c arciiale* dc U  dicha 
V illa  dentro de un año p r i m e r o 1 a  fecha d* 
esta nue.stra merced é carta «.mrcn á  v iv ir c vivan ̂  h;i^an 
su aviiaclón v  morada dentro de los muros ̂  cerca de la 
dfcbh V illa  é que pasad<» ol dicho afto ninguno ni algunos 
no fagan su avitacioo v  morada n i mor.idas cn los dichoe 
arrabales ni arenales sino dentro de la  dichíi V illa  é para 
todo lo susodicho é para loda cosa 4 parle  de ello c para 
todas la* otra? cosas que cn uno con el dicho Concejo é 
Ue^inilento dc i:i dicha V illa  «‘nLc-ndieredes que cumplirá 
á  la  población é edibcics 6 lortificaclon üc la  dicha V illa  c 
ii nuestro servicio é al bien publico de la dicha V illa  vo* 
datuos todo nuestro poder cumplido 6 bastante con sus iñ- 
cidcncias y  dependencias, anexidadi* > conexidades man* 
damos á  las personas que lo susodicho atKúe é atafttir pue­
da que l*aj:an lo  quc vos dc nues iras partes le» diaéredcs# 
mandnredes so las penas y  premias que vos dr nue-stras 
pitrtcs les pusiéredcs las quales nos j>or la presente pone* 
mos ¿  havemos por puesüis é los unos ni los otro^ non la- 
cades n i fa^an  ende a l por al^juna manera so pena de la 
nuestra m en  ed c de dlc^ m il m ara v« dis para  la  nuestra 
cam itra. 6 demas mandamos a l onxe, que vos esta nuestra 
carta mostrare que vos e m p la ^  que paresi'adcs ajite nos 
cn la  dicha nuestra Corte doquier que nos seamos dentro 
c-n quince dias que vos emplazaren so »a dicha pena sola 
qual mand^trnos á  qualqnter K'scribano publico que para 
esto fuere llamado que de eiíde al que v'os lafnostraretc.s 
tijnoaio signado con su signo porque nos sc-pamos en como 
sc cumplo nuestro mandado D ada en la C iudad de Jaén á 
vejnte y  un  dias del m^s de Mayo nÜO del nacimiento 
de nuestro Salvador Jcsu*cbrhto de m il quatrocÍ<'nlos ̂  
oche-nia. 6 nueve afltts. Y o  el Rey. Yo la Re ina. Vo Oicgo 

Santander .Secretario dc1 R<.y ¿ d e  la  T<el na nuf'strob 

Scftores lu  hci’ c^cribir por su mandudo.
L a  qual dicha Caria é rrovisírtii ¡ w  nos los dichos F-'’ * 

cribunos Icyda eii el dichu lugur í  rcgim ií’nto Iucíío los



dicho« regidor^*'' JIgeron a! dicho Seftor itn icn tc  que cl 
Kcy <? Kcirm nuestros Señores á  causa qu»* la dicha V illa  
como era noturio hcra queinacla C desolad¡i ó pofQUf m e­
jor é  mas perfectamefite '■*' poWase 1es havui leebo C dado 
grandes mercedes é cxenciooc'' f>orque ía.n rasav é edtíi 
eios que ca  oJLi antea que sc qutmaSc h;ivia crao de rnad^- 
ra f  fechas sfn orden ní regla, sus AUeza^ querían proveer 

CQ la  forma de cdiácar de las caw s í  edificios de la dicha 
V illa  porque fuesen mas durables í  no sc pudiesen quemar 
ni se ficieseu fuera de regla é orden, havia <'mbindO la di* 
cba lYovisioQ A ell05 cn la mejor totm a é  manera qut' p<»- 
dia le  requería obcdecieacn é eumplic^cu la dicha CarEa é 
»•umpliendola efectuaí-en Jo en eJJa contenido c diesen la d i­
cha Orden é lorm a é a.siento en la*.cavis é edificios que e-n 
la dicha Vdht sc ovicscn üc íaccr, c edibcar, í  de hacer c<jn 
rt'gía é orden porque a <'ausa é á  íaJta dk' aquella no redun­

dase otrodaüo, é que eJlos est.iban prestoséciertoscd cuan­
to á  ellos 5c d irig ía  de cumplir en uno con ella lo que sus 
AlH'zas mandaban por 1a dieha .su Provisión c ÍUegO el dí* 

cho teniente lomó la  dicha carca é quitando el voncLC la 
puso sobre su cabc¿a 6 hizo la solemnidad é obediencia 
acostumbrada en debida forma é quanlo al cum plím ieni" 
dijo que él m  uno con tos dichos Alcaldes é r<'gÍdores es* 
•aba cierto <5 presio de hacer í  cumplir lo qut* sus Altezas 
por la dicha su ProvÍMon cml*iaban m.<ndar dar ^  todas 
jun lam enie é comenzaron A platicar sobrr eada cosa de k> 
^'omenído en la drchr« I ’rori'.joü í  a*i platicado, dixeron, 
que puc?> 'lUs AlLe¿.iS lus mandaba que diesen orden asi 
para que las ca.'a.' e i'di Helos de la dicha V illa  ^c h ic ie ^n  
con regla é orden é dur.'ibles & por que más en torma dc- 
vidame-nLc Sc eiunplíCSC lo  que SUS A ltezas mandaban que 
cada uno pensasi' acerca de lu ord«’n  v forma que en ello 
se havia de dar en l<'s Jo^ iS tres dias Siguieutr« porque asi 
sobre pensado 6 deliberado por todos se acordase é ascn- 
1;im: la díeha torma c orden <jue sobre Uvs dichos edificios 
siguiendo la  vc?lurrt;id de sus Att<-tiis según qxu' por la di* 
<*ha l'rovision mandaba m* hiciesen.

H después Ue csio á  2J dU'« del nies de Agosio afto suso 
dicho en las casas dc (»arel Lope¿ d i A rriaran  du el dicho 
Seflor teniente ai tiempo pow ba e?>tan<lo conjuntados p;«ra 
dar cl dicho asícnio en presencia de nos los dichos K stri 
baños tos Sí'fiüres teniente dc Corregidor el bachiller Mar* 
tin R u iz  é Níiguel O choa , A lcaldes é M artin P<*re2  de l*er- 
caisíegui é Jo an  de Abarrisque ta, jurados mayores é He-



g,idorf«. é Pe\lr«) <ic A lb iz  y  L>omÌng<» iie W rra.socta jruar- 
das, ù ju an  de SorozJibjJ, c Juan  dc Larrondo Runo, é I>o- 
iningo do Ecogor 6 ClrtnenW de Huaquc jurados regidores 
de la  d irha V ilU  tora¿troná platicar M>hrf U  dicha iorina y 
ordCQ de los edificio» du la dicha \’illa y  sobre mucho pla­
ticar é sobre inlormación que dígcron quo ovicroii asi cn 
parilcular comu on general ha viendo llamado paru olio á  
muchos de los principales dc la  dieha V illa  havida la dich* 
mformot ión digeron el dí< ho Señor tcnicníc «5 alcaldes ¿ J u ­
rados é regldorua c rcgim iemo de la  dicha V illa  d r  una con- 
lorm idad ¿acue rdo  que por v irtud  de la  dicha Provi^íoa 
Real è usando del poder è facultad por cl á  ellos atribuida 
por su». A ltezas que ordenaban é nrdenanm  «  mandaron 
que las cavis é edificios que se ovicreo de edificar, è reha* 
ocr, c fabricar asi las qut* «'Ataban oonicnzadas como las 
que se eomenzascii C rehiciesen é labrasen d<ndc cn ade­
lante é se ficiesen en la lorm a 6 orden siguienfe;

Frimcramcote porque se g i n  por la dicha l*ro visión Roal 
é pj>r la** oíras cartas de rnercedes que á  la dicha V illa  o»or 
SA ron parece la  voluntad de A lteras es que en la dicha
V illa se hagan las m^is < a^as c odilicios que ser podrá de 
p iedra c durables 6 porque cada uno se a.'dcníc de las fa­
cer por las libt rladcs que ternán .segur que la merced 
principal sus A ltezas declararon, ú consiguiendo b» talOT' 
dc-naron v mandaron que las que en lab qu;tlro pan*dc'í 
principales fucTcndc piedra hasta cl tejado parque parect 
que wDn seguras de fu tgu  ú durables qae los dueños de 
<'ll;ts ayan laculiad de las p<xJer subir ú suban qm m io mas 
a lto  querrán  ó quc las dichas casas puedan tenor corredo­
res sobre la  calle en i  l primero sobrado que salgan sobri 
la callc tres codos con ^1 tejado, en las calics de Santa 
M uría, San V iccntc é de Em beltran é del l^oy\iclo é do 
N'arrica é en las otras calles que son mas estrechas A vis- 
t;i ó ovaminncíon d é lo s  AUaldcs tí Rcjiidorcs según la 
anchura dc la calle pero que el dicho Corredor sea en el 
primer sobrado í  que ctt el segundo sobrado de arriba no 
debe haver corredores por el peligro que redundaría del 

l*uc|ro si los Corredo! es lucsen tan  altos oomo la cerca 
principal dc la  chs;< ó que los dichos corredores sc;m de 
cal, 6  de velso, O tierra, ó piedra menuda segur comun­
mente ^on en Casíilla  o t*n t)cras p a r to  c no  de tabla 
porque aunque los nt,'idci'OS ele lo'^ dichos corredores se 
«‘ncendu'sen en luego no pueda pasar n i eotr?ir 4 la  <'a- 
>a (XH' los la les enaxios ocimo mejor cntondiercn que cufn



plirA coa cí meno« Jafto que fte podrá dc la dicha casi.
Otrt) si, quiinto á  Lis casa« que fuer»“n dc ycíso ó dc tie­

rra  6 adobes ó pit*dra mcniida 6 cal en las qoarro parcdc-i 
princip;«k'5hasia el le j^dc que sea dc la a ítura que que 
rrán  l<‘s duffioj» ¿  que ayao facuHad de harer dc íaazadu- 
TAS solDrc la  caite io n  c í ícjado lasca (res codo« en ías ca* 
U«'s dc bUSO nombradas é en !a^ oírus caílcs rt examen de 
los A lcaldes c Regidores según dicha e.s, que los dichos 
lejados de las dichas casas tengan la  dicha tanzadura hK- 
gnn  íüs corredores de las casas de píc-dra son no pares« 
ciendo -madera, mas dándose la dicha s-iUda c<*n ladriUos 
c lejas s e ^ n  hacen en Castilla c' o irás  panes è que citas 
dichits caf>as porque «on seguras dc fuego ayan prehemi 
ntMicla de podi'r ocupar con escaleras di* piedra en la« 
calles que diclia« son cada dos codos í  cn las otras caü»:s 
á  examen dc íos A lcalde« é regidores.

O iro  si, ordenaron >■ mandaron que todas la.s casas so- 
l>TC dichas a j'an  poder é facultad de hacer tableros ocu­
pando con ellos cn las calles que suso están noml^radas 
cada un  codo é niedio c cn las otras A vista é c2.ajncn de 
los Alcaldes 6 regidores.

Otro ^i, porque ío  que pertene< e á  la KepiibUca se c<m< 
íorme 6 guarde é (as calles sean litare« ordenaron í  man­
daron que nioguaas personas Ocupasen n i pudieen^n ocu­
par ni tener ocupadas coa ed/ficion algunos luera de 1o 
que dicho es las caites reales de la  dicha V ü la  ni algunas 
d»: ollus, mas que las dejasen í  desembarazasen lilíre- 
mente.

O ír  o ?i, porque mas cdilícios 6 casas é paredes dc pie­
dra scí hagan ordenar<>n é mandaron que consigu ende cl 
tenor é forma é intcaio de la  dicha Pr«)vÍ^on se agan é 
a van qualcsqulerafaculuid c poder de fabricar é rchiícer cn 
los cimientos 6 CAms é propied;id dc ambos vecinas ú co^- 
la  de ambos edihcur lasta arriba  desde el clm ienio quanto 
quisieren é si caso fuere que cl un tccíüo no quisiere ò  no 
querrií d«’ja r  ocupar con la tal cerca é pared é edificación 
la mitad de lo que ocupare en su cimiento, ó  solar é casa 
S i  ío íiciesc con ct^mpafiía en costa diciendo que no quie­
re a ^  no pueden edificar que c l que quisiere facer f í d i­
cho <'díficio ava poder de  »XTipar C tomar con lu  lai cerca 
é pared la míiad de lo que ocupare el dic.ho muro que sea
V pueda ser de anchor de un  codo é medio, í  d  lo menos 
de tre'S palmos dc manera qu<' vi tal mur«> sea saticientf 
pur;± la d icha a ltura ó que el olro que ea lo del otro ve-



cino Ln cu>'d CAS.I ó siwlo optaba Iccbo la miuxd del Jicb<> 
»-difirió nn puLd:t cdìhear cn i:t tal p la z j ó  f>olar ú c jìv i sin 
quc .inlc*i y  primero pr»gu^ a1 que h ib ia  edifirado h  m i­
tad dc ia U l pared de nijevo lastA la AHura dond< se quc 
rrH aprDVi-i'hsr dui dìeho m uro bevendo lit tal cosa exa­
m inada por lO'' Ma^^sfro' rantero.s que por el regimiento 
par;» elio scran diputados la*ia tam o quc le  p;tg'uc de Í© 
que asi habra puesto cn hacer l:i dicha p a n  d é que fa di' 
cha r.í«a que será pdifi<*ad;» aj*a tacuUad de se aprovechar 
c itprovcche dc la  p laza dc <ii vecino, de »g;ua, y  dc dal«
o trompa c dc Incoroft c vcntarnt;' para su vista é  qiH' el 
dueflo de )a tlicha p1a7:t << <*asa dehájo nn pueda impedir 
n i Ycdar cosa alguna de lo  su«o dicho Usía tanto <fuc le 
pague f>a mitad parle  dc ia citsit y  eosta J«'l dicho muro é 
cerra queest'ib;) ediHcado fasta donde se qoerrfl aprove 
char, pero que ninguno de ios dichos vccinos a i el ediii- 
cAatc n i cl *>tro no pueden apfov L'eharf'C' dcl dicho muro dv 
ambos de manera qu«* le*- fagan gran da f ni mengua en 
los maderos u i frontales de )a« tales paredes mas de f>uairo 
dedos porque caso que Jci uoa de la.sea&HS &c quemase por 
los taft's forados d«* estos madt-ros no pueda pasar el fue­
go  de la  otra parte A dañar A \a oira casa según por ex­
periencia se ha \isto cjuc cl meter üc vigas c frontales cn 
las paretU's an dañado en fa dicha V'iJla.

O iro si, por cuanto ante.« é primero que siw AUeias em- 
biascn la  dieha Trovision n i este diebo asiento se hiciese é 
acordase' algunos vi’cinüs de la dicha V illa  tienen edifi­
cadas é herlias algunas casas de m adera después que la 
dicha V illa  se c(ucmó c porque según cl g ran  üafto sc« re- 
e<'l»idO cn la quema c la poca facultad que de presente rit'ne 
4 aun por ser riempo 5* invierno í  no podrían luego (ornar 
las á  facer f  lacerias d é la  iorm a suso üicba« on lcasroa 
mandaron qiu' las dichas casas se nonibrasen è escribiesen 
luego por nos los dirhos Kscribanos fi que las tales hayan 
licencia é pla^o dc la«> tornar á  rclacer üc l<i forma ruso di 
cha» fi consiguiendo cl dicho ysíento hasta el dia dc' San 
Andri'.i primer») siguiente de noventa las q^lale'^ dichas ca­
sas son la« siguíenies; La dc M anariquez de la iíc rra , fi la 
dc Dom ingo de y  nexo m¿tyor d<* dias. <5 la de V idao Ke- 
rrcrOs é la  de M artina de Pollon. é la de ^Tachin Calafato, 
fi In de M artin And ia  y  la de M iraada, é la  dc M iguel d<' 
L-lsardi, fi la dc Migueleo; d< )uan d<* A gu im * é la dc Ca­
talina dc M iranda, é la de |uan Perez de T.enices, fi la del 
Buchi Ifer M artin Ru ì* é la  de i'eret de Corrouedo, 6 la de



C.<c¡«iin.i dv A ranguren, é la  de M artin de An>ezqut'ta, é la 
de M iquí'la, v la dc .VLirUü Jc  l*crcasicaiü,¿ 1<1 dc 2«ibalo, é 
l4  dc M artin Sanzco, é lu d i  Seh;isiiKn a rr id a  dc la  la* 
na. c U  dc Dom ingo dichos, é la de Martínez cJe T)urani£o. 
é la dc Jurtti Mí|¿uel Zítcaxo, v U  dc ju a n  Üono dc Duran- 
go, é la  de Perona de E'*tiruin, c la dc M ari Sansol, ú la 
dc luán  M ariiügo Carpím ^ro é  la  otry de c?ive «Ha é la do 
Perr<it dc irirc  zti, c Ja dc Mac si re A ram buru , é • de Co- 
n*ia'<, é la cié Jnanico de I.ízarraga , C )h dc M.<r(iCOt, cJ 
SustrCs c su hermano, é Ja de Juan Pert-z de Segura, c Ja 
dt* Juan  Sanz dc Cíoizucla, é la  de Maes'rc* l ’edro de Ola- 
rria , é Ja de Dom ingo de Ecogor, c la dc M an in  l ’crcz L>o- 
sudOs (  la ele Joanor de I.arraondohm io, ^  la dc Mi^^ucl 
Andia. c la dc Marlincho dc M iranda . é la de Dom ingo de 
SUues, é la de Doinenja dc V ílar, v ia dc lia rba jan  C la  dc 
A rriaran . L o  cual iodo é cada <*osa é parte- dc cIJo cl Scfioi 
c»*nicnti: dc Corrcj'idOT coüiorm áodo '^ con Ins dichos Al 
raides Jurador é regidorc> c cllos con su merced, lodns 
dc una unión é conformidad mandaron ob« írvar c ̂ uardnr 
>'Cgun c como dc suso vsiá ordenado é que ningunas c al 
í>unns perwjnas ct'sarcn dc lo asi cíecvnar é compHr ni 
lucsc contra ello n i cosa ni parte de »:llo so pcn;t dc cinco 
m»l maravedís para los muros, é cercas é torres de la di 
cha V illa  é que lo  pongan c hagan poner los dichos A lca l­
des «? Regidores que por tiempo fueren en la  (orre 6 no 
U) saque n i perm ita que salga de ella Oista que pague 
ja dicha pena é cumplan lo que dicho cs í  si los d'chí's 
Alcaldes f  Uegidore'i cesaren de lo a^i cfcctuar 6 cumplir 
que los que lucren cuipantes pague cada uno otros cinco 
mj) niaravedis para la guerra dĉ  los moros é que la mes- 
m.1 pena incurran los Alcaldes é  rc^ridorc-s dcl afio si- 
guíj-ntc sino Jo cleciuarvn é cumplieren cada uno cn su 
uewpo é asf dijeron que lo mandaba%v' mandaron guar- 
d:ir, eJecmar é cum plir so las dichas penas t<Klü lo  suso 
dicho ú cada cosa é parte de ello por virtud del dicho po 
der que pai a ello tenían dc SUS Altezas ó como mejor de 
derecho podian ^  de vían c* vo el dicho M artin  i ’crcz dc 
V illcdam  liicT ibano de la dicha V illa e 'Bsct'íbano fiel dcl 
dicho Concejo c-stc présenle año cn uno con el dicho A l­
fonso (líimenez.

Otro si. Kseribano presente fuy  ,1 todo lo  suso dicho por 
i'nde de mandamic-nto del dicho Señor teniente de Corre- 
¿;idor é A lcaldes e ri'gidores iicc aqui catc m i siyno acos­
tumbrado cn testimonio de verdad M artin  Pere^. E  yo ul



dicho AUoaso ck C im cnc i d c  Alcrtlá t a < . n b a n o  dt Oimar^í 
dcl Kcy c Kcia.i miL"Stro.s Srftores é sn notario púbhco cn 
1a  f>u c « ) n i *  e t m  t(Hlos l o s  m u s  rfvno.s í  Scftoriob iuy  p r e ­

sante ú io<io ello cn uno co» c l dicho .Martín Pcrez F_s> 
CTibano á  (odo lo  que naso dicho c*s que de' m i .se hacf m en­
ción ú de mandiim ieiito <iel dicho S^ftor tcmenic', C A k a l 
d e s ,  é r e g i d o r e s  csta cscríptur:» liti. cscrihir en nueve 
lojüíi <tc papel d i' TQcdio plicjfo (itntro con est?x en que va 
m i s ^ n ü  en fin d f  t*ada plana, fice una dc Us rubricas 
acostumbradas de m i nombré' C pot cocrma s«. ss rayáis de 
Hma u'n por ende ücc a<¿uí, c'stc m i siijno »*n teslfmonw di* 
verdad Alionfto (iimenez, la  cual dicha <“scrivura < jU C  va 
escrlpta «*n .seis fojas de pliegos de pnp<'! con ina'i m  que 
v a  puesto n»í «igno Scyun dicbo es, yo t<l dicho Escribano 
publico V u:so c'scrílo in  pn^sencia üe jos tps iigo ' dc yuso es­
critos la ley e concerté fielmente co ílias  dicba.s cscríptura» 
originales s i g n a d o s  dc los dichos Escribanos á  <K:ht> dias 
del iDCS de I unió año dc) nacimj*’ntii de nuestro Salvador 
Icstt-christo de m il y  quatrncienios é noveat.i años cn la Vi- 
ifa üe San Seha« ian  denlro las casas dcl Bachiller Ttíarlin 
Rxxiz dc E Idua jcn  (csiij¿oft que fueron presentes A lo vcer ̂  
concertar con la dicha esi rfnjra ortgiaal el Baohíllcr Martin 
Ru>¿ de EIduayen é t)om ingedc Ary,dtaic é Martico de Sa 
robe, é I'ropot dcH lduayea vccinosdc la üícha V illa  de San 
Sebastian. K  yotff dicho M iguel üe Tolosa liscríbano cNoia- 
rio publico susodicho que en uno coa los testigos presentes 
tu i ú ver ^  concert^ir la dicha escritura original Ta cual va 
escrita cn cstaa seis tojas üe pliego de papel con cst^t otra 
en qui' v a mi signo y  en fin de cada plana puse m í .s<'ftal í  
ruhricjí é por ende puse a<^ui este m i signo acostumbrado
'MI tesiimonio de veTüad, M iguel ó\ Toio.sa__E  después de
lo su>o dích<3 cn la ük-ha V illa  de San .Sebastian á  üos üias 
üeT mes de Agosto *fto dc 14^1 años cl üícho Señor Eietn- 
cíado dijo QiK' se^tin las Orü» n:tn¿as que por virtud ücí 
ellos ac hicieron en ht inforniacton é te^tí^os p»ira la \'UIa 

cerca üe los eüificlos corneníados por Imeer é confornuia- 
do.se ron el tenor € lorm a üc la dicha Provisión de í'U? 
AUc^HS á  cl d irig ida p<<r üonüe parece que sus AUeza-s le 
mandaron üar poü tr ^ ta cuitad de ordenar é c«)m 'g ir las 
(i i chas Orüenanzas <3 dc qtiílar é añad ir c-n ella* mirando 
■:I biea publico de l¿i dicha V illa , ^ a la perpetuidad f  sc- 
i;-urklad de los üiVht*s edificio'^ que lia llarea se debían do 
i nm endar las dichas Ordenan¿as por la forma siguiente: 

rr im e r jtn e aw  porque se hallíi una Ordenanza t^uc dis­

3  
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pone qiic quando quiiTH que algitm i pared se ovíere de 
hanT  cQtrc «los vecino'« que denU»'o( M)lar ú  c:tsa dc Li 
(ticha erfdítd dc- por inodios iffualmeate d»* lo  qual muchos 
.in  r^íclA-ipado 4 rerlriman é m' quejan dc cíidft d ia  dicien­
do que rcctbcn atfravlo f>or menores sus solares c 
porque por I j  dicha ínit»rraacion parcce que es mii> jusb i 
C razonable cosa que se aya de dar cl solar pnt& í^cer la 
dicha pared é poner la «ro^ia de elJa p<>r rata según la ca ­
lidad del soJar é enmendando lu dkhc» Ordenanz-'i. ordeao 
é mando que de aquí adelant<* quando .n' o^'icre de bACCT 
in ir t ' dü.s vecinos á lsuna  pared 6 solar que si el del unt> 
(uere m ayor que dt*l o<ro que segiin la calidad del solar 
dc cada uno á  vista, de do« Maestros dcs'ídc ei solar para 
l:i dicha par« d dando infls parte de suelo al que oviere 
mayor solar é entrada yvndo por iri roí^nta lorm a en ln 

cosía dc la pared con tanto que no car^'uen ning^uno dc 
tilos sobre ja dicha pared cn m ás de quanto dicTc solar 
e pusiere de costa.

CHro 'íi por quanto en otr?i ordenanr;» se m audó que 
hastfi «'1 d ia  dc Su a  A n d r ís  dcl año qoe pasó dc nóvenla 
aflos correKÍ''V“n  cieruts eosas por la lorma se pudo 
cujnplir n i elcciuar lo  contenido en las dichas crdciun^aí'. 
lo  cual no sc hizo n i cumplió n i se pudo cum plir ni elecíuar 
cn tan breve térm ino segon el gran daño que todos los 
sccinos ó moradore'^ de la dicha V illa  rceevicron en lá 
dicha quenut ú la laucha nccc^idad en que quedaron ú en­
mendando Ta dicha ordenanza digo que asi para edificar 
como para acavar las qne están ct)meruadas ó cdific?ir 

que no k’stán echas por la  lorm a de las dichas orde­
nanzas é de las dichas orden;tn¿as que adelante se ac*r<'s 
ecaUircn deben a  ver é bayan cinco ati«)s príme-ros de 
term ino é porque Sc liAll« pOf la dicha información, que 
SC2 UI1 el valor de la madc'rSs é tab l;» ,#  dc la  piedra, é 
a r^  ama Sil cosUria poco m ás i  ha verse do facer las dichas 
<*asas d»; piedra ó á  lo  m»?no?i baciendose de argamasii no 
costará más que de madera ó (ab)a é porque sus Ailezas 
scrán mucho m ás servidos en que las dichas casita sc agan 
<ie pi«'dra ó  de argam asa é la dicba V illa  sc emiohlecicísc 

m ás Jos edifickis serán m ás onrro ios y m á^ provecbosos 
durables í  SC' excusará «*t daño del fue^o para adelanie 

todos los vecinos ó moradores de la  díclía V illa  agan  la.«* 
casas que están por haccr dc piedra ó A lo mcno:s dc arga­
masa ó  asi m ismo agan la¿ que i'Stan comenzadas ó  ftichas 
de argamasa quitando de ellas la lab la 6 cn liigor de las



tahjuA tViciendolas di* ;»rgamas,i dentro del licrapo Uivho é 
termino de lo.s dicho'« ciaco «fio? sopK'nH quc In» quf 
oltH iTutncra cUilÌcarcn c I<k> quc no cdittrart-n la.' dicba( 
casas <*n 1« forma susodicha ayan perdkio é pierdan Up. 
edificio« fi Allí^^as lucseii A proveer c' hiiccrm«TCiHÌ Je  
cllos é demás de lo  susodicho cavan v incurran por elio 
en pena dt* cada vt-fnie mfl maravpdis para la  cámara C 
fi«ro de AIt<^?as. Iicm  porque sc§,iin Io quc parc cc piw 
Iit prim era l'*rovi'íÍón que sus A ltezas mandaron dar ccrca 
di* los dichos t*dfficfo.s l;i voluntad df* sus Altezas iu6 Cjiu 
las casas qu<* se ficiesen de piedra debían v :r  m ás privi- 
Icgiadíis é darsok'3 mas prchcinincncias v por !a depoij. 
cíen d<’ los dichos tc-stjK̂ >f* parece dar logar á  que bagan 
escaleras en Ins ralles reales de anchor <fe dü^ codos 
maodo que todas {«s Uicha^ casas que tuvieren la^ xuafr<i 
paredes dcpíc'dra toncan lih^-rtad de poder facer las d icha ' 
escaleras en las dichas calles reales de ancburít üc  do« 
codos é no mas «ÍJ»o lucre al^^un lug ar donde (a <*afle fu< • 
se derecha dc ma-ncra qu*; sin mocho perjuicio fi empache» 
no pueden facer las dichas escaleras 6 lo la l quede á  
vista y  examinaeiou del regim iento de la dicha V illa . Po­
diendo hacer las paredes dc las dicha«' ca.sa.s asi de Iíim 
costados como de 1a trasera en comp.aflia de sus vecino» 
no quieran salvo hacerlas por sí esia cs la causa d«* hacer 
mucha mas costa en cl edlhcar c no put-den hacer las d i­
chas parede.s de p iedm  6  de argamasa salvo de madera 
ó  ra,bla é acordando en hacer las dichas paredes dc com­
pañía. las podrían lacer de piedra 6 ar^'amasa ó  á  menos 
cosLt r  asi serian seguras las dichas casas. r»or taiMo or­
deno ^ mando que en sil solar su pared xJc piedra ó arga­
masa queriendo el uno facer la  pared do piedra 6 arga- 
m;tsa que e! cjtro sea t)hlí^adt) de le avudar por rata de ^u 
solar segiin d lcho^s  desuso fi que pueda ser á  ello coin 
pudo í  aprem iado por manera quc los dichos edificios 
Sean durables c sejfuros è sc hagan con menos rosta 

O tro sí, porque acaecen que de un  «olat ay dos señore.s 
el uno de lo  a lio  y  e l otro de lo  vajo <? ea mcni stcr de dar 
forma C orden de cdítiear c'n los tales solares mando que 
se ten^a esw orden, que el señor de lo bajo haga ediikar 
f  edifique hasta ef primero sobrado é c l señw  dc- lo alto
lo  de arriba lasta la muchedumbr«'. é i*I tejo o  tejado aĵ -an 
ambos de por medio è si e1 uno quisiere edift«'ar í  r>o el 
ofro que editi caTKlo el señor de lo  a lio  no sc aproxeche 
Di use cl Señor de lo bajo del dicho t'dificiü fasta pi»gar la



dichrt cosía lie lo  que t'u»*re «*n lortnas é cdilicancjn el señor 
üu lo  vajo  qu»* a>¡ misino cl de Jo alto no use n i Aproveche 
del u ú  cd ilk io  last:» que paj- uc lo  que A sn cargo luerc se- 
t;un dic'h<5 c'.s dc su%0 é cercü dc suso lo  dicho se deven 
iTunciidar é acn'ciTitHr las dichas Ordc n;«ii¿as é asi las t*ü- 
m ie n d o í acrccienio p<ir la lorm a su^iodUba é mando A 
los vecinos ó moradores de ía  di« ha N’illa  que las tengan 

c guarden ^  x-umplan cji iodo é por tt)di» scgun que en las 
dichas Ordenanzas sopeña dc cada veinte mil maravedís 
para la C ám ara de sus A ltezas si cada uno dc los <jue con 

tra ello vinieren, é  mando á  m i el dicho Escribano que 
saqut iodo lo susodicho en pública lorm a p;tra im h iu r  lo ­
do ii sú^ A lic ias  como p o r la  dicha Províslon le tu f  man­
dado para que por aus A ltezas visto nutoditscn hacer 
iiqucUo que luose su servicio, (csiitfos quo fueron prcs>cn- 
r«*s á  l«í que dicbo es Juan  Perex de la 1'ard illa  é Poro 
Ueliran de Traeta e Juan  Bono de Duraiu-o, c cl Licen 
ciadü A lvaro  de V^rras.
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A P É N D IC E  N Ü M . 3

I tin i:k a w k >  DEL T iA jE  o t 'F  n v io  B i. k*. ACAJ<DDRr M o r iz  

DESDE M.M/\C A Á  (ÍO A .

Salí üf- Malaca paríí Goa, y  n avep ié  así. Ocsdc Malaca, 
upanado media k ' ^ a ,  pasado Cabo Rnchaüo, ?«' v a b a *u  
í'u lo  Fravclar: e) fondo es por aquí dc I*-. V ,  2(>, 20 bra 

M . !>)?> ó  ircs legu-vs de M alaca están ires Laxas 
legua y  media a l M ar. enfrente del Estanque dcl Rey . Hn 
la KnscDada de Cabo Ra< hado, tras l ’ulo-rra<;elur, están 
los IsJeos dc A cú. A qu í 've navega por c l fondo, qne es 
de 13, I I ,  l.i, 16 b ra ja s ; después T^lu SambíWn, hasia 
donde sc va por forado dc 27 á  40 brazas. Sig:ueM' Pulo- 
P iñ án ; luego l ’ ulo-l'era, donde está el Rcyno dc Pera, 
de donde se saca mucho Estafto. Broncc y  Cobre. D c  allí 
b*. va A Pnlo-Butun, dc donde se atravíeví á  tom ar el ca­
nal dc N icobar, por siete j»r;uÍos. y trd n ia  minutos. T)  ̂
?»qu1 Sf atraviesa A Ze ílán  y  por esta altura se reconoce­
rá  la  Sierra de Balieala, á  Barlovento de los ha sos. D c  la 
basa úlLíma >>c pasa á  Tamivare. V ínse tres Sierras altas,
V distintas, Emparejado con la pun tt dc Tana vare, hay 
lui Palm ar enpcso, y  hermoso, y  e» su medio un  pago 
grande. P isase á  Bclíogen, donde hay seis leguas; y  úv 
Relingi-n á  G a li cinco; dc Cíalí A ht punta de üilisote liay 
seis, r>e aqu í, caminando á  Columbo se ve el pico de 
A dán : luego se sigue CoJombo, y  tras él el Isleo de Bt*r- 
btírin. Síguese Xegumbo, dc donde se airavii.'sa al Cabo 
de Comorin, D e l Cabo para Couhín, se dan resguardo A las 
iie d ra s  d<* Trahancor: de a llí a (»oa.
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A P É N D IC E  N O M . 4

11U4ERAB10 ni:i, SI AJE QfSP rti7i> HL I ’. ArApmvKi* Moriz 

nfiSDR Coa A O im tz .

L>c Chaul ntravcftí la Isla dc* Madera, donde cauüvar 
lOb Arabios s y  les co r lim las  corhas dc los piés s«hre cl 
talón, pcfrquc solo sirvan dc g’uavdcir carne))oa los Cau­
tivos. ítsiA en v»'intc gradt>s <'sín Isla. Adelante están lo* 
Pallciros, cn la  dc A rab ia  friiz: luego el caho de Ko- 

► . caluatc cnNCinUdos grados y treinta minutos; dc Coa á 
u'ble Cabo hay 280 leguas. I.ab s*.'ñalcs de1 ('abo son nnas 
Sierra«, altas,* d<»ndc cstón dos o tres puertos; uno de ellos 
es Sor; Ciro Celaite, luego Curíate; y  adei^mic Mascaic.

D e Cioa á  Ü nn iiz  >iav ;*<0 Icaua«. f>e í«>a A Chaul 60. 
Uc Chaul á  Punta de láquete % . D c  iaQuete á  Ciad el 100. 
De Oadel ai Cabt) dc laques I(X). D e Cabo de laques ú 
()rmu¿ 30 Lguas Tomando de Golfo T,an¿ado Arabi;», se 
dan resguardo á  las FnsenadaS: porque de Curia Muria, 
hasta Ma<;era, »<in tedas Aproc^u-ladas, y  llam an A ellas ¡as 
A gua 5 : y  llevando viento fresco, se ha dc dar una cuarta 
cíe resguarde», y  cn calma dos euaru-s. Has« d*’ mandar 
de 1 8  grados adelante la tierra 20 legua??; ante^ de la  tic 
rrrt se ven agua‘> verdes y  muchos pinjaros.

Vci top<f muchos cangrejo5 y  rabos d« junco. M an ie ra  
uoa Isla larga de legu;»>is junto A la  T ierra F irm e de 

Ai'rthia, y  la punta del Norte dc e»ta Isla está en 21 gra« 
»los; de aquf se gobierna ni Karde.sti» 2 r» leguas, hasta 
'•I Cabo dc Rovalgate. Ma^<ate eiiA en 23 grados, y  40 
•tiiimtos, de a llí e¿>rre 1a cesta Iwsta t>rlacaon. Norueste, 

Suc«e y  toma de la cuarta. Del Este, Ücstc hay 40 leg:uas

k



hasta ()rt*araor>, que está en 25 grados cscasos. Corre cn 
<̂1 Cabo de Moncandan Norce Sur, > hay 2^ Ic^'uas hasta 
Moncandon X.TI 26 grados y  20 mínut<n*; el Cabo con la Tsla 
de Orm uz s f  cprre NTorte Sur, y  hay de d is tancú 12 le­
guas. A l Norte de Orlacaon esiá L<l&ia dc L iina, y luejro 
la  de liatones, \ {uego los Isleos Solides. K n <i Calx> de 
Mozandan #stán Ia.< Zalemas que son vres IsJeO' cn iriftn- 
gulo, isósceles; a l N one  es(á yucxum e, y  la Rek;i,



A P É N D IC E  N O M , 5

OnS<'RinR RI. P,^DRR l ‘R iY  KyDRlOO SkHVHMl'.VTF I.AS 

I*R0MWCIAS Ütíí. iMl'fkH) l>K PeRSIA.

Divídese uxlo csic Imperio cn trt*ce Provincias, que a l­
gunas fueron Rcínoa, Son l:is sjguieíltCi

Primera, Aracb áe A yaa, rt A gjctin ia . Ks d r  los m?\' 
ocridcnCAles. Tiene por Oricnce á  Corozan; al Occidcníc á  
A rah  de A rab ia , Jondc {‘Siuvo la lamosa Uabilonia. A i 
S i'p tem ri^^ tlfn t por una parte A M azandrán, y tltrn is  
(Irl M?ir Caspio, T'or la  o ira parte, Jeclm anJo al ÓccMcn* 
te. Ucnc Adcrb;<iun. i*or ul Sur tient- l;i (virct* que propiii 
m cnlc SC' llam a Persia. I.a^  Ciodadc's priacipales í-on Ha 
mad.ln. Aquí están las ^cpulcros de Éstér. y  Mardooheo, 
donde concurren boy m udu)^ judie)'«., por devoción, A visi- 
(arlüs. (>ír;ts Ciudades .^on Sfahán. Caxíin, Koin, Sabá, 
Cüzbin , Ahhar, Sultanía y  Zenjan.

ScRUtida 1’rovijicia es Ádcrbaijan: <*.'»< o i-s: /gm'$ Cul 
Ivres: CuUotes dvl Fueno "F>ti» f'x la m^dia, ó  1« paru ' 
m¿ís principal de e lla Por el Oricuic liene Arach do A g ­
r á  mía. i ’o r H  (>ccídeDle, Uc-clinundo al Xorueste, esiá Ja 
Armunií«. A l N one  Bilim. y  tiirra>  del M ar Caópio, por 
la parE»' donde k slan los Caduceos, Mardos, v otras N a­
ciones 5<*ptentrionaIt's A l Sur eae parte d<' A rach de 
A ii>aona. Sus Ciudades soti Tabriz, Meiropoli, Cone an ­
tigua de los Re vi'.s úv Persia, .-.obre que «sOn las jjuerras 
en(re Persa'* y  Turros; Ardebil, Sam uario, v  Sepultura 
de lOH Kcj'cs du rersia.

L a  (ereera Provincia es A rm en ia  Mayor, lis tá  esta Pro- 
\íncia repartida entre cl X ah , Key Pe'l'^jano, v rl Tuvco.

H



Tiene por cl Occidente a Asiria; y  a l Norte la (icorg ìa . A l 
O ricnie A Aderbav jan . Por d  Sur H K ioT j'g rf^ , y NÌiìj- 
V? E n  lo que toca a1 Rcv de P trà in , e'^tdn ìas Ciudades hi 
ifuicmes; N agxlhàn, Irò  bàn : Metrópolis de una pcquefta 
P rov ifida  d i tristianob Católicos, »am ad« A linxya. l in c i  
territorio de Irobàn, e.^tàn las ire^ Iglesias cn Que està cl 
Sutno Patriarcado dc los Armenios. EstHS tres Iglesias, 
una, con sus dísüncKmcs. Por ve m ura  Aignifìca au m a­
terial fábrica e1 Misverio de la  Santísima Trinidad. pundÓMt 
cn las faldas de uno de los Montes de Armenia^ donde st* 
lirnc por c«)nstanie tradición, quedú el A rca de Noè. h l  A l 
tar M avor era de una piedra, dondt* creen, ofreció à  Dios 
Soé  tv  saliendo del A rca sacrifìcio. r.abrOle por Kevela 
ción D iv ina , qxic para elio tuvopc?r un A n^c l, San Gregorio 
Luzabcrk, prlm^'r Apóstol de A rm en ia , despuéà del Após 
lo l Santo T om i. F.n la Transmitp*aei6n que el X ah  hizo los 
afios pasados de estos Armenios, trasladó esta piedra: por­
que su memoria, v devoción no les obligase á  volver si 
A rm en ia  A la  nueva Q ud ad  dc Cbolfa, incorporada con 
Asfahán. En esta parte dc A rm enia estfl la  C iudad dc Te­
lliz , Corle de un  I*ríf>cipc Soberano Georgiano, pero 
ahora él y  su listado reconocen « l  Xab

L a  cunrta la  Pro%'incia de Xurbán . EsiA ('onti^ua 
con A rm enia , v  Estado de Telliz; aunque f'sta tóudad fsta 
a leo mSs occidental, v la  A rm enia corre por e? Kordesit* 
Hsta l ’rovjncia está sobre cl M ar Caspio, donde está la 
C iudad de X um ag ii v  al Occidente dc ella las Ciudades dc 
Bachú y  B crb ín . que es úUima Ciudad de este Imperio. 
Dista poco del CAucaso, y  Montes Carpios, poblados dc 
Lesees, i¿cnte tártar;i H ay  c-n Üachú dos Fuentes t it  Nat 
la neg ro ' crcése, que es el ücor Na/ra dc A lejandro,

I  K quim a P ro  vine i¡L cs Guilán (que significa L ^ io J  pues­
ta :^b re  cl M nr O »spio. Por el Occidente tiene A Xerhán i 
por el Voric a l dicho Mar; al Sur A d irba iy .ln , mierpo 
niéndosc entre tina y  otra, uaa cordillera áv Sierras, que 
son ramos de los Mon»es Tatiro y  Caucaso. A l Oriente es­
tá  Mazandrán. Abunda esta Provincia dc seda, pescados, 

« - r i l m o n c « .  f r u t a s ,  < - ir .

!  a Sí • Ma¿andran. O  es la  ami}{ua liir ra n ia . O la  mas 
rriiJC l^i! p a n e  de ella. Tiene por e l Orii-nle A Esterclvid; 
por e lO cric ien tcáG o llán ipor el St'pleiitríón cl M ar Caspio. 
tX íri'l Sur A rah  dc A ^vam ia . que dc e lla la  divide la 
.-ordillcrn de Sierras del Tauro > Caucaso. Su C iudad Me­
tropoli M- Mama i'erahfíbad. F,s población nueva, y i»ran-
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de, compücsia de variDs pueblos, cn e»ta forma. I>e Morus 
CorbaDÍías. rít-ne 25 m il casos. Ckjorgíanos 12 m il. Esios 
eran Cristianos, J'rc iroccden por falui dc Sacerdotes, Dc 
Armenios ha.v 40 m i! casa«. Dc Hcl>n'cís, llevados dc la 
Gcoripa, hay 7 njíl casas. Dc M alandrà Distas, Guilanítas, y  
otras Xariones, 'sOn m ás de dr», tantos. .Scí» Icjruas m ás al 
Oriente cdiJicaba el ai^o dc Ib 18 Oiru Ciudad A ftsie modo el 
Rey >K Persia X ah , quc cod razón le podemos p o n ir  entre 
lüs mi»3*ore« capii;«nei de'i Níundo, por s«s muchas conquis­
tas. 1 u6 grande y  prudentísiino soldado. Tomó eo aquellos 
dos aftos tre.» fuerzAS, la^ mayores, v  m6s nombradas del 
Asía, ;í ircs K c jc s . los más poderosos del Orbe. A l de 
España, A O rm ur, a l Turco U  lamosa Rabilooía ó  Bagdad, 
AÌ Me}»or, la C iudad dc Candahar. TJAmase la Ciudad que 
edificaba este ^ ran  R<'y Totro Pclipc Scj'Undo en edificios,' 
Rxrel. que quiere decir E\aKadísÍma 6 Xobílfsíma. Fut 
ra de i^sta >* otras Ciudades de esta Provincia. <s famosa 
la de Sarú. Tiene el X ah  esta iToviacia por la más fuerte 
y  segura dc su imperio; porque la Naturaleza la ccreó 
con inaccesibles montes, \ de entrada d iiíc il teniendo por 
otra parte las a^fuas dol M ar Caspio

T,a séptima, Fsterebad Tiene per el Oriente parte dc Co­
rarán , y  una« tierras Ucsiertas, que caen vnire este Im ­
perio del l ’ersa y  losUsbeges por Occidenti Maza ndráa; 
por SeplentriOn al M ar Caspio: por el Sur, A rah de Ag>a- 
mia. q\n* divide también eSf a Hrc vine ia con la eOrdllh;ra 
de los sobredichos Montc-s I,a  Metropoli cs Esterebad: 
que es mu> ordinario tomar las P rtn inc ias jos nombres 
de las Ciudades Metrópolis, como el Reyno dc Toledo, dr 
(.bta Ciudad; c l Kevno de T.ertn. y  oíros de KspaiSa. A bun ­
da e.sta i'rov ínc ia  de buena seda.

L a  octava, CorazAn. £ s  una de las mavore* l'rovincias 
del Imperio. Tiene por Oriente y  Septentrión por fa m a­
yor parle  de 3üs Usheges, y  ovras críbus dp Tártaros. Por 
Occidente A rah  de A gsam ia : por el S u r K irm án . Sus 
Ciudades principales son H eri. Corte del Chan ó  Jan , Vi- 
•»r r̂ey Ni\cburd Ai^ut hay uiia m ina de turquesas M ec­
had, donde esta eJ sepulcro de Jmanriza; Kiza es su nom 
bre propio, Inián, 1 ‘ontificc. r.lamosc antijjuamente esta 
Ciudad Senabad, y  dc*spues de la  muerte dc ésic, Cacis 
Mexhed. que suena M ariy r isu íonu fu ; porque los hiTcje-s 
moros, en odio dc su sceta, le m artirizaron, A l Oriente de 
esta Provincia cae Canda har, coa todo su Estado: cjuc era 
del «T i'aM ogor, que el afto dv 1622 tomó el X ah  Abbás.



Tf-rémoJ'!»' por e1 Paropamiso, á  qu<' los Pt'rsys Ilamíin 
ZabaksU n .

I-a nona« K innán , E& 1h anU^'ua Carniíima, (' la ma>or 
p.irc^ de la  C'iriTifiiim fértil. Tiene* por t'( Oricaic' la.s (fe 
rras  que cacn al Mediodía de Candahar, comt) pjen'^o: y 
i'síán entre cl Jmperío ite F c rsu , y  cl lü o  lado: eairc loí. 
rúales «.s, por vt*Ti(um, ta Provincia di' Sistán. Por Occt 
<lenie tieac la  Persia, dicha projiiamentr* Persts. Pc»rSep- 
icntrión  Cora¿áa y algo dc A rah  l 'o r  el Sur, la  Key’i^n 
<jt* M acrín , que cae ^ob^e el Océano Mrridicinal, Y  
M acrín , 6 era de la  Carm ania desfert:», ó  de la Bedrosia.
Tenia hasta estos (iempos M acrán T rínc iK  Soberano; r>ci*o / 
después de 1a toma dt* Orm uz p<?r cl X ah  A hbás to rccu* 
noce. Es Puerio suyo Cuadel Su Mptr^^poli se llnm;» Kír 
in;ln: y \ u  es(a C iudad hay muchos desccndícnic^ de aque*
11o> ant; '.u‘í> PiT^sas, qui; adoraban el lucjjo; v así ellos 
le adoran. Tienen libros df* aquellos magos, ia.n celebra \ . 
Joá cn la  aniigttedad. Su traje, barba, costumbres y  ritos, 
son diferentes dc los dcmá* Persas,

I ,a  iiécfma, Mogoxtán, vecina ?l K lrm ín , sobre la mar.
Cíi el Seno Persico, por donde voy aavegando, y  cu j'a  tie­
rra voy eosiejtado. LlámabC así, porque Moy, quiere decir 
palma de dátiles; y  asi, Mogosíán, es lo nii*mo que Pu lm e 
turn. 6 PaJmar. Por Oriente tiene Macrán: por Occidenti' 
las tierras marítimas dc la i ’crsia propia; por Scpicmri6n 
KirmAn, con una cordiffcra d<' montes puestos cn medí«): 
por el Sur, declinando, al Suduesre, el Seno Pérsico K s ti 
i ’ro  vincia ao  tiene casi ciudad, y  pocos lugares son lucrics: 
in;ts e S  poblada toda de Caí>arcs, c'ntrc' Mentes, \  \*itlles; 
una cas;i aquí, v  otra acullA. Ks síi\ duda gran parte de los 
aniiiiiios. Sus Puertos son G iaxk , Kiiheste,'^k, Ibrahim I,
Duscr. propinquo A Ormu¿. Tlcumbcum, ó Coinoráti. que 
después que los Persas 1  ̂ tom irt)n, en tiempo de Xah 
A bbas ñ lo« Porcugueseíí, de su nombre Abbas, le llaman 
Hender Abbasi. que quiere decir, Fuetto  d t  Abbas.

A  esta Provincia adyace fa Tsla de Orm uz. dos Ic ^ a s  
apartada del continente; barbaramente llam ada la  Isiri 
ü rm uz, siendo csic nombre Je  la ciudad ; que la  isla iCKla 
se llam a (iu ie fum , do un p(*scadt)r así llamado, qu«' allí 
vivía antes que huhje*<f población. Adyacen A esta P rov in­
cia las Islas Larek-Kcrin, A quien llam an Larcca; y  ytioi*
.vume los Hi/tluiiucses, K<*rtn no < s nombre dc Isía, sino de 
(.1 C iudad, (jue ella '«• llama C ie^iraidurji/, que quiere 
decir Tsla rm iip ltda . AiUii^uameMitc 5C llamó íiroxt.



I.H und«ÍTDd Pcrsia, que lr>s latinos llamaron iVrsí.v,* 
y sus nHlurafi'.^ Fnr^, rt Farsistán. Tiene al Oriente K¡r- 
m án , y  a lgo de Mogoscán: por OcciJente ix^risián; por 
Septenín<5n A rach: por ^fediodla p ane  dc Mogostiín, v 
parvi.' d t l  St'Ro Pérsico. S u  Mcirópoli cn U  antiifüedad trié h» 
lamosa Persépolis, cu>as ruinas se ven hoy, Y  de la regut 
C iro, que dcscribt* D lodoro S irulo, ven en umt ticrríi 
racdicerrsne'a, que lo^ Persas llam an A^tehar; y  á  la> ruinas 
llaman Cbehilm inar, cjue quiere decir, ruarenta coIiuc> 
nas, por Ihs muchas que allí habla, y  hoy hay a lguna» re 
liquúiá de suntuosísimos edibcios. No lejos dc a llí pasa e] 
Kic» ICor, que sin duda es cl que regaba á  Persépolis, v  es 
el R io  quc los antiguos llam aron Cirns. Los autores mo 
dernos de Kui’opa, llcvíidos dc equivocación de1 nombre 
d t'una  puenie que está sohre este rio , le llaman Ucnde- 
ni ir; pero c-ste »-s nombre de la  pueaie, y  no dcl K io , que 
qu icrr decir Puente de E m ir , por on Em ir, ó Sefior quc 
la fabric«,'*.

I ’cr5ép<»lis esUt foda df*struida; «olo se ven rumas, y  en 
su circuito Ja^ Sepulturas dc los Kcycs anti|iu<»s: estún en 
Ifjs ^{f^nu*s, Cn cucvrtS, ó jjrutas, labradas A pico, cou sun* 
(uosidad. Ahora en lugar de Persépolis, es Meirópoli la 
Ciudad X ir a í ,  doce leguas de l*erí*cpoiÍs. No i s, como d i­
cen algunos modernos, X iraz, Cirópt)lfs; porque es lunda- 
ciOn dc Reyes ^Tc^^o  ̂ Persépolis queda por el -Nordeste de 
X iraz. Esta C iudad es asiento dcl X ;tm i llámase hoy Im án 
CuIÍAíím . Im án  S i'in tirp ri'ta  P on iifu c , Cu)i, Siervo. Es 
i¿ran C iudad, de buen tem ple, íéi’til suelo, y  donde por i l  
estudio de la  lengua pura persutna, han florecido sus me­
jores poetas. K n esta Provincia hay otra C iudad, llamada 
Darahyerd, ó Darnoherd, que quiere decir: D a r io  la  cercó, 
ó D arío la  /tiso, d  A b lu c ió n  tic D a r io ; porque el Riertl, 
.■íntiguamintt' Mmaba población. Tlay también i ’assA. qtie 
aunque hoy no goz.i el nombre de C iudad, es memorable, 
por la  memoria que cün&crva de Icks antiguos Passagardas, 
lla> cn e lla un  ciprés fan grueso, que no le abarcan cinco 
hombres; sus ramas se apartan del piO qtünc<j pasos hácia 
fuera, y  en esta proporción sub<‘ ;l distorme a ltura : vené- 
ranlc como sajjrado. Puso el X ah  A bbas en esta Ciudad 
(»eorgiancs, y  Cherqueses .sin número. Cristianos que lU* 
vA de la transm igración de Ja (ieorg ia , y  los mejores 
soldados, y mjís confidentes del X am  de X irar . Los que 
tienen paga del Key, son renegados.

L li duodécima es Lor, ó  LoresCáD, que es la  re g ió n  dc



los anlí|íUos Vcxíos, por Jondc pasó A lejandro, Habitan 
unas montañas grandes entre Su.-ííana y  Persi de. Tiene al 
Orkmc' á  l*'ars: por Occidente Cbiuz; al Scpcenirión Arach; 
por Mediodía cl S?*no Pérsico. Hsia Provincia no tiene 
Ciudad de consideración; tiene aldea««, y  xnás geote, QUc 
buenos cdi£cios; pero por ia  m ayor parie  hab iian  cn ücn 
das; que como abunda dü v  yerbas, crian mucho
ganado, y  andan de una« partes ñ otra^í apaccmándolo, 
lis  gente l*cro¿, y dc ios ú lüm os que {ornaron la ley de 
Mahoma, y  as(, ni ^on bueno^ nsoros, ni aficionados á  la 
ley. Sou indómito«; abom ^:en  al X ah , y  obcdóccnlc' lo r­
iados,

l .a  decimatercin, Cbiuz, 6 CbiuxiMán. Es la  antigua 
Susiana. ó mayor p a n e  dc ella. Tiene por Septentrión ioí> 
Kurdos; a l Oriente parte de A rach, y parle de Persides; 
al Mediodía y  Sudueste, están T^>ristAn y  tierras dc Babilo­

nia A i Orlente <lcl Tygri«; convieoe A saber; {a Ciud;»d de 
llavciíJis que es silla de un  Principi' Soberano de arahes.
V la tierra circunyacente, que es habitada de ArabÍO'5 > 
de alguno? Cristianos Caldeos^ de secta Sabeos, Hablan 
Caldco y Arslbigo. y  habitan una Provincia de muchas a l­
deas, llamada Kltimalaha; y  parece pertenecer A la  región 
caldea y  babilóDÍca; donde concluimos esta dcscripcÍ6n 
de este lu ija rd e  dond** salimo.s rodeando toda 1a <\1janiia 
é Imperio de l ’ersJa.
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T x i N H t f A U I O  J> K I , V I A J B  < ¿ t fP  » » T 70  R l ,  P .  A C A N D U R U  M 0 U l 2

D E SD E  B a s o r a  A  M u c a z é » .

&iU úe la/luc iad  de Raso n i ,  ciudad p ucsu  cn Caldt'a, 
ribi.ras dcl Éul'raics) último d ía de A b ril de 162S. en una 
oaravann dc l.CHDO camt'llus, •>jn ofra c?ihallería, y  mucha'^ 

d f  carga. Y  habi^-ndr^ andado cinco k-giici-i, IkiruO 
,1 la  IorLiilc¿:t dc Cobcdc. cuyo ré^julo i's Abdala, moro 
arabifí. dt* quiVn rt*cib1 favor ec perdonar lo'í dcrccbOb. 
que le pagan los pa«agcro5 : porque le escribió por m i AU 
Knxá, Rey dc ü ibO ra . Aq»il pagan los pasag^-ros á real dc 
á  ocho pfii* cabeza, y  pi>r cada carga de camcllo dOb. Bajó 
otro régulo arabio, Bcnilán , dc ia  sierra, y cobró 1n» mis 
mos dtreehüs y otros régulos hU'ieron lo mi'-mo

Tloy once de Mayo pasamo'^ A A nm iyai, trvs Icjíu^b ade ­
lante par cl XortKStc. A qu í estusímos trts  días: habla cua 
tro  po/os de agua razonables. Estando aqu í pas<5 un  em ­
bajador del r.ran Turco, que iba á  Basora eon Cabaya p:t 
ra  a j í  B aaá Rey. Lle\«ba cantidad de camellos, con munl- 
eioncs Je  socorro, 'Dió por nuevas que el cjércívo estaría 
5-a sobre Rahilo júa, que era dc \in m illón  üe gente; y  por 
el i:ulraLes bajaban m il iíam ias, áR ag da t. con municfoncs 
y bastimentos.

Hoy mafLcs trccc pasamos A KomeLi, ti'rccr.t -.narusiOn 
Había ««jlos dos pozos üc agua , v esa am arga .Vcordéme 
de I0 S hijos dc Israe l, ruando llegaron á  M arath; peroíal- 
tónos Moisés, que las cnduJzarj. AdíIuvimos cuatro Icgua^^.



Hoy miércoles ciiforcp anduvim o.'por f-l XoruvsiL vinco 
Ic^'uas: parnmos cn cl desierto, donde no hallamos t  
per^ríanios dv svd: p le ^ e  A D ios la baUvino>* m añaM .

lio y  juevc.s quince anduvimos ir<':  ̂ leguas al Norueste- 
llegamos d un sítjo llamado Legeia, dondo ha lló  poca 
agua, y  U ü  m ala, que M)I<>s Jos camellos bebieron, r»or ha­
ber un día que no bebían

Viernes nos deiiivimos cn Legelii, por pagar dcrecho' 
4 Renalrtn Kcy, Hstc sido <*s agradables pareció un po?o 
dc mucha anl!gtieda«d. ravac*o vt» tina p W ra  blaava. Hs 
lorcísimo

D ía  de Pascua de fcnít-eosiés anduvimos al m ismo rum ­
bo seis Iccuas, por nrenaU-s, y  páram<vs def desierto; no 
hallamu.s agu.'i, perecíamos «cní*' v anima les; cl calor üe! 
Sf)l, T íirena insulnble. I.lám ase la 2 cr.

Hoy diez y micve anduvimos al Oeste, euarin al N'oruvs- 
■c, dos leguas; haílitmos un rio seco, aunque con algunas 
pozas de agu^; ITAmnse v.ste sitio Xanega; cS agradable por 
extremo, A qu í lus arabios de Nasscr prc-ndieron un arabio 
ladrón, que tres di as anics Iiabía r«)bad<» s^tecieníos Lari 
üvs dc fa Cáfila, ü fváronk ' á  Nfisser, para aju^^tlríarlo.

Hoy TeiiHC CStUvimo.s quedos, escribióse A XaS-SCf, y 
recelamos no n<fs robe la CAlila. ó Ja entregue á  los Buf)i 
Ionios, y  Pers;is 

H oy  veinie y  uno anduvimos cuatro leguas; paramos en 
Adaíve; no hallamos agua.

H oy  veinte y  do.s pasamos á  Gazel, cuatro leguas pe­
queras Ks una lor(aJv¿a antiquísima; solo tiene Jas corti­
nas en pie, y algunos cubos Es cuadrada de grandes \ 
Juerccs ladrillos, del lama fio dc una losa ordinaria. Tiene 
ifrandes bóvedas dcnlro, y la obra es CACul< nte. F,l grueso 
del muro licnc (rcima y  seis cuartas de vara  castellan.t.

líic c n  que la hizo un Rey amigue» Caldeo, que era cris 
tiano. y  que hubo aqu í pueblo de cristianos».

Hay muchas aves, matamos 21. 1‘crdices con palos: tan 
bobaí ^on. Cr^o, que estas son las codornices dc los hl 
job de Israel TJ 'Roy quc lundó esca. sc Ikimrt Esbeda; 
hallóse poca agua: pero buena.

lio y  veuitc y  tres paramos aqui, y  á  las doce dcl dia 
sucedió cierto accidcnic, por causa del A U írc¿, v estuvi. 
mos A riesgo dc ser dcgoll;idos; t  aun no u^^tamos seguros 
del tiraao Nasscr. R ey  de Caldea

Hoy veinte y  cioco pasamt»s tres leguas advfante, a  un 
rio  seco, llamado A jab ; hallóse poca a i'ua .



Hoy ve in if v  siet<* aruJuvimos tres Iegu?i* al Norueste'; 
licuamos A Zuci': habia un paco dc agua ratoua'blc 

Hoy vi'intr y nuc'\ u un (»adir, no hallitinü'' agua 
Hoy ircintí» y  uno de M ayo anduvimos sei.s leguas; II*' 

yamos d  Mcrct; hallamos bueaa ¿ígua: llegaron los lur- 
químanes, pasaino* á  Mi'XLt H alí, dündc cSlá Hall, yerno 
dt' NfahooJa, estamos cerra Je  R ah ilon ii Ja andgu?i

Hoy dos d<- Junio  imdiivinios a l Norte cinco leguas: h.í- 
Uaruo' una fuente dc agua salobre. Pa^araOb á  iofru, don­
de estfl una de Jas magnffic.'Ls obras de Asía I-a fortaTeza, 
üondi.' habrá m il .iflos quc vivía cl Kcy Abardastan, ic-

11 fa m il mujeres y m il donccJIas; m il caballos blancos y 
Tiil castaftosi es rapaz de veinte m il hombres, t'on hnc'n 
ufoj.imicnio; >us bóvedas y  ar<)uiicciura es de la  mejor 
qoe' u.sit Europa. Ki príncipe Abalali<» roJ)ó nqui la cáhia; 
sac<  ̂doc*' mjl ducados midiendo rada dia  más, y cuando 
no pudo o ira cosa, nos aprestó pcir.« Ja guerra l''uimos íl 
tomar á  Mucazcn; cn la entrada nos m alaron A Carbañ; 
corláronle Ja cabea i los persa.s; pusíér<»n1a «*n Ja puerca 
dc J.t cuidad: cobróse Ja batidera.

E l Rey Nasscx por oira pMric nos desarmó, para robar 
n05 oiejor Finalmente, no nos d«'ja ir por acabar con n<í.' 
i»iros; pero Dios no^ librará.
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'I'hADUCCIÓN'LA riw A  V E  L A L A W1 A n r. <>RKr>íP>ínA n iR ir j i i\  

roH uxs CWIST1AV0S ni» B asora  a l  S r»o  í ’oxtífick  

U rbano Octavo

TMtntíno J>‘.s u , M uriff F ilio , Vicario ejus D om ino  Pap>r

SaJutamus iXuninum  nosCrum, Re^rtore-m nosin io i, Imi'* 
inamcnlum  Fidei nostra:, Ourt'rnquc KcIÍ§ionÍ5 nostra;, 
Sen jo rem Presta nlissimum , rcrkx liss im u jn , Sapientissi- 
mum , l ’rudcMittósímtmi, Locum  Tenfntt*m nom in i Nostri. =  
Sustentaculum sapientum et FulcImeDtum operanlium , qui 
sunf un j versus fideliiun cípcus; Icrvct ídum  l>»;us Excel su •> 
in  pcrpcLutun; cícwros Chri^tì tideli's, qui snnt in  omnibus 
mundf partibns. tjm fn  terra, quam  in  nw ri, üs, qui 
vere credum  ín Chrlstum , ccrtiorcm te taciinu> tr> Pater 

dü statu Nationif> Chrisltanorum , Saactí Joan* 
nis Chafdeorum, commornnffum. ín Regione C ív ita th  Bas 
serenáis, et tiabitantium Chabau et M uuíeclar et D urarb  el 
A b iza  cl Insula “s eunctosque T*’rmin<»s Regionis Uíissoríts 
oí qu<xJ dd ¡llam attint't; quod obedienüam Deo Kxceho 
prcestamus, ct Chrisco F ilio  L>ei obtemperamus, ac sob Re- 
hgiooc D om in i l'apse Nos ipsos rt*cipimus; quoniara apud 
jp f'tm  vcrita.'i t'.st, et ípse est v^rus, et pfolessic N’ostr<t 
Fidej est, ¡n Nomine I ’Atris, et F ilñ  ct Spiritus Sancti, r)el 
unius; o l inD eu in  quoque ere*dímns, quod uoa ipsius inve* 
níatur EccU'sía, quce est Congregatio Chrisüitaorum  Fide 
líum , qu i bap lizaotur et credunl et confitentnr r>omÍDum 
l'upam K om anum  i'.sse V iearíum  Domini Nostri Jcsu*Chris* 
ti, et SumiTjurn Sacerdoten, et Capul loLitis Eeclesjjt super



i^ r ran i, cui obc4imu.s Nos crgc> rcecus Chriscianorum
ChalJteorum  cx Rassora crfd im a? in  IV u in . c l in  Sum 
mum  l ’omific»'Tn.

Vifieiicei:

SL-nior Zaharum . E t Seuior Sam . E l Senior Bac(i;.r. F;i 
Senior Ad« m. Etcf¥reriChri:^tianlta(«:Cha1dceorujn, N 'aiem. 
rtlius Abdalla . ftlfus M-insur, Saabar Hara;: Nas
sor, lilius Jolada;. Delam c, filius Ghancm . Taia Rabl;j 
Da rag. Karag. A a ii« . Sclem^ Ghnncm. Achac. A dam  T’a 
t^r jA ia. Ja ia . Films Scm, Halal. Ahdfjla, Aazis, filtu? i-'ar 
get. H am ad. Na^Scr.

Iti .iiram cob is  Aprilis, A iin i mflcssuni (rigcsitui quartj 

Hegira*: iJ  Fufife Mahamedis, gubcra.inlc Rys^oram 
il . i l i  Ru^cj?s. fiUo ultimo Asaoin. Scrip.sitqut* Scrip lurum 
Si-nior Salomons filius Chancm , qui tuit Insignis Kc^js P e r 
san jo i Mil< ̂  Prcememorati verp ̂ ont primatas harum  Ka- 
(iomim.
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D ecurto p f  S r  S\Nnr>Ari L'rb.üío  Octavo, dispovibndo 

yuK EL l*. A caxduru M oriz se  d ir ija  de  fOJEvo al  khi.no

iJ t  ÜKSA

S<ifícfib>hfií4S w  O jr ís lo  í 'a U r . etc. D . N . Ü . ¡.'rbunuf^. 

D iv in a  PrvX'h/en/ui P ap a  (hUivus.

OrriniuTn hum ínum  saluti pro suo Apostolico muní'V«* j>r<» 
videro l'iipr^ns: te írn ifem  RoJf*rirhum Snnrvo MichAClo. 
Ordinis Ati^uscinianorum üiscalccACorura, cuín libi
por V Ítar ium  Cicncralcm Hfspaniarujn. cjuMJt'rn tui Or 
dínls assignandis, in 'R e ^ u m  Oessjt, Indiarum  OricnuiHum 

mitccrc clccrcvit ct m itiii; ui ujco ciun iaculuuibus \obis 
p<>r aliaf> !.ít(cra$ conccdcndis, codScomí tamcn Ordinarli, 
quatenus Ihl existât, prios requislc<5, E van íP lium  1). N’ . Je* 

su-Chri5iÍ aníiunc'if'iis, ce nenies illas doccacis, icrvarc 
qua;cuinq\K' SancU« M alvr Hcclcsia Ciilholíca, Apostolica, 
R<»mana prjtcepit; et prítse íflm , ut Tudjciuni L’n iv^r^íilf 

lu iu n im  eisdem conicstcmini. Vos iiaque n  i ma^niiudi- 
ncrDs Cl Apostolici mancris vobis coiufnisi i^ravitatorn, 
serlo p{Tp<'ndí*ntc*f-, in p^imj^ cávete, ne ad Infidel(um ritus 
quosliber, quovj^ prft-teTtu, vel causa ucccdaiis: ddndc 
omoc^n adhibclc curam , ut Abnisicrivire vestrum digne*, e t 
fide'litcr. ctJam cum  .santíTiini*! e'ffusione, ac morte ip.sa, si 
opus fuerit, impleaUs; ut lmmari*essibilcm CoTcnam á  J ‘a- 
irc  Luinínura rccipcrc mcTcamini. D;»uim R<»Tnic, t:\ Sites. 
Cüngrcgatíone' do Früpitganda Fide. r)íe 17\íartl| I52<*>.— 
Pontificalus ejusdem D . \. Anuo terlio. Uci. Cfird. liandi* 
IIUS. lá*anoi«cus jnaolus, Secrctarius.
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F  \<í i,T.\DES LO>ctüiuAs A I ,  I'. A&ANürwc* M oriz, fa r a  

i)VK SE DlKlCiMCSI' AK HRIXC DE OkSA, COMO PR^niCADOR

r>5 la  fb catóuk'a

Faculcatcs Cunc«*sau; A  Sancüiá im o Domino Nosvro D. 
UrtwDo, r jív fn a  ProvidCD liá P ap a  O c ia v o , i ' r .  Hodcrlcho 
dc Sancto M icbaclc. Frcí.bytero Trolesso, Ordinis ErenU- 
tariim  D iscalceatorum S. Áuftusüní; Mljvsfnnano aUKcgn. 
Ocssc, ct ullas convícinas Kcjjionf^i 

Aud iend í Conícssioncs quorum  curaquc F idclium  utrius- 
que Sí*KUSdc L ie enría Hpi'W^o&orum, ubi sun tEp iV np i, veí 
\ icarii.

Exercend! ?iclu'. l ’arrochiules, ubi non sunl Farrochi. 
ye\ Rpisoopí: ol ubi sunt, cum  corum làcentia Omisí^is 
CíPremoniiá in  administranifis Sarramentis, ub i ncc^s iías  
«jxc|íCTjt. non tamen DCCctóarlís,

Absolvendi, ubi non suni Episcopio vel V icarli; e i ubi 
sgni, dc corum í.icentia  omncj» uírlusque sexus c.\ parli- 
bos, in  quibus Ilrprescs impune grassaniur, ad Hieres!, 
Apostasia, á  Fide, ct Schismaie, c l ai ios i ’A-nitentes ad noi- 
nlbus casibus Sedi Apostolieíc resei vatM, etiam iu  Bulla 
Cfcnfc i)om in l, claré, vci duhié coQiemiSi e l á  simonia, 
dummodo P »n iicn ies  parati sim  dijnittere btneficla, et res- 
tiiuere frucius inalé perceptos A rb itrio  Sanriissim i.

Legcndi L ibros Ilfereiicorum , e ta lio s  quoieuinquc pro 
hibitos, ad clicciuin contutandl.

Celebrandi ilissas ín ,M iari portatiti in locìs dcceaubuSs 
eliani prjjsentibusIlJBreucis, elfam Tìxcommuniealis. t liam  
»upcr A ltari fracio, vcl la »ü



Commuuncli \'o(a Simplicia, ctiam  jnrata, iJujmnodo non 
i in i cl R*'(igjoni'» Solemnia.

r>Upen'«andi »«urver irrcgularitaic occasione del irti occul- 
(i, cum paupcribus Sac»;rdotibus, prceterquani e i  homi 
cidio voTumanc, et xynionia fc a li in  C ìvilalibu-, et D itt 
resibus, quce non babcni KpÌACopos rt-sidenu**-. nut V i 
carios Apostolico^, vt'l cum  eorum Uremia, si fìdsuni.

Can^ecrandj Cálices. Paieaas. c i AUaria porcatilia,* 
Oleo tamcQ ab Episcopo bcncdìct»», v i Paramenra ad  ̂ fiss^p 
Sacrihcium  necessaria; nec teneaniur ìnquirere. a n  A lu r ia  
c«)ntineant re liqu ias nec ne? SciJicci, ub i non i-si copia 
Episcopi.

Cclcbrandi Missam quocumque loro decenti, cUam sub* 
dio, suhtus terra DI, fribu.s horis an(c luccmi hicme \iiw hora 
posi m m d io m : bis in  die, ubi ncce» iL is  postula ver fi, etsit 
jejunus, ctiam  coram  Hctretìcis, ailisque Personì'» excoin* 
munlcatls, dunimc>dó MinLscer non sii Hcrctíea?.

Hosiiara Concecraiam scrvandi Iccu dcct-nti, vx sjni* 
lumine, ae aliis cccremtjniis, qui bus u ii s<jlet Eccleí>ia.

nispensan<ii gratis oh magiwm  ncccssiiaiem in  secundo, 
■'t ten io  cradu  in  M .uriiuoniis contracliii.

Imprimendis et edeikli I.ibros Catho licorun tacito nomi* 
ne Anctoris, l-»>ci, et Typographl, ei relÌ<jUoruni, non ohs 
n n io  Concilio Tridemino.

Dispensandi eum ccnvcrsis ad F idem  Cath<illcHm ,sup<'r 
»njctìby^ honiirom Ecclesiasiìrorum n»aff pf*reep(is.

Ineedendi hi liabliu s®culari.
Conccdvndi Indul^'CnLiam Plenariam  prim a vtce P:cni 

tentibus, qu<5rum Coniessìones audìent, ei Com m unÌ^< ' 
refeclìfc

CeIcbr<todi bis ui anno Orationcm  (^ladra^'in la horn 
rum  in  pra.*dictis f.iX'K, ex conseiisu Ordinarioruoì, ubi 
e rum , et concedendì l'l<MjarÌam Indui;;(MiUaBi binguhs, 
in  singuUs locis, qui conlcsni, et Sacra Communione re 
rcfccti, prccef* lunüent pro E^altatiorn- S an r t»  Sedi'v 
Apostolicrf*. Tnfidelium conversione, etc Qui \vrrt in ira 
etusdcm O ra tion i' icmpus bis^ vcl Ic r Snncuim P^ucharis* 
liam  susccperinl, valeant, per modum Sullra^lf. Anim am  
jus ta  intentir)nepi su am A Purga i orli p!eru< liberare

Concedcodi in sinicuhs Liominicia, ac l ' csüs Ueccjn aii* 
norum  Indu lg i ntiiiin Pieniit'ntihus ÌnccTcS6cntÌbus eorum 
concionibus, ci Pa.'nileniihiis Sacra Commnniofif’ rclfctìs 
in  J icbus prin i^’ Claris, Pl<.narwTn InduJftemiaiü.

CoDCcdendi i'& m tcnlil'üs contritiss in  A rticu lo  inurLis,

Í.



Plenarlam loduigenliam , fa ltem  conirícis, si communicare 
non poiucrinv

Lucntnd i ea&dcm InduJgcnlias, quas s$cularíbus impar 
tiuntur

i-iborandi A jum am  pípdis Purjíat<irü cch hrando Mit>- 
-am, quafibét Fe n a  Sccunda, Ad bunc effectupi pr<j De 
fgnctlsi e i quando in  illm  di «bus Fcat;* üupplicm incidum 
a ltera üíc scqucnti non impedít?i.

Feriíi quinta, D ie vìgeiira;« octava Majj M. D  C- X X V I 
Sanctissimus Dom inus X . P apa  prícdicius concessi i su- 
pradictas FaculUUcfl C o n g r í ^ S a m  ü  OfHcü, habita 
jn Palarlo Apostolico Montis Quirinali'», pr<tít*aio F ratri Ro 
dericho de Sancto Michaele. Prcsbytcro i ’roícsso Ordini« 
E rcm itarum  Sancti Aug'usiin». M issionario ad Rcyn. 
Oessts, ad decenmú proximé lu iu j um. loG ars fa . Cardjna 
li^ M illinu?. Io. Antonius Thomasiuss S ane ;*  Kotiianaf. et 

Univt*rsalis Inqnisitionià Noiarìus.
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C.OÍTA Ü t S i * S vNTIDAD UkBANO O cTAV«)

AI. R hy Fl?I-irp CUARIO 1)K KaPASa , »ELATtVA

A LOS TBABAIOS APOSTÓLICOS J>FI, P , ACAWüUBr MOKIZ.

Charlvsinic Ln Christo F ilio N'osiro i ’bilippo. lli^pania 
lu m  Reg i CathoHco, Urbaous i ’apa Oelavus.

Charíssinif ín C'brisw l 'ü i  Noster; Salutuni < t Apostoli 
CrtiTi Benedictioncm: Furentes fluctuuiü pn)<'t*llr^, c( in  Xa 
víg.invium pcrnk'Iem di'«cordcs vcnlf t*oruoi Sacerdntum 
Imperiti, quandoque xx*rcni. qnos sftb  Anim arum , c i Spi­
ritus aura veh itpcr ctquora nanfra0 is famosa: QU*rc eum 
..d Anijnas Christo lucrandas Ircquenter Occcanum pera- 
aravvrit, dllí*ctus M lius K oderirhuí á  Sánelo MicbacIc 

Sactrdos Augustinianus Fxcaiccatuí»: nujjc nova Ílínera 
repctcrc, c l fluctuum pericula contemiH-rc aiid<;c, i»  In^ii- 
lis  K c p ü  %Taic5taii5 cuíc ñomtnf“ Claris: ssepfus de l*rineípc

yionpsiJlie lenii videanlur, noom inus Chrisiiauic R d i^ inn ls  
fnjctibui* sA'cundce. quam  {^enimarum Icrtilitate IfluMrc^. 
MuUii priT ii'rca in Orienti' C.<f*nobÌa, e itrux jt, ub ise vorio 
r i  D jv i A iijjus iin i dist fpllna lo ibruunfur Mdeles illi tyro- 
nes. Ib i ft lam  ampU'simus (ilcri»^. Campus patet Calholi- 
<*is Re^ibus, qui Jmperii sui f^ne^ sexiT^ e\tcndiss<' non 
arbitraniur: nisi in illi'^ vera M des simul propajforur 

I ’roinde si Reliaiosl hujus V iri Pietatcm R« gaii AuUiori- 
la t t  arm avcfil NLijestas tua; non vercmur, quin ab Inli*rna 
circum trcmentiura L aponun  rabie ex im at marinara Crc-
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gjs jllius  partem. S a n i non est cnr innaioribus hortiitlonibus 
tuum I ’airocimum illi paremu'^. qiii KcMgios^ paupcrtaiis 
c.xcraplis dives C ^ les ii?  Regn i Thesauros, UcgionibuR im- 
pnrt4t, dlv ifiarum  ubcriafi libl t'aomJanUbu^.

n ji igicur, la in  eximiis m entis comme'ndato, opcm (uar^^ 
haud dc futuram C5se confidimos. Voliumus lamen hc*c’ 
Apostollcarujn Lu icrarom  adderc icsumonium , u i compvr* 
'«m  si( I ’oaiitieium A n im arum  iis Ofticiis nbsinctum  
quihus pio.s iiltii« cODiitus juverit M ajesus (uii: cui paletti 

nam Nostrara Bcnodictionem amcìn(issime impartìnnir. Da 
m m  kom fe, apud Sanctain ila r la m  M ajorem . sub Annui 
t*ibcatc*TÌs Tìie ‘12 A ug U iii M H C X X V I i ’oniiljtatuA No^i 
Anno tertio. .|yannc*f> Ciunipolu^.
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